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PREFACIO. 


La  Escuela  médica  oficial,  vulgar  é  impropia* 
mente  llamada  Ahpatiaf  entregada  hace  mucbQ$ 
años  al  estadio  esclusivo  de  la  anaUnnia  y  de  la  ana^ 
tomo-patologíaf  había  descuidado  los  estudios  doctri- 
nales: la  fisiohgia  se  habia  modelado  en  los  mons* 
truosos  moldes  del  organicismo;  la  práctica  y  la  cer- 
teza  médicas  tomaron  formas  pigmeas;  y  la  juven- 
tud estudiosa  se  sofocaba  en  los  mezquinos  horizontes 
de  la  ciencia  de  sus  maestros. 

Hoy  la  Escuela  oficial»  repuesta  de  ese  vértigo 
materialista,  invoca  el  vitalismo  para  dar  vida  y 
animación  á  los  estudios  fisiológicos;  hoy,  vencida 
por  la  irresistible  lógica  de  los'hechos,  convierte  sus 
ojos  al  Hecha^Principio  que  sirve  de  base  á  la  Ho- 
meopatía, y  proclama ,  como  verdades  útiles  para  la 
terapéutica f  el  Similia  similibus  y  la  Esperimenta^ 
don  pura  de  los  medicamentos  en  el  hombre  sano; 
hoy,  apaciguados  los  ánimos,  depuesto  el  espíritu  de 
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partido,  anhelosas  todas  las  grandes  capacidades  mé- 
dicas de  asentar  en  base  sólida  é  inconmovible  el  edi- 
ficio de  la  mexlicina,  hoy,  pues,  la  Escuela  médica  ofi- 
cial ha  llegado  por  fin  á  comprender  que  la  Homeo- 
patía 

no  niega  la  precisión  del  diagnóstico, 
no  rechaza  como  inútil  la  anatomo-patología, 
no  rehussi servirse  délas  esploráciones orgánicas, 
no  está  reñida  con  los  progresos  de  las  ciencias 
naturales, 

no  desdeña, en  fin,  hs útiles  aplicaciones  déla 
química  y  del  microscopio  á  la  patología. 

Por  último,  hoy  la  Escuela  oficial  sale  de  la  esfe- 
ra de  su  esdusivismo  sñtemático  para  seguir  con  áni- 
mo resuelto  la  corriente  de  los  progresos  médicos: 
ha  comprendido  que,  la  época  que  alcai^amos,  es  para 
la  medidna  una  época  de  critica  y  eclecticismo^  y  se 
ha  penetrado  de  que  las  grandes  inteligencias  con« 
temporáneas  tienden  á  reunir  en  armoniosa  sintms 
las  verdades  que  forman  el  tesoro  tradicional  del  Sa- 
ber médico. 

Nosotros,  pues,  no  podemos  permanecer  alejados 
ni  indiferentes  á  ese  notable  movimiento  de  fusión  y 
progreso:  debemos,  por  el  contrario,  tomar  parte  en 
él,  y  parte  muy  activa,  por  cuanto  á  nuestra  Escuela 
corresponde  en  cierto  modo  y  hasta  cierto  punto  el 
honor  de  haberb  iniciado,  y  porque,  á  mas  de  esta 
poderosa  cónsiderack)n  y  la  de  haber  conquistado  un 
puesto  eminente  en  la  esfera  de  la  ciencia,  hay  toda- 
vía otras  no  menos  respetables  que  no  nos  permiten 
permanecer  mudos  é  inactivos  espectadores  ante  ese 
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grandioso  impidflo  qoe  hoy  rectben  los  estadios  me- 
dióos/ Acércase,  en  efecto»  el  día  en  que  la  ciencia  dd 
hombre  habrá  de  con^iUiirse  con  los  dajk»  espari^ 
mei^esy  verdaderos,  que  suministren  las  ciendas 
médicas:  en  otros  términos,  la  medicina  está  llama^ 
da  á  ser  la  antorcha  que  ilumine  el  vastísimo  campo 
de  la  Antropología,  campo  hasta  hoy  poco  espbrado: 
la  filosofía,  la  jurisprudencia,  todas  las  ciencias  mora-' 
les  y  sociales  vendrán  á  buscar  inspiraciones  ene 
Santuario  de  Esculapio. 

Esta  revolución  radical  que  notamos  en  el  seno 
de  la  Escuela  médica  antigua,  nos  impone  á  la  vez 
nuevas  tareas  tanto  mas  difíciles  cuanto  que  su  im- 
portancia terapéutica  es  evidente  á  todas  luces  é  in-* 
menso  su  alcance  antropológico. 

Entre  la  Homeopatía  y  el  verdadero  Saber  médíoo 
que  nos  han  legado  los  siglos  no  hay  antagonismo,  n^ 
ha  podido  haberlo  mas  que  en  la  forma;  antagonismo 
de  palabras,  puras  logomaquias  que,  los  ánimos  ar- 
rastrados por  el  espíritu  de  partido  y  de  consiguien- 
te un  si  es  no  es  obcecados,  engalanaron  con  el  oropel 
de  sofísticas  razones :  para  el  médico  filósofo,  cu- 
ya mirada  penetra  mas  allá  de  la  superficie  de  las 
cosas,  la  Homeopatía  es  la  consecuencia  obligada  de 
lo  que  antes  se  sabia  en  medicina,  un  progreso  in« 
meifóo  en  la  terapéutica,  un  paso  gigantesco  hacia  la 
ley  universal  que  en  si  contiene  la  razón  de  todos  los 
principios  terápicoSf  ley  presentida  en  todos  tiempos 
y  que  ya  casi  alborea  en  los  horizontes  de  la  ciencia. 
Dia  vendrá^  y  este  dia  no  está  lejano,  que  la  Escuela 
oficial  confiese  que  solamente  el  ligero  espesor  de  un 
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equivocó  la  separaba  de  la  nuestra:  entretanto  proco* 
remos  en  la  medida  de  lo  posible  acortar  la  distancia 
qoe  media  ebtre  ambas;  y  para  alcanzar  esto  debemos: 

f*""  An(Ui%ar  todo  lo  dudoso,  todo  lo  eontrovertitíe 
^ensi  encierre  la  doctrina  hanhemanniana* 

S.""  Hacer  el  inventario  de  lo  que  realmente  haya  de 
irrevocable  en  dicha  doctrina,  de  todo  cuanto  posea,  sin 
ningún  género  de  condición  y  reserva. 

S.""  Formular,  con  toda  franqueza,  los  desiderata 
que  aun  queden  por  realizar.  ^ 

í.""  Tomar  de  las  demás  escuelas  científicas  todo 
cuanto  posean  de  cierto  y  evidente,  y  que puedautilizar- 
se  en  pro  de  la  nuestra. 

Esto  es  lo  qoe  debemos  hacer,  y  tal  es  ri  progra- 
ma de  las  nuevas  tareas  que  nos  hemos  impuesto. 
Ahora  vamos,  siquiera  sea  sumariamente,  á  indicar 
el  modo  y  forma  de  llevar  á  cabo  nuestros  propósitos. 
i.""  Analizar  todo  lo  dudoso ,  todo  lo  controvertible 
que  en  si  encierre  la  doctrina  bahnemanniana. 

Pertenecen  á  esta  categoría: 

A.  El  Dinamismo  vital. 

B.  La  Individualizcu:ion  absoluta  de  las  enfer- 
medades. 

C.  Los  Miasmas  crónicos. 

A.  Dinamismo  vital. — El  Dinamismo  vital,  como 
k)  ha  presaitado  Hahnemann,  es  una  hipótesis,  no  una 
verdad  demostrada ;  hipótesis  que  se  presta  á  muy 
opuestas  interpretaciones:  de  aquí  los  epítetos  de 
animista  y  materialista,  de  panteista  y  mistico  con 
que  se  ha  apellidado  á  su  autor. — Es  evidente  que  des** 
de  la  molécula  imperceptible  hasta  esos  inmensos 
astros  que  majestuosamente  ruedan  por  el  azul  de  los 
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cielos;  que  desde  él  infusorio  microscópico  basta  la 
organización  mas  acabada;  en  fin»  que  por  donde  quie- 
ra que  fijemos  la  vista,  vemos  germinar  y  hndar  la 
vida,  diversificándose  según  Iqs  medios  por  los  cuales 
se  traduce:  no  es  menos  evidente  que  el  quid  que  pro- 
duce ese  conjunto  de  acciones  y  reacciones  que  llama- 
mos vida  f  no  es  el  alma  [Psychos  de  los  griegos, 
Mens  délos  latinos),  ni  el  impetum  faciens  de  la  misma. 
Mas  ¿queda  por  ventura  resuelto  el  problema  con  la 
enundacion  de  la  hipótesis  del  dinamismo  vital  hah^ 
nemannianOf  esto  es,  con  la  creación  de  una  quidditas 
enigmática  que,  ora  es  un  ser  inmaterial,  ora  espiri- 
tual, ora  un  modo  de  ser  de  la  materia  misma?  Cier- 
tamente que  no.  El  problema  queda  siempre  en  pie: 
es  una  ecuación  erizada  de  incógnitas,  que  para  des- 
pejarla se  necesita  estudiar  mejor  sus  términos  y 
buscar  la  solución  con  nuevas  fórmulas. 

Los  esperimentos  modernos  y  las  concienzudas 
observaciones  de  mudios  sabios  físicos  y  fisiólogos, 
han  venido  á  demostrar  la  existencia  de  un  agente 
universal,  siempre  el  mismo  en  el  mineral  así  como 
en  el  vegetal  y  en  el  animal ;  el  cual,  á  medida  que  se 
especializa  progresivamente  en  la  escala  de  los  seres, 
se  centrali^  cada  vez  mas,  polarizándose  en  diversas 
irradiaciones.  Hoy  es  un  hecho  innegable  que  los  pro- 
ductos de  las  mucosas  son  alcalinos  y  los  de  la  piel 
ácidos;  que  las  partes  internas  están  dectrizadas 
negativamente  y  positivamente  las  esternas.  Ech^ 
mos,  pues,  mano  de  estos  datos  y  de  otros  análogos 
con  que  nos  brindan  las  ciencias  físicas,  y  no  recur- 
ramos á  hipótesis  iúuecesarias,  hijas,  no  de  la  in- 
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tuickm  dd  geiik>t  sino  de  )a  errónea  apreeaactoa  de 
los  fenómenos  qi»  <d)8erTAaK)s.  El  Todopoderoso  per- 
mite qae  el  error  acompañe  á  la  verdad  para  esti- 
mnlamos  á  continuar  en  la  prosecución  de  lo  abso' 
luto;  así  vemos  qae  el  Genio  mismo  al  descender  del 
empireo  con  alguna  alta  revelación,  no  nos  la  presenta 
con  todos  los  clarísimos  resplandores  de  su  belleza^ 
sino  que  nos  la  manifiesta  envuelta  entre  luz  y  ti- 
nieblas. 

B.    Individualización  absoluta  de  las  enfermeda- 
des.— ^Pregúntase : 

La  individualización  absoluta  de  las  enfermeda-. 
des,  ¿dificulta  la  sistematización  de  la  Materia  mé- 
dica? 

¿Imposibilita  la  formación  de  una  Nosología  ra- 
cional? 

¿Abre  ancha  puerta  á  los  ddirios  del  Especificismo? 

¿Hace  que  el  médico  se  desentienda  de  la  afección 
para  concretarse  esclusivamente  á  la  enfermedad? 

¿Es  un  veto  formal  contra  el  diagnóstico? 

Por  último,  ¿es  antilógica,  por  cuanto  tendería  á 
quebrantar  el  orden  natural  de  las  especies  morbos^?' 

Aventurado  sería  responder  negativamente :  la 
respuesta  afirmativa  asoma  á  los  labios,  está  en  todas 
las  conciencias,  mas  nadie  osa  formularla,  porque  el 
estado  actual  de  la  ciencia  ni  lo  permite  ni  lo  con- 
siente. Y  no  lo  permite,  porque  ni  la  Escuela  oficial 
ni  la  nuestra  poseen  un  cuerpo  de  doctrina  fisidógica 
y  patológica  para  echar  los  cimientos  del  edificio  de 
la  nosografía  y  de  la  patología.  Y  no  lo  consiente,  por 
cuanto,  siendo  la  medicina  ciencia  de  obs^vsM)ion9 
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debemos  esperar  que  un  respetidile  caudal  de  hechos 
esperimeútales  nos  autorice  á  formular  la  regla  que 
haya  de  servir  de  pauta  para  la  clasificación  ordena- 
da y  metódica  de  los  trastornos  funcionales,  esto  es, 
para  establecer  las  especies  morbosas,  con  lo  cual 
seria  mas  fádU  llano  y  hacedero  determinar  un  tra« 
tamiento  particular  acomodado  á  las  acentuaciones 
propias  de  la  índole  especial  de  la  dolencia. 

C.  Miasmas  crónicos. -^i^s  cierto  que  1^  teoría 
de  los  miasmas  crónicos,  y  muy  particularmente  el 
de  la  Psora^  está  basta  cierto  punto  eia  contradicción 
con  la  doctrina  que  antes  habia  sentado  Hahnemann? 
Fuerza  es  confesarlo ,  la  esperiencia  diaria  no  com^ 
prueba  satisfactoriamente  aquella  teoría  en  todos  los 
casos. 

Cierto  que  fue  arrojo  propio  de  un  gran  ingenio 
referir  todas  las  dolencias  crónicas  á  tres  causas  pri- 
mordiales: asombra  con  efecto  ver  á  la  sola  inteli- 
gencia de  un  hombre  entrar  ^i  lucha  con  ese  Pro- 
teo de  multiformes'  faces  hasta  reducirlo  á  tres  pri- 
mitivas. Pero  ¿no  le  engañarla  el  monstruo  fingien- 
do una  trinidad  morbogénica?  He  ahí  lo  que  debe^ 
mos  averiguar  por  medio  de  nuevas  indagaciones, 
severos  estudios  y  concienzudos  esperimentos  á  fin 
de  conciliar  la  teoría  con  la  práctica. 

2.'' — Haciendo  el  inventario  de  todo  cuanto  haya 
realmente  de  irrevocable  en  dicha  doctrina ,  de  todo 
cuofito  'posea  de  cierto^  sin  ningún  género  de  condi^ 
cion  y  reserva. 

Pertei^cen  á  esta  categoría: 
A.    El  principio  Similia  similibus; 
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B.  La  Esperiméi^aeion  pura; 

C.  La  eficaeia  de  las  llamadas  dásii  infmiteii-- 
males. 

A.  Similia  similibus. — Este  princ^o  terapéu-- 
lioo ,  después  de  haber  pasado  por  el  crisol  de  ía  es- 
períencia ,  es  ya  definitiva  adquisición  de  la  medici- 
na. Nuestros  mismos  adversarios  lo  aceptan  hoy  y  la 
proclaman  ¡grandioso  progreso  terapéutico!  Aunque 
conocido  en  lo  antiguo  y  consignado  en  las  obras  de 
Hipócrates,  este  principio  yacia  en  el  polvo  del  olvido 
hasta  que  Hahnemann  lo  as^tó  sobre  la  inconmovible 
base  de  la  esperimentacion  pura ;  de  hoy  mas  contra 
base  de  tamaña  solidez  nada  pueden  las  vicisitudes 
de  los  tiempos.  Es  tan  grande  la  bondad  ,  la  eficacia 
del  similia  similibus^  que  el  práctico  puede  tratar  y 
curar  con  él  las  enfermedades  eligiendo  el  medica- 
mento que  ofrezca  mayores  relaciones  de  similitud 
ó  con  la  causa^  ó  con  la  naturaleza,  ó  con  la  forma^ 
ó  con  la  causa  y  la  naturaleza^  ó  con  la  causa  y  /br- 
ma  de  las  enfermedades. 

Hay  casos,  es  verdad ,  en  que  la  aplicación  del 
similia  similibus  no  cabe  inmediatamente;  pero  esos 
casos  no  son  antilogias  de  nuestro  principio:  son  del 
dominio  del  tolle  causam,  que  no  es  propiedad  esclu- 
siva  de  ninguna  Escuela  médica. 

B.  Esperimentacion  pura. — La  esperimentacion 
pura  de  los  medicamentos  en  el  hombre  sano  es  el 
hecho  de  donde  tomó  arranque  el  genio  de  Hahne- 
mann para  elevarse  á  la  noción  del  principio  terapéu- 
tico similia  similibus^  filudamente  principalísimo  de 
la  Homeopatía.  La  Escuela  médica  oficial,  si  bien  á 
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los  principios  declaró  de  todo  ponto  inútil  la  espert- 
mentación  pura^  hoy,  mejor  aceitada ,  reconoce  sn 
otüidad  para  averiguar ,  dice,  las  afinidades  de  los 
medicamentos  con  las  diversas  regiones  del  organis' 
mo  viviente ;  con  lo  cual  pretende  evitar  las  erró^ 
neas  aspiradones  de  los  Ifomeópatas ,  á  la  vez  que 
desentrañar  las  propiedades  terapéuticas  de  las  sus<- 
tandas  medicinales* 

Por  mas  tormento  que  demos  á  los  hechos  ,  estog 
no  cambian  de  significación.  Es  evidente  que  cada 
estado  patológico  es  un  desquilibrio  del  modo  de  ser 
normal  de  la  fuerza  biogénica;  que  dicho  desquilibrio 
se  traduce  por  trastornos  funcionales  {la  afección),  los 
cuales  se  manifiestan  á  su  vez  objetivamente  por  sín- 
tomas (¿a  enfermedad).  Ahora  bien:  si  la  propia  y  la 
adecuada  aplicación  de  los  agentes  terapéuticos  con- 
siste en  ayudar  á  la  naturaleza  en  el  sentido  de  sus 
tendencias  criticas,  ¿que  criterio  médico  sirve  de 
pauta  á  la  Escuela  oficial  para  beneficiar  en  los  casos 
morbosos  las  afinidades  de  los  medicamentos  con  las 
diversas  regiones  del  cuerpo  humano'í  ¿Será  el  con- 
traria contrariisi  Pero  la  aplicación  de  este  princi* 
pió,  según  k)  atiende  y  esplica  la  Escuela  antigua,  en 
los  raros  casos  que  b  reclaman,  exige  el  conocimien- 
to de  la  causa,  y  esta ,  si  no  siempre ,  por  lo  común 
se  escapa  á  las  investigaciones  del  práctico.  ¿Será  ei 
differentia  differentibust  Pero  la  revulsión  y  la  de- 
rivación para  ser  inmediatamente  efcaces  exigen 
que  el  agente  medicinal  obre  en  la  r^ion  que  se  tra- 
ta de  influir  de  tal  manera  que  el  trastorno  deriva- 
i  vo  ó  revulsivo  se  localice  en  una  región  simpática 
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con  la  primitivanmite  eoferma,  y  que  á  la  vez  coih 
caerde  con  la  teimsi  mc^bosa  objeto  de  la  corackm. 
¿Dónde  están,  pues,  los  trabajos  de  ta  Escuela  oficial 
aoerca  de  esta  aplicación  de  las  medk^ciones  d^iva^ 
tivas  y  revulsivas?  No  existen.  ¿Será  por  ventora  el 
similia  similibus^  Tampoco ;  y  be  aquí  por  qué:  la 
Escuela  antigua  no  ha  distinguido  todavía  los  efec^ 
tos  patogenéticos  de  las  sustancias  medicinales,  k» 
primordiales  6  de  acción  primitiva  de  los  finales  ó 
de  reacción;  ademas,  propinando  los  medicamentos 
en  dosis  exorbitantes,  produciría,  puesto  caso  que  se 
rigiese  por  la  ley  hcMueopática,  un  verdadero  pleonas^ 
mo  morboso,  y  con  él,  si  no  la  muerte ,  intoxicacio- 
nes que  darían  lugar  á  incurables  enfermedades  me^ 
dicinales.  Hasta  hoy,  pues,  la  Escueta  oficial  no  d»-* 
pone  de  un  criterio  terapéutico  para  ajostar  á  él  el 
tratamiento  de  las  enfermedades. 

C.  Dosis  infinitesimales.— LdL  eficacia  de  tes  Ua-* 
madas  dosis  infinitesimales  diariamei^  la  compone* 
ba  la  práctica.  La  tenaz  incredulidad  de  nuestros  ad- 
v^saríos  acerca  de  su  eficacia  toma  orí^n  de 
un  equivoco ;  este  equivoco  lo  ha  motivado  la  deno- 
minación de  dosis  infinitesimales  que  se  ha  dado  á 
nuestros  medicamentos  dinamizad&s ,  y  ú  cúmulo  de 
hipótesis  con  que  se  ha  pretendido  esplicar  su  acoioo 
curativa. 

En  toda  sustancia  medicinal  hay  una  fuerza  con 
dos  propiedades  opuestas;  la  primea  es  auíopaU^e-r 
nética  y  la  segunda  antipatogenética.  Guando  el  ho'^ 
meópata  despoja,  por  decirlo  así,  al  medicamrato  de 
sus  accidentes  materiales,  esa  fuerza,  libre  (te  aque- 
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líos  lazos,  se  asimila  coq  la  del  yebículo  [azúcar  de 
leche f  alcohol)^  pierde  casi  del  todo  sus  propiedades 
tóxicas  perceptibles,  y  su  propiedad  antifatogenéti-- 
ca  adquiere  mayor  pujanza. 

Aplazamos  para  mejor  ocasión  el  desenvolvimien- 
to de  esta  teoría;  hoy  no  tenemos  ni  tiempo  ni  espa- 
ck)  para  ello. 

3.^     Formular  con  toda  franqueza  los  desidera- 
ta  que  otm  queden  por  realizar. 

Estos  son  en  nuestro  coocepto: 

Un  tratado  de  Morfogenia  como  preliminar  indis- 
pensable para  fundar 

Una  Fisiología  vitalista^  en  la  cual  se  tomen  en 
cuenta  todos  los  fisnómenos  físicos,  químicos,  diná- 
micos y  frénicos  del  organismo  vivo; 

Una  Materia  médica  en  que  se  encuentren  los 
síntomas  escritos  según  el  órdén  de  su  manifestación, 
en  que  puedan  deslindarse  perfectamente  las  formas 
morbosas  á  que  correspondan,  con  la  determinación 
de  sexo,  edad  ,  idiosincrasias,  temperamentos  y  fa- 
cultades frénicas;  en  que  se  distingan  claramente 
los  siísbmidiS  primitivos  de  los  de  reacción^  esto  es,  que 
«dasifiquen  los  síntomas  enautopáticos,  simpáticos  y 
antipáticos ;  en  que  por  úUimo  ncfhaya  dudas  acerca 
délos  característicos  generales  y  particulares  de  cada 
forma  patogenética  correspondiente  á  otra  morbosa. 

Una  Nosografía  que  trace  un  cuadro  lógico  de 
las  eiqpecies  morbosas ,  individualizando  todas  las 
formas  que  puedan  revestir. 

Una  Patología  que  arranque  de  la  esendalidad, 
y  que  solo  niegue  ese  carácter  á  las  enfermedades 
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endémicas  9   epidémicas,  especificas  y    medicinad. 

Una  Terapéutica  que  determine  coo  precisión,  en 
cuanto  sea  posible,  cuáles  son  leseases  en  que  se 
ban  de  emplear  las  sustancias  medicinales  en  su  es- 
tado natural,  en  atenuaciones»  diluciones  bajas  y  altas, 
y  cuáles  son  las  circunstancias  que  se  requieren  para 
la  repetición  de  las  dosis :  una  terapéutica  que  se 
asimile,  digámoslo  así,  los  demás  métodos  curativos 
de  la  medicina,  y  precise  los  casos  en  que  deba 
echarse  mano  de  ellos  para  el  tratamiento  de  aque- 
llos estados  patológicos,  agudos  ó  crónicos  en  que, 
por  escepcion,  no  puede  aplicarse  inmediatamente  el 
similia  similibus.  Los  estimulantes,  el  tolle  causam,  la 
hidroterapia ,  el  magnetismo  animal ,  la  electricidad, 
la  música,  el  camino  dé  clima,  etc.,  son  los  medios 
terapéuticos  auxiliares  á  que  nos  referimos. 

Y  como  complemento  de  la  terapéutica  un  tra- 
tado de  Profilaxia  que  redima  á  las  generaciones  fu- 
turas de  los  vicios  diatésicos  que  actualmente  diez- 
man la  nuestra  y  son  la  desesperación  de  los  prácti- 
cos: un  tratado  de  Profilaxia  que  también  nos  aase- 
ñe  á  evitar  esas  esplosiones  patológicas  tan  comunes 
hoy  día,  las  cuales,  á  lo  que  parece ,  se  deben  en  su 
mayor  parte  á  la  inoculación  del  virus  vacuno. 

4.""  Tonmr  por  último  de  las  demás  escuelas  cien- 
tíficas todo  cuanto  pueda  heneficiarse  en  pro  de  la 
níÁCStra.  La  física ,  la  química ,  el  mesmerismo ,  la 
frenología,  la  geología,  los  tratados  de  cosmogonías, 
en  una  palabra,  todas  las  ciencias  naturales,  nos  su- 
ministran datos  preciosísimos  para  dar  feliz  remate 
al  grandioso  edificio  de  la  medicina. 
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Aquí  ponemos  ponto  á  la  esplanacioo  de  nuestro 
programa. 

Las  columnas  de  los  Anales  quedan  abiertas  á  la 
discusión  científica ,  así  para  los  que  quieran  seguir- 
nos en  el  nuevo  rumbo  que  trazamos  á  la  ciencia,  co- 
mo para  los  que  opinen  que  no  es  el  mas  conveniente. 

Discusión  templada ,  critica  benévola,  es  lo  que 
pedimos. 

A  los  que,  juzgándonos  ligeramente  ,  crean  notar 
contradicción  en  nuestro  pasado  con  nuestro  pre- 
sente, les  recordamos  las  siguientes  palabras  inser- 
tas en  la  página  7/  del  tomo  III  de  los  Anales: 

«Hasta  hoy  las  columnas  de  nuestro  periódico  se  han 
consagrado  esclusívamente  á  la  propagación  y  defensa  de 
los  principios  sobre  los  cuales  levantó  el  inmortal  Hahnemann 
el  edificio  de  la  Homeopatía;  hasta  hoy  no  solo  hemos  man- 
tenido incólumes  dichos  principios,  sino  que  hemos  espiica- 
do  los  hechos  de  nuestra  práctica,  subordinándolos  á  las 
teorías  de  nuestro  ilustre  maestro;  hasta  hoy,  en  unapala- 
bra,  nos  hemos  encerrado  en  el  círculo  de  las  ideas  hahnc' 
mannianas  puras. 

>Y  hemos  obrado  así,  no  porque  creyésemos  que  el  Ór- 
ganon  fuese  el  último  progreso  médico;  no  porque  nos  ima- 
ginásemos que  la  Homeopatía,  tal  como  la  ha  formulado 
Hahnemann  fuese  la  verdad  absoluta  en  medicina;  sino  por-' 
que,  cuando  se  trata  de  entronizar  una  verdad,  lo  primero 
es  sostenerla  sobre  las  bases  mismas  en  que  el  genio  revela^ 
dar  la  asentó;  lo  segundo,  acopiar  hechos  sobre  hechos, 
para  con  ellos  demostrar  hasta  la  evidencia  la  ley-principio 
que  la  anima;  y  lo  tercero,  llevar  la  discusión  al  campo  de 
los  que  la  atacan,  para  tomar  acta  de  sus  errores  y  de  sus 
estravíos,  tanto  en  sus  especulaciones  científicas  como  en 
sus  demostraciones  prácticas. 

TOMO  VL  2 
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•     >Esta  condacta,  pues,  es  la  que  hemos  observado  duran- 
te ocho  años. 

>Pero  hoy,  que,  después  de  vicisitudes  y  de  sinsabores 
sin  cuento,  de  polémicas  y  luchas,  de  conquistas  y  preocu- 
paciones vencidas,  nuestra  Escuela  cuenta  tantos  y  tantos 
adeptos  ilustrados;  que  el  AecAo-principto,  sobre  que  sótida* 
mente  descansa,  es  reconocido  y  hasta  proclamado  por 
nuestros  mismos  adversarios;  hoy,  pues,  comienza  para  nos- 
otros otra  tarea  no  menos  difícil  que  importante. 

>La  cual  consiste: 

>i.®  En  analizar  todo  lo  dudoso,  etc.  (Siguen  los  cuatro 
puntos  que  abraza  nuestro  programa  que  dejamos  apuntados.) 

>  Nosotros  publicaremos  todos  aquellos  escritos  que,  sin. 
falsear  el  hecho --principio  de  nuestra  Escuela,  tengan  por  ob- 
jeto anunciar  juiciosas  modificaciones,  ora  en  los  dominios 
de  la  teoría,  ora  en  el  terreno  de  la  práctica;— ó  que  vayan 
encaminados  á  suministrar  nuevos  datos,  con  los  que  mas 
adelante  podamos  realizar  cumplidamente  los  desiderata  de 
la  Homeopatía. 

>No  se  sigue  de  aqui  que  nosotros  prohijemos  todas  esas 
ideas  modificadoras  in  totum  el  in  solidum^  ni  menos  que  las 
Consideremos  exentas  de  error, 

»Las  acogemos,  mas  no  las  prohijamos;  las  damos  cabida 
en  nuestro  periódico,  mas  no  las  imponemos  á  nuestros  lec- 
tores como  verdades  inconcusas;  solo  prohijaremos  y  defen- 
deremos como  nuestras  aquellas  que  tiendan  á  enriquecer 
la  Homeopatía  con  las  adquisiciones  de  los  demás  ramos  del 
saber  humano;  aquellas  que  tengan  en  su  abono  la  sanción 
de  los  hechos.» 

No  cabe,  pues,  contradicción  en  nuestro  pasado  y 
nuestro  presente :  deseamos  y  queremos  que  todos 
los  problemas  que  interesen  á  la  Medicina  ea  gene- 
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ral  y  á  la  Homeopatía  en  particular ,  sean  estudia- 
dos con  buena  fé  y  resueltos  con  demostraciones 
claras. 

Por  lo  demás 
Nullius  addictus  jurare  in  verba  magiitrL 
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ENSAYO 


DE  LA  ERISIPELA, 

MUGIDO   k  LA  SOCIEDAB  OALIGAKA.  DE  VEDIGINA  HOMEOFATICA » 

por  él  Dr»  FETBOZ,  da  París. 


{Traducción  del  J>r.  A.  Peralta.) 


La  erisipela,— -eryií/itf/a«,  rosa  {Setmeti);fkbt:e  mn-^ 
pelatoia  de  Sydenhaiii ,  de>  F.  Hoffmaim, — es  el  asimto 
importante  qae  ha  fijado  la  atención  de  la  Sociedad  Gali^ 
cana  en  las  sesiones  anteriores. 

Esta  enfermedad,— no  tan  sencilla  é  inocente  como  or- 
dinariamente se  cree,  paesto  qae  á  las  veces  paede  cau- 
sar la  muerte  del  enfermo,— preséntase  en  forma  de  turne- 
foccion  inflamatoria,  aguda  ,  dolorosá ,  con  superficie  lisa 
en  gran  número  áe  casos,  y  color  rosado  en  los  mas  sen- 
cillos; en  otras  ocasiones  el  color  es  rojo  subido,  la  pre- 
si(m  con  el  dedo  borra  momentáneamente  la  coloración  en 
los  casos  de  erisipela  simple. 

Rara  vez  se  manifiesta  esta  enfermedad  sin  que  la  pre- 
cedanciertos  síntomas  generales  semejantesá  los  de  muchas 
otras  erupciones;  por  ejemplo:  dolores  vagos,  latitud  en  los 
miembros ,  malestar  general ,  calofrío,  inapetencia,  náu- 
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seas  y  ^  ^eces  vómitos ,  cefalalgia,  insomiiio ;  muy  pronto 
un  calor  mordento  sucede  al  calofrió,  la  frecuencia  del 
pulso  se  aumenta,  coq  )o  coaU  y  sí  el  enfermo  es  acometi- 
do  de  vértigos,  zumbidos  ^  oídos  ^  adormecimiento,  y, 
sobre  todo ,  se  nota  un  ligero  delirio  ,  puédese  prever  la 
aparición  de  un  exantema  en  la  cara. 

A  veces  la  erisipela  se  presenta  sin  que  la  precedan 
eso9  9ÍntoDiaS;,  pero  por  lo  común  la  inflamación  de  la  piel 
se  declara  bacía  et  torcer  día  de  haberse  manifestado,  mo- 
lestando al  enfbrmo,  con  una  sensación  tncAmoda  de  ealor, 
con  ligeras  puntadas,  ó  picaduras  y  prurito. 

Cualquiera  que  sea  la  ostensión  de  la  erisipela,  esta  no 
afecta  forma  regular  ;  la  superficie  inflamada  parece  lisa; 
luego  asoman  unas  vesículas  que ,  por  lo  común ,  toman 
mayor  volumen  y  están  llenas  de  serosidad. 

La  continuación  de  los  síntomas  generales  depende  de 
la  mas  6  menos  grande  intensidad  de  la  inflamación ;  en 
loi  casqa  de  erisipela  simple  cesaní  luego  que  el  trabajo 
eruptivo  ha  terminado,  y  la  soiw^ion  de  la  enfermedad  se 
venfica  del  sétimo  al  noveno  día.  Geaa  U  t^sion  de  bi 
piel ,  disipase  su  rubicundei^ «  y  la  epidermis  se  des* 
prende  i  manera  de  escamas  %fiiráceaa.  A  las  veces» 
merced  á  ■«  sacudímíeitfo  general,  algunos  órganos  reco« 
bran  el  libre  ejercicio  de  sus  funcioMs;  cesa  el  insomnio, 
dessqiareee  el  embaraK^  gástrico ,  las  orinas  son  se^imen* 
tosas,  la  piel  90  cubre  de^  sodor,,  y  basta  sn^e  presentar- 
se» en  alguiaa  ocasioim ,  una  bemorragia  nasal*  A  todci 
esttt  a&  ba  dack  enm  micha  raioo  el  lombre  de  crisis  sa- 
ludables. 

Tal  es  la  marcba  de  la  erisipela  simple,  de  la  erisipela 
i¿t(^íca,  n^tkmh  Mas  no  pasa  lo  mismo  cuando, so*- 
breviene  después  de  o^as  eoíermedadea^  ó  se  complica 
con  ellas;  entonces  loma  el  epíteto  de  iinlom^íeca :  distin^ 
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cion  tanto  mas  importante,  cuanto  qae  es  el  punto  de  par- 
tida para  establecer  las  indicaciones  diferenciales  del  tra- 
tamiento curativo  y  la  precisión  del  diagnóstico. 

La  erisipela  idiopática  se  manifiesta  á  menudo  en  la 
cara,  cuello,  y  cuero  cabelludo:  esto  no  quiere  decir  que 
la  enfiNrmedad  prefiere  con  predilección  localizarse  en  di- 
chos puntos,  por  ser  mas  delicada  en  ellos  la  contestura 
de  la  piel. 

La  erisipela  5tníomáft*ca  secundaria  nace  por  lo  co- 
mim  bajo  la  influencia  de  diferentes  diátesis  ,  como  las 
que  provienen  del  vicio  escrofuloso  ,  herpético  ,  sifiUtico, 
gotoso,  etc. 

Es  probable  que  la  erisipela  producida  por  el  influjo 
de  una  caquexia  indeterminada ,  sea  la  que  F.  Hoffmann 
\dimdí  escorbútica;  puede  determinar  su  aparición  una 
causa  esterior ,  ó  puede  presentar  durante  la  evolución 
una  metástasis,  según  se  advierte  en  el  curso  de  algunas 
fiebres  de  mal  carácter. 

La  erisipela  puede  tener  un  carácter  diferente  del  que 
le  hemos  asignado.  Con  efecto^  suele  acontecer  que  la  in- 
flamación no  se  limita  á  la  superficie  de  la  piel ,  sino  que 
penetra  todo  el  espesor  de  esta  y  se  estieode  hasta  el  teji- 
do celular  subyacente :  en  este  caso  la  erisipela  toma  el 
epíteto  de  fiegmonosa ,  é  importa  mucho  que  el  práctica  • 
averigüe  si  la  erisipela  ha  precedido  á  la  tumefacción 
del  tejido  celular,  ó  si  ha  sobrevenido  en  seguida,  no  con 
objeto  de  establecer  una  distinción  de  carácter  sino  como 
medio  de  indicación  terapéutica.  Esta  observación  puede 
aplicarse  á  otras  complicaciones  sobre  las  que  debe  muy 
particularmente  fijarse  la  atención»  atento  que  la  erisipe- 
la sintomática  no  es  la  enfermedad  principal. 

La  erisipela  idiopática  puede  en  un  principio  ocupar 
una  superficie  poco  estensa  para  luego  agrandarse ,  y  á 
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menudo ,  cuando.se  estiende ,  desaparece  de  las  partes 
primeramente  enfermas;  sacesívamente  puede  de  seguida 
apoderarse  de  una  gran  superficie  de  la  piel :  esta  parti- 
cularidad en  nada  cambia  la  naturaleza  de  la  enfermedad, 
pero  debe  llamar  singularmente  la  atención  del  médico, 
á  quien  no  es  dable  conocer  en  qué  punto  se  detendrá  la 
marcha  de  la  enfermedad. 

Puede  la  erisipela  invadir  toda  ó  casi  toda  la  esten- 
sion  de  la  piel,  y  puede  también  tomar  el  carácter  de  in- 
termitente, asi  como  lo  echamos  de  yer  en  las  enfermeda- 
des desarrolladas  bajo  la  influencia  de  un  esfuerzo  de  la  vida 
orgánica,  hasta  hoy  inesplicable.  Wanswieten  cita  un  ca- 
so notable:  ha  visto,  dice,  una  mujer  de  cincuenta  años, 
cuyo  cuerpo  habia  invadido  desde  el  primer  dia  la  erisi- 
pela ,  libre  de  ella  al  dia  siguiente,  pero  atacada  de  gran 
ansiedad  y  de  sincopes,  que  solo  cesaban  con  la  aparición 
del  exantema.  El  tercer  dia  también  desapareció;  se  pre- 
sentó durante  algunas  horas,  y  por  fin  cesó  del  todo.  En 
cambio  la  enferma  comenzó  á  sufrir  un  violento  prurito 
en  los  intersticios  de  los  oidos,  el  cual  desapareció  al  cabo 
de  una  hora:  el  labio  superior  se  tumefizo  considerable- 
mente, y  sobrevinieron  sudores  abundantes.  Asi*  terminó 
la  enfermedad,  pero  no  sin  que  por  algunos  dias  la  en- 
ferma acusase  un  ligero  prurito  en  las  partes  antes  afec- 
tas. Y  fue  notado  que  mientras  duró  el  exantema,  no 
hubo  ningún  desorden  de  funciones,  á  no  ser  la  ansiedad 
y  los  sincopes  que  aparecían  en  los  periodos  de  intermi- 
tencia. 

Desde  Hipócrates,  muchos  médicos  vienen  hablando  de 
la  erisipela  de  los  pulmones;  con  esto  han  querido  signi- 
ficar sin  duda  la  inflamación  de  ese  órgano  debida  á  m 
retroceso^  ó  la  inflamación  de  la  pleura  pulmonar. 

Leemos  en  Hipócrates: 
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«La  erisipela  se  desarrolla  eñ  el  palmón  caando  este  órgano 
tiene  un  esceso  de  sequedad,  esceso  debido  al  calor,  á  las  fiebres^ 
á  las  fatigas,  á  la  intemperancia.  Caando  la  sequedad  es  escesiva, 
el  pulmón  atrae  bácia  él  la  sangre ,  principalmente,  y  las  mas 
de  las  veces  de  las  grandes  venas  (que  son  las  mas  vecinas  y 
yacen  en  él);  pero  también  atrae  de  las  demás  venas  que  están 
cercanas,  y  atrae  la  parte  mas  tenue,  mas  débil.  Con  lo  cual  pro* 
voca  una  fiebre  aguda,  tos  seca,  plenitud  en  el  pecbo,  dolor  in- 
tenso por  delante  y  por  detrás,  en  el  raquis  sobre  todo,  atento 
que  están  acaloradas  las  grandes  venas.  Los  pacientes  tienen  vó- 
mitos, ya  sanguinolentos ,  ya  lívidos ;  también  vomitan  flema^ 
bilis;  sufran  frecuentes  desfallecimientos.  Y  estos  son  los  princi- 
pales signos  de  que  el  pulmón  está  afectado  de  erisipela.» 

BaílloD,  al  referir  las  caasas  de  la  sofocación  histérica, 
se  espresa  en  estos  términos:  Meminisse  oportet ,  suffoca^ 
tionempoise  contigere  ob  erysipelas  in  útero  contentum. 

Caando  la  inflamación  erisipelatosa  es  mas  grande  ó 
se  manifiesta  bajo  la  influencia  de  una  disposición  interior, 
la  piel  toma  un  color  mas  subido ;  si  se  complica  con  des- 
órdenes en  las  funciones  de  los  órganos  digestivos ,  la  en- 
fermedad  se  prolonga ,  las  vesículas  que  cubren  la  parte 
inflamada  son  mas  voluminosas,  y  nótase;  asi  que  ha  sali- 
do la  serosidad  que  contenían ,  una  alteración  mas  ó  menos 
grande  por  debajo  de  la  piel;  alteración  mucho  mayor  aun 
cuando  las  vesículas  son  de  color  moreno  tirando  á  negro; 
vense ,  con  efecto ,  por  debajo  escamas  mas  ó  menos  nu- 
merosas, mas  ó  menos  estensas  y  profundas. 

Guando  la  erisipela  de  los  recien  nacidos,  que  comien- 
za alrededor  del  ombligo,  se  generaliza ,  es  mortal :  Brom- 
field  la  ha  visto  producir  el  esfacelo  de  los  pies. 

Fácil  me  seria  dar  muchos  mas  pormenores  acerca  de 
la  naturaleza  de  esta  enfermedad;  pero  es  tan  fácil  su  diag- 
nóstico, que  creo  inútil  detenerme  mas  tiempo  en  él.  Res- 
pecto de  la  erisipela  sintomática^  corresponde  enteramente 
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al  ertodio  de  una  variedad  infinita  de  casos  partteolares. 

Hase  confundido  la  zona  con  la  erisipela;  por  este  mo- 
tivo sin  dada  los  médicos  mas  antiguos  no  la  mencionan. 
Plinio  la  considera  como  un  fuego  sagrado »  y  emite  un 
juicio  muy  severo.  Débesela  considerar  como  una  enfer- 
medad particular.  Ya  lo  demostraré  en  otra  ocasión. 

Ahora  me  permitiréis,  señores,  que  os  recuerde  sucin* 
lamente  los  diferentes  modos  de  tratamiento  empleados 
hasta  hoy  contra  la  erisipela;  con  lo  cual  me  prometo  ofre- 
ceros uu  término  de  comparación,  para  que  podáis  forma- 
ros una  idea  de  la  mayor  utilidad  de  cada  método. 

El  tratamiento  aconsejado  por  Sydenham  consiste  en 
evacuar  convenientemente  la  materia  pecante  mezclada  con 
la  sangre,  apaciguar  la  efervescencia  de  ese  liquido,  y  re- 
solver lamatería  Qjada  en  la  piel.  Bebidas  diloentes,  alimen- 
tación ligera,  poco  abundante,  esclusivamente  vegetal,  san- 
gría en  el  brazo;  al  dia  siguiente,  poción  purgativa  suave, 
fomentos  emolientes.  Si  no  cesan  los  sintomas,  nueva  san- 
gría, que  se  repetirá  dejando  un  dia  de  intervalo. 

Fetderico  HoíFmann  aconseja  muchas  infusiones  teifor- 
mes para  ayudar  ó  escitar  los  esfuerzos  de  la  naturaleza. 
Tópicamente  empleaba,  con  el  fin  de  dulcificar  la  acrimo- 
nia del  humor,  los  polvos  de  flor  de  saúco  y  de  regaliza, 
prohibiendo  severamente  el  uso  de  las  grasas,  espirituo- 
sos^ astringentes  y  sobre  todo  de  las  preparaciones  de 
plomo. 

La  sangría,  dice,  puede  ser  nociva  ó  .útil:  lo  es  en  los 
individuos  pletóricos  entregados  á  los  placeres  de  la  me- 
sa, etc. 

En  estos  últimos  tiempos,  mayormente  después  de  los 
trabajos  de  Sloll,  el  tratamiento  interior  de  la  erisipela  ha 
consistido  casi  únicamente  en  el  empleo  del  emético:  abasta 
notar  algunos  indicios  de-  embarazo  gástrico  para  propia- 
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mtId  sin  «predaf  debidAmeotelos  efetiloadel  vteiilo,  «tentó 
(fnelaeqnbionde.impocodeintNmf  6debitift  solo  ti6«*. 
nen  una  importancia  secundaria. 

Se  ha  aeoosejado,  y  creo  que  este  consejo  lo  di6  Pa- 
paytcen>  detener  Ja  marcha,  la  ostensión  áe  la  erisípeta 
con  la  aplicación  de  nn  vejigatorio  en  el  centro  de  la  par- 
te inflamada:  este  tratamiento  áá»  sijjetarse  á  mnchísi- 
masconudertciones  de  it  mayor  importancia. 

Goaidaloa  abeesoadel  tejido  ocinlar  son  profundos, 
sean  ó  no  resultantes  de  una  erisipela  flegmonosa,  no  es 
indifiNrente  el  modo  de  practicar  la  abertura. 

Una  Memoria  de  M.  Legrand,  enviada  á  la  Academia 
de  eieinpias,  sefiala  los  inconvenientes  que  hay  de  abrir 
con  el  bfsturi  ciertos  depósitos  purulenlos'  aun  cuando 
baya  traseurrido  un  largo  intervalo  después  de  la  abertura, 
sobreviene  por  lo  común  una  erisipela  grave,  por  lo  cual  es 
preferible  la  abertura  por  medio  del  eáustieo. 

Veis»  seSores^  que  merced  i  los  recursos  de  nuestra 
terapéutica  homeopática,  estamos  muy  distantes  de  las 
prácticas  que  han  prevalecido  durante  tantos  siglos.  Po- 
déis, en  los  casos  de  erisipela  simple,  áuspender  la  mar- 
cha de  la  inflamación,  evitar  las  complicaciones  que  pueden 
originarse  en  esa  marcha  invasora,  modificar  los  pródro- 
mos déla  enfermedad  con  afionitum^ y  .lo6  de  la  inflamar- 
cm^nMllaimm^  que  modera  también  los  dolores  Lan* 
i¡mrúu;(^nhe^$uli>hurtíS8ih  marcha  déla  enfenno"* 
dad  es  lenta»  indecisa;  con  n^$)  wmica  sí  va  acompa- 
ñada pon  trasteóos  dejas  vias  digesüvis.  Gaando  la  eri- 
sipela se  cubre  de  vesículas  y  hay  gran  prurito  y  tensión 
qi^mante  de  la  piel  con  amenaza  de  invadir  la  enferme- 
dad el  cuero  cabeUudo,  rhus  e9  el  medicamento  convenien* 
te;  puede  este  medicamento  lo  mismo  que  Mladonna  dete- 
ner la  esplosioá  de  los  accidentes  cerebrales. 
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Búphorbium  eetíi  kidiGado  cuando  el  ^itfBrmo  aeu» 
calor  vivo  en  la  garganta  qoe afecta  ala  ves  el  exófiígo  y 


He  empleado  con  buen  éxito  ei  los  enfermoa  gotosos 
afectados  de  eríñpela  on  medicamento  coy»  patogenesia 
es  todavía  incompleta,  el  soUmum  mamosim. 

Contra  la  erisipela  del  tronco,  están  ordinariamente^ 
indicados  graphites,  hepar,  lycopodmm,  cUmatis;  contra 
la  que  ataca  la  margen  del  ano,  lycopodium,  m$rcurius, 
convienen  mny  particularmente. 

Contra  la  erisipela  del  brazo,  rñu&^  amieoi  antim^ 
emdumj  platina. 

Contra  la  de  las  manos,  graphitet^  h$par,  rhui,  laohd^ 
m,  platina,  carnticum,  bwista. 

Contra  la  de  las  estremidades  inferiores,  sobre  todo 
en  los  viejos,  en  quienes  es  mas  común  la  erisipela,  sulphurf 
zincum^  causticum^  clematis. 

Contra  la  de  los  pies,  árnica,  graphites,  hyoidamus. 

Tales  son  los  medicamentos  que  basta  hoy  han  dado 
mejores  resultados  en  el  tratamiento  de  las  diferentes  cla^ 
ses  de  erisipelas. 

De  todo  lo  dicho  se  deduce  que  debemos  tomar  en  con- 
sideración, para  combatir  la  erisipela,  no  solo  los  caracte- 
res generales  de  la  afección  idiopática  ó  sintomática,  sino 
también  sus  diversas  formas  (simple,  vesiculosa,  globulo- 
sa, flegmonosa,  ambulante,  etc.)f  é  iguahnente  las  di^ 
ferencias  que  esa  misma  afección  puede  presentar  en  cuan- 
to al  asiento,  edad,  idiosincrasias  ó  simpatías  despertadas 
en  puntos  mas  ó  menos  lejanos. 

Be  procurado  resumir  breve  y  sumariamente  aquellas 
diversas  indicaciones  que  tienen  una  importancia  real  y 
que  no  deben  echarse  en  olvido  en  las  aplicaciones  ho^ 
meopáticas. 
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¿Es  bastante  rica  nuestra  Materia  médica  para  satisfa- 
cer todas  esas  indicaciones?  Creo  que  si.  ¿Hay  otras  todavia 
qae  puedan  formalarse  y  que  establezcan  nuevos  lazos  entre 
la  nosografia  y  la  Materia  médica  pura?  Es  probable.  Como 
quiera  que  sea»  señores,  asunto  digno  es  de  nuestras  in* 
vesligacíones  acerca  del^^ual  llamo  vuestra  atención. 

Dr.  PlTROZ. 
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fisiología-psicológica. 


GALL  Y  SU  DOCTRINA. 
I. 

Francisco  José  Gall,  médico  doctor  de  la  Universidad 
de  Yiena,  fundador  de  la  Fisiología  del  cerebro^  conocida 
con  el  nombre  de  Frenología  por  sus  adeptos,  y  de  era- 
neoscopia  por  sus  adversarios  y  detractores,  nadó  en 
Tíefenbrunn  (gran  ducado  de  Badén),  el  dia  9  de  marzo 
de  4758. 

Adolescente,  con  muy  pocos  conocimientos  ó  muy  super- 
ficiales en  historia  natural  y  anatomia,  llegó  á  notar  que  los 
que  tenían  los  ojos  grandes  y  salientes  aprendían  mejor 
sus  lecciones  que  los  que  los  tenian  opuestamente  confor- 
mados. Llamáronle  también  la  atención  las  particulares  in- 
clinaciones y  los  especiales  talentos  desús  hermanos  y  con- 
discípulos: unos  sobresalían  por  sus  trabajos  caligráficos^ 
otros  por  su  aptitud  para  las  matemáticas;  estos  escribían 
con  elegancia  y  pureza,  aqueUos  tenian  un  estilo  pesado  y 
empalagoso;  muchos  se  distinguían  por  su  facilidad  en 
aprender  lenguas,  y  en  fin,  algunos  eran  notables  por  la 
agudeza  de  sus  discursos,  ó  por  sus  raciocinios  basados  en 
los  severos  principios  de  la  lógica. 

Est03  hechos  con  otros  muy  importantes  sirvieron  á  Gall 
de  punto  de  partida  para  coordinar  algo  mas  tarde  su  sis- 
tema frenológico,  ó  sea  la  fisiología  del  cerebro.  Leyó  muy 
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detenidamente  todo  cuanto  se  habia  escrito  acerca  de  las 
funciones  cerebrales;  y  advirtiendo  el  gran  desacaerdo 
cnanto  estraordinario  desorden  que  reinaba  en  las  opiniones 
de  médicos  y  fllósofos  acerca  de  este  punto  de  antropolo- 
gía, concibió  el  gigantesco  proyecto  de  dar  un  rudo  golpe 
á  la  metafísica,  reconstruyendo  sobre  base  mas  sólida, 
apoyado  en  la  observación  empírica,  el  hasta  entonces  in- 
forme edificio  psicológico. 

En  1798  consignólos  principios  de  su  doctrina  en  una 
carta  dirigida  al  barón  de  Aetzer,  la  cual  vio  la  luz  pública 
en  el  Mercurio  alemán  de  Wieland. 

«Mi  verdadero  objeto,  dice  en  dicha  carta^  es: 

»Determinar  las  funciones  del  cerebro  en  general,  y  las  de  su^ 
diversas  partes  «n  particular; 

«Probar  la  posibilidad  de  reconocer  diferentes  disposiciones  ó 
inclinaciones  por  medio  de  las  protuberancias  ó  las  depresiones 
que  se  notan  en  la  cabeza  y  el  cráneo; 

^Presentar  de  un  modo  daro  las  verdades  mas  importantes  y 
¿tiles  consecuencias  que  con  ellas  reportarán  la  Medicina,  la  Mo- 
ral, la  Educación,  la  Jurisprudencia,  y  en  general  el  estudio  pro- 
lando de  la  ciencia  del  bombre  fisico  y  moral.» 

Veamos  ahora  cuáles  son  los  {Nrincipk»  que  sirvan  de 
fundamento  á  la  doctrina  de  GalK 
Estos  principios  son: 

«4«*  Las  facultades  y  las  inclinaciones  son  innatas  en  el  bom- 
bre y  en  los  animales. 

»2.*  Las  facultades é  inclinaciones  del  bombre  tienen  su  asiento 
en  el  cerebro. 

»3.^  y  4.^  Las  facultades  no  solamente  son  distintas  é  inde- 
pendientes de  las  inclinaciones,  sino  que  también  las  facultades 
entre  si,  y  las  propensiones  del  mismo  modo,  son  esenciamente 
distintas  é  independientes;  de  donde  se  sigue  que  han  de  tener 
su  asiento  en  partes  del  cerebro  distintas  é  independientes  en- 
tre sí. 
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»5.°  De  la  diferente  distribacion  de  los  diferentes  órganos  y 
de  sus  diversos  desarrollos,  resultan  formas  diferentes  del  cerebro» 

»6.®  Del  conjunto  y  del  desarrollo  áe  órganos  determinados 
resulta  una  forma  determinada,  ya  de  todo  el  cerebro,  ya  de  sus 
partes  ó  de  sus  regiones  parciales. 

»7.®  Desde  la  formación  de  los  huesos  de  la  cabeza  hasta  la 
mas  avanzada  edad,  la  conformación  de  la  superficie  interna  del 
cráneo  es  determinada  por  la  conformación  esterior  del  cerebro: 
puédese  por  consiguiente  contar  con  la  seguridad  de  ver  gallar- 
dear ciertas  facultades  y  ciertas  inclinaciones,  en  tanto  que  la 
superficie  esterior  del  cráneo  concuerde  con  la  interior,  ó  bien  en 
tanto  que  la  forma  no  se  aparte  de  las  deviaciones  conocidas.» 

Veamos  qué  razones  aduce  en  apoyo  de  sn  doctrina  el 
médico  filósofo  alemán. 

«1.^  La  innatividad  de  las  facultades  humanas  parece  que  se 
opone  directamente  á  la  doctrina  del  libre  albedrio.» 

Gall  responde: 

aLos  que  intentan  persuadirse  ^  que  no  son  innatas  nuestras 
cualidades  les  dan  la  educación  por  origen,  sin  tomar  en  cuenta 
que  siempre  hemos  obrado  pasivamente,  ora  hayamos  sido  for- 
mados de  cierta  manera  por  nuestras  cualidades  innatas,  ora  por 
nuestra  educación.  Gonfúndense  en  esa  objeción  las  ideas  de  fa- 
cultades, inclinaciones  instintivas  y  aptitudes  con  el  modtM  agendi. 
Ni  los  animales  mismos  están  enteramente  sometidos  á  sus  apti- 
tudes é  impulsos  instintivos.  Con  efecto,  por  mas  poderoso  que  sea 
el  instinto  que  aguijonea  al  perro  á  cazar,  al  gato  á  coger  rato- 
nes^ consigúese  no  obstante  impedir  la  manifestación  de  sus  ins- 
tes con  reiterados  castigos.  Las  aves  reparan  sus  nidos  si  advier- 
ten deterioro  en  ellos,  y  las  abejas  cubren  con  cera  el  animal 
muerto  que  no  pueden  sacar  de  la  colmena.  Pero  el  hombre 
posee,  ademas  de  las  cualidades  que  le  son  comunes  con  el  irra- 
cional, la  facultad  de  la  palabra  y  una  estensa  educación,  fuen- 
tes inagotables  de  conocimientos  y  de  acción.  Tiene  capacidad 
para  distinguir  el  error  de  la  verdad,  para  deslindar  lo  justo  de 
lo  injusto:  se  sabe  independiente;  y  lo  pasado  y  lo  porvenir  pue- 
den servirle  para  dirigir  sus  acciones,  y  por  último  la  naturaleza 
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le  ña  deparado  un  sentimiento  de  moralidad  y  conciencia 
evidente.  Con  estas:  armas  le  es  dado  al  hombre- combatir  sos 
inclinaciones;  y  si  bien  es  verdad  qae  estas  son  instramentos  de 
tentación,  por  eso  están  emancipadas  de  la  influencia  de  otras  fa-* 
cuitados  mas  preponderantes  ó  que  son  sus  antagonistas.  Sirva 
de  ejemplo  la  inclinación  al  deleite,  á  la  concupiscencia:  ly 
bien!  las  bae&as  eostambreaM^P  amoir  conyugal,  la  salud,  la 
deqencia,  la  religión,  etc.,  son  escelentes  pi:fservativo3  conlra  l09 
incentivos.de  la  carne.. De  esta, lucha  nace,  ó  la  virtud  ó  el 
vicio,  y,  por  consiguiente,  la  responsabilidad  de  los  actos.  ¿Qu^ 
seria  la  tan  recomendada  abnegación  de  si  mismo,  si  no  la  cre- 
yésemos hija  de  una  lucha  en  nuestro  propio  interior?  Luego  el 
hombre  gozará  de  mas  libertad  moral,  de  mas  libre  albeddo,  á 
medida  que  se  multipliquen  y  fortalezcan  los  medios  preservati- 
vos. Sigúese  de  aquí  lo  importante  que  es  el  conocimiento  {freníh 
lógico)  del  hombre,  y  la  necesidad  que  hay  de  una  teoría  verdade- 
ra acerca  del  origen  de  sus  facultades  é  inclinaciones.  Teólogos 
muy  severos  opinan  que  el  hombre  no  es  responsable  de  sus  actos, 
cuaádo  laescitaeion  que  le  impulsa  á  ellos  es  sobrado  violenta. 
¿Qué  valor  puede  tener  la  coatinencia  de  esos  eunuoos  que  saleb, 
por  decirlo  asi,  mutilados  del  claustro  materno?  Rush  cita  el  caso 
de  una  mujer  que,  no  obstante  las  buenas  prendas  morales  con 
que  estaba  dotada,  no  podia  absolutamente  resistir  á  la  propen- 
ision  de  robar.  Conozco  muchos  ejemplos  semejantes,  entre  otros, 
él  de  una  proj^ension  irresistible  á  matar.  Cualquier  castigo  que 
se  imponga  á  estos  desgraciados  es  injusto  é  inútil.  Espero  poder 
algún  dia  dar  la  demostración  de  e^te  hecho  raro  cuanto  triste, 
tan  familiar  á  los  jueces  como  á  los  médicos.» 

2.°  Para  probar  que  el  cerebro  es  el  órgano  esclusivo 
de  las  facultades  humanas,  esto  es,  instintivas^  morales 
é  intelectuales f  Gall  cita  los  hechos  stgQtentes: 

«1.^  Las  íui^cio^s  del  alma  se  trastornan  por  lesión  del  ce- 
rebro, al  paso  que  no  lo  son  inmediatamente  por  las  lesiones  de 
otras  partes  del  cuerpo; 

ni,^  £1  t^erebro  no  es  necesario  para  la  vida,  pero  como  la  na- 
ioralezaiao  ha  hecho  nada  inútil,  menester,  es  que  el  cerebro  ten- 
ga otro  destino,  quiero  decir,  que:  . 

TOMO  VI.  3 
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•a.^"  Las  €a«láA«4e8  del  «splrUo  y  é$\  alma  iimf»A)f  ó  lat 
facalUdes  y  propensiones  ét  lea  liomkres  y  de  loe  animiacB  m 
mmlliplioaa  y  eBaol>leoen  ea  rasen  directa  de  la  masa  cerebral, 
propordonalmente  oen  la  del  cuerpo,  y,  sobre  todo,  en  prepor*- 
ci^  con  la  nerviosa.» 

fieetíficando  GaU  ei  sa  (gfid%  obra  algmoapormeiio* 
res  de  anatomia  y  flBidogla  comparadas,  oorrespoiidieiites 
á  esta  proposicion-priacipio  que  viene  probando: 

«£a  masa  cerebral^  dice,  no  puede  pot  ei  sola  dar  Ja  ewdwa' 
cion  de  las  facúUades  iaUdectuaks;  dos  partes  integrantes  (compo'- 
sicion  orgánica  y  vitalidad)  han  de  entrar  como  elementos  en  este 
cálculo.» 

S*"*  y  4/    Sienta  Gal)  qne  todas  las  facultades  humanas 
(instintivas ,  morales  é  intelectuales)  son  asefaialiíér  dis-* 
tintas  é  iidependienles  mnas  de  otras.  De  aqoi  dedaoe  la 
plvraltctod  de  los  oíanos  Freno-cefáKcos. 
Hé  aqai  las  pruebas  que  da: 

«1.^  Puédese  alternativamente  poner  en  acción  ód^ar  en 
reposo  las  cualidades  del  alma  y  del  espirita  Igemüth);  por  ma- 
nera que  una  facultad  cualquiera  después  de  fatigada  puede  re- 
posarse y  tomar  fuerzas,  en  tanto  que  otra  se  encuentre  en  gra- 
do muy  grande  de  actividad,  y  se  fatiga  á  su  vez. 

»8.^  Las  aptitudes  y  propensiones  están  entre  si  en  proporcioe- 
nes  mily  variables,  asi  en  el  bombre  como  en  los  animales  de  una 
misma  especie. 

»B.^  Existen  separadamente  facultades  y  propensiones  diféren-" 
tes,  en  diferentes  especies  de  animaieB* 

»i.®  Se  desarrollan  facultades  y  propensiones  en  épocas  dife- 
rentes; cesan  unas  ain  que  otras  se  disminoyan,  y  también  mien- 
tras estas  se  forlaleceA. 

»5.®  En  las  enfermedades  y  lesiones  de  algunas  partes  del  ce- 
rebro ciertas  onalidadesise  trastornan,  se  irritan,  se  nentralixan, 
se  suspenden;  poco  á  poco  «vuelven  á  su  estado  natural  durante  la 
curación.» 
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De  todo  68(0  resulta  : 

Que  lá$  fundones  del  alma  te  ejercen  por  medios 
orgánicos  materiales: — y  surge  una  objeción,  á  saber: 

0  sentar  que  las  facultades  humanas  son  produeidas 
por  medios  orgánicos  Biateriaies,  ¿no  sos  llevaría  á  negar 
la  naturalesa  espirítoal  del  alma ,  y ,  por  consíguieirte,  sh 
inmortalidad? 

El  mismo  Gall  se  propone  esta  dificultad  y  la  resuelve 
en  estos  términos: 

«El  natacalista,  dtce,  solamente  procura  profandíiarlaa  ley  ei 

del  mando  corpi^reo:  sapo&e  que  una  verdad  natpral  no  paede 

«3tar  en  contradicción  con  una  verdad  revelada;  sabe  ademas^ 

(goe  ni  el  espirita  (la  vida?)  ni  el  cnerpo,  pueden  ser  destruidos 

3in  las  inmediatas  órdenes  del  Creador ;  por  último^  nada  piede 

decir  acerca  de  la  vida  espiritual:  limitase  á  ver  y  ensenar  lina 

el  alma  está  encadenada  en  esta  vida  k  nuestra  organisacion  eor-r 

peral.  En  la  objeción  precitada  se  confunde  el  ser  agente  oen  el 

instrumento,  por  cuyo  medio  obra.  Todo  cuanto  be  dicbo  aoerea 

de  los  sentidos  interiores,  esto  es,  de  los  órganos  interiores  de  las 

luneiones  del  aHna,  en  los  números  4/2,  a,  i^  5^  es  aplicable 

también  ii  los  sentidos  estemos;  por  ejemplo:  mientrae  qne  la 

vista  fatigada  descansa,  se  puede  escuchar  con  atención;  ^  nido 

puede  perderse  sin  que  sufra  la  vista  en  lo  mas  mínimo ;  ciertos 

sentidos  pueden  ser  imperfectos  al  paso  que  otros  pueden  estar 

tony  picantes.  Los  gusanos  están  totalmente  privados  del  oído  y 

de  ia  vista,  pero  pesera  un  taete  perfecto;  el  perro  reden  nacido 

estiá  en  los  pr^meiv>s  dias  sordo  y  ciego,  al  paso  qne  su  gasto  se 

baila  muy  bien  deaarroUado.  En  la  v^ez  el  oido^  entorpece  or* 

dinaríamente  antes  que  la  vista  se  disminuya,  y  el  gusto,  por  lo 

general,  conserva  toda  su  fuerza.  De  aquí  resultan  las  pruebas 

de  la  existencia  de  los  sentidos  por  si  mismos  y  de  su  indepen- 

deiiein,l0  eoat  nadie  pone  en  duda.  Y  abora  pregunto:  ¿quién 

ba  deducido  ji^ás  de  la  diferencia  esearial  de  los  sentidos  que 

el  alma  lia  de  ser  corpórea  ó  mortal?  ¿Por  ventwra^  el  alma  que 

oye  es  diferente  de  la  que  ve?... 

«Engáñase  quien  crea  que  el  ojo  ve,  que  el  oido  oye,  y  asi  su- 
eeñvemente.  Cada  ^^rgano  estertor  de  los  sentidos  está  en  comu- 
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nicacion  por  sas  nenrios  con  el  cerebro,  y  alU  al  principio  de  cada 
nervio,  una  masa  cerebral  proporcionada  consiituye  el  verda- 
dero órgano  interior  de  cada  función  sensitiva.  Por  consigoieüte, 
ann  coando  el  ojo  estuviese  todo  lo  más  sano  posible,  y  ann 
cuando  el  mismo  nervio  visnal  estuviese  en  buen  estado,  si  el  ór- 
gano interior  se  halla  enfermo,  el  aparato  visual  de  nada  serviría. 
Los  instrumentos  estemos  de  los  sentidos  tienen,  pues,  sas  órga'- 
nos  en  el  cerebro,  viniendo  á  ser.  dichos  instrumentos  estemos, 
medios  con  los  cuales  sus  órganos  internos  entran  en  relación  con 
los  objetos  esteriores.  Por  esto,  ni  á  Boerhaave,  ni  á  Haller,  ni 
á  Mayer,  ni  al  piadoso  Laruter  (que  busca  las  cualidades  del  es- 
píritu en  la  cabeza,  y  las  del  carácter  en  el  tronco),  se  les  oeurríó 
nunca  pensar  que  se  pudiera  deducir  un  argumento  plausible, 
contra  la  doctrína  de  la  espirítnalidad  é  inmortalidad  del  alma, 
de  la  diferencia  é  independencia  de  las  facultades  y  propensio- 
nes, y  de  los  de  sus  órganos  internos.  La  misma  alma  que  ve  por 
medio  del  órgano  visual  y  que  huele  por  medio  del  olfato,  ejerce 
actos  de  benev(^encia  por  medio  del  órgano  de  la  bondad,  etc. 
Siempre  el  mismo  resorte,  que  pone  en  movimiento  para  mis  ad- 
versarios menos  ruedas  y  para  mi  mas.  Con  lo  cual  se  hallan  de- 
terminadas en  general  las  funciones  del  cerebro.» 

5.^  Para  apoyar  el  principio  deque  la  diferente  dis^ 
tribucion  de  los  diferentes  árganos  y  sus  diversos  des* 
arrollos  dan  por  resultado  formas  diferentes  del  cerebro^ 
Gall  iodica  las  diferencias  de  conformacioa  cerebral  entre 
los  animales  carnívoros,  frugívoros  y  omnívoros:  y  luego 
demuestra  la  causa  de  la  diferencia  de  las  diversas  eq[>e- 
cies  de  animales,  como  también  la  causa  de  las  diferen- 
cias accidentales  de  las  especies  é  individuos. 

6.°  y  7.**  Gall  establece  en  esos  dos  principios:  pri- 
mero, que  la  acción  de  un  órgano  es  tanto  mas  pujante 
cuanto  mayor  sea  su  desarrollo;  segundo,  gne  los  huesos 
de  la  cabeza  reciben  su  forma  del  cerebro ;  que  los  órga- 
nos se  desarrollan  hasta  su  completo  perfeccionamiento  en 
la  proporción  y  mismo  orden  de  manifestación  de  las  fa* 
cultades  y  propensiones  naturales  desde  la  infancia;  que 
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los  huesos  cranianos  afectan  formas  diversas  ea  la  misma 
proporción  y  mismo  orden;  por  último,  que  la  estension 
de  las  facultades  humanas  depende  del  mayor  ó  m^or 
numero  de  órganos  frenocefálicos. 

No  seguiremos  al  fundador  de  la  escuela  frenológica 
en  k  apUcacton  de  sus  principios  generales,  ni  tampoco 
nos  detendremos  en  las  reglas,  que  indtoa  para  v^ificar 
las  verdades  que  procJama:  dichos  pormenores  están,  muy 
bí^  en  un  libro  especisd,  y  no  en  un  articido  de  k  natu- 
raleza del  nuestro.        . 

Sus  cursos  en  Víena  fueron  muy  concurridos;  pero 
pronto  tuvo  que  cerrarlos,  porque  el  ^ierno  austríaco, 
hostigado  por  los  adversarios  de  la  nueva  escuela,  le  pro- 
hibió la  enseñanza  pública  de  sa  doctrina^  coa  el  especio- 
so pretesto  de  que  tendia  á  establecer  el  matepiaHsmo. 

Acompañado  de  su  distinguido  discípulo  Spurthma,  re-- 
corrió  en  1805  el  Norte  de  Europa;  al  cabo  de  dos^ños  se 
estableció  en  Paris.  Aqui  sus  ^^ursos  fueron  muy  coucur- 
ridost  los  senadores,  los  consejeros,  de  Estado,  lo»  gene- 
rales, los  sabios  que  frecuentaban  la  corte  imperial  se- 
guían, dice  Broussaís,  con  asiduidad  las  demostraciones 
de  su  doctrina  en  aquella  época  memorable  (1807, 4808): 
desgraciadamente  el  Emperador  se  espresó  cierto  día  en 
términos  poco  favorables  acerca  de  la  doctrina  frenología 
ca,  y  los  altos  personajes  dejaron  de  asistir  á  las  lecciones 
del  Dr.  Gall. 

Los  diarios  el  Journal  de  L'Empire  y  el  Courrier  de 
LEurope,  publicaron  artículos  poco  mesurados  contra  la 
nueva  doctrina,  mejor  dicho,  contra  el  hombre,  como  á 
menudo  sucede.  Por  el  contrarío,  los  periódicos  científi- 
cos, entre  otros  los  IrüAiws  litUrairesM  Gazette  de  San- 
té  ^  el  Journal  de  Médécine  pratique ,  el  Bulletin  des 
Sciences  medicales^  le  ofrecieron  su  apoyo  y  le  sostuvie- 
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ron  en  la  penosa  Ineha; 'y  decimos  penosa»  porque  riempre 
lo  es  la  lucha  que  empeña  la  rerdad  con  las  préoeopa- 
cjonas. 

Gall  murió  el  22  de  agosto  de  182S.  Sn  doctrina  tiene 
nn  inmenso  alcance  antropológico;  soporta  la  prueba  de 
mi  examen  severo  hecha  con  imparcialidad;  hombres  muy 
notables  por  m  saber  han  aceptado  sus  principios;  y  todo 
nos  induce  á  creer  que  no  pasará  mudio  tiempo  sin  que  la 
filosofía  ado^  las  verdades  que  se  deprenden  de  los  1^ 
chos  y  principios  proclamados  por  la  escuda  frenológica. 

Los  morafeto»,  jurisconsiitos,  filósofos,  médía)s  y  teó- 
logos, debieran  leer  con  detenimiento  las  obras  de  éall  y 
de  sus  discipidos.  Al  tratar  este  sabio  médico  de  la  aplica** 
don  de  sus  prmdpioi  al  bombre>  considerado  como  objeto 
de  educación  y  de  castigo»  después  de  haber  probado  que 
todos  los  hombres  no  son  moralmente  libres  en  igual  gra- 
do, y  que  cuando  se  trata  de  culpas  internas  no  son  cuípa*^ 
bles  m  \m  mismo  grado,  aunque  el  acto  material  y  la  cuN 
pabilidad  esterior  sean  los  mismos,  concluye  diciendo: 

«Toda  sabia  legisladon  debe  reBoneíar  á  la  pretensión  de 
ejercer  la  justicia;  debe  solammite  proponerse  por  objeto  asegn- 
rar  el  bien  de  los  ciudadanos  en  particolar  y  de  la  sociedad  en 
general ;  y  esto  se  consegoirá  previniendo  h$  delitos  y  crimenes^ 
corrigiendo  á  los  malhechores^  y  poniendo  la  sociedad  á  salvo  de  lo$ 
que  son  incorregibles.  Nada  mas  debe  exigirse  á  las  instituciones 
bumanas.» 

En  seguida  indica  Gall  los  medios  de  poner  en  prácti- 
ca esas  máximas  legislativas.    ' 

A  la  medicina  puede  reportar  ventajas  muy  grandes  el 
estudio  de  la  frenología  para  el  tratamiento  de  las  afeccio- 
nes mentales  y  otras  de  distinto  carácter. 

En  cuanto  á  la  ¿lesofia  y  á  la  teología,  la  escuela  de 
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Gail  les^ha  selMado  iraefos  rimbob  ptr»  11»  eépeeidi^MK 
nes  metafísicas. 

«£a  obra  de  Galty  dice  M.  Gerdy,  me  parece  uno  de  hi  mas 
notúhles  trabajos  que  se  han  hecho  acerca  del  entendimienio  humano 
por  h  original;  lo  profundo^  lo  útil  y  lo  sagaz  de  tas  miras  del  au- 
tor.y^  (Gerdy:  Physiologie  philosophique  de$  Sensatíons  et  de  rtn- 
tettigence.) 

IL 

Impiugnacion^  contra  la  ftenologla. 

IL  Flonuren»  (Análisis  crítico  de\Im  doctrinas  frena^ 
Ugkas}  se  espresa  en  estos  términos: 

«A  los  ojos  éeOall  las  faneiotiet  de  los  seniido»  eonsfUayea 
ftanciettes  distíntag,  y  las  facultades  del  alna  son  distintas  igual* 
mente.  Cada  sentido  parttenlar  tiene,  segnn  dice>  un  órgano  apar- 
te^ y  cada  facaltad  del  alma  su  4rgs»o  j^ropio:  en  una  palabra^ 
Gall  considera  y  mira  el  hombre  esterior  para  formar  fc  su  imá- 
g^  el  hombre  interior. 

»Pof  una  parte  da  k  las  facultades  toda  la  indepenéenda  de 
his  sentidos,  y  por  otra  á  los  sentidos  toda»  las  alribiteioMs  de  las 
fitcultades... 

»Sí  de  la  independencia  de  les  sentidos  esteriores  deduce  la 
independencia  de  las  facultades  del  alma,  es  porque  confunde  la 
impresión  y  la  percepción  correspondiente  á  cada  sentido;  y  asi 
como  supone  varios  principios  para  las  perc^ciones,  también 
supone  varios  principios  para  las  facultades. 

»Guando  Galt  en  su  fisiolegia  sustiiaye  con  las  facultades  la 
inteligeneia,  deine  diehas  facultades  y  las  define  asi:  inteUgen- 
eiás  indieúluefos^  ¿de  dónde  proceilte,  pues,  (|ue,  cuando  en  su 
anatomia  sustituye  el  cerebro  con  los  órganos  cerebrales,  a«  defi- 
ne estos  órganos?  Pür  la  sencilla  raxon  de  qne  realmente  no  exis- 
ten, y  no  existiendo  no  hay  localiradon,  ni  pluralidades  de  íiEuml- 
tades,  ni  por  consiguiente  fren&hgia.  Y  véase  cómo  se  prueba  esa 
ausencia  de  loa^órganos  cerebrales  ó  de  la  pluralidad  orgánica. 

»La  posibilidad  de  la  solicion  ée  que  nostioupanies,  dice  Gall, 
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supone  qiM,l06  órganos  del  alma  eslán  sHaades  ea  la  s^perteie 
del  cerebro... 

»Pero  en  fin,  ¿los  pretendidos  órganos  del  cerebro  están  situa- 
do? en  la  superficie  de  este?  Mas  claro:  la  superficie  del  cei;ebro 
¿es  la  única  parte  activa  de  este  órgano?  Hé  aquí  un  esperimento 
fisiológico  que  demuestra  cuan  exagerado  anda  Gall:  se  puede 
quitar  á  un  animal  una  porción  bastante  estensa  del  cerebro,  sea 
por  delante  sea  por  detrás,  por  arriba  ó  por  los  lados,  sin  que 
pierda  ninguna  de  sus  facultades;  luego  no  es  en  la  superficie  del 
cerebro  en  donde  se  hallan  los  órganos  cerebrales. 

«Todas  las  facultades  intelectuales,  según  Gall,  están  dotadas 
de  percepción,  atención,  reminiscencia,  memoria,  juicio,  imagi- 
nación, agüese  de  aqui  que  cada  facultad  es  una  inteligencia 
aparte,  una  entidad  individual  que  no  revela  ninguna  mas  que  la 
suya  propia.  Ved,  pues  al  yo  6  9l\  alma  dividida  en  tantas  inteligen- 
cias diferentes  cuantos  son  los  pretendidos  órganos  cerebrales; 
y  esto  no  lo  disimula  Gall,  antes,  por  el  contrario^  lo  espresa  cla- 
ramente, puesto  que  dice  que  bay  tantas  especies  diferentes 
de  intelecto  ó  entendimiento  como  facultades  distintas...  que  toda 
facultad  particular  es  intelecto  ó  inteligencia...  que  cada  inteli- 
gencia individual  tiene  su  órgano  propio.  Yedle,  pues,  cogido  en 
error  evidente  y  ¡qué  error! 

»Si  se  quita  á  un  animal  el  cerebelo,  eoniinua  M.  Flaureñs^ 
solo  pierde  sus  movimientos  de  locomoción;  si  los  tubérculos  cua- 
drígéminos  solo  pierde  la  vista;  si  se  destruye  la  médula  oblonga- 
da  pierde  ios  movimientos  de  respiración  y  por  consiguiente  la 
vida:  luego  ninguna  de  estas  partes,  el  cerebelo,  los  tubérculos 
cuadrigéminos,  la  médula  oblongada,  es  órgano  de  la  inteligen- 
cia; solamente  lo  es  el  cerebro  propiamente  dicho,  porque  si  se 
priva  de  él  ó  de  los  hemisferios  á  un  aninial^  pierde  al  punto  la 
inteligencia. 

'  »De  donde  se  sigue  que  el  encéfalo  tomado  en  masa  no  es  el 
que  se  desarrolla  en  razón  de  la  inteligencia,  sino  solamente  los 
hemisferios:  los  mamíferos  son  los  animales  de  mas  itUeligencia^ 
y  tienen  proporcionalmente  los  hemisferios  mas  voluminosos; 
las  aves  s(m  los  animales  de  mayor  íuena  de  movimiento ,  y  pro- 
porcionalmente tienen  el  cerebelo  mas  grande;  los  reptiles  son  los 
animales  mas  lentos,  mas  apáticos,  y  tienen  el  cerebro  mas  pe- 
queño... 

»EI  cerebro,  considerado  en  masa,  ó  el  encéfalo,  es,  pues,  un 
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érgáfte  múltiplO)  qué  se  edmipoñé  de  cuatro  érgánoe  fartkulares^ 
á  saber:  el  cérd>€lOy  asiento  del  príneipío  qtte^  dirige  el  moví* 
miento  de  locomoción;  los  túbérmiús  cuodn^tJttfiM,  asiento  del 
principio  que  anima  el  sentido  de  ta  vista ;  la  mééiÚá  obkmgaáa^ 
asiento  del  principio  que  determina  los  movimientos  de  la  respi- 
ración; y  e\cerebr$f  propiamente  dicho,  asiento,  y  asiento  es- 
elusivo,  de  la  inteligencia. 

*  »No  hay,  por  lo  tinto,  concluye  M.  Flourens,  asientos  diver- 
sos para  las  varias  facultades  ni  para  las  diversas  sensaciones.  La 
facultad  de  sentir,  de  juzgar,  de  querer  una  cosa,  reside  en  el 
mismo  lugar  que  la  de  sentir,,  juzgar  ó  querer  otra ,  y,  por  con- 
siguiente, esa  facultad,  esencialmente  única,  reside  esencialmen- 
te en  un  solo  órgano:— -La  tfiteUgendaesum.» 

Oigamos  á  M.  Moreau,  otro  adversario  de  la  freno- 
logía. 

«El  sistema  de  Gall  es  un  error  psicológico,  un  error  moral, 
y  en  el  mismo  grado  es  necesariamente  un  error  científico:  por- 
que la  verdad  es  una  y  no  puede  ponerse  en  pugna  consigo 
misma*  •• 

»Dios  no  se  complace  en  que  un  error  de  conciencia  sea  ja- 
más una  verdad  científica:  la  grave ,  la  sólida  ciencia  se  une  k 
la  moral  y  á  la  verdadera  filosofía  para  anonadar  las  teorías  de 
Gall.  Solo  el  incrédulo  empirismo,  llevado  hasta  el  estremo,  pue- 
de sostener  ese  inconcebible  sistema;  ¿qué  digo?  esa  fábula  li- 
cenciosa, inconexa  y  desenfrenada.  Gall  era  gran  anatomista,  y  á 
sabiendas  se  ha  estraviado:  deseoso  de  hacer  la  corte  al  espirita 
de  irreligión  que  dominaba  entonces,  quiso  prestar  el  apoyo  de 
una  ciencia  ilusoria  á  las  preocupaciones  de  la  moda,  y  forjó  una 
doctrina  falsa  y  culpable  para  sostener  una  falsa  y  culpable 
filosofía. 

»Para  Gall  el  hombre  no  es  ya  una  fuerza,  es  un  resultado; 
no  es  ya  una  causa,  es  si  un  efecto;  el  hombre  no  es  una  inte- 
ligencia, sino  un  pura  mecanismo,  cuyos  resortes  espresan  pensa- 
mientos é  instintos  tan  fatalmente  como  el  reloj  señala  las  horas 
semejante  á  este,  el  hombre  no  tiene  voluntad  de  los  movimien- 
tos que  produce,  ni  la  inteligencia  de  la  idea  que  enuncia;  ape- 
nas si  se  le  puede  conceder  algún  sentimiento  vago  de  los  fenó- 
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menos  q«e  m  v«rUkaa  cu  él.  T  qué»  ¿sedui  tan  (H0g»8  Gatt  y 
sos  discípulos  que  no  yoau  que  la  multiplicidad  do  iutoligoikcias 
es  la  eonfoMon  do  la  intelígOBm?  ¿Que  la  multiplicidad  de  las 
personas  es  la  nes^cion  de  la  persona?  En  una  palabra,  ¿que  sí 
hay  tantas  inteligencias  y  personas  como  órganos  y  lanoultadesi 
no  hay  ya  ni  inteligeucia  ni  persona? 

»NOy  el  error  no  es  ciego  hasta  tal  punto;  la  voluntad  es  la 
que  se  hunde  en  las  túiieblas»  y  la  que  forma  la  nube  que  la  ena- 
mora. No  se  usurpan  derechos  al  hombre  sin  usurparlos  á  Dios; 
no  se  usurpan  á  la  libertad  humana  sin  usurparlos  á  la  Providen- 
cia;  no  se  usurpan  it  la  unidad,  al  ¡p  humano,  sin  usurparlos  k  la 
Unidad,  á  la  persona  divina.*. 

•Gall  sabe  bien  lo  que  quiere,  y  va  donde  qiúere...  La  freno- 
logia  diseca  y  niega:  suprime  el  yo,  la  libertad,  la  vida.  ¿Qué 
queda?  Un  cerebro  muerto,  un  cadáver;  ¡el  escalpelo  es  toda  su 
filosofial...» 

¿Quién  es  este  Mons.  Moreau?  El  presbítero  conde  de 
Robiano  Ta  á  decírnoslo: 

«M.  Morcan  habla  de  fisiología  sin  conocerla...  Se  ha  fórjade 
una  frenología  con  las  contradicciones  ó  incompatibilidades  que 
presentan  en  algunas  opiniones  algunos  frenólogos,  y  no  h  doc^ 
trina  en  cuanto  al  fondo.  En  seguida,  combatiendo  la  frenología 
que  ha  concebido  con  las  razones  de  M.  Flonrens,  y  siempre 
M.  Flourens,  y  nadie  mas  que  IMT.  Flonrens,  ha  razonado  con  una 
lógica  semejante  á  la  de  aquellos  necios  que  rechazarían  tríonfal- 
mente  toda  filosofia^  cualquiera  posibihéad  de  füosofia^  atento  que 
Aristóteles  no  es  el  molde  de  Descartes,  y  que  Kant,  etc. 

»Los  médicos  me  han  dicho  que  M.  Moreau  tío  sale  fisiohgia. 
Su  libro  es  una  indigesta  cita  de  algunos  Santos  Padres:  un  teó- 
logo no  tendría  mucho  trabajo  en  oponerte  precisamente  mayor 
número  de  testos,  sin  hablar  de  los  ciento  treinta  testos  formales 
de  la  Biblia  con  las  esposiciones  análogas  de  los  Santos  Padres  é 
intérpretes  mas  acreditados.»  (Mesmer^  Gdvani  et  ks  ^iMogienSf 
par  M.  l'abbe  comte  de  RóbiemOf  Bruselas,  4845^  pág.  54«) 

[Continuará.) 

Da.  BoRtNQUEN. 
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PRENSA  MEDICA. 


OLianCA  XálHCl  MIL  HOSPITAL  BBAUiON* -*- TRATAlMCBnXI  Mb  LA 
tlflQBLA  BOA  LA  AXBJIACION  j    POR  BL  9R»  J.  P.  TBSSIBi^ 

{Art  Medical) 
Sienta  el  Dr.  Tessier  que 

cLa  mejor  condición  para  impedir  el  término  fatal  de 
las  enfermedades  consiste  en  saber  por  qué  mecanismo  van 
i  parar  á  ese  término.  9 

En  suma ,  que 

cEI  estudio  de  la  muerte  por  medio  de  las  enfermeda- 
des es  el  complemento  indispensable  de  la  anatomía  pato- 
lógica.» ^ 

Aplicando  esUy  á  la  viruela,  el  sabio  patólogo  pasa  á 
averiguar  cuál  sea  el  mecanismo  de  la  muerte  en  dicha 
enfermedad,  y  nota  que  en  ella,  particularmente  cuando  la 
erupción  es  confluente,  la  muerte  se  verifica  casi  siempre 
durante  el  segundo  setenario,  ya  al  principio,  ya  al  fin 
de  ia  fiebre  de  supuración.  Adviérteme  entonces  los  sin-- 
tomas  siguientes:  malestar  indecible,  diarrea,  disnea,  des- 
pués suspiros  que  son  considerados  como  presagios  de 
muerte,  atonia  de  la  piel,  caimiento  de  las  pústulas,  las 
cuales  presentiQ  el  carfoter  hemi^rrágico,  lividez  da  las 
estremidaées,  tenridoreg^  mo^inúeDlos  esparaiódms,  wat- 
saciones  irregulares  de  frió  y  calor,  en  fin,  priota  9ffh 
nlaa  en  muehisimos  cases,  qfue  ningún  método  terapéutíGo 
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ha  logrado  detener^  pues  todos  son  impotentes  contra  la 
viruela  maligna. 

Verificase  la  muerte  por  asfixia  cutánea^  esto  es,  del 
mismo  modo  qoe  se  verifica  en  los  animales  cuya  piel  se 
ha  cabierto  con  tina  sustancia  impermeable  que  suprima 
la  traspiración,  según  lo  testifican  los  esperimentos  de 
M.  FourcauU,  ó  como  en  los  enfermos  atacados  de  que- 
maduras generales,  y  á  veces  superficiales,  que  sucumben 
todos  en  muy  corto  tiempo. 

¿Cuál  es  el  medio  que  propone  el  Dr.  Tessier  para 
combatir  la  asfixia  cutáneal 

Oigámosle: 

cEntonces  me  acordé,  dice,  del  métoda  de  Sydenham,  y 
comencé  á  usarlo  con  mucha  prudencia,  como  conviene  en 
semejantes  casos...  Hacíamos  levantar  al  enfermo  hasta  el 
sesto  día,  después  hasta  la  fiebre  de  supuración ,  y  mas 
tarde,  habiendo  notado  qfxe  la  asfixia  cutánea  es  sobre  todo 
de  temer  durante  el  segundo  setenario,  invitábamos  á  los 
enfermos  á  que  se  levantasen  y  anduviesen  durante  dicho 
periodo,  acompañados  y  sostenidos  por  los  brazos  de  otras 
pers(Mias;  y  cuando  les  era  absolutamente  imposible  andar, 
ios  hacia  sentar  en  un  sillón  al  aire.  No  puedo  decir  hasta 
qué  punto  este  método  simplifica  la  enfermedad  respecto  de 
la  intensidad  en  los  fenómenos  generales,  de  la  belleza  y 
regularidad  de  la  erupción ,  de  su  inocuidad  para  la  vida 
de  los  enfermos.  Estos  son  alimentados  durante  toda  la  en- 
fermedad, tomando  en  cuenta  la  fiebre  y  el  apetito;  el  mí- 
nimum es  de  dos  ó  tres  caldos  ó  sopas  diarias  hasta  una  ó 
dos  porciones.» 

En  seguida  refiere  el  Dr.  Tessier  la  historia  de  tres  en* 
fermos  en  quienes  no  obstante  la  coherencia  y  abundanda 
de  las  pústulas,  que  hasta  en  la  boca  y  garganta  ee  habian 
presentado^  y  á  pesar  de  la  gravedad  de  los  síntomas,  la 
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aereaeion  dio  íimj  bn^MsredrttiMidg,  auxiliada  eg-terdad 
con  algunos  medicamentos  homeopátieod»  y  moy  partieu* 
tarmé^e  con  eanstitum. 

fidesna  iralsnonal  agudoi^Gkioeta  imiveraBl  ko- 
meopátioa.) 

Con  este  titulo  refiere  d  Dr.  Elb,  de  Dresde,  un  caso 
de  curación  en  un  enfermo,  joven  de  veinte  y  siete  años, 
de  constitución  débil^  asmático,  con  lesión  orgánica  al  co- 
razón, según  el  diagnóstico  de  un  profesor  de  clínica.  El 
enfermo  se  sintió  súbitamente  atacado  á  las  once  de  la  no- 
che :  hé  aqui  el  cuadro  de  síntomas  que  ofrecía: 

cEl  enfermo  está  sentado  en  la  cama,  sostenido  por  sus 
criados;  se  mueve  incesantemente  de  un  lado  á  otro;  la  ca- 
ra espresa  ansiedad  muy  profunda :  optopnea  estrema,  im- 
posibilidad de  hablar,  tos  casi  sin  interrupción,  vómitos 
muy  frecuentes  de  un  líquido  sanguinolento  y  espumoso, 
provocados  ya  por  la  tos,  ya  sin  tos.  En  cuatro  horas  el 
paciente  habia  arrojado  cuando  menos  unas  seis  libras.  Es- 
tertor traqueal  que  se  oye  á  gran  distancia;  sonido  timpani« 
tico  del  pecho  con  la  percusión,  estertor  mucoso  fino  y  grue- 
so en  ambos  pulmones  desde  el  vértice  hasta  la  base>  con 
debilitamiento  del  murmullo  vesicular.  Frío  glacial  de  todo 
el  cuerpo,  sudores  colicuativos,  sed  viva,  pulso  innumera- 
ble, fififorme,  fuertes  latidos  de  corazón  con  angustia  es- 
cesiva.)» 

A  las  cinco  de  la  mañana  se  le  propinaron,  después  de 
un  tratamiento  alopático  infructuoso,  dos  granos  de  la  se- 
gunda trituración  de  emético  para  tomarlos  de  hora  en 
hora.  Desde  la  primera  dosis  no  hubo  ya  mas  que  una  vez 
espulsion  del  liquido  sanguinolento^  y  la  agitación  se  dis- 
minuyó notablemente.  Cuatro  horas  mas  tarde  la  mejoria 
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fo»  marcadbima.  Al  otro  día  se  cqaIíqqó  «1  mismo  reme- 
dio;  reataUecimieato  prottto. 

Esta  observación  tan  interesante  es  (y  en  ello  estamos 
conformes  con  la  Remsta  internaeioMl  de  medicina  Ho- 
meapáíicekf  qnelambíen  la  inserta  en  sns.  cohuims)  un 
caso  de  asma  mny  bien  caracterizado,  en  el  cnal  el  edema 
pulmonal  se  presenta  á  titulo  de  complicación  con  el  ca- 
rácter sintomático  de  todas  las  lesiones. 
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NOIICIAS  VARIAS. 


Hospitales  homeopáticos  de  Vibna.  El  Instituto  y  hospital  de 
las  Hermanas  de  la  Caridad  en  Gampendorf ,  se  edificó  en  1832 
bajo  iosaodpidos  de  S.  A.  L  el  srcbidnque  Maximüitao  de  Este; 
en  te  «fies  de  4835  y  4839  cedbió  grandes  laejoras  materíates* 
DidM  bespitai  esláí  bajo  lá'  proteceion  de  la  Emperatiú  Garolt*- 
Bft^Aagiista.  El  I>r«  Pteisdimaiin  dirige  el  tratamiento  borneo* 
pálíoQL.  Desde  4685  basta:  4853  inclusive  ban  entrado  en  él  ffifSíl 
enfenMe^4e  b»  coaléa  8|440  ban  sido  ettradoB,  ttO  qo  lo  ban 
sido^yeil  sncambMroii. 

HoSPITJa  AÍIBJO   »E  LAS   He&HAIIAS  BE    CARIDAD  (Leopolds- 

tadt).  Se  lando  en  4838.  ComeMé  á  practicarse  en  éi  la  borneo- 
patia  desde  4850  per  el  Dr^  Fraia  Waraib  eá  ana  sección  de  4  8 
eamas  para  los  hombres  y  de  S12  pora  las  mnjeres. 

"-«-ÁlgitHOs  periódicos  médicos  y  politicos  ban  anunciado  que  no 
solmnenle  se  estableoerán  hospitales  homeopátibos  en  variaf  da* 
dades  del  imperio  aastriaoo,  siiiíd^que  también  en  todos  los  hos* 
pitales  mitítares  de  éidbo  imperio  %e  empleará  el  tratamiento  bot- 
moopátieo. 

£fi  Brix  (Behenua) ,  la  autoridad  momcipal  ha  fondado,  hace 
poco  tiempo,  ha  hospital  con  once  pietas  para  enfermos,  es-» 
peciesas,  claras  y  ventiladas:  el  colegio  munidpal  ba  acordado 
por  unanimidad  que  el  método  terapéutieo  que  en  él  se  emplee 
sea  el  homeopático ;  los  médieos  ^ignadoe  son  los  doctmres 
Franz  Siegl,  y  Karl  MiUler,  médico  del  distrito. 

PeSSIO  PROPVJQSTO  POR  LA  SOCIEBAD  HOaiBOPiflCA  BRITÁNICA, 

Un  premio  de  cien  libras  se  daná  al  autor  de  la  mejor  Memoria 
«ebfe  las  efecíM  ¡¡mUfiím  y  ¿era^péaüem  (comprendiendo  en  ellos 
los  efectos  tóxicos  y  fotogestüieos)  de  las  sustancias  que  provengan 
de  la  clase  de  hn  ^ofUm.  Uis  IMÍemorias  se  escribirán  en  inglés^ 
alemán  ó  francés ,  y  deben  remitirse  antes  del  dia  4  .^  de  ene- 
ro de  4859,  al  Dr.  Quin^  á  Londres  (Mount  Street,  Grosvenor 
Square).  La  Memoria  premiada  se  publicará  en  el  hritish  /. 
0/  Üom. 
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En  la  sección  correspondiente  ananciamosel  Tratado  de  me- 
dkina  y  cirugia  legalj  téáriea  y  práoUca^  seguido  de  un  compendio 
de  finoloffia  generai  y  especial  del  Dr«  D.  Pedro  Mata.  E^tas  obras, 
premiadas  y  declaradas  de  testo  por  el  gobierno,  han  sidojnsr 
tamente  elogiadas  por  la  prensa  mcional  y  estranjera.  La  tercera 
edicioli  qne  hoy  comieina  á  ver  la  loz  púbiiea,  supecier  por  mn- 
chos  conceptos  á  las  dos  anteriores,  merece  ocupar  nn  pnesto  dis- 
tingaido  en  las  bibliotecas  de  los  médicos  y  jarísoonsultos. 

£1  áator,  á  la  vez  que  ha  ajustado  la  doctrina  de  su  libro  coa 
los  principios  filosóficos  y  fisiológicos  que  de  algunos  años  acá 
viene  profesando,  la  lia  enriquecido  con  las  recientes  adquisido* 
nes  de  la  ciencia;  ha  modificado  el  plan  y  método  espositivo  de 
las  materias;  no  ha  pasado  en  olvido  las  alteraciones  que  la  par- 
te legislativa ,  asi  en  lo  penal. c^o  en  lo  reglamentario,  ha  su- 
frido desde  4846;  y  ha  propurado  con  notable  sagacidad^  enU 
parte  que  se  refiere  al  código  civil,  acomodar  los  hechos,  ya  con 
lo  que  diariamente  sanciona  la  conducta  de  los  tribunales ,  ya 
con  el  espíritu  de  las  futuras  innovaciones ,  que  sin  duda  alguna 
se  harán  en  nuestras  leyes  civiles ;  innovaciones  no  difíciles  de 
prever ,  atento  que  los  progresos  científicos  actuales  trazan  á  la 
legislación  el  nimbo  que  debe  seguir  para  llevarlas  á  cabo. 

Luego  que  esta  tercera  edición  se  haya  publicado  definitiva- 
mente ,  consagraremos  al  examen  de  la  obra  del  Dr«  Mata  va- 
rios artículos,  y  entonces  indicaremos  aquellos  puntos  filosóficos 
y  fisiológicos  en  que  no  estamos  de  acuerdo  con  tan  distinguido 
Escritor-médico.— £t  secretario  de  la  redacción , 

J.  Alvarbz  Pbralta. 
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ESTUDIOS 

SOBRE 


OBSTETRICIA  HOMEOPÁTICA, 

POR  EL  DOCTOR 

D.  AHA8TA8I0  ALVABEZ  OOHZALBZ. 


fCúntimuicionJ  (1). 

A  la  obstetricia  liomeopática,  pues,  está  reservado 
restituir  á  la  especie  humana  la  robustez  y  energía  dé 
organización  que  hoy  no  tiene,  pero  que  poseyó  en  los 
tiempos  primitivos.  El  Tokólogo  homeópat|i  con  sus  con- 
sejos, con  su  medicación  siempre  directa,  y  semejante  al 
padecimiento  que  haya  de  combatir,  cogerá  al  recien  na- 
cido para  darle  la  salud  que  no  trae  al  venir  al  mundo,  y 
purificando  sus  humores,  destruyendo  los  gérmenes  de 
enfermedades  latentes  que  mas  tarde  serian  de  muy  difi- 
cil  ó  imposible  tratamiento,  y  combatiendo  fácilmente  las 
dolencias  que  pudiesen  sobrevenir  asi  en  la  primera  como 
en  la  segunda  infanda,  solo  de  este  modo  podrán  propor- 
cionarse al  nuevo  ser  largos  años  de  vida,  sin  que  esté 
espuesto,  como  ahora,  á  frecuentes  y  continuada3  do- 
lencias (2). 

(1)  Véase  la  pág.  S73  del  tomo  v. 

(2)  Debo  indicar  aquí  la  causa  que  mas  comunmente  impide 
el  buen  desarrollo  é  incremento  de  los  órganos  del  recien  Dacido, 
y  lo  que  por  lo  regular  produce  el  mayor  número  de  defunciones. 
Quiero  referirme  al  mal  llamado  sífilis. 

TOMO  VI.  4 
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nedla la  breve  esposicbíi  qoe  precede  de  la  doctrina 
homeopática,  y  apreciada  convenientemente  sa  eficaz  in- 
fluencia en  obstetricia,  habré  de  detenerme  nn  momento 
en  consideraciones  fisiológicas  sobre  la  majer  desde  su  na- 
cimiento. 

No  hay  para  qué  me  ocupe  eo  describir  los  órganos 
destinados  á  pro[ráigar  la  especie.  Si  alguna  vez  estos 
apuntes  mereciesen  el  honor  de  la  consulta,  no  seria  por 
cierto  en  la  parte  anatómica. 

IV. 

Descripción  fisiológioa  de  la  mujer. 

La  especie  humana  se  reproduce,  según  el  orden  na- 
tural, por  medio  de  la  unión  df  dos  individuos  de  ella, 

Grandes  son  los  estragos  que  esta  enfermedad  produce,  y  no 
es  la  que  menos  conspira  á  degenerar  la  especie  humana.  Guando 
el  hombre  contrae  esta  dolencia,  sus  órganos  llegaron  ya  por  lo  re- 
galar al  complemento  de  su  desarroUo,  y  aunque  la  sifUis  mina 
la  eon<<tftocioii  del  individuo  para  destruirla,  y  altera  comunmen- 
te todas  é  la  mayor  parte  de  las  funciones^  ofreciendo  una  exis- 
tencia valetudinaria,  lle^a  de  tormentos,  y  no  pocas  veces  oca- 
sión de  una  muerte  prematura,  sin  embargo  la  organización  en 
el  apogeo  de  su  incremento,  y  en  la  época  mas  florida  de  la  vida^ 
se  resiste,  cuanto  es  posible,  al  desarrollo  del  mal,  y  la  integridad 
funcional  se  conserva  mas  ó  menos  vigorosa. 

Pero  donde  la  ^¡ilis  hace  los  mayores  estragos  y  peijudica 
admirablemente  al  género  humano  es  en  la  propagación  de  la 
especie,  y  mi  esperiencía  de  once  años  tratando  asiduamente  las 
enfermededades  de  los  niños,  me  ha  dado  á  conocer  la  verdad  y 
el  fundamento  de  este  aserto. 

La  sífilis  ataca  á  todos  ó  la  mayor  partede  los  órganos, por- 
que es  una  enfermedad  que  desde  luego  se  hace  constitucional,  y  los 
que  están  encargados  de  la  elaboración  del  licor  prolífico  no  son 
los  que  menos  se  resienten.  En  el  momento  en  que  la  sifilis  se 
apodera  do  la  organización  del  individuo,  el  semen  alteradct  Qota- 
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que  coik  rasgos  Ió6  tsm  generales  en  sa  organizacimí  que 
les  hace  semejantes,  cooperan^  sin  embargo,  á  la  repro- 
ducción, con  medios  propios  y  peculiares  á  cada  uno. 

La  diferencia  de  estos  medios  no  relativa  á  un  solo 
órgano,  sino  á  toda  su  respectiva  economía,  constituye  el 
sexo,  y  determina  la  especialidad  de  sus  caracteres  fnn- 
ctonales  de  una  macera  precisa  en  consonancia  de  su  res- 
pectivo destino.  Pero  como  individuos  de  una  misma  es- 
pecie, viven  unidos  por  algún  tiempo,  haciendo,  por  de- 
cirlo asi,  una  misma  vida,  y  solo  cuando  se  acerca  d  dia 
de  su  separación,  se  apartan,  y  si  confundidos  primero 
por  la  ley  general  de  la  eepecici  toman  después  su  respec- 

blemente  pierde  en  gran  parte  sas  boénas  cnalidades  reproduc- 
tivas, 7  annqae  vaya  á  depositarse  en  órganos  sanos  y  robustos 
qoe  ofrezcan  la  mejor  nutrieion  al  desarrollo  del  nuevo  ser,  que 
no  siempre  hay  esta  feliz  coincidencia,  á  pesar  de  todo  la  mala 
semilla  no  puede  engendrar  fetos  robustos^  y  si  estos  no  se  mue- 
ren ya  antes  de  ver  la  luz^  perecen  á  los  pocos  días  del  nacimien- 
to, ó  arrastran  una  vida  llena  de  tonsientos,  hasta  que  sobreviene 
ana  enfermedad  cualquiera,  y  el  nifie  soeumbe  sin  que  pueda 
^vitarlo  el  tratamiento  mejor  dirigido. 

Si  el  niño  no  se  muere  con  las  enfermedades  de  la  infancia, 
su  9alad  en  lo  sucesivo  no  será  muy  completa,  y  siempre  los  es- 
travios  del  padre  harán  valetudinaria  la  existencia  del  hijo. 

Para  doble  torme&to  y  desgracia  del  género  humano,  la  me- 
dicina de  las  eseuelas  no  ha  puesto  remedio  á  estos  males,  y  l^o» 
de  evitarlos  eficazmente  los  favorece,  porque  no  cora  racional- 
mente la  enfermedad  sifilítica,  antes  bien  saturando  el  cuerpo  de 
mercurio  ó  de  iodo,  de  copaiba  ó  pimienta  cubeba,  se  agrega  á  la 
enfermedad  sifilítica  la  medicinal,  y  si  el  paciente  no  sucumbe  al 
rigor  del  tratamiento  alopático,  no  vuelve  á  tener  en  su  vida  una 
Imra  de  salud  completa. 

El  tiempo  y  los  desengaños  harán  que  la  Homeopatía  adquie- 
ra la  posesión  del  cuidado  de  la  vida  del  hombre,  y  afortunada- 
mente para  él  desde  entonces  su  salud  será  mas  completa,  y  su 
vida  mas  larga  y  mas  tranquila. . 
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tiva é  iodividual  colocación  en  el  rango  propio  para  llenar 
los  fines  de  cada  uno  en  el  orden  providencial  Por  eso 
apenas  difieren  el  hombre  y .  la  mujer  en  los  primeros 
años;  tienen  un  mismo  semblante,  igual  delicadeza  en  los 
órganos,  una  aptitud  parecida^  y  el  mismo  timbre  de  voz; 
unidos  por  las  mismas  necesidades  y  deseos,  confundidos 
en  unos  mismos  pasatiempos,  tomando  uno  del  otro  y  asi- 
milándose toda  la  vida  de  cada  uno,  no  presentan  al  ob- 
servador sino  como  un  solo  todo,  formado  al  parecer  pa* 
ra  ir  en  la  corriente  de  la  vida,  dejándose  llevar  unidos» 
juntos,  y  sin  separarse. 

Pero  este  estado  equivoco  pasa  después  de  algún  tiem- 
po. El  hombre  adquiere  pronto  nuevas  maneras,  y  un  ca- 
rácter distinto  del  de  sus  primeros  dias.  Sus  miembros 
perdiendo  la  suavidad  y  dulzura  de  sus  formas  comunes 
á  las  de  la  niña;  condensándose  sus  másenlos,  y  adqoi* 
riendo  la  teslura  y  tensión  que  reclaman  las  reiteradas 
contracciones  que  habrán  de  sostener  en  la  vida,  se  pre- 
paran para  las  luchas  de  fuerza  y  energía,  adaptándose  á 
las  necesidades  que  le  aguardan. 

'  La  indecisioú  de  los  primeros  años  desaparece,  lineas 
mas  rectas,  como  anunciando  la  severidad  dé  sus  condicio- 
nes, reemplazan  la  morbidez  de  los  primeros  rasgos,  la  fir- 
meza y  soltura  de  sus  gífos,  y  la  intrepidez  de  sus  arran- 
ques, sustituye  á  la  endeblez  y  oscilación  infantiles;  la  flexi- 
bilidad de  sus  movimientos,  denotando  la  consistencia  y 
dominio  de  la  organización,  prepara  á  los  peligros,  y  co 
mo  qué  anuncia  ya  al  que,*  poderoso  en  sus  medios,  ha- 
brá de  burlarlos  algún  dia. 

El  rostro,  perdiendo  el  nacarado  de  la  niñe?,  toma  un 
tinte  mate  pardo,  y  la  voz  llenando,  arguye  el  vigor  y  la 
energía;  la  talla,  el  talante,  la  altivez  de  la  mirada,  el  er- 
guimiento del  rostro,  la  actitud  decidida,  briosa,  ó  incesan- 
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temente  resuella,  ia  intrepidez,  los  juegos  peligrosos,  la  ma- 
liciosa travesura,  todo  esto  marcando  una  línea  honda  de 
separación,  determina  diferencias  señaladas  entre  el  dulce 
amiguito  de  la  mujer  en  la  infancia,  y  el  que  lleva  como 
sobre  sí  el  sello  del  vigor  y  la  fortaleza  con  que  parece 
destinado  á  ser  mas  tarde  su  escudo  y  valedor. , 

La  mujer,  acercándose  á  la  pubertad,  se  separa  menos 
que  el  hombre  de  su  constitución  primitiva.  Sensible  y  deli- 
cada, conserva  siempre  rasgos  del  temperamento  propio  de 
lea  niños.  El  desarrollo  que  la  edad  produce  en  todas  las 
partes  de  su  cuerpo,  no  da  la  misma  consistencia  á  los  ór- 
ganos que  la  que  el  hombre  adquiere  en  los  suyos.  Sin 
embargo,  á  medida  que  el  carácter  de  la  mujer  se  fija^  en 
su  forma,  talla  y  proporciones  se  advierten  diferencias 
que  no  existian,  y  otras  no  eran. sensibles. 

(Se  óontinuará.) 
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¿QUÉ  DIRECCIÓN  CONVIENE  DAR 

A  LOS  ESTUDIOS  MÉDICOS? 


Con  este  epígrafe  ha  comenzado  á  publicar  nuestro  es- 
timable colega  El  Siglo  Médico  una  serié  de  artículos,  los 
Cuales  en  derto  modo  y  hasta  cierto  punto  confirman  par- 
le  de  lo  que  apuntamos  en  el  Prefacio  de  nuestro  número 
de  enero  último.  Por  lo  tanto  les  damos  cabida  en  los 
Anales,  y  nos  prometemos  que  serán  leidos  con  atención 
por  nuestros  comprofesores.  Suscríbelos  el  Sr.  Pr.  Nieto. 
Cuando  este  distinguido  escritor-médico  baya  terminado 
su  trabajo ,  lo  examinaremos  y  estudiaremos  bajo  el  pun- 
to de  Tista  de  los  principios  de  nuestra  escuela. 

(La  Redacción.) 

*  EL  ORGAineiSHO.   . 

*     I. 

cPara  juzgar  al  organicismo  es  preciso  formularle,  y  a) 
efecto  nos  parece  lo  mas  acertado  acudir  á  sus  mismos  par- 
tidarios y  espositores*  Empezaremos ,  pues ,  por  uno  de  los 
órganos  mas  autorizados  de  la  escuela  dq  Paris,  el  Sr.  Be- 
rard.  Dice  asi  este  autor  (Cours  de  Physiologief  tom,  i,  pá* 
gina  119): 

«Si  nos  limitamos  á  decir  *qne  una  disposición  particidar  de  la 
materia^  tal  como  la  vemos  en  !os  seres  organizados,  tiene  la  pro- 
piedad de  dar  origen  á  fenómenos  que  en  el  estado  actual  de  núes* 
tros  conocimientos  no  se  esplican  completamente  por  la  quimicay 
la  fisica  y  la  mecánica ,  no  tendré  inconveniente  en  reconocer  y 
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proclamar  esta  propiedad  de  loaiseres  \tvos,  y  aun  le  daré ,  si  se 
quiere,  el  nombre  de  propiedad  vüalj  aunque  le  cuadrarla  mejor 
el  de  propiedad  orgánica;  y  admitiré  que,  la  lógica  autoríia  á  crear 
tantas  propiedades  de  este  género,  cuantos  actos  elementales, 
irreducibles  á  las  leyes  de  la  fisica  general ,  é  irreducibles  tembien 
entre  «i,  ofrece  el  organismo.» 

tEl  Sr.  Berard  es  esplícito:  la  disposición  particular  de  la 
materia  es,  según  él,  la  causa;  los  fenómenos  de  la  vida  el 
efecto.  Provi^nalmente ,  y  m  virtud  del  estado  actual  de 
nuestros  conocimientos,  se  comprenden  estos  fendmraos  en 
nna  especie  particular,  esperando  el  momento  de  refundirlos 
en  la  química,  la  flsica  y  la  mecánica,  y  pretendiendo  siem- 
pre á  hacer  esta  refundición.  La  propiedad  de  producirlos 
puede  llamarse  vital,  pero  en  rigor  es  orgánica,  accidente  ó 
modo  de  ser  de  la  materia  que  constituye  los  órganos;  por- 
que la  materia  es  activa  por  si  misma,  y  según  sus  diversas 
disposiciones  y  combinaciones,  da  lugar  á  fenómenos  dife- 
rentes. 

«Si  estos  ofrecen  un  carácter  especial  en  los  seres  organizados, 
es  porque  sii  materia  componente  no  se  halla  combinada  como  en 
los  ouerpos  brutos.  ¿Quién  ha  visto  en  el  reino  mineral  esa  mezcla 
particular  de  humores  y  de  sólidos?  ¿Quién  la  materia  elevada  al 
estado  de  principios  inmediatos,  de  humores,  de  tejidos,  de  órga- 
nos y  de  aparatos  de  órganos?  Es  en  química  una  noción  vulgar, 
que  las  propiedades  varían  con  las  combinaciones.  £1  azufre  tiene 
ciertas  propiedades,  y  otras  el  oxigeno ;  pero  ambos  las  pierden 
para  adquirir  otras  nuevas  cuando  se  combinan  entre  si ,  y  aun 
difieren  esfcas  nuevas  propiedades  según  que  las  proporciones  áe 
ambos  elementos  hayan  dado  origen  al  ácido  sulfuroso  ó  al  salfiii'* 
rico.  ¿No  será,  pues,  natural  que  observemos  nuevas  propiedades 
y  nuevos  fenómenos,  cuando  el  oxigeno,  e)  azufre,  el  carbono,  el 
ázoe  y  el  fósforo,  se  unen  para  dar  origen  á  la  albúmina  ó  la 
fibrina,  entrando  estas  á  su  vez  en  el  agriado  compuesto  que  se 
llama  organización?»  (Ibid.,  pág.  4SI0.) 

«Guando  después  de  referir  los  hechos  particulares  de  los  se- 
res organizados  i  hechos  mas  generales,  y  estos  á  otros  mas  gc- 
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nerales  todavía,  llegamos  á  un  última  término  de  generalizadon, 
mas  allá  del  cual  no  podemos  pasar ;  cuando  comprobamos  que 
por  el  momento  ni  la  química  ni  la  mecánica  esplican  este  hecho 
principio^  podemos  atribuirlo  á  una  fuerza  inherente,  á  la  organi- 
zación, y  crear  una  palabra  para  designar  esta  fuerza;  pero  coa 
la  condición  de  que  sea  solo  una  fórmula  abreviada,  propia  para 
facilitar  el  lenguaje,  y  no  implique  la  idea  de  un  ser,  de  un  agen- 
te especial.  Tal  vez  las  palabras  principio  vital  ^  propiedad  vital^ 
tienen  el  inconveniente,  atendida  la  disposición  de  nuestro  en- 
tendimiento, de  inclinarnos  á  personificar  las  facultades ,  y  ade- 
mas el  de  suponer  que  el  fenómeno  ba  de  ser  siempre  irreducible 
á  las  leyes  do  la  física  general.  (Ibid.,  pág.  424).» 

•El  Sr.  Berard  propende  á  subordinar  las  leyes  vitales  á 
las  químicas  y  mecánicas;  pero  no  da  por  hecha  todavía  esta 
absorción.  Un  escritor  español,  el  Sr.  D.  Pedro  Mata,  va  aua 
mas  adelante  por  este  camino. 

«He  querido,  dice ,  demostrar ,  y  creo  haberlo  demostrado, 
analizando  una  por  una  todas  las  funciones  y  los  grandes  actos 
del  organismo  vegetal  y  animal,  que  no  hay  mas  dinamismo  de- 
mostrable que  el  natural,  que  el  físico  y  químico,  que  el  que  pro- 
duce todos  los  fenómenos  del  mundo^  siendo  idéntico  este  dina- 
mismo en  todos  los  reinos,  sin  mas  diferencia  que  en  las  formas, 
que  en  los  resultados,  debidos  á  la  diferencia  de  las  circunstan- 
ciad reunidas  por  cansas  unas  veces  coaocidas,  otras  descono- 
cidas.» (Examen  critico  de  la  Homeopatía,  tom.  n,  pág.  304  •) 

>Ymas  adelante: 

«La  causa  de  la  vida  está  en  la  materia  puesta  en  juego,  en  el 
modo  como  lo  está,  en  el  movimiento  que  se  le  imprime;  está  en 
el  sol;  está  en  la  electricidad;  está  en  el  calórico;  está  en  el  aire; 
está  en  el  agua;  está,  en  una  palabra,  en  cuantos  elementos  ve- 
mos (fue  concurren  á  la  formación  de  una  planta  y  tin  animal 
cualquiera.»  (Ibid.,  307.) 

«Asi  como  entre  toda  máquina  y  su  motor  hay  relación  armó- 
nica para  que  se  efectúe  su  conflicto  con  resultado^  asi  entre  el 
cuerpo  del  hombre  organizado  para  los  actos  físicos  y  su  niotor, 
debe  haber  esa  relación ;  por  lo  tanto  ese  motor  debe  ser  físico^ 
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porque  física  es  la  disposición  de  los  aparatos  de  la  sensibilidad 
y  de  la  movilidad.»  (Ibid.,  317). 

«No  hay,  pues,  en  los  cuerpos  dotados  de  vida  fuerza  vital  al- 
guna diferente  de  las  fuerzas  y  agentes  físicos  y  químicos,  ni  mas 
dinamismo  vital  que  el  conjunto  de  actividades,  bajo  las  que  se 
relacionan  todos  los  fenómenos  de  los  vegetales  y  animales  mien* 
tras  viven,  y  no  ha  vuelto  su  materia  al  estado  que  tienen  en  la 
tierra  y  en  la  atmósfera.»  (Ibid.,  349). 

•Citaremos,  por  último ,  algunas  palabra?  de  otro  autor 
célebre,  que  debe  considerarse  como  uno  de  los  fundadores 
del  organicismo  moderno. 

«Las  funciones  no  son  mas  que  órganos  en  ejercicio  ;  no  son 
mas  que  efectos...  La  vida  se  reduce  á  la  disposición  orgánica 
necesaria  para  el  movimiento.  Recibimos  al  tiempo  de  nacer  esta 
disposición,  con  la  cual  anda  la  máquina,  hasta  que  se  altera  de 
Un  modo  natural  ó  accidental...  Guando  existe  un  cuerpo  sin  vida, 
es  porque  se  ha  desarreglado  la  disposición. orgánica  necesaria 
para  el  ejercicio  de  las  funciones.»  (Rostan ,  Caurs  de  médéeine 
cítnijue,  pág.  1.*)» 

lEstas  citas  son  suficientes  para  hacer  ver  que  elorganí- 
císmo,  cualesquiera  que  sean  sus  matices  individuales,  tiene 
su  raíz  filosófica  en  el  materialismo.  Procediendo  lógica- 
mente, necesita  aceptar  todos  los  resultados  de  este  sistema. 

>La  materia,  según  él,  ^s,  y  entre  sus  atributos  cuenta  la 
actividad,  como  la  estension  y  la  impenetrabilidad.  Es  pri- 
mero que  estos  atributos,  porque  constituye  la  sustancia  de 
ellos.  Por  consiguiente,  merece  el  nonabré  de  causa;  es  la 
única  causa  admisible  relativamente  á  todos  los  resultados 
necesario;»  de  sus  citados  atributos.  Como  múltiple  varia  su 
cantidad;  como  limitable  varia  su  forma,  y  en  la  misma  pro- 
porción varian  también  indefectiblemente  los  efectos  activos 
que  le  son  inherentes.  Esta  actividad^se  revela  por  el  movi- 
miento, y  sok)  sufre,  como  la  materia  misma  de  que  depen- 
de, cambios:  de  cantidad  ó  de  forma,  ó  sea  de  dirección. 
Tales  son,  sm  que  pueda  haber  otros,  los  elementos  esencia- 
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les  de  todo  lo  creado;  con  ellos  es  necesario  eq[>liear  el  man-* 
do  inorgánico  y  el  orgánico ,  la  armonia  del  universo  y  el 
ejercicio  de  las  funciones  de  los  seres  vivos.  Si  algo  no  ad- 
mite semejante  csplicacion,  puede  optarse  entre  negarlo  ó 
admitirlo  á  cuenta  de  nuestra  ignorancia  relativa ,  esperando 
el  momento  en  que  venzan  la  dificultad  los  progresos  del 
entendimiento  humano. 

>  Efectivamente,  á  pesar  de  la  aparante  sencillez  de  este 
sistema»  examinándole  detenidamente,  ofrece  muchos  pantos 
oscuros,  que  sus  sectarios  se  resignan  á  abandonar  como  in-* 
esplicables,  á  lo  menos  en  el  estado  actual  de  las  ciencias. 
Esa  materia  activa  que  todo  lo  comprende  ,  todo  lo  causa  y 
esplica,  no  se  encuentra  en  ninguna  parte,  no  se  da  en  nin- 
guna intuición;  es  un  general  indeterminado,  que  solo  tiene 
existencia  en  cada  determinación  particular.  Es  una  parte, 
y  nada  mas  que  una  parte,  de  la  espresion  sintética  del  mun- 
do, desprovista  de  la  análisis  que  se  sobreentiende ,  y  que 
cada  cual  añade  á  su  manera.  Por  eso  al  quererla  palpar, 
aunque  tan  grosera  y  tangible,  al  parecer,  se  escapa;  quisié- 
ramos que  fuese  una ,  y  no  acertamos  á  prescindir  de  su 
multiplicidad.  En  vano  elegimos  al  intento  alguno  de  los 
rasgos  que  nos  ofrece,  el  que  juzgamos  mas  impuortante; 
luego  nos  asalta  la  dificultad  de  construir  sobre  este  solo 
rasgo  todo  el  edificio ,  sin  volver  á  evocar  las  partes  que 
habíamos  eliminado.  Pero  arrastrados  por  una  tendencia 
forzosa  del  entendimiento,  pasamos  por  alto  estas  primeras 
dificultades,  y  una  vez  persuadidos  de  que  no  hay  otro  ter- 
reno donde  fijar  el  pie,  cerramos  los  ojos  para  no  -ver  mas, 
y  nos  dormimos  sobre  el  abismo  cuya  profundidad  en  vano 
hemos  intentado  sondear. 

»La  materia,  dice  el  materialismo,  es  lo  positivo,  lo  real, 
lo  único  real  que  existe:  lo  demás,  d  no  es  nada,  ó  son  de- 
terminaeiones  de  la  maleria.  Los  órganos,  dice  el  organicis- 
mo,  son  lo  único  palpable,  efectivo  y  evidente ,  que  hay  en 
los  seres  vivos;  lo  demás  ó  no  es  nada  ó  son  funciones  de 
los  órganos.  Ca  vida  es  un  resultado  del  ejercicio,  ó  sea  del 
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movimiento  de  estos  ¿rganos.  No  puede  darse  fenómeno  al- 
guno vital  sin  que  renda  en  alguna  parte,  y  por  el  contraria 
exista  á  veees  las  partes  sin  fenómenos  vitales,  de  donde  se 
infiere  que  el  órgano  es  la  sustancia,  la  acción  vital  el  acci^ 
dente;  la  organización  es  la  causa,  la  iridá  el  efecto;  las  leye» 
físicas  el  género,  la  fuerza  vital  la  diferencia, 

>En  vano  se  replica  al  organicismo  que  la  esperiencia  na 
confirma  esa  constante  relación  entré  los  órganos  y  las  fu»» 
clones,  entre  el  estado  normal  ó  anormal  de  los  {^rimeros,  y 
la  salud  ó  las  enfermedades :  que  existen  enfermedades  sin 
cambio  alguno  en  la  testura  de  los  órganos,  asi  como  alte-» 
raciones  orgánicas  muy  considerables  sin  verdadera  enfer- 
medad; que  ni  la  física  ni  la  química  han  podido  nunca  dis- 
tinguir el  huevo  ó  semilla  apto  para  vivir  del  que  carece  de 
semejante  aptitud,  y  ni  aun  han  encontrado  diferencias  bien 
marcadas  entre  las  semillas  y  huevos  de  especies  muy  dife- 
rentes: que  las  leyes  vitales  se  dbtinguen  por  caracteres  es- 
pecialisimos  de  las  inorgánicas:  que  los  cuerpos  vivos  no 
forman  combinaciones  con  los  agregados  físicos  ó  químicos, 
^no  que  los  admitan  elevándolos  ¿  otro  modo  de  ser 
superior  y  mas  complexo,  A  todo  esto  contestan  siempre, 
que  la  especialidad  de  los  fenómenos  vitales  depende  de  la 
especialidad  de  la  estructura  orgánica,  y  que  si  no  siempre 
corresponden  los  primeros  exactamente  á  la  segunda  ,  es 
porque  no  poseemos  suficientes  medios  de  investigación  y 
de  análisis  para  comprobarlo.  Firme  la  doctrina  con  sus 
eondusiones ,  obtenidas  á  priorí ,  rechaza  toda  (rf)jecion  es«* 
perimeptal,  y  apela  del  fallo  de  la  esperiencia  adquirida  al 
de  la  esperiencia  ulterior.  Sabe  que  hay  una  reaUdad  de  la 
que  no  puede  ni  quiere  dudar,  y  rechaza  las  pretensiones  de 
atribuir  esta  realidad  á  entidades  imaginarias,  á  abstraccio- 
nes revestidas  «rUtrariamente  con  formas  materiales  y  pro- 
vistas de  un  poder  usurpado  á  la  verdadera  realidad,  la  que 
se  ve  y  se  palpa,  la  ostensión  corpórea  con  su  innata  acti- 
vidad. 

iFundado  en  estas  premisas ,  prosigue  confiadamente  el 
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organicismo  sus  laboriosas  inyestigacíones;  anota  paciente- 
mente todas  las  alteraciones  de  los  órganos ;  basca  en  ellos 
la  causa  del  trastorno  de  sus  funciones ;  afánase  por  hallar 
en  el  cerebro  la  fibra  desconíipuesta  que  ocasiona  la  locura, 
y  no  será  estraño  que  espere  demostrar  algún  dia  la  posi- 
ción ó  colorido,  la  consistencia  ó  la  cantidad  precisa  de  ma- 
sa gris  ó  blanca,  que  producen  las  inspiraciones  del  pintor  ó 
del  poeta,  los  arranques  apasionados  del  alma  ,ó  las  eleva- 
das concepciones  del  filósofo. 

«Hechos  físicos,  químicos,  anatómicos,  han  brotado  ¿por- 
fía del  terreno  fecundado  por  el  espíritu  organicisái ;  pero 
en  tanto  degeneraba  la  fisiología,  conservando  apenas  su  ca- 
rácter científico  especial ,  bajo  el  bastardo  yugo  qué  se  le 
quería  imponer;  la  patología ,  llevada  también  á  una  atmós- 
.  fera  impropia  jpara  alimentarla,  veía  predominar  en  el  estu- 
dio de  las  enfermedades  el  de  sus  fenómenos  inorgánicos,  y  la 
terapéutica,  privada  de  las  consideraciones  fisiológicas  y  pa- 
tológicas mas  importantes,  que  pudieran  guiarla  en  la  for- 
mación de  las  indicaciones  y  en  la  elección  de  los  medica- 
mentos ,  estaba  reducida  al  empirismo ,  ó ,  lo  que  es  peor, 
abandonada  á  teorías  mecánica^  inaplicables  al  objeto  espe- 
cial de  sus  tareas. 

•Hemos  dicho  que  el  organicismo  resiste  obstmadamente 
las  observaciones  que  se  le  hacen  en  el  terreno  dé  la  espe- 
riencia,  renaciendo  ñ*ondoso  y  recuperando  lo  perdido,  co- 
mo el  árbol  al  que  se  cortan  las  ramas  en  vez  de  arrancarle 
de  raiz.  Esto  consiste  en  que  teniendo  semejante  sistema  su 
raiz  filosófica  en  el  materialismo,  mientras  subsista  su  ger- 
men de  vida,  ha  de  dar  renuevos  por  mas  obstáculos  que  se 
le  opongan.  El  medio  directo  y  eficaz  de  disipar  los  errores  * 
del  organicismo  es  sujetar  á  una  critica  severa  la  filosofía  de 
que  procede  necesariamente.  Mmado  asi  por  su  base ,  caerá 
el  edificio  entero ,  sin  dejar  esperanza  de  que  se  le  pueda 
restaurar.  Esto  es  lo  que  vamos  á  intentar,  esponiendo  bre- 
vemente algunas  consideraciones  que  basten  para  fijar  las 
ideas  sobre  el  valor  de  un  sistema  filosófico,  que  ha  preten- 
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dido  por  largos  años  domioar  todas  ó  la  mayor  parte  de  las 
ciencias,  y  aun  hace  esfuerzos»  aunque  aislados  é  individua- 
les, para  conseguir  este  fin. 


>Quien  oiga  á  los  organicistas  preconizar  el  método  espe* 
rimental  con  esclusion  de  todo  conocimiento  á  priori ,  quien 
escuche  sus  protestas  de  encerrarse  esclusivamente  en  el 
terreno  de  la  naturaleza  ,  siendo  su  único  norte  la  observa- 
ción ñsica,  no  se  persuadirá  con  facilidad  de  que  toda  su 
doctrina  estriba  precisamente  en  una  proposición  á  priorU 
formulada  en  el  terreno  de  la  metafísica ;  y  sin  embargo, 
nada  es  mas  positivo.  El  materialismo  es  dogmático;  empie- 
za afirmando  la  realidad,  y  como  todo  dogmatismo,  establece 
á  priori  la  certidumbre ,  la  necesidad  de  la  existencia  real, 
la  autocracia  del  ser  que  se  nos  da  en  el  conocimiento.  Apo- 
yado en  esta  base ,  no  duda  un  momento  en  suponer  una 
sustancia  de  todas  las  cosas  ,  un  eslabón  primero  de  todos 
los  acontecimientos ,  un  ser  necesario,  permanente,  en  me- 
dio de  la  variedad ,  de  la  contingencia  de  todos  los  fenóme- 
nos sujetos  á  la  observación ,  resolviendo  á  su  manera  las 
cuestiones  relativas  á  este  ser,  que  constituye  el  problema  de 
la  metafísica. 

•Pero  ¿cómo  desempeña  su  cometido?  ¿Examina  antes  los 
limites  de  la  razón  la  legitimidad  de  los  datos  con  que  cuen- 
ta y  de  las  operaciones  que  practica?  ¿Pregunta  siquiera  si  es 
posible  su  objeto?  Nada  de  eso:  partiendo  de  una  fe  ciega  en 
lo  absoluto ,  desecl^a  primero  cuanto  puede  desechar  sin 
conmover  su  creencia,  y  acaba  por  aplicarla  á  lo  que  le  res- 
ta, sin  reparar  que  solo  le  resta  un  ídolo  informe ,  el  mas 
mezquino  de  los  ídolos  á  que  pudiera  prostituir  un  culto  des- 
tinado amas  elevadas  aspiraciones.  Vamos  á  demostrarlo. 
»Los  conocimientos  particulares  de  las  co^as  son  los  ele- 
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montos  do  todo  saber,  de  toda  ciencia;  porque  ¿qné  es  una 
ciencia  sino  el  conjunto  de  cierta  clase  de  conocimientos? 
Pero,  i(faé  entendemos  por  conocimiento?  AmpUfiqu^nos 
un  poco  el  sentido  de  esta  palabra:  el  conocimiento  supone 
necesariamente  dos  cosas;  la  que  conoce  y  la  que  es  cono- 
cida 9  y  la  síntesis  ó  reunión  de  ambas  en  una  sola :  sin  éstas 
tres  condiciones  juntas  no  hay  conocimiento  posible ;  pero 
se  puede  considerar  al  conocimiento  bajo  el  punto  de  vista 
de  cualqmera  de  las  tres.  Asi,  pues,  el  conocimiento  com- 
prende cosas  en  si,  dadas  en  él  como  conoddas ;  y  aplican-' 
dose  sucesivamente  á  las  cosas  en  si  con  abstracción  de  todo 
lo  demaSy  á  las  cosas  como  conocidas ,  y  al  agente  que  co- 
noce,  constituye  tres  ramos  del  saber  humanó:  la  metafísi- 
ca, ó  sea  la  ciencia  de  las  cosas  tales  como  son  en  si;  la^  físi- 
ca, ó  sea  ciencia  de  las  cosas  tales  como  se  dan  á  conocer,  y 
la  lógica  (1),  esto  es,  la  ciencia  de  lo  que  forma  el  conoci- 
miento. 

>Sin  embargo ,  no  se  ha  de  olvidar,  como  se  ha  hecho 
casi  siempre,  que  al  disecar  asi  las  condiciones  del  conoci- 
miento, no  se  puede  salir  de  los  limites  que  ellas  mismas 
imponen ,  ni  es  dado  aspirar  á  mas  que  á  estender  la  esfera 
de  nuestra  comprensión  en  el  sentido  que  hayamos  preferi- 
do, pero  sin  eliminar  en  la  realidad  las  partes  integrantes 
de  que  solo  hemos  pi^sdndido  para  comodidad  de  nuestra 
inteligencia. 

>La  dificultad  está  en  fijarse  bien  en  la  noción  funda- 
mental de  que  no  podemos  saber  6  conocer  cosa  alguna, 
que  ningún  ccmocimiento  grande  ni  pequefio  puede  existir 
sin  que  sea  esta  su  fórmula : — cosa :  dada  como  conocida: 
en  un  conocimiento  determinado. — ^¿Queremos  aplicar  esta 
misma  fórmula  á  cada  uno  de  sus  propios  elementos?  Ia 
aspiración  es  legitima,  puesto  que  existe  constituyendo  des- 

(1)  Entendemos  aquí  la  lógica  en  su  acepción  mas  lata,  como 
ciencia  del  entendimiento  y  de  todo  lo  que  puede  saberse  á 
priori. 
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de  las  edades  mas  remotas  lo  que  propiamente  se  llama  fiío- 
sofia.  Pero  no  e^  lo  mismo  aspirar  qae  consegnir:  hay  gran 
distanda  entreplantear  im  problema  y  dar  su  resolución; 
y  sin  embargo»  esta  distancia  es  la  que  salvan  de  un  solo 
paso  y  sin  el  siúdente  criterio  diferentes  sistemas  filosófi- 
cos 9  y  entre  ellos  el  materialismo. 

nEfectivamentey  resulta  de  lo  espuesto <|ue  la  metafísica, 
ooíno  ciencia  de  las  cosas  en  si,  es  una  verdadera  ccmtra- 
diccioB.  Qui^i  dice  cienda,  implica  conodmiento ;  quien 
dice  cosas  en  si,  implica  no  conodmiento,  porque  de  lo 
contrario  ya  no  serian  cosas  en  sí,  riño  cosas  conocidas ,  y 
faltaria  di  supuesto.  Es,  pues,  absurdo  pretender  el  coucnd- 
miento  de  las  cosas  no  dadas  en  conocimiento,  ó  laci^ida 
de  aquello  que  se  pone  necesariamente  como  ignorado.  Si 
la  metafísica  tiene  derecho  á  existir,  es  como  dencia  de  la 
aspifacion  al  conodmiento  de  las  cosas  en  si,  y  como  criti- 
ca de  los  resultados  obtenidos  en  distintas  épocas  en  virtud 
de  esta  aspiración.  Pero  su  examen  en  este  sentido  no  nos 
pertenece.  Bástanos  haber  demostrado  que  no  puede  dar  el 
coBodmiento  de  las  cosas  en  si,  porque  este  solo  intento  es 
una  contradicdon  palmaria,  como  se  deduce  del  valor  mis- 
mo, bien  examinado,  de  las  palabras  que  se  emplean. 

>E1  atendimiento  no  aprecia  las  cosas  en  si,  sino  las  re- 
ladones  de  las  cosas.  Comprendido  por  lo  absoluto  y  vi- 
viendo en  su  atmósfera,  solo  puede  á  su  vez  comprender  lo 
relativo.  Es  limitado,  parcial,  y  aunque  aspira  á  lo  ilimitado 
y  total,  ni  lo  alcanza  ni  puede  alcanzarlo  sin  salir  de  ks 
condiciones  de  su  existenda,  sin  dejar  de  ser  lo  que  es.  Y 
con  todo,  por  una  ilusión  propia  de  su  misma  naturaleza» 
cree  muchas  veces  realizado  ese  objeto  que  constantemente 
le  atrae,  y  admite  la  contradicdon  que  dejamos  indicada, 
dando  por  conocidas  las  cosas  en  si. 

>  jCómo  puede  llegar  á  este  resultado?  Puesto  que  no  le 
es  posible  eu  el  terreno  mismo  de  la  metafísica ,  será  intro- 
dudendo  inadvertidamente  en  su  solución  elementos  de  la 
física  ó  de  la  lógica.  No  puede  ser  de  otra  manera. 


Digitized  by 


Google 


—  64  — 

))A.qui  tiene  varios  caminos  que  elegir: 
>1.^    Tomar  por  cosas  en  si  la  totalidad  d^  las  cosas  co- 
nocidas y  el  conocimiento  en  que  se  dan  {panteísmo) ; 

>2.^    Tomar  por  cosas  en  si  la  totalidad  de  las  cosas  co- 
nocidas {parUewno  materialista ,  naturismo); 

»3.^    Tomar  por  única  cosa  en  sí  el  sujeto  del  conoci- 
miento (prínteismo  idealista) ; 

]i4.^  Tomar  por  cosas  en  si,  aunque  sin  escluir  necesa- 
riamente la  existencia  de  otras ,  la  parte  relativa  á  la  osten- 
sión de  las  cosas  dadas  en  el  conocimiento  {materialismo); 
>5.^  Tomar  en  el  propio  sentido  la  parte  relativa  á  la 
actividad  de  las  cosas  dadas  en  el  conocimiento  {dinamismo^ 
animismo); 

»6.^    Proceder  de  igual  modo  respecto  al  sujeto  del  co- 
nocimiento {idealismo). 

» Vemos,  pues,  que  el  materialismo  parte  evidentemente 
de  un  error  metañsico ;  el  de  suponer  conocido  lo  descono- 
cido é  indemostrable ,  rebajando  la  metafísica  al  terreno 
de  la  ñsica ,  y  escogiendo  todavía ,  no  todo  lo  relativo,  sino 
una  parte  de  lo  relativo,  para  constituir  lo  absoluto.  Sobre 
tan  frágiles  cimientos  se  han  elevado  los  sistemas  que  han 
seducido  á  muchos  filósofos ,  y  tan  escaso  valor  tienen  las 
pretensiones  positivistas  y  de  exactitud  hasta  matemática, 
que  en  medicina  ha  ostentado  el  organicismo ,  suponiendo 
que  él  solo  estaba  desprovisto  de  teorías  é  ilusiones,  y  des- 
cansando en  bases  inconmovibles. 

»Si  dar  como  conocida  una  cosa  existente  por  si  es  un 
error  metañsico,  tal  vez  despojándole  de  esta  pretensión  y 
reduciéndole  á  sus  verdaderos  límites  ofrezca  el  mat^ia- 
lismo  mayor  exactitud,  y  se  recomiende  á  la  atención  délos 
sabios  como  un  sistema  capaz  de  comprender  y  esplicar  to- 
dos los  conocimientos  humanos.  Veamos  si  sucede  asi. 

•Renunciando  á  la  ciencia  de  las  cosas  en  si,  nos  quedan 
todavía  las  cosas  conocidas  y  la  que  conoce,  ó  S(*a  el  sujeto 
y  el  objeto  del  conocimiento,  que  forman  una  síntesis  indiso- 
luble en  el  conocimiento  mismo.  Esta  síntesis  es  la  primera 
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ley  de  todo  lo  conocido,  y  ios  conocimientos  parciales  que 
entran  en  ella  como  elementos  constitutivos,  son  otras  tan- 
tas síntesis  ó  sean  unidades  relativas  á  la  diversidad  que 
cada  una  de  ellas  comprende.  Estas  síntesis  ó  unidades  re- 
lativas son  las  leyes  subalternas  contenidas  en  la  ley  general. 
La  ciencia  de  las  cosas  conocidas,  curada  ya  de  su  manía 
de  llegar  á  las  cosas  en  si,  se  limita  á  la  apreciación  de  las 
leyes,  ó  sea  las  relaciones  generales  que  emanan  de  la  natU'^ 
raleza  de  las  cosas.  £1  entendimiento,  como  sujeto  del  co- 
nocimiento, tiene  las  suyas,  que  son  dadas  á  priori;  las  cosas 
conocidas  las  tienen  también ,  averiguables  por  la  esperien- 
cia  ó  sea  á  posteriori.  Un  buen  sistema  filosófico  debe  ofre- 
cer en  su  principio  una  ley  general  que  comprenda  á  todas 
las  otras,  una  síntesis  completísima  de  todos  los  conocimien- 
tos adquiridos  y  posibles. 

«¿Llena  el  materialismo  estas  exigencias?  No,  seguramen- 
te. Lo  que  entiende  por  materia,  siquiera  le  añada  la  con- 
dición de  la  actividad,  no  puede  ser  la  ley  universal ;  por- 
que en  la  noción  de  materia  activa  eseluye  por  lo  menos  el 
elemento  representativo  ó  sea  el  sujeto  del  ccmocimiento, 
condición  indispensable  para  que  este  exista.  Y  habiéndole 
suprimido  arbitrariamente,  no  puede  hacerle  salir  de  lo  que 
conserva,  sin  volver  á  ponerle  con  la  misma  arbitrariedad. 
No  hay  medio:  ó  se  da  ó  se  suprime  la  parte  representativa 
del  conocimiento;  si  se  da,  resulta  algo  mas  que  materia  ac- 
tiva ,  ó  es  preóísp  inventar  otra  frase  para  designar  las  cosas 
conocidas  en  cuanto  conocidas;  y  si  se  suprime,  queda  el  co- 
nocimiento mutilado,  sin  existencia  real,  y  dotado  solo  de 
nna  realidad  abstracta,  que  únicamente  puede  servir  para 
ciertos  usos  especulativos. 

«El  ma^eHaíismo,  absorbiendo  en  la  materia  todos  los 
hechos  esperimentales  y  posibles,  coniete  dos  errores,  uno 
físico  y  otro  lógico :  un  error  físico  contraviniendo  á  las 
bases  del  método  de  inducción,  y  comprendiendo  en  su  ley 
mas  general  menos  hechos  que  los  dados  por  la  esperien- 
cia;  y  un  error  lógico  prescindiendo  de  mucha  parte  de  los 
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detnentos  necesafios  del  entendimiento.  La  esperiencia,  de 
acuerdo  con  la  lógica,  dan  como  leyes  generales  de  todo  lo 
conocido  la  ostensión  y  la  actividad»  especies  independien- 
tes é  irreducibles  entre  si ,  de  un  género  común  que  solo 
puede  comprenderse  con  el  nombre  de  relación.  La  osten- 
sión llena  el  espacio ,  la  actividad  el  tiempo,  y  ambas  com- 
prenden cierto  número  de  leyes  primitivas  también,  en 
cnanto  constituyen  otros  tantos  elementos  integrantes,  in- 
dispensables de  todo  conocimiento*  El  materialismo,  con 
su  materia  en  primer  lugar  como  esencia ,  .y  la  actividad  en 
segundo  como  atributo,  altera  indebidamente  el  orden  ló- 
gico y  natural  de  estas  leyes;  refunde  en  un  solo  género  la 
ostensión  y  la  actividad,  y  lejos  de  darle  un  nombre  y  un 
sentido  comui^s,  olvida  luego  la  actividad  y  la  resume  en 
la  estension,  tomando  la  especie  por  el  género,  y  hacién- 
dole comprender  la  otra  especie  que  debia  formar  el  ge- 
nero con  ella. 

c(Asi,  cuando  en  medicina  establece  el  organicismo  que 
la  estension,  ó  sea  la  materia,  ó  sea  los  órganos,  produ- 
em  las  funciones,  que  la  vida  es  un  resultado,  anula  la 
actividad  en  beneficio  de  la  estension;  obedece  á  la  ley  del 
entendimiento  que  le  mueve  á  generalizar,  pero  obedece 
viciosamente ;  y  en  vez  de  decir  que  el  contenido  del  es- 
pacio y  el  del  tiempo,  la  ostensión  y  la  actividad,  son  rela- 
ciones ó  categorías  irreducibles  entre  sí ,  las  refunde  una 
en  otra,  creyendo  esplicarlas  mejor  cuando  en  realidad  las 
hace  ininteligibles. 

c  Pero  no  es  esto  solo:  pl  mismo  vicio  se  observa  al  ge- 
neralizar las  diversas  actividades.  Siendo  estas  en  realidad 
diferentes  entre  si,  por  mas  que  puedan  caber  bajo  un  nom- 
bre general,  no  se  contenta  el  organicismo  con  formar  un 
género  que  se  denomine  simplemente  actividad ,  y  que  no 
exista  sino  con  la  condición  de  determinarse  por  cada  dife- 
rencia particular;  sino  que  tomando  por  tipo  una  de  las  es- 
pecies, la  mas  inferior,  acaso  por  ser  la  mas  sencilla,  se  ol- 
vida de  la  otra,  y  pretende  locamente  hacerla  desaparecer; 
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para  sacarla  luego  de  donde  nunca  ha  existido,  de  donde  no 
puede  salir  sin  una  verdadera  contradicción  de  la  especie 
antagonista  que,  unida  con  ella,  formaba  el  género  activi- 
dad. A^,  después  de  matar  el  carácter  orgánieb  ó  vital ,  se 
pretende  resucitarle  con  el  carácter  inorgánico,  pretensión 
insensata  que  lleva  consigo  el  germen  de  los  mas  trascen- 
dentales errores- 

«Es  visto,  pues,  que  el  maíemlt^mo  procede  equivocada- 
mente al  establecer  el  orden  y  subordinación  de  las  leyes 
naturales  y  al  asignarles  su  valor.  Pone  como  ley  primera 
una  síntesis  que  solo  comprende  las  condiciones  de  la  exis- 
tencia material;  subordina  luego  la  actividad  á  la  estension^ 
ydaá  esta  ley  el  valor  de  una  cosa  absoluta,  haciéndola 
comprender  y  producir  realmente  los  fenómenos  ó  existen* 
cias  particulares,  siendo  asi  que  solo  puede  valer  como  ley, 
4  sea  como  espresion  de  una  relación  genérica,  incapaz  de 
subsistir  fuera  de  las  condiciones  en  que  figura  como  tal 
relación. 

cEl  organicismo,  eco  médico  de  esta  doctrina,  pone  como 
primera  la  materia  de  los  órganos,  la  estension  y  sus  aeci** 
dentes;  la  dota  de  actividad,  subordinando  este  atributo  ¿ 
su  sustancia,  y  desconoce  las  diferencias  esenciales  de  las  ac- 
tividades, negando  su  género  y  refundiéndolas  todas  en  una 
especie,  la  de  orden  inferior. 

«Las  consecuencias  que  trae  esta  doctrina  para  la  patoto- 
gfa  y  li^  terapéutica  son  demasiado  graves. 


m. 


c  Aplicada  á  la  fisiología  la  ontologia  materialista,  ha  ofre- 
cido diversos  matices  según  el  grado  de  gieneralizacion  á  que 
se  asignaban  los  atributos  de  la  entidad  absoluta,  ó  sea  jse- 
gun  el  género  abstracto  que  se  trataba  de  realizar.  Si  este 
género  era  el  de  las  cosas  en  cuanto  estensas  y  provistas,  no 
se  sabe  cómo,  de  un  movimiento  comunicado^  resultaba  el 
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mecanicismo;  si  se  concedia  á  la  materia  una  actividad  inna- 
ta, pero  uniforme,  y  capaz  solo  de  producir  alteraciones  me- 
cánicas que  luego  se  convertian  en  los  demás  fenómenos, 
teníamos  la  iatrofísica;  si  se  hacia  la  propia  concesión  con 
respecto  de  fuerzas  químicas  inherentes  á  la  materia,  resul- 
taba la  quimiatria ;  ;  últimamente ,  si  aunque  reduciendo  á 
la  materia  la  sustancia  de  los  fenómenos,  se  consignaba  en- 
tre las  diferencias  irreducibles  de  su  actividad  propia  una  ó 
muchas  propiedades  vitales,  tomaba  origen  el  organicismo 
vitalista,  el  menos  exiguo,  el  mas  aproximado  á  la  síntesis 
completa,  objeto  y  fin  de  la  ciencia,  que  puede  emanar  de 
las  doctrinas  materialistas. 

fEn  laprecedenteenumeracion  vemos  formarse  sucesiva- 
mente las  síntesis  que  debe  comprender  todos  los  fenóme- 
nos. Tiene  siempre  un  valor  ontológico  que  no  le  correspon- 
de; pero  se  va  haciendo  cada  vez  mas  comprensiva  y  un 
tanto  mas  aceptable  como  ley  general  de  la  naturaleza.  Al 
principio  solo  se  nos  daba  materia,  ostensión  figurada ,  mo- 
vida por  un  agente  desconocido  esterior ,  y  con  ella  tenía- 
mos que  esplicar  todo  lo  creado;  después  ha*  ido  añadiéndo- 
se á  la  primera  confusa  idea,  la  actividad  como  atributo  pri- 
mitivo, las  leyes  físicas ,  las  leyes  químicas ,  y  últimamente 
las  vitales,  aunque  subordinadas  siempre  á  la  sustancia  ma- 
terial. Pero  ¿qué  «s  todavía  una  materia  provista  de  irritabi- 
lidad, de  sensibilidad  y  aunque  sea  de  much'o  mayor  núme- 
ro de  propiedades  vitales,  para  contener  en  sí  todos  los  he- 
chos, todos  los  fenómenos  de  actividad  que  constituyen  la 
vida?  El  haber  agrupado  ciertp  orden  de  conocimientos  par-' 
ticulares  en  uno  ó  muchos  generales,  ni  aniquila  los  prime- 
ros, ni  escusa  de  tenerlos  en  cuenta ,  ni  da  al  género  mas 
importancia  que  á  las  especies,  ni  autoriza  á  ponerle  en  pri- 
mer lugar,  ni  á  convertirle  en  sustancia  ó  en  causa  absoluta. 
La  materia,  dotada  ó  no  de  propiedades  vitales ,  lio  es  una 
cosa  que  exista  por  si,  es  una  simple  abstracción  del  con- 
junto de  fenómenos  propios  de  los  seres  vivos,  considerán- 
dolos en  una  parte  de  lo  que  tienen  de  común ,  y  admitir 
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prueba  en  ninguna  esperiencia. 

c¿Qué  es,  en  efecto,  la  irritabilidad  haleriana?  ¿Qué  son 
las  diversas  sensibilidades  y  contractilidades  de  Bicfaat?  ¿qué 
las  diferentes  propiedades  vitales  que  el  Sr.  Gerdy  y  otros 
fisiólogos  han  procurado  deslindar  y  creen  irreducibles  en- 
tre si?  Son,  lo  misnao  que  la  gravedad,  la  elasticidad,  la  so- 
noridad, etc.,  laespresion  de  una  ley  que  comprende  cierto 
número  de  hechos  dados  por  la  observación,  como  un  gé- 
nero natural  comprende  las  especiQs  que  le  corresponden. 
Pero  ¿ha  de  atribuirse  por  eso  una  casualidad  absoluta  á  lo 
que  sob  representa  la  unidad,  la  identidad  que  exige  d  en- 
tendimiento en  todo  lo  que  le  es  representado?  Pregúntese 
á  un  naturalista  si  es  la  dase ,  ó  el  género,  ó  la  especie, 
quien  produce  los  individuos,  minerales,  vegetales  ó  anima- 
les, ó  si  estos  óarecen  de  realidad ,  de  existencia  propia, 
pudiendo  considerarse  como  accidentes  de  los  géneros,  y  se 
admirará  seguramente  de  tan  estraña  pregunta.  Y  sin  em- 
bargo, admitirá  tal  vez  como  cosa  corriente  que  la  materia, 
género  qué  comprende  las  cosas  estensas;  que  la  actividad 
vital,  género  que  encierra  los  actos  vitales,  constituyen  la 
sustancia  á  la  causa  primera  de  estas  mismas  cosas  é  actos, 
sin  los  cuales  no  existirían  la  actividad  ni  la  materia  ^  por- 
que no  habría  nada  que  generalizar,  y  porque  las  especies  y 
los  géneros  se  suponen  mutuamente  y  solo  se  dan  relacio- 
nados entre  sf. 

«Propiedad  vital  en  un  sistema  organicista,  puede  signifi^ 
car  dos  cosas :  ó  la  suma  de  hechos  en  que  se  ha  visto  que 
la  fibra  viva  responde  con  cierta  actividad  espontánea  á  la 
acción  de  causas  esteriores;  actividad  representada  simples- 
mente  por  movimientos ,  contracciones,  oscilaciones  des- 
proporcionadas y  diferentes  del  impulso  que  se  le  coniuni- 
ca,  en  lo  cual  se  conoce  su  espontaneidad ,  pero  sencillas, 
uniformes  y  monótonas,  sin  variedad  especial ;  ó  bien  el  gé- 
nero coüiun  de  las  multiplicadas  especies  de  acciones  que 
se  observan  en  la  economía.  Mas  el  organicisnoo  refunde 
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estas  dos  significaciones  en  una  sda:  erigiendo  arbitraría* 
mente  al  contenido  de  la  primera  en  causa  y  sustancia,  y  al 
de  la  segunda,  en  efecto  y  accidente. 

cEl  hecho  sencillo  de  la  irritación  de  la  ñbra  bajo  la  in- 
fluencia de  un  estimulo »  es  efectivamente  un  hecho  vital; 
pero  no  la  vida:  antes  al  contrario»  constituye  solo  una  par- 
te del  grupo  sintético  de  fenómenos  que  representa  la  acti^ 
vidad  vital,  y  si  bien  puede  figurar  entre  las  causas  de  los 
efectos  sucesivos  que  ofrezca  la  economía ,  él  mismo  es 
efecto  de  la  economía  eqtera.  Si  con  el  nombro  de  irritabi-^ 
lidad  se  designa  la  actividad  que  consiste  en  simples  movi- 
mientos oscilatorios  espontáneos,  esta  actividad  no  com- 
prende la  vida»  ni  en  todas  sus  manifestaciones,  ni  menos 
en  su  conjunto;  y  si  por  el  contrario  se  entiende  el  género 
común  de  estas  manifestaciones ,  es  preciso  sobreentender 
las  especies,  sin  las  cuales  no  hay  individualización ,  ni  por 
oonsigdente  realidad  alguna.  La  confusión  que  hace  el  or- 
ganicismo  le  obliga  á  prescindir  de  las  especies  y  á  subor* 
diñar  hechos  de  Superior  categoría  á  leyes  esperimentales, 
quo  si  bien  acreditan  la  espontaneidad  vital  en  muchos  punr 
tos  del  organismo ,  están  lejos  de  ser  las  únicas  ni  las  mas 
dignas  de  ser  tomadas  en  consideración.  Esta  simplificación 
de  la  vida,  que  la  reduce  á  un  género  y  á  un  hecho,  ha  sido 
el  origen  de  las  dicotomías  terapéuticas ,  que  tantos  errores 
han  patrocinado  en  medicina  práctica. 

cNo  tiene,  pues,  el  organicismo  el  alcance  suficiente 
para  hacer  sobre  la  vida  en  general,  sobre  la  actividad  es- 
pontánea que  se  revela  por  sus  actos,  las  importantes  consi- 
deraciones que  se  presentan  en  un  horizonte  mas  vasto,  en 
una  shitesis  mas  completa  de  los  fenómenos  naturales;.  En 
este  sistema  los  conceptos  generales  de  fuerza ,  estudiada 
sucesivamente  en  la  potencia  y  en  el  acto ,  los  de  finalidad» 
tendencia,  acción,  pasión,  etc.,  permanecen  como  oscure- 
cidos; son  semillas  que  solo  pueden  germinar  en  la  atmós- 
fera fecundante  de  otra  filosofía  mas  vital  y  mas  espléndida* 
Interceptado  el  campo  de  sus  investigaciones  por  la  mate- 
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ría  orgánica,  sumergido  en  la  niebla  de  sus  átomos,  no  pue- 
de yagar  por  los  espacios  impalpables  donde  nace  la  luz  ,  y 
se  condena  voluntariamente  á  una  semi- oscuridad,  que  le 
permite  prescindir  de  penosos  esfuerzos  para  alcanzar  lo 
que  juzga  inasequible.  Empieza  por  señalarse  límites  estre- 
chos, y  reduce  todo  su  afán  de  saber  á  investigar  escrupu<* 
losamente  lo  c(mtenido  en  estos  limites.  Mas  procediendo 
así,  da  el  valor  del  todo  ál  círculo  que  se  ha  trazado,  ^juz- 
ga viciosamente  dentro  de  este  mismo  circulo,  porque  rehu«* 
sa  la  claridad  que  debía  ayudarle  á  formar  un  juicio  mas 
completo. 

c  afectivamente,  á  mas  de  las  nociones  generales  sobre  la 
actividad  vital,  sobre  su  espontaneidad  y  supremacía  respec- 
to de  las  demás  actividades ,  sobre  los  elementos  de  que 
consta,  y  las  relaciones  que  la  unen  con  el  resto  de  los  fenó- 
menos, carece  el  organicísmo  en  el  esttidio  de  los  pormeno- 
res, de  la  ilustración  que  les  suministra  una  noción  genérica 
de  la  vida^  formada  con  arreglo  á  un  buen  sistema  filos(^- 
co,  y  al  descender  á  cada  aparato  y  á  cada  función  en  par- 
ticular, lleva  consigo  el  mismo  defecto  radical ,  formando 
las  síntesis  subalternas  con  igual  carencia  de  datos,  con  lá 
propia  irregularidad  en  el  orden  y  subordinación  de  los  fe- 
nómenos con  que  procedió  al  estudio  del  oi^aitismo  consi- 
derado en  su  totalidad. 

cPara  el  organicismo  la  economía  es  un  compuesto  de 
aparatos;  el  aparato  un  c(»ijunto  de  órganos;  el  órgano  un 
agregado  de  fibras  ó  dementos  anatómicos :  los  elementos 
anatómicos  una  cantidad  dada  de  células ,  y  estas  una  re- 
unión de  moléculas  ó  átomos.  El  átomo  es  lo  primero,  y  con 
él  se  va  componiendo  todo  lo  demás.  Pero  ni  esta  composi<^ 
cion,  ni  el  átomo  mismo  son  hechos ,  sino  hipótesis  impro- 
bables. Nadie  ha  visto  los  átomos,  ni  se  han  dado  nunca  oíias 
que  en  definiciones  contradictorias  y  absurdas:  no  hay  en  la 
naturaleza  átomos,  sino  parte^.  Y  tampoco  es  admisible  que 
los  átomos,  aun  considerados  como  partes,  sean  antes  que  el 
todo,  así  como  este  no  puede  ser  antes  que  aquellas.  Son  si^ 
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multáneosy  porque  se  exigen  mutuamente ,  constituyendo 
los  términos  de  una  relación  que  deja  subsistir  en  cuanto 
desaparece  cualquiera  de  ellos. 

c  Procediendo  el  organicismo  con  arreglo  á  sus  princi- 
pios, no  puede  menos  de  referir  y  subordinar  las  funciones 
á  los  órganos ,  la  digestión  al  aparato  digestivo ,  la  circula- 
ción al  circulatorio ,  la  sensibilidad  al  sistema  nervioso ,  la 
inteligencia  al  cerebro.  Según  él,  la  pulpa  nerviosa  siente; 
el  estómago  digiere;  el  corazón  es  el  principal  motor  de  la 
sangre ;  el  cerebro  discurre.  Coiivierte  las  condiciones  de 
testura,  de  consistencia,  en  una  palabra,  las  condiciones 
anatómicas,  en  causas  verdaderas  de  lo  que  se  verifica  con 
ellas^  no  por  ellas;  establece  relaciones  de  casualidad  donde 
no  puede  introducir  la  noción  de  fuerza,  y  subordina  un  or- 
den dado  de  fenómenos  de  natm^aleza  superior,  la  actividad 
vital,  á  otro  también  dado  de  naturaleza  inferior ,  l|t  disposi- 
ción física ,  solo  porque  se  manifiestan  unidos ,  y  porque 
esta  unión,  en  determinadas  circunstancias,  es  ley  compro- 
bada por  una  esperiencia  mas  ó  menos  repetida,  pero  sin  nin- 
guna verdadera  necesidad.  Si  la  esperiencia  no  hubiese  aere- 
ditadoque  el  higadoera  una  condición  precisa  paralasecrecion 
de  la  bflis,  por  ejemplo ,  á  nadie  estrañaria  que  se  verificase 
en  otro  punto,  y  lo  mismo  decimos  de  todas  las  demás  leyes 
esperimentales.  Mas ,  en  vez  de  consignar  sencillamente  el 
cuadro  que  ofrece  cada  función  vital  en  sus  relaciones  acti- 
vas y  materiales,  el  organicismo  hace  dependerías  primeras 
de  las  segundas,  y  por  consecuencia  natural,  consagra  á  es- 
tas una  atención  preferente  con  perjuicio  de  otra  parte  im- 
portantísima ,  la  principal  sin  duda  de  su  objeto ,  que  con- 
siste en  perfeccionar  todo  lo  posible  la  síntesis  y  la  análisis 
de  las  diferencias  especiales  que  ofrece  la  actividad  de  los 
cuerpos  vivos. 

«Las  nociones  mas  luminosas  de  una  ciencia  proceden  de 
las  generalizaciones ,  que  se  hacen  abstrayendo  una  parte 
dada  de  los  fenómenos  sometidos  á  su  investigación  ;  pero 
como  la  fisiología  organicista  solo  abstrae  y  generaliza  la 
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materia,  ó  sea  las  condiciones  propias  de  la  estension »  figu- 
ra y  movimiento  y  dejando  la  actividad  en  un  lugar  muy  se- 
cundario ,  resulta  de  aquí  que  le  faltan  muchas  considera- 
ciones importantes ,  y  que  en  este  sentido  le  llevan  gran 
ventaja  el  vitalismo  y  aun  el  empirismo  y  otras  doctrinas 
médicas,  fundadas  sobre  principios  no  tan  esclusivos,  y  que 
pueden  desenvolverse  en  una  esfera  mas  vasta* 

«Si  nos  fuese  dado  ir  analizando  las  funciones  según  las 
estudia  el  organicismo ,  como  dependencias  inmediatas  de 
los  órganos ,  veríamos  cuántos  datos  preciosísimos  deja  de 
recoger,  sobre  la  vida  en  general ,  y  sobre  cada  fenómeno 
vital  en  particular ,  y  cuántas  nociones  viciosas  introduce  en 
la  ciencia,  llevándola  en  sus  investigaciones  á  laberintos  de 
difícil  ó  imposible  salida,  y  presentando  en  todos  sus  resul- 
tados el  vicio  radical  de  que  adolece.  Fáltale  esplorar  mu- 
chas y  muy  importantes  regiones,  y  en  la  posesión  adquiri- 
da de  las  ya  esploradas,  conserva  un  elemento  de  disolución, 
que  procediendo  de  sus  mismos  prñicípios ,  le  acompaña  á 
todas  partes ,  y  se  echa  de  ver  en  todas  sus  consecuencias. 
El  valor  ontológico  que  conceda  á  un  orden  determinado  de 
fenómenos  la  esclusion  de  los  demás  órdenes  del  grupo  sin- 
tético ,  que  no  con  carácter  absoluto  ,  sino  puramente  rela- 
tivo, debiera  dominar  la  ciencia,  son  defectos  capitales  que 
van  siempre  unidos  al  organicismo,  como  la  sombra  al  cuer- 
po. Donde  quiera  señala  sus  órganos ,  los  pone  en  primer 
lugar,  les  concede  la  importancia  de  una  cosa  en  sí  y  les  su- 
bordina la  actividad,  que  se  halla  naturalmente  en  la  misma 
linea,  y  ni  es  su  efecto  ni  su  atributo.  Estudia  ,  en  fin  ,  las 
funciones  y  el  organismo  entero,  mas  bien  en  la  estructura 
que  en  las  funciones  mismas;  mas  en  la  multiplicidad  que 
en  la  unidad;  mas  en  las  partes  que  en  el  conjunto  ;  y  de 
aquí  la  pobreza  relativa  de  sus  nociones  fundamentales  so- 
bre las  fuerzas  y  sobre  la  parte  que  propiamente  representa 
la  vida  en  todo  fenómeno  vital. 

tA  pesar  de  esto,  el  organicismo  ha  producido,  como  to- 
dos saben,  en  el  terreno  que  le  es  propio,  los  resultados  mas 
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recomendables,  esfonando  eficazmente  la  investigación  de 
las  condiciones  anatómicas»  físicas  y  qnímicas,  de  los  fenó- 
menos vitales,  y  (d>teniendo  sobre  estos  puntos  datos  inte- 
resantfsimos»  cuya  sencilla  enumeración  ocuparía  muchas 
columnas,  y  que  pueden  verse  en  todas  las  obras  modernas 
de  fisiología. 

«Piensan  los  organicistasque  esto  era  lo  esencial,  lo  único 
positivo  y  real  que  debia  proponerse  la  ciencia;  que  las  in- 
vestigaciones de  otro  género  no  pueden  hacerla  adelantar  un 
solo  paso,  ni  sirven  mas  que  para  estraviarla  del  seguro  car- 
mino d^  la  observación  y  la  esperiencia.  Pero  está  lejos  de 
ser  asi.  Tratándose  de  fenómenos  ó  conocimientos  científi- 
cos, ninguno  es  absolutamente  mas  positivo  ni  mas  útil  que 
otro;  todos  tienen  su  positivismo  y  su  utilidad  relativas;  y 
aun  cuando  esta  última  no  se  hubiera  comprobado  respecto 
de  alguno  de  ellos,  no  por  eso  se  le  deberia  despreciar  en- 
teramente, puesto  que  la  utilidad  no  encontrada  en  un 
tiempo  dado,  puede  y  suele  encontrarse  cuando  menos  se 
espera.  Has  la  utilidad  y  las  consecuencias  de  las  considera- 
ciones sintéticas  sobre  la  actividad  vital,  estudiada  en  su  uni- 
dad, en  su  espontaneidad,  ya  en  el  organismo  entero,  ya  en 
cada  una  de  sus  partes,  en  las  que  se  refleja  y  representa  de 
diversos  modos,  se  hallan  demasiado  comprobadas,  y  no 
pueden  ocultarse  á  ningún  médico  que  no  qmera  cerrar  los 
ojos  á  la  luz  de  la  razón. 

«Así,  pues,  la  fisiología  organicista  no  es  el  ideal  de  las 
fisiologías:  limitada  en  su  análisis  por  un  circulo  de  hierro, 
aunque  minuciosa,  exacta  y  sobremanera  fértil  en  intere- 
santísimos pormenores,  olvida  otros  no  menos  importantes, 
y  sobre  todo  descuida  la  síntesis,  dándole  un  valor  secun- 
dario y  considerándola  como  la  simple  adición  de  los  ele- 
mentos analíticos.  Estas  condiciones  son  tanto  mas  marca- 
das, y  el  organicismo  es,  digámoslo  así,  tanto  mas  organicis- 
ta, cuanto  mayor  número  de  leyes  especiales  de  la  actividad 
general  se  eliminan  de  la  síntesis  primitiva  que  domina  el 
sistema,  hasta  que  se  llega  á  prescindir  de  la  actividad  mis- 
ma. El  mecanicismo,  la  iatrofísica,  la  iatroqufmica  y  la  doc- 
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trina de  las  propiedades  vitales,  son  grados  diversos  del  or- 
ganicismo,  que  sin  perder  su  base  fundamentaU  la  van  en- 
sancbando  sucesivamente,  y  aproximándola  á  lo  que  debería 
ser,  con  tal  que  no  la  considerasen  como  una  sustancia, 
como  una  cosa  absoluta,  en  si,  sino  como  un  grupo  de  fe- 
nómenos, como  la  representación  general  de  los  bechos 
relativos  á  la  ciencia.  Siguiendo  su  camino  el  organicismo, 
vendría  á  conceder  tantas  propiedades  vitales  como  actos 
especiales  se  verifican  en  la  economía.  Pero  semejante  con- 
cesión baria  inútil  el  nombré  de  propiedad,  y  estéril  la  tarea 
de  deslindarlas,  resultando  una  vez  mas  la  impotencia  de 
los  principios  de  la  escuela  organicista,  para  dar  de  si  la  es- 
pÚcacíon  de  los  fenómenos  de  la  vida.  Efectivamente,  no  se 
puede  esplicar  lo  que  no  se  comprende,  y  barto  bemos  pro- 
bado ya  que  el  principio  del  organicismo  no  comprende  la 
actividad  propia  de  la  vida,  puesto  que  la  elimina  volunta- 
riamente' al  abstraer  la  organización  y  quererla  convertir  en 
único  fundamento  desús  doctrinas. 

Dr.  Nueto. 
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TERAPÉUTICA 


DE  LAS 


FIEBRES  INTERMITENTES. 


El  All.  hom.  zeitung  publicó  hace  díganos  meses  w 
artículo  acerca  de  la  terapéutica  de  las  fiebres  tní^mí- 
í^níes,  firmado  por  el  Dr.  JBteDDioghausen  ;  dicho  artículo 
viéue  á  ser  un  resumen  completísimo  de  la  esperiencia, 
estudios  é  ilustrada  práctica  de  todos  los  médicos  homeó- 
patas del  Rhin  y  de  Westfalia  que  en  1855  se  reunieron 
para  tratar  de  esclarecer  varías  cuestiones  muy  importan- 
tes de  la  ciencia. 

Respecto  de  las  fiebres  intermitentes  convinieron  uná- 
nimemente: 

i  .**  Que  es  posible  curarlas  con  grandes  y  con  peque- 
ñas dosis  de  medicamentos^  con  dosis  no  repetidas  /con 
dosis  repetidas,  con  diluciones  bajas ,  ó  con  diluciones  al- 
tísimas. 

2.**  Que  bajo  este  concepto  (esto  es,  las  dosis)  la  prác- 
tica no  suministra  aun  decisión  definitiva ;  por  lo  cual  que- 
da aplazada  la  cuestión  para  dilucidarse,  acerca  de  este 
punto,  en  discusiones  ulteriores. 

S.""  Que  la  condición  indispensabilísima  para  curar 
con  prontitud  y  seguridad  es  la  apropiación  del  medica- 
mento; que  tal  debe,  pues ,  ser  el  fin  esencial  á  donde  se 
encaminen  los  esfuerzos  de  los  médicos  homeópatas. 
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i.^  Qae  la  elección  del  medicamento  apropiado  para 
combatir  felizmente  una  fiebre  intermitente,  ofrece  muchas 
dificultades  que  solo  pueden  vencerse  con  un  gran  caudal 
de  profundos  conoQímientos  pa^enétieos ,  puesto  que  de 
muy  poco  vale  para  el  caso  poseer  los  generales  de  cada 
sustancia. 

S.""  Que  es  de  suma  necesidad  conocer^  tanto  para  el 
tratamiento  •de  las  fiebres  intermitentes,  oíante  para  el  de 
cualquier  otra  especie  de  enfermedades,  los  síntomas  pato* 
genéticos  caracteristicos  de  los  medicamentos.  Requisito 
de  la  mayor  importancia  y  tan  indispensable,  como  que  sin 
poseer  ese  conocimiento  no  es  dable  deslindar  con  acier- 
to, entre  varios  remedios^  cuál  es  el  que  decididamente 
debe  preferirse. 

O.""    Que  ciertos  síntomas  considerados  hasta  ahora  co- 
mo muy  importantes ,  solo  tienen  á  la  verdad  un  valor, 
secundario;  por  ejemplo:  los  estadios  sucesivos  de  frió,  ea, 
lor  y  sudor^  la  sed  en  uno  ó  en  varios  de  dichos  estadios 
la  hora  en  que  se  presenta  la  fiebre,  etc. 

Seria,  pues,mcurrir  en  grave  error  si  se  intentara 
curar  todas  las  fiebres  que  aparecen  por  la  tarde ,  las  cua- 
les consisten  puramente  en  calofríos,  con  stapk,  atento 
que  otros  muchos  medicamentos  Alum.;  Amm.-cárb., 
Asar.,  Aur.,  Bryon.,  Canth.,  Capsic,  etc.,  podrían  tal 
vez  ser  mas  apropiados  al  caso.  Y  esto  es  igualmente  apli- 
cable respecto  de  las  fiebres  que  solo  consisten  en  calor, 
las  cuales  sí  bien  tienen  rasgos  fisíonómicos  semejantes  y 
comunes  con  Acón,  y  Hyhosc.  también  los  ofrecen  con 
Fluorroc.y  Graph.,  Silic.  y  otros  medicamentos.  Asi- 
mismo el  frío  interno  con  calor  esterno,  no  es  únicamente 
propio  de  Anacard.  é  Ignat.^  sino  también  de  Laches.^ 
Nux-vom.  y  otras  sustancias. 

Si  bien  importantísima,  no  es  en  manera  alguna  deci- 
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síva  la  sucesión  regular  de  los  estadios  de  las  fiebres  in- 
termitentes, porque  dicha  sucesión  no  está  espresada  es* 
pecialmente  nías  que  por  un  corto  número  de  medica- 
mentos. Y  es  sensible  que  solo  sea^  conocidos  escasa* 
mente  los  diferentes  si&tomas  de  esa  naturaleza,  por  lo 
mismo  que  pertenecen  á  pocos  remedios. 

Ademas  de  Arsen.^  que  corresponde  á  diversos  modos 
de  dichas  fiebres  normales»  los  individuos  de  la  reunión 
consideraron  y  aceptaron  como  características  las  indica- 
ciones siguientes  cm  respecto  ala  sucesión  de  los  estadios: 

jFWo,  en  seguida  sudor,  seguido  de  calar.  Sellad. 
Calor ^      —       sudor f       —        frió.  Calad. 
Calor,       —      sudor,       —       calor,  Anl.-crurf. 
Calor,  sudor  frío  (sin  calofríos).  Caps.,  veratr. 

Calor,  con  sudor  y  sed ,  en  seguida  frió,  Stannum. 
Calor  de  la  cabeza  y  frió  en  los  muslos ,  Sepia. 
Sudor,  en  seguida  calofríos ,  Carb-veg.,  Hepar. 
Sudor,        —         calor,  ~   Caps.,  Nux-^om. 
Sudor,        —        frío  seguido  de  calor,  Nux-vom. 

Respecto  de  las  indicaciones  suministradas  por  el  pul^ 
so,  el  síntoma  á  la  verdad  mas  importante  es  la  inter- 
mitencia. 

'  Puiso  intermitente,  ausencia  de  una  ó  dos  pulsaciones, 
Phosph.-acid. 

Pulso  intermitente ,  ausencia  de  la  tercera  pulsación, 
Muriat.-acid. 

Puiso  intermitente ,  ausencia  de  la  cuarta  pulsación, 
Nitr.'add. 

Pulso  intermitente,  ausencia  de  la  décima,  la  30.''  ó 
la  40.*  pulsación ,  Agaricus. 

Conviene  decir  que  el  pulso  frecuente  por  la  mañana  y 
algo  lento  por  la  tarde  indica  jlrs^mc. 
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El  pulso  qtte  unas  veces  presenta  dos  pulsaciones  y 
otras  tres  ó  cuatro  lentas  indica  Ant.-crud.;  cuando  hay 
una  pulsación  fuerte  y  llena  entre  dos  débiles ,  el  me- 
dicamento indicado  es  Digitalis. 

Échase  de  ver  que  semejantes  particularidades  tienen 
mas  valor  que  den  síntomas  que  cualquier  otro  remedio 
pudiera  ofrecer »  por  lo  que  seria  muy  conveniente  que 
poseyéramos  un  número  mucho  mayor  de  tales  caracterís- 
ticos. 

Los  mencionados  miembros  de  la  reunión  convinieron 
casi  unánimemente  que  hasta  hoy  se  habia  dado  qiucha 
mas  importancia  de  la  debida  á  la  presencia  ó  ausencia 
de  la  sed  en  los  diferentes  géneros  de  fiebres  intermitentes, 
que  este  síntoma  tiene  poco  valor*  y  que  por  lo  tentó 
puede  inducirá  elegir  defectuosamente  los  remedios.  Hecha 
esta  salvedad,  se  reconoció  que  en  muchos  casos  la  sed 
es  efectiva  y  casi  esclusivam^te  el  síntoma  mas  notable. 
Admitiéronse  como  característicos  los  siguientes: 

Sed  durante  el  periodo  del  frió:  cale. ,  carb.-veg. ,  ciña. , 
ignatia^  natrufn'-muriat. ,  y  sepia. 

/Sí^d durante  elcalor:  acon.^  eolck.^  hep.^ipec.^puls., 
rhus  y  sulph. 

Sed  durante  d  ^ti¿or:  arsen.^coff.^  iod.^  ytart. 

Cada  cual  de  los  médicos  asistentes  habia  ^istido  en- 
fermos en  quienes  esta  regla  había  sufrido  escepcion:  la 
siguiente  se  confirma  con  mas  frecuencia. 

Sed  durante  d  calofrió:  china,  ipec,  muriaf.-acid., 
puls.,  rhus  Y  sulph. 

Sed  durante  d  calor:  caps.,  carb.-veg.,  ciña,  ignat., 
sobad.,  y  squilla. 

Sed  durante  el  sudor:  ignat.,  rhus,  y  sambucus. 

T  á  despecho  de  esas  aparentes  contradicciones  la  cu- 
ración se  verificó  con  la  misma  prontitud  y  seguridad. 
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por el  contrarío,  se  hallará  una  indicacíoo  de  la  mayor 
importancia,  y  plenamente  confirmada  por  la  esperiencia, 
cuando  la  sed  se  manifiesta  antes  de  lá  aparición  del  acce- 
so ó  solamente  después  de  haber  cesado,  prolongándose 
dorante  un  tiempo  mas  ó  menos  largo. 

Los  remedios  mas  especialmente  indicado^  en  esos 
casos  son: 

iSíd  antes  del  acceso:  ar».,  ars.,  bell.^  caps.,  carb.y 
veg.,  china,  ciña.,  ignatia.,  laches.,  magn.,  natr.-mur., 
nux'vom.,  puls.,  rhus,  sepia,  y  sulphur. 

iSfed  después  del  acceso:  ant.-criid.,  ant.-tart.,  ars., 
belL,  china,  ignat.,  natr.-mur.,  nux-vom.  y  rkus. 

Por  desgracia  el  número  de  los  remedios  análogos  es, 
como  se  ve,  sobrado  grande  para  poder  determinar  rápi- 
damente la  elección. 

Las  diferentes  variedades  de  frió,  calor  y  sudor,  según 
parece,  presentan  constantemente  suficientes  indicios  para 
motivar  la  elección.  Dichos  sintomas  son  á  la  verdad  de- 
terminantes, y  los  prácticos  deben  particularmente  fijar 
en  ellos  la  atención  cada  vez  que  se  presenten.  Hoy  es 
sensible  que  la  esperíencia  no  nos  ofrezca  sino  un  redu- 
cido número  de  sintomas  medicinales  para  el  tratamiento» 
pero  es  de  esperar  que  esta  laguna  desaparezca  en  breve 
con  los  esfuerzos  inteligentes  de  nuestros  prácticos. 

Creemos  muy  conveniente  consignar  aqui  el  notable 
resumen  siguiente: 

Calofríos  en  la  parte  izquierda  del  cuerpo:  Bar., 
Chara.,  Lycop.,  Ruta,  Thuia  y  Yerbase. 

Calofríos  en  la  parte  derecha:  Caust.,  Natr,,  y  Pids. 

Calofrios  solamente  en  la  parte  posterior  del  cuerpo: 
Crocus  é  Ignat. 

Calor  en  la  parte  izquierda:  Rhus. 

Calor  en  la  parte  derecha:  Puls. 
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Gahr  interior^  comoenlasveDaa:  Ars.,Bry.,  Hyhone. 
Op.,Rhu$y  Viratr. 

Frió  en  la  parte  izquierda  del  cuerpo:  Amic^  China.  ^ 
Digit.y  París  y  Rhus. 

Frío  eu  la  parte  derecha:  Biryon.,  Caust.^  y  Puls. 

Frío  interior  como  en  las  venas:  Acón.,  AnL-tart., 
Ars.  y  Op. 

Sudm-  en  la  parte  izquierda  del  cu^po:  Bar.  y  China 
y  Sulph. 

Sudor  en  la  parte  derecha:  Con.^  Nux-mm.^  y  Puls;, 

Sudor  tan  solo  en  la  parte  superior  del  cuerpo:  Asar.^ 
NusO'íxm.  f  París  y  Sécale  cornuL 

Sudor  tan  solo  en  la  parte  anterior  del  cuerpo:  Phos* 
pkúr. 

Sudor  tan  solo  en  las  articulaciones:  Amm.  Carh.  y 
Lycop. 

Las  particularidades  siguientes  se  presentan  con  mas 
frecuencia  y  son  mas  características: 

Sudor  tan  solo  en  las  partes  cubiertas  del  cuerpo: 
Acón.,  China^  Nitr.-ac.  y  Spigelia.      *  • 

Sudor  tan  solo  en  las  partes  descubiertas  con  calor  se- 
co en  las  cubiertas:  tkuia. 

Sudor  tan  solo  de  la  cabeza^  con  s.equedad  de  lo  demás 
del  cuerpo:  Cham.,  Puls.  y  Silie. 

Sudor  de  todo  el  cuerpo,  menos  en  la  cabeza:  Bella- 
don.^  Rhus  Samb,  y  Sepia. 

En  fin  hallamos  en  Moschus  un  característico  que  le  es 
esclusivo  y  la  práctica  confirma ,  esto  es»  palidez  de  la 
^ora -con  sudor  ó  sin  sudor,  una  me/illa  caliente  sin  rubi- 
cundez y  otra  encendida  sin  calor,  y  una  mano  fría  y  la 
otra  quemante* 

Aun  cuando,  á  reces,  en  ciertos  casos  las  particularidad- 
des  señaladas  pueden  servir  para  útiles  y  fructuosas  indi- 

TOMO  VI.  6  . 
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cacioaes,  conviene  advertir  que  los  individuos  de  la  re- 
unión reconocieron  unánimemente  que  no  alcanzan,  ni  con 
mucho,  á  satisfacer  los  deseos  del  médico,  y  que  por  lo 
tanto  habia  ademas  otros  requisitos  para  hallar  la  apro- 
piación del  remedio  para  cada  una  de  las  mil  formas  com- 
binadas de  las  fiebres  intermitentes. 

Y  surgió  esta  cuestión:  ¿En  dónde  se  ha  de  buscar  el 
síntoma  mas  preciso?  La  respuesta  unánime  fue  que  se  ha 
de  buscar  en  los  efectos  característicos  generales  de  los 
medicamentos. 

Por  lo  demás  debe  fijarse  cuidadosamente  la  atención 
en  las  molestias  que  preceden  á  la  fiebre,  porque  no  sola- 
mente son  por  si  mismas  importantes,  sino  también  porque 
durante  un  paroxismo  particular  aparecen  por  lo  común 
síntomas  secundarios,  oscuros,  y  de  los  que  el  médico  no 
se  hace  cargo.  £1  número  de  esas  molestias  y  su  variedad 
es  sobrado  grande  para  que  podamos  preventivamente  li- 
mitar la  elección  á  un  corto  número  de  medicamentos,  y  el 
práctico  homeópata  habrá,  pues,  de  dirigir  su  interroga- 
torio de  tal  manera ,  que  se  fije  en  otros  signos  caracte- 
rísticos con  perspicacia  y  precisión  sin  perderse  en  inúti- 
les prolijidades,  y  que  deslinde  en  particular  el  sintoma 
culminante  en  todas  sus  modificaciones  y  circunstancias, 
para  que  corresponda  á  muy  pocos  remedios. 

Discutiendo  y  hablando  acerca  de  la  importancia  de 
este  asunto  la  reunión  se  ocupó  del  vómito,  sintoma  que  á 
menudo  se  presenta  antes,  durante  y  después  de  la  fiebre: 
no  hay  médico  homeópata  que  ignore  que  hay  una  gran 
variedad  de  vómito  perteneciente  á  diversos  remedios,  y 
que,  por  conáiguiente,  este  síntoma  es  susceptible  de  una 
apropiación  característica  mas  próxima.  Menos  conocido 
ordinariamente  y  mucho  mas  característico  por  pertenecer 
á  pocos  remedios^  es  el  síntoma  siguiente,  esto  es,  que  el 
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vómito,  considerado  bajo  el  punto  de  vista  de  la  materia 
evacuada,  sigue  cierta  gradación  en  la  sucesión  de  los  di- 
versos caracteres  de  la  materia  vomitada. 

Por  ejemplo: 

Vómito,  primeramente  de  mucus,  en  seguida  de  bilis: 
Veratnm. 

F(imtto,  primeramente  de  fnticuí,  en  seguida  de  ali- 
mentos: Arsen.  y  Oleander. 

Vómito,  primeramente  de  alimentos ,  y  en  seguida  de 
bilis:  Natr.-mur.,  Phosphy  Zinc. 

Vómito^  primeramente  de  alimentos,  en  seguida  de  ma- 
terias saladas:  Puls.  y  Sepia. 

Vómito  de  los  alimentos,  en  seguida  mucus:  Drosera^ 
Nux-vom.  y  Selenium. 

Tcimito  de  los  alimentos,  enseguida  de  materia  acuosa: 
Ferrum  y  Pulsat. 

Vómito  f  primeramente  de  materia  acuosa,  y  enseguida 
de  los  alimentos:  Ipec.  Mag.  Nuco^om.  y  Sulph-acid. 

Las  materias  vomitadas  ofrecen  alguna  importancia,  ya 
á  causa  de  su  sabor,  ya  á  causa  de  su  naturaleza,  y  esos 
caracteres  pertenecen  á  pocos  medicamentos. 

Por  ejemplo: 

Vómito  amargo  salado:  Silicea;  amargo  ácido,  Ant.^ 
tart.,  Ipec,  y  Puh.\  con  sabor  á  cosas  podridas:  Bryon.; 
Cocc.,y  Nuco.-vom. 

Vómito  de  sangre:  Arn.,  Caust.;  de  materia  more- 
nuzca,  Ars.  Bism.,  Meser.  y  Phospk;  de  los  alimentos 
sólklostan  solo,  Ars.,  Bryon.,  Cupr.,  Pulf.y  Phosph., 
Svlph.  y  Veratr. 

FcJmttotansolode  los  alimento»  liquides  y  bebidas: 
Ar$.,Dulc.,,Jlíerc.-cor.,Pul$.,  Silicea;  de  las  bebidas  frías 
inmediatamente  después  que  se  calientan  en  el  estómago: 
Phosph.;  de  materia  amarilla,  Arsen.,  Calcar,  lodium;  de 
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materia  dé  color  verdinegro,  Pétrol.  Phosph.,  yPlumb.;  de 
materia  lechosa,  Arn.  y  Sepia;  de  materia  semejante  al 
aceite,  A^tia7-t?omtca;  de  materia  salada,  lodium.  Magn.^ 
Puls.,  Sepia,  Silicea  ySulpL,  de  materia  espomosa, 
Lycop.  Merc.'^cor.,  Píds.  y  Veratr.;  de  materia  dulce, 
Ca/c,  Kreos.  y  Plumb.;  de  materia  semejante  al  té, 
Arsenic. 

Para  completar  el  cuadro  de  los  síntomas  importa  mu-^ 
cho,  y  hasta  es  indispensable  conocer,  el  tiempo  y  las  cir- 
cunstancias que  han  influido  en  una  agravación  ó  mejoría. 
Con  este  fin^  y  para  evitar  prolijidades,  nos  concretamos 
á  indicar  la  gran  diferencia  del  vómito  entre  Cuprum  y 
Yeratrum  fen  el  colera,  por  ejemplo):  todos  saben  que  be- 
biendo agua  se  calma  el  vómito  que  corresponde  á  Cu- 
prum^  al  paso  que  se  agrava  el  de  Veratrum:  y  esto  ofrece 
un  dato  seguro  para  la  elección  délos  medicamento8|en  ca- 
sos análogos. 

Si  se  obra  asi  con  relación  á  los  pródromos  de  loe 
accesos  febriles,'  lo  cual  no  es  en  manera  alguna  diñcilpara 
los  que  poseen  suñcientemente  el  importantísimo  funda- 
mento de  la  medicina,  esto  es,  la  materia  médica  pura ,  el 
número  de  los  remedios  en  concurrencia  se  disminuirá  en  la 
práctica^  de  modo  que  la  elección  formal  del  remedio  con- 
veniente se  hará  muy  pronto  con  arreglo  á  los  signos  que 
acompañan  el  periodo  de  calofríos  ó  de  calor  ó  sudor. 

En  esta  atenta  investigación,  fácilmente  se  comprende 
que  hay  síntomas  de  la  mayor  importancia,  los  cuales  se 
encuentran  tan  soleen  uno  ú  otro  de  dichos  tres  periodos, 
que  faltan  en  alguno  de  ellos  ó  que  á  la&  veces  son  reem- 
plazados por  opuestos  síntomas.  Satisfaciendo  los  deseos  de 
la  reunión,  y  porque  dichos  síntomas  en  estos  últimos 
tiempos  se  han  enriquecido  con  otros  nuevos,  el  relator 
cree  útil  citar  algunos,  á  saber: 
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PRBGIPITAGION  DE   LA    RESPIRACIÓN: 

durante  el  período  de  frió:  Ars.,  Caps., 
Ignat.y  Kali,  Mezer.,  Natr.-mur.,  N.-musch. ,  Nufc^vom. 
Seneg.  Zinc; 

durante  el  calor:  Acón.,  Am^. ,  Ap. ,  4r- 
sen.^  Cale,  i  Crnnph.^  Cocc,  Ignat.j  Lyc.^  Phospk  Puls. 
durante  el  sudor:  Anac.^  Ars.y  M.-arct.^ 
Mang. 

Fotofobia: 

durante  el  frió:  BeU,^  Cic.^Kreos,,  M. 
amtr.y  Sab.; 

durante  el  calor;  Carb.^eg.,  Ñatr,^mur.^ 
Puls.; 

durante  el  sudor:  Slram.; 
Diarrea: 

durante  el  frió:  Ars.^  Calad.,  M.-arct., 
Phosph.,  Spig.,  Stront.  Sulph.  Yeratr.; 

,  durante  el  calor:  Acón.,  Ap.,  Cham.,  Com., 
Lach.,  Mere,  Puls.,  Rhus,  Silícea,   Veratrum; 

durante  el  sudor:  Acm.,  Stram,,  Veratrum. 
Dolor  en  la  garganta: 

durante  el  fHo;  Ber.,  Bav.,  N.-vom.,  ¿Jpt- 
gelia.; 

durante  el  calor:  Euphorb.  Mosch.,  Phosph. , 
Phosph.-^c.f  Sep. 
Cardialgía  : 

durante  el  frió:  Phoeph^-aeid.; 
durante  el  calor:  Acón.,  AL,  Cate,  Cosch., 
Ign„  Mere.  Nitr.^c.  Sassap.,Sep.,  Sulph.; 
durante  el  sudor:  Mere. 
Hambre: 

durante  el  frió:  Ars.,  M.-arct.; 

dorante  el  calor;  Bryon. ,  China. ,  Phosph . ; 
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Tos: 

dorante  el  frío.  Ar$.,  Calc.Phosph.,  Pul$., 
Sábad. ,  Sep. ,  Sulph. ; 

durante  el  calor:  Acon.^  Ap.,  Arn.^  Bryon.^ 
Ipec,  Nalr.^m.,  N.-vom.,  PuU.,  Sabad.,  Scill.; 

durante  el  sudor:  Bryon.,  Mur.'-ae.,  Saba- 
dilla. 

Somnolencia: 

durante  el  frío :  Ambr.,  Ant.^tarL,  Ars.y 
Bor.,  Catad.,  Camph.,  Caps.,  dna,  CycL,  Hell., 
Mere  Mez.y  Natr.-mur.j  N.-mosch.,  N.-vam.,  Op.f 
Phosph.y  Plat.  Rhus,  Sabadilla,  Staphis.; 

durante  el  calor:  AntimonMart.j  Am.^ 
Arsen.,  Asa-f.,  Bell,,Hep.  Ignat.,  Natr.^^.,  Op.,  Petr., 
Plumb.j  Puls.,  Stram.,  Veratr.; 

durante  el  sudor;  Bell.,  Chin.,  Cina,Mez.^ 
Nitr.-ac.,  Op.,  Puls.,  Rhus,  Sabad.; 
Vértigos: 

durante  el  período  de  frió;  Alum.,  Cale., 
Coco.,  Con.,  Led.,Phosph.  Plumb.,  Puls.,Rhus,  Sulph., 
Ver.,  Y.-tricoL; 

durante  el  calor:  Acón.,  Argent.,  Ars., 
Bell.,  Bryon.,Carb.'Veg.,  Cree,  Ignat.,  Jpec.,  Laur., 
Led.,  Lyc.,  Magn.-mur.,  Mere,  Moich.,  N.^-wm., 
Phosph.,  Puls. ,  Sep.,  Stram.; 

durante  el  sudor:  Bryon.,  Ignat,,  Ipec., 
Mere. -cor.,  Bhus,  Selen,  Veratr. 
Odontalgia: 

durante  el  frío:  A;?.,  Graph.,Kali.,  Mere, 
Natr.-m.,  Rhus; 

durante  el  calor:  Ap. ,  Hyhosc,  Rhus; 
durante  el  sudor;  Hyhosc. 
Gonsoloecharunamirada  superficial  sobre  los  síntomas 
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que  hemos  iodicado ,  síntomas  que  iacilmente  se  podrán 
decuplicar  con  los  materiales  de  que  dispouemos,  se  apre- 
ciarán sin  ningún  esfuerzo  la  suma  de  recursos  que  ofrecen 
para  la  elección  conveniente  del  remedio.  Y  esto  no  deja 
el  menor  asomo  de  duda,  ¡ñ  se  reflexiona  que,  en  los 
síntomas  que  hemos  enunciado,  está  determinada  la  parti- 
cularidad del  medicamento,  tomando  en  consideraci  n  el 
embarazo  que  causan  otras  ulteriores  variedades,  con  lo 
que  se  asegura  mas  y  mas  la  elección, 

Después  del  examen  radical  de  los  puntos  anotados  y  de 
los  que  á  ningún  homeópata  le  es  dable  prescindir,  puede 
rara  vez  suceder  que  se  le  presenten  dudas  acerca  de  la 
elección  del  remedio  apropiado;  y  aun  suponiendo  que  tal 
aconteciese,  las  sensaciones  particulares  del  enfermo  in- 
mediatamente después  déla  ffebre  y  luego  en  la  apirexia, 
le  suministrarán  medios  de  elegir  con  acierto  el  medica- 
mento. Pues  en  esos  casos  las  modiGcaciones  generales  de 
la  salud  e^tán  ligadas  muy  estrechamente  con  las  comple- 
xiones morbosas,  del  mismo  modo  que  los  síntomas  que 
pertenecen  á  la  fiebre. 

Con  el  fin  de  facilitar  todavía  mas  la  elección  del  me- 
dicamento, algunos  miembros  de  la  reunión  indicaron  los 
signos  anamnésticos;  mas  estos  signos  rara  vez  existen,  y 
solo  escepcionalmente  pueden  servir  para  dar  útiles  apli- 
caciones en  las  formas  morbosas  de  que  hablamos.  Cuando 
se  presentan,  pues,  sonde  gran  importancia  y  facilitan  la 
elección  del  remedio;  pero  no  se  olviden  los  prácticos  de 
fijar  su  atención  á  la  vez  en  los  demás  signos  caracterís- 
ticos, porque  en  esta  materia  todo  no  está  todavía  conocido. . 

Dr.  BcEffNINGHAUSEN. 

(Extract.  de  la'Révue  Médkale  Homceapathique 
d*Av¡gnon  por  el  Dr.  J.  Nuñez.) 
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FISIOLOGÍA-PSICOLÓGICA. 

GALL  Y  SU  DOCTRINA. 

(Continuación.) 

Mons.  Magendie  se  espresa  en  estos  términos: 

«Los  craneélogos,  á  cuya  cabeza  está  el  Dr.  Gall,  no  aspi- 
ran k  nada  menos  que  á  determinar  las  capacidades  intelectuales 
por  la  estructura  de  los  cráneos,  y,  sobre  todo,  por  las  promi- 
nencias locales  que  en  ellos  se  observan.  Un  gran  matemático 
presenta  cierta  elevación  en  el  ángulo  de  la  órbita;  pues  no  hay 
qne  dudar,  allí  está  el  órgano  del  cálculo:  un  célebre  artista  tiene 
tal  protuberancia  en  la  frente;  allt  está  la  residencia  de  3u  ta. 
lento.  Pero  se  preguntará:  ¿habéis  examinado  muchas  cabe- 
zas de  hombres  que  no  tengan  esas  capacidades?  ¿estáis  se- 
guro de  que  no  encontraríais  algunas  con  las  mismas  eleva- 
ciones ,  con  las  mismas  protuberancias  ?  No  importa ,  respon- 
de el  cranólogo;  si  la  protuberancia  se  encuentra  allí,  el  ta- 
lento existe,  solo  que  no  se  ha  desarrollado.  En  una  palabra: 
vedahi  un  gran  geómetra,  un  gran  músico  que  no  tienen  la 
protuberancia  que  indicáis :  no  importa ,  responde  el  sectario, 
creed.  Pero  aun  cuando  siempre  se  hallase,  replica  el  escéptico, 
esa  configuración  unida  con  tal  aptitud,  aun  se  había*  de  probar 
que  no  era  una  simple  coincidencia,  y  que  el  talento  de  nn  hom- 
bre depende  realmente  de  la  forma  de  su  cráneo.  Creed,  os  digo, 
responde  el  frenólogo ;  y  los  espíritus .  que  acogen  con  avidez  lo 
vago  y  lo  maravilloso ,  creen  y  tienen  razón ,  porque  asi  se  en- 
tretienen, cuando  la  verdad  solo  les  inspiraría  fastidio.» 

Mons.  Leurret,  entre  otras  cosas ,  queriendo  dar  una 
prueba  de  lo  agudo  de  su  ingenio,  ha  dicho  en  sus- 
tancia: 

«Los  frenólogos  sostienen  que  en  la  parte  superior  media  del 
cerebro  reside  el  órgano  de  la  veneración  en  el  hombre ;  luego 
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el  cerebro  del  oaroero,  puesto  que  tiene  ana  pirte  superior  me* 
dia,  debe  poseer  dicho  órgano. 

Viene  esto  á  ser ,  oomo  si  dijéramos,  replica  el  doc* 
tor  Fossatí: 

«En  la  parte  superior  del  cráneo  del  ciervo  hay  cuernos ;  el 
cráneo  del  hombre  tiene  también  una  parte  superior,  luego  el 
hombre  tiene  oue'rnos.  Nosotros  no  lo  creemos ,  físicamente  ha- 
blando, á  pesar  de  16  que  piense  Mons.  Leurret.» 

En  fin,  Mons.  Debreyne ,  médico ,  doctor  y  religioso 
trépense,  en  sns  Pensées  d'un  croyant  caíholique ,  con- 
cluye su  poco  lógica  critica  de  la  frenología  con  estas 
palabras: 

«Por  nuestra  parte,  dice,  la  conclusión  final  respecto  de  la  íre- 
nologia  es  la  siguiente  :  considerada  como  principio  y  como  cien, 
cia  es  un  sistema  de  decepción  y  engaño,  poco  mas  ó  menos  que 
el  mesmerismo ,"  la  megalantropogenesia  y  la  homeopatia  (4);  y  en 
sus  consecuencias  y  aplicación  esa  mentida  ciencia  es  una  obra 
fatalista,  anticristiana  y  antisocial.» 

Hemos  creido  conveniente  hacer  estos  estrados  para 
que  el  lector  pueda  formarse  una  idea  de  las  opiniones  de 
aquellos  que  sin  conocer  la  frenología  osan  combatirla. 

III. 
Objeciones. 

Las  principales  objeciones  contra  la  frenología  se  re^ 
ducen: 
4/    La  inteligencia  es  una  y  no  múltiple. 
6all  y  sus  discípulos  admiten  en  un  mismo  individuo 

0)  £i  P.  Debreyne  ha  dado  á  la  estampa,  después  de  la 
publicación  de  sus  Pensées  d^un  Croyant  catholiquCf  una  obra 
acerca  délos  efectos  tóxicos  de  la  belladonna:  en  dicha  obra  reco- 
noce el  principio  terapéutico  de  nuestra  doctrina  médica. 
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la  pluralidad  de  inteligencias  en  un  mismo  individuo. 

2.*    EÍ  cerebro  es  uno  y  no  múltiplo: 
La  escaela  frenológica  admite  la  pluralidad  de  cerebros 
en  un  mismo  individuo, 

3/    El  cerebro  todo  no  es  el  asiento  esclusivo  del 
alma. 

4/    La  frenología  niega  el  libre  albedríoj  yprocla-' 
ma  el  fatalismo. 

Nosotros  vamos  á  responder  sucintamente  á  dichas  ob- 
jeciones. 

Acaso  para  su  solución  eciiemos  mano  de  razones  ba- 
sadas en  principios  que  los  frenológistas  no  profesan;  mas 
necedad  seria  sacar  de  aquí  argumentos  para  a^car  el 
fondo  de  la  ciencia;  pues  la  incompatibilidad  que  pnedan 
ofrecer  las  opiniones  de  los  partidarios  de  una  doctrina 
cualquiera^  no  alcanza  de  ninguna  manera  á  desvirtuar  la 
verdad. 

Semejante  desacuerdo  pondrá  solamente  da  manifiesto 
las  tendencias  .filosóficas  de  cada  cual;  porque  el  hombre, 
arrastrado  por  la  incesante  actividad  de  sus  facultades» 
no  se  contenta  con  recoger  hechos»  srno  que  siente  la  ne- 
cesidad imperiosa  de  subordinarlos  á  sus  sistemáticas 
creencias.  Hé  aquí  la  fuente  del  error,  é.  del  error,  tal 
cual  nosotros  lo  entendemos,  esto  es,  la  desviaba  aplica- 
ción de  un  principio  á  hechos  gue  están  sujetos  á  otras 
leyes. 

Podemos,  pues,  hacer  malas  aplicaciones  de  nuestros 
principios  á  las  verdades  frenológicas:  somos  hombres^  y 
por  lo  mismo  no  estamos  exentos  de  errar.  Mas  cuenta 
con  hacer  ostensivos  nuestros  errores  á  la  ciencia  que  es- 
tudiamos, porque  eso  seria  obrar  de  mala  fe.  ¿Quién 
hay  que  desconozca  que  la  ciencia  de  los  hechos  no  admi* 
te  controversia? 
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Objeciones. 

1  /    La  frenología  establece  en  nn  mismo  individuo: 

La  pluralidad  de  inteligencias:  (la  inteligencia  es  una» 
y  DO  múltiple); 

La  pluralidad  de  cerebros:  (ia  fisiología  demuestra 
que  el  cerebro  es  uno,  y  no  múltiplo). 

Fúndase  el  primer  miembro  de  la  objeción  en  que  la 
escuela  de  Gall  dota  á  cada  órgano  con  percepción,  me- 
moria y  voluntad. 

Según  nuestro  modo  de  ver,  los  frenólogos  han  incurri- 
do en  una  locución  viciosa,  pues  la  materia  por  si  no  pue- 
de tener  noción  de  hechos  estemos  é  internos.  ¿Pero  son 
mas  correctos  los  psicologistds  cuando  dotan  al  alma  con 
cualidades j  con  sensaciones^  con  fuerzas^  con  modifica^ 
ciones\  términos  impropios  que  revelan  mezquindad  de 
estudios  y  confusión  de  ideas? 

No  es  nuestro  ánimo  escusar  la  escuela  de  Gall:  dire- 
mos, A,  que  ese  vicio  de  locución  refleja  sus  tendencias 
filosóficas. 

Para  nosotros»  los  órganos  frenocefálicos  son  capaci-^ 
dades  adecuadas  á  tales  ó  cuales  fenómenos  psico-fisioló- 
gicos.  Y  si  el  lenguaje  figurado  pudiera  emplearse  conve- 
nientemente en  asuntos  de  esta  naturaleza,  diriamos:  el 
cerebro  es  un  prisma  de  variadas  faces  en  que  él  yo  re* 
fie  ja  la  pujanza  de  sus  facultades.  Cada  faz  de  este  pris- 
ma es  armónica  con  cada  facultad:  de  donde  se  sigue  que 
cuando  el  prisma  carece  de  una  faz,  ó  que  la  faz  está  mal 
'  bosquejada,  ó  que  por  un  desquilibrio  vital  no  funciona, 
el  To  se  encuentra  inmediatamente  privado  de  una  capa- 
cidad, de  un  medio  adecuado  para  cierto  orden  de  mani- 
festaciones. 
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Los  idiotas,  los  monomanos,  los  locos,  nos  satníDístran 
ejemplos  palpables  de  esta  verdad. 

Luego,  partiendo  de  la  observación  empírica  que  á  ca- 
da órgano  asigna  una  funciou,  no  es  sentar  en  principio 
la  pluralidad  de  inteligencias  ó  de  almas  en  un  mismo 
individuo,  cuando  establecemos  que  el  to,  con  la  ayuda  de 
estas  capacidades,  revela  facultades  armónicas  con  esos 
medios  que  la  esperiencia  diariamente  confirma. 

Vemos,  con  efecto,  personas  qne  recorriendo  por  vez 
primera  las  calles  de  una  ciudad,  conservan  impertur- 
bablemente su  topografía,  al  paso  que  otras  se  estravian 
con  mucha  frecuencia.  ¡Y  para  elevarnos  á  hechos,  si  cabe 
mas  tangibles,  preguntaremos:  ¿por  qué  los  artistas  que 
han  copiado  al  Tíciano,  á  pesar  del  esmero  que  han  pues- 
to en  sus  trabajos  no  han  podido  llegar  á  percibir,  y,  por 
consiguiente,  á  espresar  con  el  pincel  los  matices  del  coló- 
rido  del  eminente  artista  italiano? 

Si  el  alma  obra  con  entera  independencia  de  la  materia 
organizada,  ¿por  qué  esa  diversidad  de  ideas,  de  pensa- 
mientos,  esos  contrastes  morales  que  la  humanidad  nos 
ofrece  en  el  conjunto  de  las  individualidades  que  la  cons- 
tituyen? 

Surge  un  hombre  entre  las  masas;  á  sus  mágicos  acen- 
tos álzanse  estas  como  un  solo  individuo,  y  marchan  á  der- 
rocar el  poder  de  los  déspotas.  ¡Y  esta  omnipotencia  (|ue 
sobre  tantos  el  genio  ayer  ejercía,  ese  inmenso  ascendiente 
hijo  del  esfuerzo  de  la  palabra,  hoy  cesa;  el  idolo  se  des- 
prestigia>  aquellos  que  momentos  antes  le  tributaban  ado- 
raciones, son  cabalmente  los  primeros  en  desplegar  el  ren- 
por  délos  odios  I 

Un  árabe  en  las  arenas  del  desierto  se  proclama  intér- 
prete de  la  Divinidad,  y  asombra  al  mundo  con  su  aifange 
y  con  su  pluma.  Doce  siglos  mas  tarde  un  ilustre  viajero 
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va,  en  el  silencio  de  las  tumbas,  á  pedir  ínspiíraciones  al 
genio  de  l^s  rainas,  para  desvanecer  el  encanto  qae  los 
Mesías  produjeron  con  sus  sublimes  concesiones. 

No  bien  salva  Colon  el  Atlántico,  ansioso  de  gloria  y 
retaoml»'e,  cuando  un  Bobadilla  forja  los  hierros  que  ha- 
bían de  encadenar  la  osada  planta  del  inmortal  genovés. 

Intrépidos  surcan  desconocidos  mares  los  Cortés  y  los 
Pizarros*  merced  á  la  pujanza  de  tan  resueltos  ánimos,  el 
león  de  Castilla  saluda  triunfante  la  conquista  de  un  Nuevo 
Mundo.  Vienen  luego  un  Washington,  un  Bolívar  para  de- 
volver á  sus  hermanos,  en  un  arranque  de  patriotismo,  su 
libertad  y  perdidos  derechos* 

¿Quién  puede  contar  los  grados  intermedios  que  hay 
desde  el  misero  paria,  objeto  de  odio  y  desprecio  entre 
sus  compatriotas,  hasta  Napoleón  Bonaparte^  coloso  del 
siglo^  ante  el  cual  se  postraban  los  Césares,  los  grandes 
de  la  tierra? 

Ahora  bien:  ¿cómo  concebir  que  un  mimo  principio 
á  unos  hombres  los  imputee  á  las  bajas  adulaciones,  á  los 
rastreros  y  mezquinos  sentimientos,  á  las  vergüenzas  de  los 
vicios,  á  tos  deplorables  actos  del  crimen,  mientras  en 
otros  hace  campear  la  dignidad,  el  noble  orgullo,  los  sen- 
timientos elevados,  la  inteligencia,  el  genio? 

¿Esplica  cumplidamente  la  psicología  esos  chocantes 
contrastes?  No. 

¿La  escuela  de  Gall  nos  da  la  solución  del  proble- 
ma?  Si. 

Quede,  pues,  sentado  que  para  nosotros  tos  órganos 
frenocefólicos  no  son  mas  qm  capacidades  ó  medios,  por 
las  cuales  el  destello  divino  que  nos  ilumina  llena  en  este 
mundo  los  altos  destinos  que  le  ha  deparado  el  Eterno. 

El  cerebro  es  uno  y  no  múltiplo:  segundo  término  de 
la  objeción.  Cuestión  de  palabras. 
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Cofifiesan  los  fisiologistas  que  A  modus  agendi  dei 
cerebro  les  es  aun  desconocido.  El  entendimiento  huma- 
no, dice  Stenon,  que  ha  llevado  su  espíritu  investigador 
hasta  las  esferas  que  flotan  en  la  inmensidad  de  ios  cielos, 
no  ha  alcanzado  todavía  el  conocimiento  perfecto,  ni  mucho 
menos  del  órgano,  centro  de  donde  toman  arranque  todos 
sus  actos:  diriase  que  al  regresar  á  su  vivienda,  están  co- 
mo agotadas  sus  fuerzas  por  las  fatigas  del  penoso  viaje. 

Y  á  pesar  de  declaración  tan  terminante,  muchos  fisio- 
logistas, pretendiendo  haber  llegado  á  los  limites  de  la 
ciencia,  se  erigen  en  maestros  infalibles,  juzgan  ligera- 
mente de  las  cosas  sin  tener  la  sanción  de  los  hechos;  dan- 
do píe  con  ello  á  los  profanos  para  que  con  un  magister 
dixit  intenten  estúpidamente  desmoronar  el  edificio  levan- 
tado por  la  pujanza  del  genio. 

¡Cuántos  que  se  tienen  por  hombres  de  gran  saber  no 
son  mas  que  los  ecos  lánguidos  de  cabezas  pobres,  mez- 
quinas, que  remedando  al  Hércules  de  la  Fábula,  fijan  sus 
columnas,  y  dicen  á  la  portentosa  cuanto  inesplorada  na- 
turaleza: Necplus  ultra,  no  mas  allá  I 

La  escuela  frenológica  señala  á  cada  porción  cerebral 
funciones  que  ha  comprobado  con  gran  copia  de  observa- 
ciones comparativas.  En  vista  de  estos  hechos  sentó  Gall 
que  el  cerebro  era  múltiplo  (debió  añadir,  in  modo  agen-- 
di)r  y  sus  discípulos  han  continuado  proclamando  el  mis- 
mo principio.  Para  nosotros  el  cerebro  es  uno,  si  bien 
complexo  en  funciones. 

De  la  vivisección  se  desprende  que  en  el  cerebro  hay 
porciones  destinadas  tanto  para  las  funciones  fisio-orgáni- 
cas,  cuanto  para  las  fisio-psicológicas.  Citemos  algunos 
hechos.  • 

Ablación  del  lóbulo  cerebral  derecho:  pérdida  de  la 
vi$ta  del  lado  opuesto.  Ablación  de  ambos  lóbulos:  pér^ 
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¿illa  completa  de  Ja  mta;  debilidad  muicular;  carencia 
de  voluntad;  estupor,  coma^  sordera. 

Los  hemisferios  cortados  cerca  de  sa  base  determinan 
la  pérdida  absoluta  de  las  facultades  acompañadas  de 
estupor.  Guando  se  practican  secciones  en  el  cerebelo  y 
también  en  la  base  del  encéfalo  hacia  los  tubérculos  cua- 
drigéminos,  los  mommientos  se  desordenan. 

En  el  idiotismo  los  hemisferios  están  atrofiados  y  no 
hay  circunvoluciones. 

Muchas  personas^  á  consecuencia  de  heridas  en  la 
masa  encefálica,  han  perdido  la  memoria  de  los  nonüíres, 
de  tos  verbos j  de  sus  terminaciones ,  por  algún  tiempo. 

Ahora  bien:  ¿no  prueban  estos  hechos  que  el  cerebro 
es  uno,  considerado  como  órgano  central,  motor,  empero» 
complexo  por  la  multiplicidad  de  funciones? 

Y  sí  el  escalpelo  del  anatomista  ha  evidenciado  sobre 
animales  vivos  esa  multiplicidad  funcional,  ¿quién  ha  le- 
vantado la  voz  para  negarlo,  porque  á  primera  vista  parezca 
que  el  cerebro  es  múltiplo?  Pues  bien:  lo  que  el  fisiólogo 
ha  comprobado  con  la  ayuda  de  la  vivisecdon  respecto  de 
un  orden  de  fenómenos,  la  escuela  de  Gall  también  lo  ha 
comprobado  por  medio  de  la  observación  empírica  acerca 
de  otra  categoría  de  funciones. 

Las  investigaciones  y  esperimentos  de  los  hombres 
amantes  del  progreso  délas  ciencias,  diariamente  confirman 
que  el  cerebro  es  el  asiento  de  todas  nuestras  facultades 
instintivas,  morales  é  intelectuales^  y  que  hay  en  él  regio* 
nes  destinadas  esclusivamente  a  cada  una  de  ellas. 

¿A  qué  se  reduce  la  objeción?  A  un  circulo  vicioso;  i 
nada  mas. 

El  cerebro  todo  no  es  el  órgano  del  alma . 
Fúndase  esta  objeción  en  los  hechos  que  suministra  la 
vivisección  en  los  animales. 
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Vamos  á  señalar  ana  inooosecueDeia^  y  aunque  ella 
por  si  SQla  bastaría  á  oTitarnos  el  tener  qne  entrar  en  porme- 
nores sobre  esta  cuestión,  nosotros  somos  muy  amantes 
del  verdadero  saber  para  huir  el  cuerpo  en  aqu^as  oca^ 
sienes  diñciles,  que  acaso  puedan  conducir  al  descubri- 
miento de  nueras  verdades.  M.Flourens  funda  esa  <d>je* 
cíon  en  los  esperímentos  hechos  sobre  animal^  vivos. 
Ahora  bien:  ¿üo  es  esto  ^(ablecer  una  identidad  entre  el 
bruto  y  el  hombre?  ¿Ttenen  por  ventura,  alma  como  la 
nuestra,  los  anímales? 

La  vivisección  no  puede  enseñar  al  fisiólogo,  sino  muy 
imperfectamente,  los  fenómenos  bio  orgánicos,  en  manera 
alguna  los  qqe  son  del  esclusivo  dominio  del  to.  Para  na- 
da es  aquí  útil  el  escalpelo,  y  la  enseñanza  que  podamos 
procurarnos  con  semejante  estudio,  no  alcanzará  á  despe* 
'  jar  jamás  el  problema  moral  é  intelectual.  La  vivisección  es 
á  la  psicología  lo  que  á  la  esencia  de  las  enfermedades  la 
l)ase  anatamo-patologia. 

Pensamos  y  creemos  que  el  cerebro  no  es  esclusiva- 
mente  el  asiento  del  alma.  La  entidad  espiritual,  el  yo 
de  los  modernos,  el  psychos  ó  el  Nous  de  los  antiguos  en- 
carnado en  la  materia  organizada,  resitte  en  toda  ella.  Los 
sabios  que  la  han  asignado  esclusivos  acentos  han  oaido  en 
aberraciones,  hijas  del  mal  giro  de  sus  ideas,  de  la  falsa 
base  de  donde  arrancaban  sus  principios. 

El  alma  está  esparcida  en  todas  las  partes  del  cuerpo: 
^^Spiritus  carnem  vepetat,  dice  la  Escritura. 

Esta  verdad  no  puede  suministrar  argumentos  de  es- 
pecie alguna  contra  la  frendogia.  £1  hombre  mas  ignoraur 
te  os  dirá  que  piensa  por  la  cabeza. 

Pase,  se  replicará,  para  los  fenómenos  intelectuales; 
pero  las  pasiones  y  los  instintos,  ¿por  qué  no  relegarlos  á 
¡as  visceras?  En  el  lenguaje  común,  lleno  á  menudo  de  sen- 
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«atezv  oímos  dedr:  iQaé  buena  cabeza  tiene  este  níñol 
para  indicar  qne  está  dcAado  de  talento.  ¡Qaé  buen  cora- 
zón tiene  ese  hombre!  para  denotar  la  bondad  de  sa 
carácter.  ¡Qaé  malas  entrañas  tiene  aquel  otro!  para  sig- 
nificar k)  perverso  de  su  Índole.  Frases,  se  añade,  que 
están  en  justa  armonía  con  las  ideas  recibidas  entre  los  sa- 
bios desde  la  mas  remota  antigüedad. 

Es  un  hecho  demostrado  que,  cuando  sentimos  una 
emoción  cualquiera,  el  c(»*azon  late  violentamente  y  hasta 
llega  á  perder  su  ritmo.  ¿Cuántos,  ya  por  un  smto,  ya 
por  una  inesperada  alegría,  han  caidoenel  acto  exánimes, 
sin  vida?  Los  nerviosos  se  ponen  convulsos  cuando  seles 
corarla;  y  si  este  temperamento  coincide  con  una  plétora 
biliosa,  muchos  desórdenes  suelen  presentarse  que  seria- 
mente amei^zan  la  vida. 

La  frenología  hace  mucho  caso  de  los  temperamentos 
é  idiosincrasias  (maneras  de  ser  del  individuo,  muy  mal 
apreciadas  aun),  como  modificadores  que  son  de  los  actos 
humano^.  Pero  guiada  por  la  esperiencia,  por  la  observa- 
ción empírica,  único  camino  para  descubrir  la  verdad,  ha 
llegado  á  comprender  que  las  visceras  torácicas  y  abdo- 
minales no  desempeñan  papel  alguno  que  diga  -relación  á 
las  pasiones  é  instintos. 

El  cerebro  es  el  órgano  segretador  por  escelencia  d^ 
fluido  vital;  las  visceras  de  los  aparatos  orgánkos,  reciben 
del  encéfalo  la  impulsión  que  les  es  convenknte  en  su 
esfera  de  funciones:  de  donde  se  sigue  que  los  adversarios 
de  la  fr^ología  han  ccmfundido  las  simpatías  viscenües 
con  los  actos  del  cerebro. 

Después  de  observaciones  fisioló^cas  y  patológicas, 
después  de  un  examen  comparativo  entre  cráneos  de  hom- 
bres célebres  por  su  pujanza  erótica  con  los  de  otros  que 
se  distinguieron  por  su  debilidad  genésica,  ó  por  su  des- 

TOMO  VI.  7 
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apego  y  repugnancia  á  los  placeres  sexnalesi  4kU  asignó 
al  cerebelo  el  impulso  generador.  Y  bien  que  la  observa- 
ción posterior  haya  confirmado  positíTamenle  este  becho, 
muchos  fisiologistas  lo  han  tachado  de  erróneo. 

Dicese:  el  cerebelo  en  los  reptiles  ««  sumamenk  p^que-- 
ño.h  que  no  obslüipara  que  se  busquen  con  mnctei  fre- 
cuencia* Nosotros  decimos:  probadnos  que  en  el  hombre  la 
pujanza  del  instinto  generador  está  en  razón  inversa  de  la 
masa  del  cerebelo.  El  busto  de  Mirabeau  ofrece  una  enor- 
me d^ncia  entre  las  apó&sis  mastoides:  y  el  del  inmortal 
Newton  se  distingue  por  una  notable  estrechez  de  nuca. 
Conocemos  perfectamente  la  historia  del  Démostenos  fran- 
cés; pero  acaso  ignoran  muchos  que  Newtcm  murió  vir- 
gen. 

Dicese:  en  el  gabinete  de  Bann  se  conserva  un  cerebe- 
lo cuya  mitad  se  encontró  atrofiada;  el  sogeto  é  quien  per- 
tenecía, era  casado  y  con  muchos  hijos. 

Y  nosotros  preguntamos:  ¿podéis  decir  si  esa  atrofia 
era  congenial  ó  accidental?  Y,  suponiendo  lo  primero, 
¿qué  argumento  podríais  sacaren  contra  M  hecho  freno- 
lógico? ¿Conocéis  acaso  la  ley  primordial  q«e  preside  á 
las  funciones  ^e  los  hemisferios  tanto  del  cerebro  propia- 
mente dicho»  cuanto  del  cerebelo?  ¿Hay  en  ellos  simiiari- 
dád?  ¿Y  sabéis  si  esa  simüaridad  funcional  lo  es  in  modo 
agendi  con  un  carácter  diversificado? 

Citáis  hechos  patológicos,  sabiendo,  no  obstsmte,  que 
los  resultados  de  la  anatomo-patologia  son  muy  estériles 
cuando  se  los  quiere  beneficiar  en  provecho  ^e  la  fisiología 
del  cerebro.  Vamos  á  citar  los  nuestros,  conocidos  de  to- 
do médico  observador ,  comprobados  por  la  esperiencía. 
En  el  cerebelo  y  en  los  órganos  g^útales  hay,  ea  la 
mayor  parte  de  los  casois,  simultaneidad  4e  desórdenes. 
En  ta  cerebdílis,  con  pocas  escepcíones,  el  priapísmo 
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se  presenta  como  sintoma  Botable,  ¿GaáoUs  veces  no  ha 
remediado  la  escaela  alopática  la  satyriasis  0spmtánea 
con  ventosas  y  sanguijuelas  aplicadas  á  la  nuca  y  detrás 
de  las  orejas,  y»  ^^  mejor  ,  con  tá{Heos  refrigerantes  y 
fricciones  secas? 

Negarlos  hechos  esí  inscribirse  contra  la  evidencia; 
oponer  alas  verdades  que  de  dios  se  desprenden  vanos 
razonamientos,  solamente  es  propio  de  cabezas  vadasde 
buen  sentido. 

De  Mesmer  y  de  sus  adeptos  se  ha  dicho  que  eran  es<^ 
pecuiadores  ó  juglares;  del  sabio  y  virtuoso  Hahnemano 
que  era  un  soñador  con  ribetes  de  impostor,  y  hasta  al 
gran  Napoleón  se  le  ki  pintado  cruel,  como  Gengis  Kaq, 
supersticioso  coeso  Atila,  impasiUemedbe  feroz  como  Sila 
y  Itario.  ¡Hasta  ese  punto  nos  ciega  la  pasión,  d  espirita 
de  partido! 

La  frenología  niega  el  libre  albedrio  y  eonduce  al 
fatalismo. 

Pretender  que  el  hombre  ^  libre  de  una  manera  abso*- 
lata,  es  poner  en  evidencia  una  ig^orai^ia  d^  estudio  filo* 
sófico  de  la  humana  naturaleza. 

Dícese:  negar  el  Ubre  albedrio  es  atacar  á  la  religión 
en  sus  fundamentos^  puesseria  sentar  que  Adán  no  fue 
J9)re  en  pecar,  lo  que  implicaría  la  negación  de  la  culpa 
<MrigiimU  que  nos  km  esclavos  dd  demonio^  desgracia  que 
«oto  la  Bondad  Infinita  pudo  remediar,  enviándouos  su 
Y4Nrbo  psura  rescatarnos  de  tjan  triste  esclavitud. 

Dos  cosas  hay  que  averiguar: 

i  ^  ¿ Adam,  antes  de  probar  el  fruto  del  árbol  prohibi- 
do,  estaba  sujeto  i  los  deaq^ilibrios  vitales^  y,  por  consi- 
emente,  álos  trastornos  frénicos,  á  los  desvíos  en  fin,  de 
la  humana  naturaleza  que  observiimos  en  »n  posteridad? 
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2/  ¿O  los  desórdenes  físicos  y  morales  son  debid(¿  á 
SQ  primera  falta? 

La  Escritora  dice  que  Dios  hizo  al  hombre  á  sa  imagen 
y  semejanza  (Faciamus  hominem  ad  imaginem  et  iimili- 
tudinemno$tram..,Et  creavit  Deu$  hominem  ad  imagi-- 
nen  suam,  ad  imaginem  Dei  creavit  illum.  Gen.,  cap.  i, 
versicQlos26et27),  que  lo  creó  inmortal.  Luego  Adam  no 
estaba  sujeto  á  la  mnerte:  luego  sus  fuerzas  vitales  no  po- 
dían desordenarse,  sus  facultades  morales  é  intelectuales 
tampoco  podían  oscurecerse,  y  por  lo  tanto  habían  de  go- 
zar de  toda  su  integridad  y  lucidez;  por  lo  que  puede  es- 
tablecerse que  el  primer  hombre  en  aquel  estado  de 
perfección  bien  pudo  gozar  del  libre  albedrio  absoluto» 
pues  de  otro  modo  el  Creador  no  le  habría  dichp:  De 
ligno  autem  scienticB  boni  et  mali  ne  comedes;  in  quo- 
cumqueenim  die  comederis  ex  eo  morte  morieris.  (Géne- 
sis» cap.  II,  V.  17.)  Mas  luego  que  desobedeció  el  manda- 
miento divino,  comiendo  el  fruto  vedado,  su  organismo  se 
desquilibro,  los  vuelos  de  su  alma  se  amenguaron,  cayó 
en  la  postración,  rodeáronles  los  males,  su  naturaleza  se 
ladeó  de  los  altos  fines  para  los  cuales  el  Eterno  lo  creara, 
su  libertad  tuvo  limites,  y  su  posteridad  tuvo  que  heredar 
tan  triste  patrimonio. 

¡Cuan  pura  debió  ser  la  inteligencia  del  primer  hombre, 
cuan  sublimes  las  manifestaciones  del  destello  del  Eterno 
resplandor  que  iluminaba  el  cuerpo  adámico  modelado  por 
la  diestra  del  Omnipotente,  cuando  después  de  haber  per- 
dido sus  puros  albores,  solemos  vislumbrar,  si  bien  muy 
de  tarde  en  tarde,  los  reflejos  de  aquella  potencia  teán-- 
arica  que  como  faro  divino  ilumina  las  épocas  en  que  luce! 

El  hombre  es  libre  en  el  mundo  como  el  pájaro  en  sa 
laula:  tiene  un  circulo  de  actividad  y  de  sensibilidad  que 
no  le  es  dado  traslimitar  (Lavaler). 
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Hé  aquí  loque  acerca  de  este  asuoto  dice  el  mismo 
Gall: 


«La  satisfaccioa  y  el  descontento,  el  placer  y  el  dolor,  la  ale- 
gría y  la  tristeza,  el  deseo,  la  pena,  el  miedo,  la  vergüenza,  los 
celos,  la  cólera,  etc.,  son  otros  tantos  estados  de  nuestro  interior, 
que  el  acimal  y  el  hombre  no  determinan,  sino  que  uno  y  otro 
esperimentan  antes  de  haber  pensado  en  ello. 

•Estos  sentimientos  nacen  según  las  disposiciones  naturales 
del  animal  y  del  hombre,  sin  concurso  ninguno  de  su  voluntad. 
Todo  cuanto  entonces  sucede  es  un  arreglo  producido  por  la  natu- 
raleza, y  calculado  armónicamente  con  el  mundo  esterior  para  la 
conservación  del  animal  y  del  hombre^  sin  que  en  ellos  entre  ^  pa- 
ra nada  la  conciencia,  la  reflexión  ó  la  participación  activa  del 
individuo. 

»£l  animal  y  el  hombre  están  organizados  para  la  cólera^  el 
odio,,  la  pena^  el  miedo,  el  espanto,^  los  celos,  etc.,  pues  hay  cosas 
y  sucesos  que,^  según  su  naturaleza,  deben  detestarse,  amarse, 
desearse  ó  temerse. 

)>£n  esto,  como  en  todo  lo  demás.  Dios  le  ha  trazado  el  circulo 
en  que  debe  obrar,  y  ha  fortalecido  sus  pasos.  Por  lo  que  en  to- 
dos tiempos  y  en  todos  los  pueblos  vemos^  que  gallardean  en  el 
hombre  las  mismas  cualidades  esenciales,  cuya  idea  no  habría 
podido  concebir  sin  la  predeterminación  del  Creador. 

»El  hombre  no  es  dueño  de  estar  dotado  con  órganos  propios 
á  su  especie,  ni  por  consiguiente  con  tales  ó  eualea  propensiones, 
con  tales  ó  cuales  facultades. . . 

«•Yese  obligado  á  reconocer  la  influencia  muy  poderosa  y  muy 
determinada  de  una  multitud  de  cosas  en  su  dicha  y  en  su  des- 
gracia, y  hasta  también  en  toda  su  conducta ,  sin  que  pueda  con 
sus  propias  fuerzas  añadir  ó  quitar  nada  á  esta  influencia. 

»A  nadie  es  dado  lanzarse  á  la  vida,  ni  escoger  la  época,  el 
clima',  la  nación  en  que  abrirá  los  ojos  á  la  luz;  á  nadie  es  dado 
fijar  las  costumbres,  los  usos,  las  leyes,  la  forma  de  gobierno,  la 
religión,  las  preocupaciones,  las  supersticiones  que  le  cercarán 
desde  el  instante  de  su  nacimiento. 

•Quién  hay  que  pueda  decir,  ¿seré  criado  ú  amo?  ¿Tendré 
una  salud  robusta  ó  débil?  ¿Seré  hombre  ó  mujer?  ¿Tendré  tal  ó 
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cu&l  temperameBto,  tales  6  cuáles  inclinaciones  ó  talentos?  ¿Seré 
tonto,  necio,  idiota,  imbécil,  inteligente,  hombre  de  genio,  coléri- 
co^ ó  de  índole  apacible,  de  carácter  dnlce  ó  agrio ,  modesto  ó 
terco^  aturdido  ó  circunspecto,  cobarde,  voluptuoso ,  sometido  ó 
independiente? 

»A  ninguno  es  dado  determinar  la  prudencia  ó  la  necedad  de 
sus  maestros,  los  ejemplos  útiles  ó  perjudiciales  que  se  le  presen- 
tarán, el  resultado  de  sus  amistades,  los  acontecimientos  fortuitos, 
la  influencia  que  las  cosas  esteriores  ejercerán  en  el  estado  de 
sus  padres,  su  estado  propio,  el  origen  de  irritación  que  csperi* 
mentarán  sus  deseos  y  sus  pasiones. 

» Así  como  las  relaciones  de  los  cinco  sentidos  con  las  cosas  es^ 
tenores  y  el  número  de  las  funciones  de  las  visceras  y  de  los 
miembros  han  sido  fijadas  de  un  modo  invariable ,  así  también  la 
naturaleza  es  la  fuente  de  nuesilras  inclinaciones,  de  nuestros 
sentimientos  y  de  nuestras  facultades.  Su  influencia  reciproca» 
sus  relaciones  con  sus  objetos  esteriores  han  sido  determinadas 
irrevocablemente  por  las  leyes  de  nuestra  organiKaCion. 

«¿Depende  acaso  de  nosotros  el  oir  y  el  ver  Cuando  los  objetos 
hieren  nuestros  ojos  y  nuestros  oidos?  Pues  bien:  del  mismo  mo- 
do nuestros  juicios  son  resultados  necesarios  de  las  leyes  del  pen- 
samiento. 

Mr.  de  Tracy  dice  con  macha  razón : 

<cNo  somos  libres,  cuando  percibimos  una  relación  real  entre 
dos  de  nuestras  percepciones ,  de  dejar  de  sentirla  tal  cual  es, 
quiero  decir,  tal  como  debe  parecemos  en  virtud  de  nuestra  or- 
ganización. Esta  necesidad  constituye  la  certidumbre  y  la  reali- 
dad de  todo  cnanto  conocemos;  pues  si  solo  dependiese  de  nues- 
tra fantasía  el  ser  afectado  por  una  cosa  grande  como  si  fuese  pe- 
queña, por  una  buena  como  si  fuese  mala,  por  una  verdadera  co- 
mo si  fuese  falsa,  nada  real  existitía  en  el  mundo;  al  menos  para 
nosotros,  no  habría  ni  grandeza,  ni  pequenez,  ni  bien,  ni  mal,  ni 
falsedad,  ni  verdad. 

»Al  sostener  que  el  hombre  no  tiene  mas  que  querer  para  ser 
capaz  de  todo ,  para  poderlo  todo ,  se  pretende  establecer  un 
principio  conforme  á  la  buena  moral*  Pero  un  principio  que,  á 
cada  paso  que  se  da  en  la  naturaleza  y  en  el  estudio  del  hombre, 
se  halla  desmentido,  ¿puede  ser  un  prittci{tto  de  buena  moral? 
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»ün  principio  que  tiende  siempre  á  dejarnos  ignorar  los  mó- 
viles, las  verdaderas  fuentes  de  nuestras  acciones ,  privándonos 
asi  de  los  medios  de  dirigirlas...  semejante  principio  no  lo  «s 
ciertamente  de  buena  moral. 

»Por  lo  común  se  opone*  á  los  que  niegan  el  libre  albedrio, 
el  sentimiento  interior  de  libertad. 

»Dicese  que  cada  cual  tiene  conciencia ,  que  todas  las  veces 
que  ninguna  violencia  íisica  ó  moral  no  nos  pone  en  movimiento, 
obramos  libremente,  esto  es,  que  habríamos  podido  obrar  de 
cualquiera  otro  modo. 

»Mas  como  los  adversarios  del  libre  albedrlo  prueban  que 
este  sentimiento,  esta  conciencia  interior  es  pura  ilusión,  valdría 
mas  que  no  se  echase  mano  de  semejante  argumento.  En  efecto, 
el  hombre,  aun  cuando  no  obre  sino  según  sus  deseos  mas  ó  me- 
nos imperiosos  y  sin  elección,  sin  voluntad,  no  por  eso  deja  de 
sentir  un  sentimiento  de  satisfacción  que  se  agrega  al  cumpli- 
miento de  sus  deseos,  y  esta  satisfacción  es  tanto  mas  viva,  cuan- 
to sus  deseos  eran  mas  violentos.  Este  consentimiento  engendra 
la  ilusión  del  hombre... 

»Á  veces  no  tenemos  idea  de  apetito  sensual;  mas  apenas  un 
ébjeto  provoca  los  órganos,  sentimos  al  punto  el  deseo  de  poseer 
la  cosa  que  un  momento  antes  habríamos  desdeñado ,  y  creemos 
que  nos  hemos  determinado  libremente. 

»Los  animales  no  gozan  de  una  verdadera  libertad ;  sin  em- 
bargo, obran  sin  sentir  ninguna  violencia,  esto  es,  obran  volun- 
tariamente. 

»En  dos  palabras :  la  libertad  moral  no  es  otra  cosa  sino  la 
fiícultad  de  determinarse  por  motivos.» 

Hé  aquí  lo  qae  dice  M.  Baadet^Dulary: 

«Sentando  Gall  estos  principios  se  atrajo  la  enemistad  de  los 
hombres  supersticiosos  ó  tímidos,  que  ven  en  un  hecho  fisiológico 
reconocido  desde  tantos  siglos,  la  ruina  de  sus  ideas  morales  y  re- 
ligiosas. Se  le  ha  reprobado,  no  con  buenas  razones^  sino  con 
injurias  y  sarcasmos:  no  se  han  tomado  en  cuenta  los  esfuerzos 
de  la  escuela  frenológica  para  separar  los  deseos  de  la  voluntad 
y  de  la  libertad,  y  para  establecer  órganos  morales  destinados  á 
dominar  los  órganos  inferiores;  y  en  efecto,  lo  que  determina  la 
voiontad  y  la  libertad  no  es  sino  lo  resultante  de  los  desees,  y 
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en  el  sistema  frenológico  los  órganos  de  la  veneración,  de  la  con- 
cienciosidad,  de  la  benevolencia,  obran  siempre  como  los  demás, 
por  la  potencia  física  y  material,  y  no  los  dominan  mas  que 
cuando  son  materialmente  mas  fuertes:  de  otro  modo  son  domi- 
nados.  La  educación  y  el  buen  ejemplo  que  tanto  se  invocan,  son 
vanos  y  mentidos  auxiliares  en  nuestra  sociedad,  en  la  cual  la 
educación  es  muy  mala  y  los  ejemplos  pésimos. 

»La  fe,  continúa  M.  Baudet-Dulary,  no  es  incompatible  con  la 
doctrina  de  Gall  acerca  del  libre  albedrio,  y  Bonnel,  persona 
eminentemente  religiosa,  se  espresa  asi: 

«No  es  la  libertad  la  que  escoge,  es  la  voluntad...  Toda  cosa 
»su^one  un  motivo ;  la  voluntad  tiene  siempre  un  objeto ;  no  se 
»quiere  sin  razón  de  querer,  y  la  perfección  ae  la  voluntad,  cual- 
»quiera  que  sea  el  eistema  que  uno  abrace,  consistirá  eternamente 
»en  la  racionalidad  de  los  motivos.  No  hay  virtud  sin  motivos ,  y 
•la  religión  se  ha  hecho  para  suministrarnos  Ips  mas  poderosos 
apara  la  virtud...  Si  el  alma  pudiera  determinarse  contra  la  vista 
«distinta  de  los  motivos  mas  exigentes,  si  lo  que  parece  mas  con- 
iforme á  la  razón  y  á  su  iaterés  actual  no  influyese  en  sus  deter- 
»minaciones,  nada  habria  ({ue  nos  respondiere  de  las  acciones  de 
«otro...  £l  alma  se  determina  siempre  por  aquello  que  se  parece 
»mejor,  sea  real  ó  aparente.» 

Fourier  imsino  aceptó  francamente  y  sin  temor  todas 
las  consecuencias  lógicas  de  la  frenología.  El  hombre  está 
continuamente  á  la  merced  de  su  cuerpo  y  de  las  cosas 
esteriores;  el  hombre  tiene  necesidades  orgánicas  que  lo 
dominan  imperiosamente>  necesidades  que  deben  ser  bue* 
ñas  en  su  esencia,  pues  vienen  de  Dios. 

Si  la  voluntad  del  hombre  no  puede  hacerse  personal- 
mente independiente,  esa  voluntad,  ¿tiene  mas  Ubre  pu- 
janza en  lo  que  está  fuera  de  él  ? 

Pongamos  algunos  ejemplos: 

¿Quién,  jamás,  por  la  fuerza  de  su  inteligencia  y  de  su 
voluntad,  por  el  curso  estraordínario  de  las  mas  favorables 
circunstancias,  se  ha  encontrado  como  Napoleón  en  estado 
de  conducir  el  mundo? 

I Y  bien!  ¿Ha  podido  Napoleón  hacer  prevalecer  en 
nada  su  voluntad  en  la  marcha  de  las  cosas,  y  la  inflaen- 
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cia  qae  ha  tenido  en  sa  siglo  no  está  faera  de  sus  deseos  y 
de  sos  previsiones?  ¿No  nos  ofrece  este  genio  colosal  un 
ejemplo  de  la  debilidad  del  despotismo  humano?  ¿Qué 
otra  cosa  mas  ha  sido  sino  el  instrumento  de  las  ideas  de 
su  siglo,  el  instrumento  de  la  ProTidencia? 

¿Qué  resultados  han  tenido  las  voluntades  de  los  mas 
fieros  déspotas  que  puedan  compararse  con  los  resultados 
de  los  modestos  ensayos  de  la  ciencia  y  de  la  industria;  la 
brújula,  la  pólvora,  la  imprenta,  el  vapor? 

Pero  los  genios  que  han  encontrado  esas  grandes  pa- 
lancas, ¿conocían  su  fuerza,  tenían  voluntad  de  mover  el 
mundo? 

En  resumen,  la  libertad  de  un  hombre  en  presencia  de 
la  naturaleza  es  proporcional  á  su  fuerza  individual  con- 
tra todas  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  esto  es,  de  una  de- 
bilidad infinita.  (Véanse  las  obras  completas  de  Gall ,  de 
Fourier^  Essay  biologique  dé  M.  BaudeUDulary  ^  Pa- 
lingenesie  de  Ch.  Bonnet.) 

Por  último;  si  de  la  esposicion  de  los  principios  freno- 
lógicos, resultan  contradicciones  con  las  creencias  tradicio- 
nales de  nuestra  santa  Religión,  semejante  desacuerdo  no 
puede  ser  mas  que  aparente.  Los  teólogos  confiesan  que 
los  dogmas  de  la  presciencia  divina,  de  la  predestinación, 
del  pecado  original,  etc.,  son  puros  misterios;  y  San 
Agustín,  en  la  imposibilidad  de  esplicarlos,  tuvo  que  escla- 
mar con  San  Pablo:  ¡O  altiíudo ! 

Dr.  Borinqüen. 
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teratología  (*). 


Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  acerca  de 
las  consideraciones  que  sobre  el  dualismo  orgánico  hace 
en  este  articulo  su  autor  el  Sr.  D*  Rafael  Martínez  Molina. 
Mas  adelante  nos  ocupamos  nosotros,  sí  bien  ála  ligera, 
de  este  asunto. 

Descripciondeun  moostmo  bieéfUo  del  órdende  loa 
rumiantes.— Consideraciones  sobre  el  dualismo  or- 
gánico. 

Con  este  epígrafe  publica  nuestra  colega  La  España 
Médica  un  trabajo  del  Sr.  Martínez  Molina  que  á  conti^ 
naacion  copiamos: 

cDebemos  á  la  particular  amistad  con  que  nos  honra  el 
Sr.  D.  José  Calvo  y  Martin,  catedrático  de  especialidades  en 
la  facultad  de  medicina,  la  donación  de  un  monstruo  bicé- 
falo con  un  solo  tronco  y  cinco  estremidades  que  ha  dado  á 
luz  una  oveja,  y  que  ha  sido  recogido  por  dicho  señor,  aun* 
que  ya  mutilado  y  sin  visceras,  lo  cual  no  ha  dejado  de  ser 
sensible  para  los  que  nos  dedicamos  al  estudio  de  la  na-- 
turaleza,  ya  nos  presente  sus  producciones  completas  y 
normales,  ya  nos  ofrezca  objetos  anómalos,  pero  siempre 
instructivos. 

>El  referido  monstruo,  cubierto  con  su  piel,  consiste  en 
dos  corderos  unidos  desde  la  base  del  cuello  hasta  el  tra- 
mo de  atrás ;  donde  el  tronco  se  ensancha  considera- 
blemente, terminando  en  dos  colas  de  la  misma  longitud, 
grosor  y  accidentes  del  color.  Dos  anos  se  notaban  debajo 

(I)    De  Tepac,  monstruo,  y  Xóyoc,  discarso.  (Nota  de  la  redac- 
ct<m(í«  los  Anales.) 
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de  cada  cola^  pudiéndose  reconocer  á  través  de  la  piel  y  pro« 
cediendo  desde  la  estremidad  caudal  hacia  la  región  dorsal, 
que  la  columna  vertebral,  si  bien  era  única  al  piwecer  hacia 
la  base  del  cuello ,  se  bifurcaba  desde  este  punto  hasta  la 
región  coxfgea. 

»Enel  dorso  del  animal  y  en  su  regionlumbar  se  notaba 
una  depresión  considerable  de  la  piel,  de  cuyo  fondo  se 
elevaba  xma  estremidad  ensanchada  trasversalmente,  que  á 
la  distancia  de  unos  seis  centímetros  de  su  terminación  se 
biñiroaba,  ofreciendo  al  fin  dos  pesuñas  análogas  alas  de 
las  cuatro  estremídades  normales.  Estas  se  dirigían  hacia 
abajo;  sobre  ellas  se  sostenía  el  animal ,  y  nada  ofrecían  de 
particular  que  las  diferenciara  de  las  estremidades  de  un 
anhnal  cuando  es  normal  y  único.  Por  el  contrario ,  la  pata 
supernumeraria  se  dirigía  hacia  arriba  y  atrás  mirando  la 
cara  plantar  de  la  pesuña  directamente  hada  arriba.  Nada 
hemos  visto  mas  parecido  que  las  dos 'cabezas'  de  estos  dos 
corderitoS:  ambas  tenían  el  mismo  volumen,  la  misma  for- 
ma, la  misma  mancha  blanca  en  su  vértice,  y  ambas  como 
rechazándose  se  dirigían  hacia  afuera.  La  misma  semejanza 
se  notaba,  como  hemos  dicho ,  en  las  dos  colas,  que  termi-» 
naban  igualmente  en  un  penacho  de  lana  blanca.  El  desar- 
rimo de  estos  gemelos  correspondía  al  de  los  recentales  de 
todo  tiempo,  y  el  sexo  de  ambos  era  el  masculino. 

>No  sabiendo  si  nacieron  vivos  ó  muertos,  ni  habiendo 
podido  recoger  dato  alguno  sobre  el  número,  disposición  y 
relaciones  de  las  visoerasde  este  monstruo ,  en  cuyo  caso 
hubiéramos  hecho  una  anatomía  completa ,  como  la  hizo  el 
Dr.  Serres  con  Rita-Cristina,  nos  limitaremos  á  hacerla 
descripción  de  su  esqueleto ,  tal  como  se  nos  presenta  des- 
pués de  haberle  despojado  de  las  partes  blandas  y  respetado 
solamente  los  ligamentos. 

x>Las  dos  cabezas  son  algún  tanto  irregulares;  sus  ejes 
estendidos  desde  la  protuberancia  occipital  esterna  basta  la 
estremidad  anterior  del  tabique  nasal ,  se  dirigen  de  arriba 
abajo,  de  atrás  adelante,  y  de  dentro  afuera.  La  mitad  in^ 
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lema  de  los  dos  cijáneos  se  ha  desarroUado  mas  y  se  halla 
mas  id^ultada  que  la  mitad  opuesta.  Podríamos  muy  bien 
decir  que  siendo  estas  cabezas  insimétrícas  en  si,  son  simé- 
tricas entre  si.  Detrás  de  ellas  se  observan  dos  columnas 
cervicales,  las  cuales  convergen  hasta  el  punto  de  yustapo- 
nerse  sin  confundirse  mas  que  las  apófisis  trasversas,  euya 
intima  unión  continúa  en  el  mismo  grado  por  todo  el  tercio 
anterior  de  la  región  dorsal,  detrás  del  cual  vuelven  nueva- 
mente las  dos  columnas  á  recobrar  su  independeneia  hasta 
terminar  en  la  región  coiígea.  Las  costillas,  que  podriamos 
llamar  esternas,  de  estas  dos  columnas  vertebrales,  articula- 
das con  sus  respectivas  vértebras,  se  dirigen  hacia  abajo,  y 
limitando  una  gran  cavidad  torácica,  vienen  á  unirse  infe- 
rionnente  en  número  de  trece  al  lado  derecho,  y  de  catorce 
en  el  izquierdo,  con  un  solo  esternón  situado  en  la  Ikiea 
media,  y  terminado  posteriormente  en  su  apéndice  xifcmles 
correspondiente.  Las  costillas  internas  anteriores ,  ó  sean  las 
seis  que  corresponden  á  la  porción  de  columna  dorsal  sol* 
dada,  se  han  unido  intimamente  entre  sí  formsmdo  una  sola 
costilla  fasciada,  de  un  centímetro  de  longitud,  que  se  dirige 
hacia  atrás  y  abajo  fuertemente  encorvada.  Las  restantes, 
dirigidas  en  el  mismo  sentido,  y  articuladas  con  un  esternón 
rudimentario  de  consistencia  fibrosa,  forman  una  pared  su- 
perior á  la  cavidad  torácica  en  el  espacio  anguloso  limitack) 
por  las  dos  columnas  divergentes. 

»Las  columnas  vertebrales  han  sufrido  desde  el  punteen 
que  se  han  separado  una  torsión  tan  considerable,  que  la  se- 
rie de  apófisis  espinosas  dirigida  directamente  hacia  arriba 
en  la  región  cervical  y  parte  de  la  dorsal,  mira  eiiteramente 
hacia  fuera  en  las  regiones  lumbar,  sacra  y  coxigea.  Esta 
circimstancia  ha  dado  margen  á  que  la  pelvis  sufra  la  misma 
revolución,  y  que  los  dos  pubis,  en  vez  de  mirar  hada  aba-* 
jo,  miren  hacia  adentro,  habiéndose  soldado,  no  entre  sí, 
sino  con  los  compañeros  del  otro  lado;  resultando  entre  las 
dospelvis  una  hendidura  trasversal,  dependiente  de  la  falta 
de  adherencia  de  los  pubis  de  cada  pelvis. 
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^Existen,  pues,  dos  pelvis  apareadas,  de  manera  que  dos 
cavidades  cotiloideas^niran  hacia  abajo,  y  otras  dos  arriba; 
las  dos  inferiores  se  hallan  bien  desarrolladas  é  indepen- 
dientes una  de  otra,  pues  que  corresponden  á  pelvis  dife-^ 
rentes,  siendo  estas  de  las  que  pendian  las  dos  estremidades  , 
posteriores  normales  que  advertíamos  en  el  monstruo  entero. 
Las  dos  superiores,  por  el  contrario,  se  han  aproximado  tanto, 
quehanllegadoá  confundirse,  no  formando  mas  que  una 
sola,  si  bien  comprimida  trasversalmente.  Los  dos  fémures 
correspondientes  á  estas  cavidades  se  han  soldado  igualmen- 
te, asi  como  las  dos  tibias,  observándose  la  independencia  de 
los  huesos  de  esta  estremidad  en  el  metartaso  que  termina 
en  las  dos  pesuñas  que  hemos  indicado. 

«Tenemos,  pues,  un  monstruo  doble,  es  decir,  dos  indi- 
viduos cuyos  esqueletos  han  conservado,  á  pesar  de  la 
unión  lateral  de  las  vértebras  y  de  la  anterior  de  los  pu- 
bis, su  independencia,  habiendo  desaparecido  ciertas  par- 
tes, conservándose  otras,  y  notándose  en  algunas  de  ellas 
tendencia  á  la  fusión  ó  desaparición  completa.  Hay  en  este 
monstruo  dos  individuos,  uno  derecho  y  otro  izquierdo;  este 
ha  perdido  su  estremidad  torácica  derecha,  y  aquel  su  es- 
tremidad torácica  izquierda;  las  costillas  derechas  del  uno  y 
las  izquierdas  del  otro  se  han  soldado  en  parte;  unas  y  otras 
ban  adquirido  muy  poco  desarrollo,  y  seguramente  hubie- 
ran desaparecido,  si  en  vez  de  adherirse  unas  cuantas 
vértebras  dorsales,  se  hubieran  soldado  todas  las  de  esta  re- 
gión. Délas  cuatro  estremidades  abdominales  correspon- 
dientes á  los  dos  individuos,  dos  únicamente  han  permane- 
cido independientes,  que  han  sido  las  esternas  como  mas 
estantes;  pero  las  internas,  ó  sea  la  derecha  del  uno  y  la 
izquierda  del  otro,  se  han  soldado,  no  formando  mas  que 
una  sola  bifurcada,  la  cual  hubiera. también  desaparecido, 
si  se  hubiera  exagerado  algo  mas  la  fusión  de  las  dk>s  pelvis. 

»Se  ve,  pues,  en  este  monstruo  doUe,  como  en  todos  los 
de  su  género,  una  tendencia  á  la  unidad,  y  se  nota  ademas 
la  marcha,  el  mecanismo  ó  el  procedimiento  que  emplea  la 
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naturaleza  para  llevarla  á  cabo»  puesto  qoe  esta  se  ha  deja* 
do  sorprender  en  medio  de  su  maniobra.  Nosotros  podemos 
yaeoBchiir  mentalmente  la  misteriosa  formación  del  indi- 
Tiduo  único  con  dos  indifiduos  análogos;  a[»oximando  la 
cabeza  y  fundiendo  las  áo$  mitades  lateñdes  de  distinto 
nombre,  tanto  del  cráneo  y  cara  como  del  cerebro,  obten- 
driamos  la  cabeza  de  un  solo  individuo;  apiroxu»ando  las 
dos  columnas  vertebrales  en  términos  quere«iltani  mt  sítrfo 
conducto  vertebral,  desaparecerían,  no  solo  dos  estremida^ 
des  torácicas,  sino  las  vdnte  y  cuatro  costillas  internas,  así 
como  dos  medias  pelvis  con  sus  estremidades  oNrrespon* 
dientes.  Pero  adviértase  que  estas  pérdidas  ó  desapariciones» 
resultado  de  la  fusión  lateral,  han  recaído  sobre  la  mitad  de* 
recha  de  un  individuo  y  la  mitad  izquierda  del  otro,  de  mo- 
do que  al  reunirse  las  dos  mitades  restantes  ha  de  quedar 
formado  el  individuo  definitivo  de  dos  mitades  perteneden* 
tes  á  individuos  diferentes. 

>La  marcha  de  la  fusión,  como  ha  establecido  Serres,  es 
centrípeta;  todo  lo  estemo,  ó  sea  lo  mas  distante  de  la  línea 
media,  ha  conservado  su  independencia;  por  el  contrarío» 
todo  lo  que  corresponde  á  aquella  linea,  ó  ha  desaparecido, 
6  tiende  á  desaparecer;  diriamos  de  esta  línea  media  en  los 
oi^nismos  dobles,  que  es  un  centro  á  donde  vienen  á  ter- 
minar dos  radios  en  sentido  opuesto;  un  lago  á  donde  des^ 
aguan  dos  rios  en  dirección  contraria;  un  punto,  en  fin,  á 
donde  concurren  dos  cuerpos  impelidos  por  dosfum'zas 
iguales  y  opuestas  tarntÁen.  Estas  fuerzas  son  la  afinidad  de 
soipour  $oty  como  dicen  nuestros  vecinos  los  franceses,  y 
que  nosotros  no  tendríamos  inconveniente  en  comparar  á  la 
afinidad  de  agregación  que  tiende  á  unir  en  la  materia  in- 
orgánica las  moléculas  integrantes  de  los  cuerpos. 

iLa  materia  orgánica,  en  efecto,  parece  <pie  está  dotada  de 
las  dos  afinidades  que  animan  y  que  ponen  en  movimiento 
las  moléculas  de  los  cuerpos  inorgánicos:  la  afinidad  de 
composición  y  la  afinidad  de  agregación.  Por  la  primera 
tiende  á  formar  cuerpos  orgánicos é  independientes;  por  la 
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segirada  á  agruparlos,  ora  ya  formados ,  ora  en  yia  de  for- 
mación. Eb  los  animales  inferiores  domina  la  primera ;  así 
es  que  la  independencia  y  el  ném^ro  prodigioso  de  aquellos 
seres  son  en  ellos  un  carácter  que  los  distingue :  en  los  su- 
periores ,  por  el  contrarío ,  la  agregación  de  muchos  orga- 
nismos integrantes  y  su  indep^ulencia  de  un  organismo  de- 
finitivo ,  parece  ser  la  condidon  indispensable  de  su  eiis- ' 
tencia. 

>E1  monstruo  doble  que  hemos  descrito  como  pertene- 
ciente á  un  vertebrado  mamífero;  es  decir,  á  un  ser  que  es- 
tá colocado  en  el  mismo  tipo  y  clase  que  el  hombre,  tiende 
á  confirmar  el  dualismo  orgánico  sobre  cuya  base  ha  esta- 
blecido el  Dr«  Serres  sus  leyes  de  simetría ,  de  formación 
centrípeta  y  de  conjunción  de  los  organismos.  Nada  mas 
conforme ,  en  efecto,  con  la  observación  y  con  los  hechos 
teratológicos,  que  considerar  el  conjunto  de  nuestra  orga- 
nización compuesto  de  dos  individuos  soldados  lateralmen- 
te, los  cuales  him  conservado  la  dualidad  en  la  periferia  de 
la  economía,  al  paso  que  en  el  centro  del  cuerpo  se  han  sol- 
dado niutuamente.  En  este  concepto ,  el  individuo  derecho 
ha  perdido  su  mitad  izquierda ,  y  el  izquierdo  su  mitad  de- 
recha, resultando  nuestro  cuerpo  formado  de  las  mitades  de 
dos  individuos  diferentes.  La  organogenia,  la  anatomía  del 
adulto ,  la  fimlogía  y  la  patalogía  nos  suministran  hechos 
que  c<Hifirman  esta  proposición  á  primera  vista  paradójica. 

)»E1  primer  acto  de  la  incubación,  después  de  la  fecun- 
dación ,  dice  el  Dr.  Serres ,  es  separar  en  dos  partes  iguales 
la  membrana  germinatriz  del  disco  prolífero,*y  trasformar- 
la  en  dos  sacos,  uno  derecho  y  otro  izquierdo.  Sea  cual- 
qmera  la  región  de  la  línea  media  del  cuerpo  que  exami- 
nemos ,  veremos  vestigios  de  la  fusión  de  los  dos  organismos 
representados  por  suturas,  líneas,  rafes,  cruzamientos,  cres- 
tas, ftisiones  de  vasos,  etc.,  que  indican  el  límite  de  unión 
de  los  dos  organismos  primitivos  de  nuestro  cuerpo.  Los 
órganos  colocados  á  los  lados  de  esta  línea  media,  son  los 
unos  una  fiel  repetición  de  los  otros,  tratándose  de  los  cor- 
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respondientes  á  la  vida  de  relación ;  y  en  cuanto  á  los  de  la 
nutrición ,  se  observa  el  mismo  fenómeno  siempre  que  la 
fuerza  de  conjunción  no  los  haya  reducido  á  la  unidad,  mer« 
ced  á  su  aproximación  decidida  hacia  la  misma^linea  media* 
Los  órganos  derechos  funcionan  independientemente  de  los 
izquierdos;  los  nervios  del  lado  derecho  trasmiten  las  im- 
presiones desde  la  periferia  al  centro ,  y  las  determinacio- 
nes de  la  voluntad  desde  este  á  aquella,  sin  participación  de 
los  izquierdos ;  los  órganos  de  los  sentidos  homónimos  se 
suplen  mutuamente;  ¡y  quién  sabe  si  los  dos  hemisferios  ce- 
rebrales trabajan  á  la  vez  y  con  la  misma  intensidad  cuando 
estamos  entregados  á  una  tarea  intelectual? 

>La  patología  es  la  que  sin  disputa  alguna  nos  indica  con 
mas  precisión  y  claridad  el  consorcio  de  las  dos  organizado* 
nes,  y  al  mismo  tiempo  la  independencia  que  en  su  modo 
de  ser  ofrecen  en  algunos  casos.  Las  enfermedades,  en  efec- 
to, respetan  muchas  veces  la  línea  media  del  cuerpo ;  las 
parálisis  se  presentan  con  frecuencia  en  una  mitad  lateral, 
permaneciendo  la  opuesta  en  su  estado  normal;  las  fístulas 
lagrimales,  las  hernias,  los  derrames  cerebrales ,  las  cataran- 
tas,  las  disoecias,  las  varices,  cirsoceles  y  varícoceles,  si  no 
son  patrimonio  esclusivo  de  un  solo  lado  del  cuerpo,  son 
por  lo  menos  mas  frecuentes  en  uno  que  en  otro.  Se  sabe 
también  que  la  mitad  derecha  del  cuerpo  se  halla  mas  des- 
arrollada que  la  izquierda,  dependiendo  probablemente  de 
este  mayor  desarrollo  que  empleemos  de  preferencia  la  ma- 
no derecha  y  confiemos  en  esta  estremidad  mas  que  en  la 
izquierda ;  que  otros  sugetos  empleen  instintivamente  de 
preferencia  esta  última,  condenando  á  la  quietud  la  dere- 
cha, merced  sin  duda  á  condiciones  (puestas  de  desar- 
rollo de  los  organismos.  Por  último  (y  no  se  crea  por  lo  que 
vamos  á  decir  que  tratamos  de  asentar  cosa  alguna  que  se 
oponga  al  dogma  psicológico  de  la  unidad  del  alma  racio- 
nal), ¿no  podrían  esplicarse  ciertas  aberraciones  de  la  inte- 
ligencia por  el  desequilibrio  y  desarmonía  de  acción  de  los 
dos  hemisferios  cerebrales ,  !asi  como  se  esplican  las  ilusio- 
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nes  de  la  visioii  por  la  falta  de  paralelismo  de  los  ejes  vi- 
suales? 

»Condayamos  diciendo  qae  por  lo  espuesto  no  hemos 
tratado  de  hacer  del  cuerpo  humano  dos  entidades  indepen- 
xüentes.  Bastaría  echar  una  ojeada  sobre  nuestro  centro  ner- 
vioso céfalo-raqiúdeo  para  convencem(^  de  que  la  fusión  y 
amalgama  que  se  verifica  de  las  dos  mitades  de  nuestro 
cuerpo,  son  repres^tantes,  como  hemos  visto,  de  dos  indi- 
viduos diferentes,  t — ^Rafael  Martinbz  t  Molina. 


TOMO  VI. 
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LOS  LADOS  DEL  CUERPO, 

POR  a  BOEMINGMUSEV. 


AL  EX€BIO.  SEÑOR  DON  JOSÉ  NÜÑEZ, 

ABOGADO  DE  LOii  TRIBUNALES  DEL  REINO,  DOCTOR  EN  MUHOINA 
Y  CnüGÍA,  KBDICO M  CÁMARA  DE  S.  M.  CATÓLICA»  CABALLERO 
GRAN  CRDZ  DE  LA  REAL  Y  DISTINGUIDA  ORDEN  DE  CARLOS  III, 
ETC.  ETC.  ETC. 


Mi  muy  querido  y  venerado  Maestro  : 

La  boga  que  han  alcanzado  en  la  docta  Alemania  y  en 
otros  países  los  Estudios^  cuya  traducción  ofrezco  á  V.  en 
homenaje  de  gralitud,  es  un  testimonio  valedero  de  lo  acer- 
tado que  es  el  sistema  de  indicaciones  terapéuticas  que  ha 
publicado  el  Dr.  Boeninghausen.  Este  sabio  médico,  to- 
mando por  punto  de  partida  el  Similia  Similíbus^  llama 
muy  parlioularmenie  la  atención  de  los  prácticos  acerca  da 
lo»  efectos  patogenéiicos  que  las  sustancias  medicinales,  es** 
perimentadas  én  el  hombre  sano,  desarrollan  en  las  difinren** 
tes  Pagiones  de  los  lados  del  cuerpo;  con  el  fin  de  que  las 
propinen  para  combatir  los  fenómenos  morbosos  chx^unscri- 
tos  ora  en  el  lado  derecho  ora  en  el  izquierdo. 

Sensible  es  que  el  sabio  médico  alemán  no  haya  entrado 
en  algunas  consideraciones  fisiológicas  encaminadas  á  inda- 
gar cuál  sea  la  ley  bio-dinámica  á  que  deba  subordinarse  el 
sistema  de  indicaciones  terapéuticas  que  propone,  sistema  que 
segtm dice, ha llegiadoá tener  á  sus  ojos d vahr deprinci-' 
pies  y  reglas  eiertm.  Porqué  no  baste  que  recojamos  hechos 
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y  que  los  agrupemos  metódicamente;  menester  es»  si  quere- 
mos ensancharlas  vías  de  los  progresos  científicos^  que  nos 
esforcemos  por  desentrañar  la  ley  que  engendra  esos  fenó- 
menos, élptincipio  que  los  domina»  y  la  re^a  i  que  se  hali 
de  ajustar  pata  las  aplicaciones  prácticas:  sin  lo  cual  nunca 
podríamos  formular  la  síntesis  que  los  enlaza  armónicamen- 
te  con  los  demás  ramos  del  saber  humano/ 

La  regla  á  que  se  ajusta  el  sistema  de  medicaciones  te- 
rapéuticas del  Dr.  Boeninghausen  es  el  Similia  Similíbus^ 
fundamento  principalísimo  de  la  Homeopatía;  pero»  ¿cuál  es 
el  Principio  que»  por  decirlo  asi»  vivifica  los  hechos  que  pro- 
clama en  favor  de  su  teoría»  y  cuál  la  Ley  que  en  si  contiene 
la  razón  de  su  existencia? 

Sospecho»  mi  querido  y  venerado  Bíabsteo»  que  la  DoC" 
trina  de  la  polaridad  y  la  hipótesis »  harto  valedera  del  Diia- 
lismo  orgánico f  ofrecen  luminosos  datos»  si  no  para  resolver 
el  problema,  siquiera  para  intentar  su  solución.  En  efecto» 
y  concretándome  únicamente  á  la  hipótesis  del  dualismo  or» 
gánicOf  el  cuerpo  humano  puede  dividirse  en  dos  mitades 
laterales,  y  estas  mitades  están  muy  lejos  de  ofrecer  ábso^ 
luta  igualdad  en  sus  modos  de  vitalidad  y  energía.  Seme- 
jante división  es  evidente»  y  como  dice  el  Dr.  Roussel: 

«Está  fundada  verosímilmente  en  alguna  grande  combinación 
de  la  naturaleza,  en  alguna  de  esas  leyes  apenas  entrevistas  que 
rigen  los  seres  organizados ;  leyes  que  vienen  á  ser  para  estos 
lo  que  otras  para  el  mundo  material  y  desprovisto  de  vida»  y  ca^ 
yos  fenómenos  dependen  todos  de  la  acción  y  de  la  reacción  re^» 
ciprocas  de  las  partes  que  los  componen.  Es  presumible  que  la 
división  lateral  del  cuerpo  establezca  entre  las  partes  divididas 
cierto  antagonismo  necesario  para  mantener  su  actividad»  y  por 
cuyo  medio  mutuamente  se  escitarian  una  á  otra.»  (Roussel;  Sy9- 
téme  physique  et  moral  de  Vhomme^) 

Antes  habia  ya  dicho: 

«El  fenómeno  mas  admirable  de  los  que  ofrece  el  cerebro  es 
la  división  que  lo  parte  en  dos  hemisferiosi  división  que  también 
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M  verifica  en  el  cerebelo  y  se  manifiesta  por  ana  hendidura,  aun 
en  las  partes  que  parecen  solitarias,  como  el  cuerpo  calloso,  la 
protuberancia  anular  y  la  médula  espinal;  división  que  trae  con- 
sigo la  de  todo  el  resto  del  cuerpo  en  dos  partes  laterales  arri- 
madas lj|Rina  á  la  otra.  De  esta  división  depende  el  gran  número 
de  relaciones  que  hay  entre  los  diferentes  órganos  de  un  mismo 
lado  del  cuerpo,  cuyo  conocimiento  es  importante  en  medicina, 
y  que  se  manifiesta,  no  solamente  en  la  parálisis»  sino  también 
en  muchas  otraa afecciones  menos  ostensibles.» 

Mas  adelante  añade: 

«Esta  división  de  la  máquina  animal  se  señala  de  un  modo 
sensible  por  una  linea  que  se  puede  reconocer  con  facilidad  en 
ciertas  partes  esteriores  del  cuerpo ;  y  cuando  desaparece  al  es- 
lerior,  se  la  encuentra  en  las  partes  internas.  La  disposición  si- 
métrica de  los  órganos  en  cada  región  del  euerpo ,  nos  lleva  á 
sospecharla.  Si  un  órgano  es  único  como  la  lengua,  un  rasgo  lon- 
gitudinal en  so  medio  hace  ver  su  separación,  etc.» 

Son  notables  las  siguientes  palabras  del  mismo  autor: 

»Tal  vez*  dtc^,  la  división  que  origina  en  todo  el  resto  del 
enerpOi,  la  del  cerebro,  en  ninguna  parte  aparece  tan  manifiesta 
como  en  los  órganos  de  la  generación.  Estos,  ó  son  dobles,  ó  divi- 
didos visiblemente  en  dos  partes  laterales  si  son  únicos,  tanto  los 
que  están  encerrados  en  lo  interior  del  cuerpo,  cuanto  los  que 
aparecen  al  esterior.  ¿No  es  maraviMoso  que  el  órgano  del  que 
dimana  la  vida  (el  cerebro)  f  y  los  que  están  destinados  para  pro- 
pagarla, Heven  eli  mismo  selloK 

Si  de  la  fisiología  pasamos  á  la  patología,  muchos  hechos 
vendrán  á  su  vez  á  confirmar  el  dualismo  orgánico^ 
Barthez  dice  con  este  motivo: 

*«Paréceme  qne  debemos  referir  á  la  simpatía  dominante  que 
tienen  entre  si  los  nervios  del  sistema  nervioso ,  los  fenómenos 
que  notamos  en  varías  enfermedades;  los  cuales  indican,  respec- 
to del  hombie  interior»  tena  división  singular  que,  á  lo  que  parece, 
divide  el  cuerpo  desde  la  cabeza  á  los  pies  en  dos  mitades,  una  late- 
ral  derecha f  oim  lateral  izquierda.*  (Barthez;  Nouveauxélémens  de 
la  science  de  l^hommef  t.  ii,  pág.  74.) 
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En  seguida  cMa  vark»  hedios  pstoltfgieos  muy  eoriesotv 
«ntre  otros  el  de  una  hemtplegia  acompañada  de  ietericia, 
que  solo  coloraba  de  amarillo  la  mitad  derecha  del  tuerpo  y 
déla  nariz. 

En  el  Homo  in  singulari  dualis  de  Sigwart  se^lee  que 
cierto  niñOy  cuando  se  agitaba  corriendo  en  el  verano,  tenia 
un  lado  del  cueiyo  rubicundo,  caliente  y  sudoso,  al  paso 
que  el  otro  lado  estaba  pálido,  frió  y  seco;  y  basta  tal  punto 
era  exacta  esa  circunscripción  fenomenal,  que  se  veia  ti- 
rando una  línea  por  el  medio  de  la  cara  que  solo  había  ru- 
bicundez, calor  y  sudor  en  una  mejilla  y  en  la  mitad  de  la 
frente,  de  la  nariz,  de  los  labios,  y  de  la  barba. 

Muchos  y  muy  curiosos  hechos,  asi  filológicos  como 
.  pataldgicos,  pudiera  cilar  en  apoyo  del  duAlimno  orgmim 
igualmente  pudiera  citar  ios  fenómenos  patpgenétioos  Ule*- 
pales  qtt^  desarrollan  en  el  hombre  sano  (y  observando  per» 
fecto  antagonismo)  varias  sustancias  ée  nuestra  Materia  mér 
dica :  pasólos  en  silencio,  no  solo  por  no  parecer  prolijo, 
sino  también  porque,  al  escribir  esta,  no  me  he  propuesto 
colmar  la  laguna  que  se  advierte  en  la  obra  del  Dr.  Bo&- 
ninghausen;  que  á  tanto  nq  alcanzan  mis  fuerzas :  fuera  de 
que  semejante  tarea  llevada  á  cabo  por  inteligencias  supe- 
riores, seria  considerada  como  deber  y  m^ito,  al  paso  qu^ 
si  yo  la  intentara  seria,  dicho  sea  sin  ningún  géoero  de  mo- 
destia, atrevimiento  inescusable. 

He  querido  tan  solo  con  estas  indioaciones  despertar  A 
deseo ,  en  aquellos  dé  nuestros  comprofesores  llenos  de 
ilustración  y  de  ciencia,  de  acometer  una  empresa  tan  difícil 
cuanto  útil  para  la  medicina  y  la  antropología. 

Con  esta  esperanza,  y  con  la  de  que  V.,  mi  querido  y 
venerado  HAcsTab,  acogerá  benévolamente  la  espresion  res-  ^ 
petuosaque  le  ofrezco  de  mi  c«ri&o,  soy  de  Y«  su  deseoso 
servidor,  amigo  y  discípulo  Q.  B.  S,  M. 

J.  A.  ALVlRKZ^PntÜLTA. 

Madrid  y  marzo  de  18S7. 
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Ih)  la  reunión  celebrada  el  dia  28  de  julio  en  Dussel- 
dorf por  los  médicos  homeópatas  de  las  provincias  del  Rhin 
y  de  Westfalia,  se  trató,  entre  otras  cuestiones,  de  la  ne- 
cesidad de  deslindar  con  claridad  los  diferentes  sintomas 
que  presenta  cada  enfermedad,  y,  como  correlativa  con 
esta,  del  conocimiento  indispensable  de  las  virtudes  carac- 
terísticas de  los  medicamentos.  ¿Qué  provecho,  en  [efecto, 
sacarla  el  práctico  con  haber  analizado  minuciosamente  los 
fenómenos  morbosos  de  una  enfermedad,  si  no  dispone  del 
exacto  conocimiento  de  las  sustancias  medicinales  que  han 
de  servir  para  combatirla?  Es,  pues,  de  suma  importancia 
indagar  con  esmero  todo  cuanto  pueda  guiarle  acerca  de 
este  punto. 

Hace  mucho  tiempo  que,  penetrado  yo  de  esta  verdad, 
había  recogido  para  mi  uso  particular  no  pocas  observa- 
ciones acerca  del  efecto  de  los  medicamentos  cuando  se 
aplican  ya  al  lado  derecho  ya  al  lado  izquierdo  del  cuerpo 
humano  (1).  Dichas  observaciones  me  han  dado  constan- 

(4)  Esto  es,  caando  los  medicamentos  propinados  lo  han  sido 
para  combatir  nn  cuadro  de  sintomas  localizado  en  uno  de  los 
lados  del  euerpo.  (N.  ^é^  7ra4.  np^OM.) 
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temente  tales  resultados  y  tan  satisfactorios,  cpte  han  lle^ 
gado  é  tener  á  mis  ojos  el  valor  de  priacipios  y  reglas 
ciertas. 

Los  individiio»  de  la  reoniea  á  quiene»  cemttniqvé  mi 
trabajo,  lo  aprobaroB  nnánimemente,  y  con  tanta  mas  ra^» 
zon  cuanto  que  en  las  obras  de  Homeopatía  no  se  mencio- 
na este  asunto;  ^uaimeiM  «s^áavota  el  deseo  de  ver  pu- 
blicado mi  trabajo,  persuadidos  de  que  seria  muy  prove- 
choso para  la  práctica. 

Estas  razones  me  han  determinado  á  dar  á  la  estampa 
este  op&séulo  que,  si  bien  de  volumen  exiguo,  es,  sin  em- 
bargo, hijo  de  largas  y  lanosas  indagaciones.  Con  efecto, 
haga  cualquiera  la  prueba  de  la  esperimentacion  de  esa 
teoría  sobre  los  medlcamentoft,  comenzando  por  personas 
en  perfecta  saluda  y  verá  lo  vasto  cuanto  árido  que  es  el 
campo  que  he  debido  recorrer  en  mis  esperímentos  y  ob- 
servaciones; sobre  todo  si  se  toma  en  cuenta  que  precisa- 
mente son  los  medicamentos  de  uso  frecuente  los  que,  á 
pesar  de  estar  esperimentados  con  todo  esmero,,  no  dan 
resultado  por  lo  común,  cuando  se  les  propina  para  un  lada 
del  cuerpo  humano,  en  vez  de  serlo  para  otro. 

Hecreidoque  no^  debia  limitarme  únicamente  á  mi 
esperiencia;  por  lo  tanto  he  procurado  bene0ciar  en  pro- 
vecho de  mi  obríta  los  hechos  y  observaciones  de  los  de- 
mas  que  vienen  en  apoyo  de  mí  teoría. 

El  trabajo  que  hoy  publico  ofrecía  no  pocas  dificulta- 
des,, y  hubiera  exigido  una  ^an  pérdida  de  tiempo,  á  na 
haber  recurrido  á  ua  diario  exacto  y  completo,  como  la 
es  el  que  llevo  para  mis  enfermos. 

Con  todo,  no  meatraveré  á  afirmar  que,  á  pesar  de  to- 
da la  atención  y  celo  que  he  puesto  en  su  desempeño  no  se 
bs^ya  deslizado  alguno  que  otra  error,  principalmente  en  la 
que  coocierpe  i  los  medicamentos  que  son  de  usa  poco 
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frecuente.  Por  lo  demás  le  puede  tener  e&tera  eenfiama 
en  cuanto  á  la  prescripción  de  los  que  diariamente  se  em- 
plean. Me  prometo  que  mi  trabajo  será  de  alguna  utilidad 
¿  los  prácticos  hómeópatasé 

Gomo  la  mayor  j^e  de  los  medicamentos  obran  di-^ 
ferentemente  según  que  se  les  emplee  para  el  lado  derecho 
6  el  izquierdo  del  cu^po,  importaba  fijar  sobre  qué  lado 
su  acción  es  mas  fuerte»  mas  característica.  Me  ba  parecí* 
do»  pues,  que  el  mejor  medio  de  diferenciar  sus  modos  de 
acción  era  imprimir  con  distintos  caracteres  los  nombres 
délos  diferentes  medicamentos:  medio  qué  habia  ya  em- 
pleado con  éxito  en  mis  dos  estudios  sobre  los  meáicamen' 
iospsórieos  y  los  medicamentos  anti-psiricos,  y  que  ba 
merecido  la  aprobación  de  la  critica.  Añadiré  aqui  para  los 
que  no  tienen  la  obraá  que  aludo,  cuya  edición  está  ac- 
tualmente agotada,  y  remplazada  por  las  de  los  Sres.  Jbar, 
Muller,  Possart  y  otros,  que  cuatro  tipos  diferentes  de  im- 
presión señalan  el  grado  de  intensidad  y  de  potencia  de  los 
medicamentos. 

A  saber: 

4.''  El  medicamento  que  obra  con  menos  intensidad 
está  impreso  en  caracteres  redondos ,  como  lo  están, 
por  ejemplo,  en  la  primera  página  bajo  la  rúbrica  de  ú- 
quierdo  los  medicamentos:  Agar.,  Alum.,  Ang.,  kwL, 
Tart.,Aur.,  etc.; 

i.""  Los  medicamentos  que  obran  con  alguna  mas  fuer- 
za están  también  impresos  en  caracteres  redondos,  pero 
espaciados,  como  en  la  misma  página  lo  están  los  siguientes: 
Acón.  Amm.  Anac,  etc.; 

S.""  Los  que  son  de  potencia  cierta  están  impresos  en 
caracteres  de  cursiva,  por  ejemplo:  Ambr.^  A.  inur.,  Ant. 
ertkl.,  etc.; 

i.""    En  fin,  los  medicamentos  de  potencia  perfecta- 
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jnme  iwoaoeida  é  knonlaslaUe  eatte  impreiol  ett^arac^ 
tóiwdeünnBhra^  pero  aspaciadaí ,  por  cjeoipiofi  Erm^.^ 

Paréceooe  qae  con  este  medio  se  evita  la  eottftmi  á  hi 
TOK  que  oon  el  orden  itttbéKco deba  nombrea  se  fiaeilila 
hconsoltt. 

Eota.  segunda  parte  de  este  Trat(BÍiío  sobre  las  afiOH* 
dadea  de  los  meificaaieirtos,  he  oomeiiado  por  los  mediea- 
meatos  de  menor  potada,  (pie  firman  la  ma}¡Qr  perle^ 
ooQ  el  fin  de  bac^  mas  fóett  la  clasificación  de  las  otras 
tres  especies,  diferenciándolos  siempre  om  arrezo  al  me- 
dio de  impresión  que  ya  he  indicado. 

La  obra  q«e  hoy  publico  es  im  estracto  de  otra  dbra 
mia  qae  anteríorm^ite  be  dado  á  la  estampa;  espero  ^pie 
con  ella  se  disq[ttrán  muchas  dudas  respecto  de  la  elecda» 
de  los  medicamentos. 

Termme  manifestancfo  qae  con  la  pubUoacioa  de  ei* 
te  opúsculo,  solamente  pretendo  ayodar  al  prádÁco  en  la 
indagación  del  medicamento  mas  conveniente  para  un  caaa 
morboso  dado;  pues  estoy  muy  convencido  qiid  el  princi- 
pio soprano  de  la  húm^ipatia,  simlia  simUhus^  *debe 
ser  siempre  la  pauta  y  regla  á  que  di^  ayustarse  la  deo- 
áoú  de  los  remedios  cuando  la  enfermedad  se  presenta 
síntomas  siificienles. 

G.  BOENmOHilKSN» 

Mnnster^  agosto  de  4853. 
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INTERIOR  DE  LA  CABEZA. 


Izquierdo, 

Acón.  Agar.  Alum.  Ambr. 
Amm.  A.  mur.  Anac.  Ang. 
AnU  crud.  Ant.tart.  Av.Arg. 
Arn.  Ars.  Asaf.  Asar.  Aur. 
Bar.  fiell.  Btsm.  Bor.  Bóv. 
Brom.  Bry.  Calad.  Cale. 
Gamph.  Cann.  Canth.  Caps. 
C.  an.  C.  veg.  Caust.  Cham. 
Cher.  Chin.  Cic.  Ciña.  Clem. 
Cocc.  Coff.  Colch.  Coloc. 
Con.  Creos.  Croe.  Cupr. 
Cycl.  Dig.  Dros.  Dulc.  Euph. 
Euphr.  Ferr.  Fluor.  Graph. 
Guaj.  Hell.Hep.  Hjosc;  Ignat. 
lod.  Ipee.  Kali.  Laeh.  Laur. 
Led.  Lyc.  M.  a  re  t.  JIf.  austr. 
Magn.  Mang.  Mar.  Hen. 
Mere.  Mezer.  Hillef.  Mosch. 
M.  ao.  Natr.  N.  mur.  Nltr. 
N.  ae.  N.  mo$ch.  N.  voni. 
Oleatii.  Op.  Par.  Petr. 
Phosph.  Pb.  ac«  PlaL 
Plumb.  Psor.  Puls.  R.  buU). 
R.flcel.  Rbeum.  Bhod.  Rbus. 
Ruta.  Sabad.  Sabin.  Sawb. 
Sassap.  Seíll.  S.  oorñ* 
Selen.  Seneg.  Sep.  Sil.  Spig. 
Spong.  Staan.    Stapb. 


Derecho. 

Acón.  Agar.  Alum.  Ambr. 
Amm.  A.  m  u  r.  Anac.  Ang; 
Ant.  crud.  Ant.  tart.  Ap.  Arg. 
Arn.  Ars.  Asaf*  Asar.  Aur. 
Bar.  Bell.  Btsm.  Bor.  Bóv. 
Brom.  Bry.  Calad.  Cale. 
Camph.  Cann.  Can/A.  Cap$. 
C.  an.  C.  veg.  Caust.  Cham. 
Chel.  Cbin.  Cic.  Ciña.  Clem. 
Cocc.  Coíf.  Colch.  ColoQ. 
Con.  Creos.  Croe.  Cupr.  CycU 
Dig.  Dros.  Bule.  Etiph. 
Euphr.  Ferr.  Fíaor.  Graph. 
Guaj.  He  11.  H^.  Hyosc. 
Ignat.  lod.  Kali.  Lach. 
Laur.  Led.  Lye.  M.  arct. 
M.  austr.  Magn.,  Mang.  Mar. 
Men.  Mere.  Mezer.  Mi  1 1  e  f. 
Mosch.  M.  de.  Natr.  N.  mur. 
Nitr^N.  ae.N.moacb.iV.vottf. 
Oleand.  Op.  Par.  Petr. 
Phosph.  Ph.  ae.  PUt« 
Plumb.  Psor.  PuU.  R.  btdb. 
R.  scel.  Rbeum.  Rhod* 
RkM.  Huta.  Sabñd.  Subin. 
Samb.  Sassap.  S  cil  1.  S.  coro» 
Selen,  Sen^.  Sep.  Sil* 
Spig.  ^Qg.  Stami.  5tepA« 
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Izquierdo. 

Stram.  Stront.  Stüph.  S.  ac. 
Tar.  Thuj.  Valer.  Veratr. 
Verb.  V.  oí.  Vtol.  trio.  Vit. 
Zinc. 


Derecho. 


Stram.  Stront.  Sulph. 
S.aíJ.Tar.  Thui.  Fater.  Veratr. 
F^t.VioLod.Viol.  trie.  Vit. 
Zinc. 


SSTERIOR  DB  tk  CAUZA. 


Acón.  Agar.  Alum.  Amm. 
Anac.  Ang.Ant.  crud.Ant. 
tart.  Arg.  Ars.  Asar.  Aur. 
Bar.  Bel.  Bor.  Cale.  Caps. 
C.  an.  C.  veg.  Gaust. 
Cham.  Chel.  Oiin.  Clem. 
Coco.  Coloc.  Dig.  Dulc. 
Euph.  Grapk.  Hep.  lod. 
Kali.  Laur.  Lyc.  Magn.  M. 
mur.  Hang.  Uen.Merc.  Hillef. 
M.  a  c.  Natr.  N.  mur.  Nitr.  N. 
ac.  O leand.  Pe  tr.  PAospft. 
Ph.  acPIat.  Rhod.  Rhu8. 
Ruta.  Seneg.  Sep.  Sil. 
Spig.  Staph.  Stront.  Sulph. 
lar.  Thuj.  Verb.  V, trie. 
Zinc. 


il^or.  Alum.  Ambr.  Amm. 
A.  mur.  Anac.  Ang.  Aur. 
Bell.  Bor.  Brom.  Bry.  Cale. 
CanlA.  Caps.  C.  an.  C.  veg. 
Caust.  Chcl.  Chin.  Clem« 
Coloc.  Con.  Creos.  Dig. 
Dro8.  Graph.  Guaj.  Hep. 
lod.  JiTali.Laur.  Led.Lye.H. 
mur.  Mang.  Men.  Mere. 
Mezer.  M.  ac.  Natr.  N.. 
mur.  Nitr.  N.  ac.  Petr. 
Phosph.  Ph.  ac.  Plat.  Psor. 
Puls.  R.  bulb.  R.acel.Rhod. 
Rhus.  Sabad.  Sassap^  Sep. 
Sil.  Spig.  Spong.  Stann« 
Staph.  Stront. Thuj.  Veratr. 
V.  trie.  Vit.  Zinc. 


OJOS. 


Acón.  Agar.  Alum.  Ambr. 
Amm.  A.  mur.  Anac.  A.  cr. 
A.  tart.  Ap.  Arn.  Ars.  Asaf. 
Asar.  Aur.  Bar.  Bell.  Bor. 
Bov.  Brom.  Bry.  Calad.  Cale. 
Gamph.  Canth.  Caps.  C.  an. 
C.  veg.  Caust.  Chél.  Chin. 
Cina.Clem.Goleh.Con.Croc. 
Dros.  Euph.  Euphr.  Ferr. 
Fluor.  Hell.  Hep.    Ignat. 


Acón.  Agar.  Alum.  Ambr. 
Amm.  k.  mur.  Anac.  Ang. 
A.  er.  A.  t art. Ap.  Arn.  Ars. 
Asaf.  Asar.  Aur.  Bar.  Bell. 
Bism.  Bor.  Bov.  Brom. 
Bry.  Calad.  Calo.  Camph. 
Cann.  Caník.  Caps.  C.  an. 
C.  veg.  Caust.  Cham.  Chel. 
Chin.  Cic.  Ciña.  Clem.  CofT^ 
Coleh.CoIcx;.  Con.  Creos. 
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Ipec.  lod.Kali^  Xatcn  Lye. 
M^arct.M.ausIr.MagQ.líar» 
Me n«  Mere.  Mezer.  MUlef. 
M.  ac.  N.  mur.  Nitr.  N.  ac. 
N.  vom.  Oleando  O p.  Par. 
Petr.  Phosh.  Ph.  ae.  PlaU 
Pítima.  Psor.  PuU.  R. 
baib.  R.  scel.  Rb  e  u  m.  Rbod. 
R  bus.  R  uta.  Sabad.  Sab  in. 
Sassap.  ScilL  Se  le  n.  Seneg. 
Sep.  SiL  Spig.  Spong. 
íi  tan  n,  Stapb.  Stram. 
Stront.  Sulph.  S.  ac.  Tar. 
Thuj.  Valer.  Veratr.  V.  od. 
V.  tr.  Zinc. 


.Derechow' 

Ctoc.  Cycl.  Big^  Droar* 
Eupb.£iípAr.F6rr.FItiori 
Graph.  Guaj.  Hep.  Hyosc^. 
IgfkU.  lod.  Kali.  Latir.  Led. 
Lye.  M.  aru  M.  austr.  M. 
mur.  Mang.  Mar.  Mere^ 
HiUef.  M.  ac.  Natr.  N.mur^ 
Nitr.  N.  ac.  N.  mo.seb. 
N.  vom.  Oleand.  Par.  Petr. 
Phospk.  Ph.  ac.  Plat.  Plumb. 
Psor.  Puis.  R.  bulb.  R. 
scel.  Rbeum.  Bhod.  Rhus^ 
Ruta.  Sabad.  Sassap.  Scill. 
Selen.  Seneg.  Sep.  Sil. 
Spig.  Spong.  Stann.  Staph. 
Stram.  Su Ipb.  S.  ac.  Tar. 
Thuj.  Valer.  Veratr.  V.  tr, 
Vit.  Zinc 


oídos. 


Acón.  Agar.Alum.  Ambr. 
Amm.  A.  mur.  Anac.  Ang. 
A.  cr.  iip.  Arg.  i4m.  Ars. 
Asaf.  Asar.  Aur.  Bar.  Bell. 
Bisok  Bor.  Brom.  Bry. 
Calad.  Cale.  CampA. Cann« 
Canth,  Gaps.C.  an.  G.  yeg. 
Caust  Gnel.  Chin.  Cic. 
Clem.  Golch.  Colbc.  Con. 
Creos.  Croe.  Cupr.  CycL 
Dig.  Df  os.  Dulc.  Euph.  Euphr. 
Ferr.  Fluor.  Graph.  Guaj. 
Hep.  Iqnat.  lod.  Kali.  Lach. 
Laur.  Lyc.  Mang.  Mar.  Men. 
Mere.  Mezer.  MtUef.  M.  ac. 
Natr. 


Acón.  Agar.  Alum.  Ambr* 
Amm.  A.  mur.  Anac.  Ang. 
A.  crud.  Ap.  Arg.  Am.  Ars. 
Asaf.  Asar.  Bar.  Bell. 
Bor.  Bov.  Brom.  Bry.  Caladt 
Cale.  Cann.  Cantil.  Can* 
C.  veff.  Gaust.  Cham. 
Chel.  Chin.  Cíe.  Clem.  Coc» 
Colch.  Goloc.  Con.  Creosi. 
Croe.  Crup.  Cycl.  Dig. 
Dros.  Dulc.  Euph.  Euphr. 
Ferr.  Fluor.  Gfraph.  H e  1 1. 
Hep.  Hyosc. /oa.  Ipec. 
KaU.  Lach.  Laur.  Led. 
Lyc.  M.  arct,.  Magn.  M* 
raur.  Mang.  Mar. 
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Obra. 


laqiüerdo. 

Ni  raur.  Nitr,  N*  ac.  N: 
mo8ch.OIe«niI.  Par^Petr. 
Phosph.  Pb.  ac.  Plat. 
numb.  Psar.  Pilis.  R.  bulb. 
R.  scel.  Rheum.  Rhod. 
R  h  u  s.  Sabad.  S  a  b  i  n. 
Sanap.  SctU.  Seleii.  Seneg. 
S  e  p.  StL  S  p  i  g.  Sponff . 
Stann.  Staph.  Sulpu. 
Tar.  Thuj.  Valer.  Vcratr. 
Verb.  VioL  d  d.  Viol.  trie. 
Vit.  Zinc- 


I>erech»* 

Hen.  Mero.'Heser.  IfiQef.  M. 
ae.  NíUr.  N.  mur.  Ni^.  N. 
ac»  N.  mosch.  N.  uom. 
Par.  Petr.  phóstíi.  Ph.  a^. 
Plat.  Plumb.  Páor.  PuU. 
R.  bulb.  R.  4€el.Khenm. 
Rhod.  Rtm.  RuU.  Sabad. 
Sabin.  Samb.  Sassap.  Scill. 
Selen.  Seneg.  Sep.  Sil. 
Spig.  Spong.  Stann.  Staph. 
Sulph.  S.  ac.  Tar.  Tto/- 
Valer.  Veratr.  Verb.  Zinc. 


NARI2. 


A  gara  Amm.  A.  muf. 
Anac.  A.  cr.  Ap.  Ars.  Asar. 
Aur.  Bell.Bor.  Bov.  Brom. 
Bry.  Cale.  Canth.  Caps. 
C.  an.  C.  vég.  CausU  Chel. 
Chin.  Ciña.  Coee.  Coff. 
Coloc.  Dros.  Dule.  Fluor. 
Graph.  Hell.  Hep.  Kali. 
Laur.  Lyc.  M.  arct.  Magn. 
M.  mur.  Mar.  Mere.  N. 
mur.  N.  ac.  N.  mosch.  N. 
vom.  Ole  and.  Petr. 
Phosph.  Píflí.  tPsor,  Puls. 
ñhod.  Rlius.  SjBibin. 
Sas$ap.  Sep.  Sil.  Spong. 
Stann.  Staph.  SuIph.Tar. 
Thuj.  V.  tr.  Zinc. 


Acón.  klum.  Ambr.Amm* 
A.. mur.  Anae.  A.  crud.  Ars. 
Asaf.  Aur.  Brom.  Bry. 
Calad.  Cak.  Canth.  Can. 
C.  veg.  Caust.  Chel.  Cic. 
Goce.  Coleh.  Con.  Croe. 
Dros.  Fluor.  Graph.  Hep. 
lod.  Kali.  Laur.  Lyc.  M. 
aret.  Mang.  Mar.  Mere. 
Na  tr.  N.  mur.  Nit  r.  N.  ac. 
N.  vom.  Petr.  Phosph.  Ph. 
ac.  Plat.  Psor.  Puls.  R.  bulA, 
R.  soel.  Rhus.  Sabin, 
Sassap.  Sep.  Sil.  Spífifi 
Stai^n.  Sulph.  Sac.  Tav.Thuj, 
Veratr.  V.  od.  V.  tr.Vit, 
Zinc. 


GARA. 


Acón.  Alum.  A  mra.  Anae. 
A.cr.  A.  tart.  A.  p.  Arg.  Arn. 
Ars.  Asaf.  AníLT.  Aur.  Bar. 


I  Acón.  Agar.  Alum.  Amm¿ 
A.  mur.  Anae.  A.  cr.  A.  tart. 
.  Ap.  Arg.  Arn.  Ars.  Asaf.  Asar. 
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Bell,  Bor.  Bov.  ¿rom.  Bry. 
Cale.  Cánn.  €«n1fe.  Caps- 
C.  un.  C.  teg.  Caust.eiianr. 
Caiel.  Cfain-  de.  Cína. 
CXm^  €occ.  Coff.  Colclt 
Cóléc.  €óñ.  Creos.'Capr. 
Dig.  Dros.  Dulc.  Euph. 
Euphr.  Fluor.  6raph.&uaj. 
Hell.  Hep.  Hyose.  Ign.  /pee. 
lod.  Kali.  Lach.  Laur.  Led. 
Lyc.  M.  arel.  Magn.  M.  mur. 
Mang.  Mar.  Men.  Mere. 
Mezer.  Millef.  Mosch.  M. 
ac.  Natt.  N.  mur.  Nitr.  N. 
úc,  N.  mosch.  N.  Yom. 
Oleand.  Par.  Petr,  Phosph- 
Ph.  ac.  Plat.  Ptumb.  Psor. 
Puls.  R.  büib.  Bñod,  Rhus. 
Ruta.  Sabad.  Sabin. 
Samb.  Senejg.  S$g.  Sil. 
Spig.  S^mig.  Stann.  Staph^ 
Stram.  Strout.  Sutph.  S.  ac. 
Tar.  Thuj.  Valer.  Veratr. 
Verb.V.od.  r.ír.Zinc. 


jiiir»  Bar.  Bell.  Bism.  Bor^ 
Brom.  Bsrj^.  Cale  CampB. 
Cam).  Canth.C$fs.  C.  an. 
C.  veg.  Causf.  Cham.  Chet. 
CMñ.  Gñií.  Hoce.  Colch; 
Coloc.  Con.  Creos.  Capr'. 
CycU  Big.  Bros.  Duíc. 
Euphr.  Flucfr.  Graph.  6ua|. 
Hep.  Byosc.  loo.  Kah., 
Lach.  Laur.  Led.  Lye.Vl. 
árct.  Magn.  M.  mur.  Mang. 
Mar.  Men.  Mere.  Mezer. 
Millef.  Mosch.  Natr.  N. 
mur.  Nítr.  iV.  ac.  N. 
mosch.  N.  vom^  Oleand, 
Par.  Pelr.  Phosph.  Ph.  ac. 
Plat.  Plumb.  Psor.  Puls.  R* 
bulb.  R.  scel.Rheum.  jRAu^* 
Sabad.  Sabin.  Sassap.  Sep, 
Sil.  Sfig.  Spong.  Stann. 
SUmh.  Stram.  StronU 
Sulph.  S.  ac.  Tar,  Thuj. 
Valer.  Yeralr.  Ver b.  ViL 
Zinc. 


DIENTES'. 


Acón.  Agar.klum.  Aixdv* 
Amm.  A.  mur.  Anac.  Ap. 
Am.  Aaaf.  Asar.  Aw.  Bar. 
BtíA.Bút.  BroBuBiry.Calo. 
Canil.  Canth.  C.  an.  C.  veg. 
Cansí.  Cham.  C  bel.  Chin. 
Clein,  Coff.  Colch.  Cm. 
Creos.  Croe Cycl.  Euph. 
FUior-  €rnmfa.  €ué^.  Hyosc. 
lod.  Kali. Laur.  Led.  Lyc. 


Agar.  Alum.  Ambr.  Amm* 
Anac.  Ang.  Ap.  Aur.  Bar» 
BelLBor.  Brom.  Bry.  Cale* 
Camphi  Cann.  Ganth^  G. 
k-R.  C.  veg;  Caust  Chiiik 
Coff.  Coldi.  Coloc  Coo. 
Creos.  Fluor.  Graph.  fleíl- 
loi.  Kali.  Lach.  Laur.  Lyc. 
Magn.  Mang.  Mar.  Mere. 
Mezer.  N  at  t.  N«  mur.  N.  ac^ 
N.  vom. 
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Izquierdo» 

Jf.  arct.  Mar.  Mere.  Me%  e  r. 
Míllef.  N.  ac.  N.  niuc.  Nitr. 
N.  mo$eh.  N.  vom.  Oleand. 
Phospb.  Pul 8.  R.  scel. 
Rheum.  Rhod.Bhus.  Sabad. 
Sabio.  Samb.  Selen. 
Seneg.  Sep.  Sü.  Spig. 
Spong.  S  t  a  p  h.  Stront. 
Sulph.  Thuj.  Veratr. 
Verb.  Zine. 


Oleánd.  Petr.  Ph.  ac,  Psor. 
Pub.  R.  bulb.  R.  scel.  Rbod. 
Rhus..Ruta«  Sobad.  Sasmp. 
Sep.  Sil.  Spig.  Spong. 
Staph.  StroQt.  Sulph.  Tar. 
Thu|.  Valer.  Verb.  Vit. 
Zinc. 


BOGA  Y  GARGANTA. 


Acón.  Alum.  Ang.  A. 
crud.  A.  tart.  Ap.  Aur. 
Bar.  Bell.Bow.  cale.  C.  an. 
C.  YCff.  Cáust.  C  o  le  h. 
Creos.  C  r  o  c.  C  u  p  r.  Dros. 
Euph.  Fluor«  Graph.  Bep. 
lod.  Kali.  Lach.  Dic.  H. 
austr.  Mar.  Men.Mezer. 
Míllef.  N.  mur.  N.  ac.  N. 
mosch.  N.  vom.  Oleand. 
Phospb.  Ph.  ac.  Plat. Psor. 
Puh.  Rhod.  Bhm.  Sabad. 
Sabin.  Seneg.  Sep.  Sil. 
Spig.  Sulph.  Tar.  Thuj. 
Y  e  r  a  t  r.  Zinc. 


Alum.  Amm.  A.  crud. 
Ars.  Aur.  Bov.  Brom. 
Cale.  C.  veg.  Caust.  Chin. 
Coloc.  Creas.  Dros.  flúor. 
Graph.  lod.  Lach.  M.  arct* 
Mar.  Mere.  Millef.  Natr.  N. 
mur.  N.  ac.  N.  vom» 
Petr.  Píat.  Plumb.  Psor. 
R.  bulb.  Rhus.  Sabad. 
Sep.  SiL  Spig.  Stann. 
Sulph.  Thuj.  Zinc. 


HIPOCOin>RIO. 


Acón.  Agar.  Alum.  Anmi. 
A.  mur.  Anac.  A.  crud.  Ap. 
Arg.  Am.  Ars.  Asaf.  Asar. 
Aur.  Bell.  Bor.  Brom.  Bry. 
Calad. Cale.  Cann.  C.  an. 
C.  veg.  Caust.  Cham.  Gh e  1. 
Chin.  Cocc.  Coff.  Con. 
C  re  o  s.  Cupr.  D  i  g.  Dulc: 


Acón.  Agar.  Alum.  Ambr. 
Amm.  A.,  mur.  Anac.  Ají g. 
A.  crud.  Ap.  Arn^Ars* 
Aaaf.  Bar.  Bell.Bor. 
Bry.  Calad.  Cale.  Canth.C. 
an.  C.  veg.  Caust.  Chel. 
Chin.  Clem.  Cocc.  Colcha 
Con.  Creos.  Dig.  Dulc.  Ferr» 
Fluor. 
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Ladodd6lca«rpo^     Hípfcondvío.      Yienlre. 


Iiquierdó. 

Enph.Ferr.Flüo-r.  Graph. 
He¡).  IgnaU  lodA pee. 
Kali.  Laur.  Lyc.  Mang.  tthr. 
Mere.  Mezer.  Millef.  Mosch. 
M.  ac.  Natr.  N.  mur.  Nitr. 
N.  ac.  N.  vom.  Oleand. 
P  a  r,  Petr.  Phosph.  Ph.  ac. 
Plat.  Plumb.  Puls.  Psar. 
R.  bulb.  R.  se  el.  Rheum. 
Rhod.  Rhus.  Ruta.  Sabad. 
Sassap.  Scill.  S.  corn. 
S  e  n  e  g.  Sep.  Sil.  S  p  i  g. 
Stann.  Staph.  Sulph.  S. 
ac*  Valer.  Verb.  V.  trie. 
Fií.  Zinc. 


JDereeho. 

Graph.  Hep.  Hyosc. 
Ignat.  lod.  Ka1,u  Lach: 
Laur.  Led.  Lyc.  M.  arct.M. 
austr.  M.  mur.  Mang.  Mar. 
Mere.  MiUeff.  Masch.  Natr. 
N.  mur.  N.  ac.  N.  mosch. 
N.vom,  Par.  Petr.  Phosph. 
Pb.  ac.  Plat.  Plumb.  Psw. 
Puls.  R.  bulb.  R.  8c.el. 
Rhod.  JlAus.  Ruta.  Sabad. 
Sabio.  S.  corn.  Selen.  Sep. 
Sil.  Spi.g.  Stann.  Stapb. 
Sulph.  S.  ac.  Valer.  Veratr. 
Verb.  V  i  t.  Zinc. 


VlfflfTRE. 


Acon.Agar.il{tim.  A 
Amm.  A.  mur.  Anac, 
A.  crud.  A.  tart.  Arg, 
Am.  Ars.  Asaf.  Asar. 
Bar.  Bell.  Bov.  Brom. 
Cale.  Camph.  Canp.  C 
Caps.  C.  Yeg*  Cau^.  C 
Chel.  Chin.  Ciña.  < 
Colch.  Coloc.  Con^  Cr 
Croe.  Cumr.  Dig.  L 
Euph.  Fluor.  Grj 
Guaf.  Hep.  Ignat. 
Kah.  Lanr.  Led.  Ly< 
aret.  M.  austr.  M. 
Mang.  Mar.  Men.  ] 
Mezer.  ilfüfóf.M.  ac.I 
N.  mur.  N.  a  c.  N.  m 
N.  vom.  Oleand.  Óp. 

TOMO  VI. 


A 
A 
B 
C 
C 
C 

Colch.  Coloc.  Con.  Creos 
Croe.  Cupr.  Cycl.  Di 
Dros,  Dulc.  Fluor.  GrapL 
Guaj.  Iqnat.  lod.  Ipec.  Kali 
Loen.  Laur.  Lyc.  M.  austr, 
M.  mtir.  Mar.  Men.  Mete 
Mezer.  Millef.  Mosch.  Natr 
N.  mur.  iVi^r.  N.  ac.  N.  mosch 
N.  vam.  Oleand.  Petr 
Phosph.  Ph.  ac  J^lat.Pliimb 
Psor.Pub.  R.  bulb.  R.  scel 
9 
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Izqatordo. 

Petr.  Rhi.ac»  Hat.  Píttwift. 
P  8or«  Ptds.  IL  lmlb*Rkeumx 
Rfaod.  fthos.Ruta.  Sabad. 
Sabkii.  Saiñb.  ¿te^p.  Scill. 
Selen.  Sep.  SíL  S¡ 
S  p  o  n  ^.  Stann.  S  t  a  p 
SwipA.  Swac  Tar.  Thuj. 
Valer.  V  e  r  b.  V.  trie.  Vit. 


Beredio.' 


Rbod.  ñbu$.  Sabad.  Sabio. 
Samb.  SciU.  Seneg.  Sep.  Sil. 
Spig.  Spoog.  Síaun.Stronl. 
Sulph.  Tar.  Thig.  Verb.  V. 
t  r  1  c  Y  i  ti  Zinc.  > 


ANILLO  INGUINAL, 


Agar.  Alum.A  rabr.iimtn. 
A.  inur.  A.  c  r  u  d.  Ap.  Arg. 
Arn.  asar.  Aur.  Bell.  Cale. 
Coloc.  Camph.  Cann.  Canth. 
Can.  Chel.Cocc.Dig.  Dulc. 
Euph.  Fluor.  Graph.  Ignat. 
Kali.  Laur.  Lyc.  M.  arct. 
M.  austi    "'  "         r. 

Uejc.  JS  S. 

vooi.  P.a  ¿U 

Rhue.  Sai  p. 

Sep.    Si  g. 

Stann.  S  c» 

Tar.  Y«i»«'r^    y-  ir.    vit, 
Zi7ie* 


Ahnn.  Aiam.  A.  mur.  Ajp. 
Ars.  Aur.  Bell.  Bor.  Cato. 
Camph.  Cann.  Canth.  C.  an. 
C.veg.  Cic.  Clem.  Cocc. 
Coloc.  Con.  Dig.  D  r o s. 
Ducl.  Fluor.  Graph.  He  11. 
lod.  Ipec.  KaluLach. 
Laur.  L ye.  Man g.  Mar. 
Merc^Mezer.  Natr*  N.vom. 
Op.Peír.Ph.ac.Psor.Pt¿íí. 
R.  biilb.  /iAoéf.  ÜÁus. 
Ru  ta.  Sa  bin.  Sassap.  Seneg. 
Sep.  SU.  Spig.  Spong.  Stann* 
Staph.  SbronU  Sulph.  5.  a  ¿¿ 
J  i  u;.  Yal  er.  Vermr.  Vít. 

ZiUQ. 


PARTES  OlENirAtKS. 


/  A^aT.  Alum.  Ambr«  A. 
mu r.  Ang.k.  c  r.  Ap. Arg. 
A  ur.  Bar..Sr(7m.  fi  r  y.  Cale. 
CantL  Chin.  Clein.Golch. 
Gon.  C:upb.  FImot.  Graph. 
KáHk  £yc.  M.  ^rcl«  JUigrm 


iieon.  Alum.  Ap.  Am.  Aur. 
Biam.. CaÍ4r.  Cann.  Canth. 
Ca«4/.  CiemJCoiiXoloCéCon. 
Croe.Dig.  Graph.  Hep.  lod. 
Lach.  Lyc.  M.arct.  Mar«  Jla». 
Nat  .^er  i?.M6zer.M«  a  c  ^(.  ac. 
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If^oieario. 

Mfip.  Men*  M«ro.  Hieeer* 
Nal  ir.  N.  ae.  Petr.  Ph.  ae¿ 
Pl umb. Pilis.  iUM.  Rbot. 
Sabad.  Sdeiu  Se.p.  Sil. 
Spíg.  8ta(ñi.  Tar.  Thvi.Zmc. 


N.  vom.  Petr.  Ptils.  Rhod. 
SMn.  S.  corn.  Seiett. 
SílSfd§.  S^pong.  Stapk. 
Sulph.  S.  ac.  Tai*.  Valen 
y  era  ir.  Zkic. 


OUELIiO  Y  NUCA. 


Acón.  Alara.,  A.  mur, 
Anac.  Ang*  Ap.  A.  erad. 
Arg.  Arn.  Ars.  A  s  af.  Asar. 
Aar.  Bar.  Bell.  Bor.  Bov. 
Bro^í.  Bry.  Calc^  Canth. 
C.  an.  C.  vég.  Caasl.  Cic. 
Cocc.  Colch.  Coloc.  Cotí. 
Croe.  Cycl.  Flaor.  Guaj. 
Hyosc.'  Ignát.  Kalt  Lach* 
.  Laur.  Lyc.  Afar.  Mere.  Mezer. 
Moseh.  N.  ae.  N.  vom. 
Oleand.  Par.  Ph.  ae.  Psor. 
Rbod.  Rhus.  Sabin.  S  e  i  1 1. 
Selen.  Sep.  Sil.  Spig. 
Spong.  Staph.  Stram. 
Sulph.  S.  ae.  Tar.  Thuj. 
Veratr.  V.  tr.  Vit.  Zine. 


A 
A. 

Asa 

C^ 
C.i 

ei 

Coi 

Gua 

Lat 

Ma 

Nal 

JV.  rom.  Oleand.  Petr.  Pli. 

ae.  Plat.  Plumb.  Puls. 

Rhod.  Sabin.  Sassap.  Seneg. 

Sil.  Spig.  Spong.    Stapb. 

Suípli.  S.  ac.  Tliuj.    vit. 

Zine. 


PECHO. 


AAonf\enr^  Alpm.  ^mhr. 
Amj».  4-vmt»r.  Anac»  A»g, 
A.  er*  4-  tari,  4p.  Aíg*  Arn. 
Ars.  As)af.  A$9r.  Aw-  3ar. 
Bell.  Bism.  Bor*  Boy. 
Bfoi».  B r y.  Q a.úd.  C  a  í  c 
Cam.ph.  Ca.9itt.  Can  t  b.  Cap&. 
G.  ap.  C.  veg.  Catfst,  Cham. 


>  Acón.  AgfMí*.  AJ  u^.  Arabr* 
Atnm-  A.  nour.  Ai^c,..  Apg» 
A.  cr.  A.  tart^  Arg.  Af^fW 
Ai: s. ,  Asaf..i^av.  Áur.  Bar«  * 
^^ií.  Bisoí^  ¿or,  Bov.  .írom. 
firy.  Cala4-  Cale.  Carapb. 
Cánn.  ¿an¿A*'C&P9-  C.  am 
C.  Me  g.  Caos.  Cbam.  Che). 
Qhin.  Gip,  Ciña.  fiÍQm.  Coee. 
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Google 
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Izquierdo. 

Cocc.  Colch.  Goloc.  Con. 
Creos.  Croe.  Cupr.  CycL 
Dig.  Dros.  Dale.  Euph. 
Fluor.  Graph.  Guaj.  Hep. 
Hyosc.  IgruU.  Kalu  Laon, 
Laur.  Led.  Lyc.  Mas.  M. 
arct.  M.  aust.  Magn.  Mang. 
Mar.  Men.  Mere.  Mezer.  Millef. 
Mosch.  M.  ac.  Natr.  N.  mur. 
Nür.  N.  ac.  N.  mosch.  N. 
vom.  Oleand.  Par.  Petr» 
Phosph.Ph.  ac.  Plat  Plumb. 
Psor.  Puls.  R.  bulb.  R.  scel. 
Rheüm.  Bhod.  Rhus.  Ruta. 
Sabad.  Sabin.  Sassap.  Scill. 
Seneg.  Sep.  Sil.  Spíg.  Spong. 
Stann.  Sta ¿h.  Stront. 
Sulph.  S.  ocTar.  TAuj. 
Valer,  Veratr.  Verb.  V.  tr. 
Vit.  Zinc. 


Docclio* 

Colch.  Coloe.  Gon.  CreoB. 
Croe.  Cupr.  Cyd^  Dig.  Dros: 
*Dolc.  Euph.  Fluor.  Graph. 
Hep.  Hyosc^  Ignat.  lod. 
Ipec.  Kiui.  liach.loLmt.  Led. 
Lyc.  Mgs.  M.  arct.  M.  austr. 
JIf.  mur.  Mang.  Mar.  Meo. 
Mere.  Mezer.  Millef.  ilf.  ac. 
Natr.  N.  m  o  r.  Nitr.  N.  a  c. 
N.  Mosch.  N.  vom.  Oleand. 
Op.  Par.  Petr.  Phosph.  Ph. 
ac.  Plat.  Plumb.  Psor.  Pul$: 
R.  bulb.  R.  scel.  Rheum. 
Rhus.  Rata.  Sabad.  Sabin. 
Sassap.  Sdll.  Seneg.  Sep. 
Sil.  Spig.  Spong.  Stann. 
Staph.  Stront.  Sul  ph.  S.  ac. 
Tar.  ThuJ.  Valer.  Veratr.  V. 
trie.  Vil.  Zinc. 


RIÑONKS. 


Acón.  Agar.  Alum.  Ambr. 
A  m  m.  A.  mur.  Anac.  Ang« 
A.  c^.  A.  tart.  Ap.  Arg.  Ars. 
Assaf.  Aur.  Bar.  Bell.  Bism. 
Bry.  Cale.  Gann.  Canth.  C. 
an.  G.  yeg.  Cause.  Chel. 
CJíin.  Ciña.  Goce.  Colch. 
Goloc.  Con.  Creos.  Croe. 
Cupr.  Dig.  Dros.  Dulc. 
Euph.  Ferr.  Fluor.  Graph. 
Guaj.  Hell.  Hep.  Ifnat.  lod. 
Kah.  Laur.  Lea. Lyc.  Mgs. 
M.  au&tr.  Mang.  Mar.  Men. 


Acón.  Agar.  Alum.  Ambr. 
Amm.  A.  m  u  r.  Anac.  Ang. 
A.  cr.  A.  tart.  Ap.  Arg. 
Am.  ilrs.  Asaf.  Asar.  Aur. 
Bar.  Bell.  Bor.  Brom.  Bry. 
Cale. Gann.  Cmtk.  C.  an. 
C.  veg. Caust.  Chel.  Chin. 
Cic.  Ciña.  Cocc.  Colch. 
Coloe.  Con.  Cupr.  Dig.  Dros. 
Dulc.  Euph.  Fluor.  Guaj. 
Hep.  lod.  K  al  i.  Laur.  Lyc. 
M.  arel.  M.  austr.  Mar.  Men. 
Mere.  Mezer.  BTill^f.  Mur.  ac. 
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bqaierdo. 

MercMezer.Uillef.Mosch. 
M.  ac.  N.  mur.  Nitr.  N.  ac. 
N.  vom.  Oleand.  Par.  Pe  t  r. 
Phosph. Ph.  ac.  Pial.  Plumb. 
Psor.  Puls.  R.  sceLRhod. 
Rhu8.  Ruta.  Sabad.  Sabin. 
Sassap.  Sdll.  Senef.  Sep.  &i  1. 
Sp  ig.  Spmg.  Stann.  S  t  a  p  b. 
Stront.  Sulph.  S.  ac.  Tar. 
Thuj.  Valer.  Verair.  Verb. 
V.  trie.  Vit.  Zinc. 


Ber^cho. 

TV.  mur.  N.  ac.  iV.vom.OIeand, 
Petr.  Phosph.  Plat.  Plumb. 
R.  bul.  R.  scel.  Rhod.  itAua; 
Ruta.  Sabad.  Samfr. Sassap. 
Sep.  Sil.  Spig.  Spoog.  Stann. 
Staph.  Sulph.  S.  ac.  Tar. 
Thuj,  Verb.  V.  trie.  Viv 
Zinc. 


PARTE  SUPERIOR  DEL  CUERPO. 


Acón.  Agar.  Jdum.  Ambr. 
Amm.  A.  tnur.  Anac.  Ang. 
A.  crud.  A.  tart..  Ap.  Axg. 
Arn.  Ars.  A$af.  Asar.  Aur. 
Bar.  Bell.  Bisai.  Bor.  Bov. 
Brom.  Ary.  Calad.  Cale. 
Camph.  GanB..Canth.  Caps. 
C.  an.  C.  veg.  Caust.  Cham. 
Cbel.  Chin.  Cic.  Ciña. 
Clem.  Coco.  Cof f.  Colch. 
Cotoc.  Con.  Creas,  Croe. 
Cupr.Cycl.  Dig.  Dros.  Dulc. 
Euph.  Eupkr.  Ferr.  Fluor. 
Graph.  Guaj.  Hall.  Hep. 
Hyosc.  Ignat.  lod.  Ipec. 
Kali.Lñch.  Laur.  Led. 
U/c.  Hgs.  M.  arct.  M.  austr. 
Afógn.  M.mur.  Mang.  Jtfar. 
Men.  Mere.  Mezer.  iSfillef. 
Mosch.  H.  ac.  Natr.  N. 
mur.  Nitr.iV.ac.N.moscb. 
N.  vom.  Okand.  O p.  P^r. 


Acón.  Ag2^r.,A]um.  4mfri\ 
Amm.  A.  mur.  Anac.  Ang^ 
A.  crud.  Á.  tart.  Ap.  Arg. 
Arn.  Ars.  Asaf.  Asar*  Aur. 
Bar.  Bell.  Bis m.  Bor.  Bov. 
Brom.  Br y.  Calad.  Cale. 
Camph.  Cann.  Canth.  Caps.. 
C.  an.  C.  veg.  Cau^t. 
Cham. Chel.Chin. Cíe.  Ciña. 
Clem.  Coc&.  Coff.  Colch. 
Coloc.  Con.  Creos.  Croe. 
Cupr.  CycL  Dig.  Dros. 
Dulc.  Euph.  Euphr.  Ferr. 
Fluor.  Graph.  Guaj . . Hell. 
Hep.  Hyosclgnat.  lod.  Ipec. 
Kali.  Lack.  Laur>  Led.  L  y  c. 
M  g  s..  H.  aret«  M.  austr. 
Magn.  M.  mur.  Mang.  Mar. 
Men.  Mere.  Mezer.  Millef. 
Mosch.  M^ae.  Natr.  N.  npiu^. 
Nitr.  N.  ac«  N.  mosch.  N*  vom. 
Oteaiid.   Op.    Par.    Pe^r* 
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Ladoft  deft  txiéfpo:  Psrteí  áaperior  é  inferior  del  cMr^* 


Peti-.  Phosph.  PA.  ac.  Plat- 
Plumb.  tsor.  PolSi  R.  bulb. 
R.scel.  Rbetím.  Rhod.  Rhus. 
Rata.  Sabad.  Sabin.  Saiiibi 
Sássap.  Scill.  8.  cotn. 
Selen.  Seneg.  Sep.  Sil. 
Spig.Spong.  S¿ann.^taph. 
Stram.  Stront.  Sulpk.&. 
ac.  Tar.  T  h  u  j.  valer. 
V  e  r  a  t  r.  Verb.  Viol.  od. 
V.  trie.  Vit.  Zinc. 


PAospA.  Ph.ac.  Pht.  Pltimíp; 
Psor*  PuU*  R.butt),  R.  scel. 
R  heum>  Rho  d.  Rhas. 
Ruta.  Sabad.  Sabkti  Samb. 
Sksdap.Sctli.S.edr)[i.  Selen. 
Seneg.  Sep.  Sil.  Spig^.' 
Spoúg,  StMD.  S  t  a  p  h; 
Stram.  SH^ht.  Siilph. 
S.  tfc.  Tar.  Thttj.  VaW. 
Vtiratr.  Veri).  Viol.  od. 
V.  tr.  Vit.  Ziue. 


PARtE  mFC»IOR   PEL  GÜEBPO. 


Acón.  Agar.  Alum.  ^4  m  ftr. 
Amm.A»mur.  Atiac.  Ang. 
A.  crud.  A.  tart.  Ap.  Arg. 
Am.  A  ír«.  já«<iA  Asar.  Aur. 
Bar.  Bdll.  BisniiBór.Bov. 
R^m>  Bry.  Ciiterf.  fíaíc. 
Gamph.  Cañn.  Canth.  €ap9. 
G.an.  C.  veg.  CauBLChsm. 
Gbel.  Chin.  Cic.  Ciña. 
Glem.  Coco.  Góff.GolGfa. 
Goloc.  Con.  €^ees.  Croe. 
Gupr.  Cjcl.  Dig.  Dros.Dulc* 
Eüph.  Éuphr.  Ferr.  Fluor. 
Graph^Guaj.  Hdl.  Bep. 
ByoscIgnat^I&d.  Ipec.  Ka  I  i. 
La  oh.  Lauf .  Led.  LyCé  Mgs. 
M.  arct.  ilf.  austr.  Magn. 
M .  mur.  Máng.  Mar.  Uen. 
Mere.  Me%er.  Millef.  Mo  s  c  h. 
H.  ac.  Natr.  N.  mor.  Nitr. 
N.  a  e.  Ni  rtiosoh.  N.  v  o  m, 
Oleand.  Op.  Par.  Petr. 
Phosph.    Ph,  ac.   Plat. 


Acón.  Agar.  Altrm.  Arobr. 
Ammi  A.  mtir.  Aoac.  A  q  g. 
A.  crud.  A.  tart.  A  pí.  A  r  g. 
Arn.  Afs.  Asaf;  Asar.  Aur^ 
Bar.  Bel  Lima.  Bar.  Bov. 
Brom.  Bry.  Calad.  G a  le. 
C  a  m  p  h.  Gann.  Canth.  Gapti. 
G.  an.  G.  ve  g..  Caust  Gham. 
CheL  Chin.  Gic.  Gina.  Glem. 
Coec.  Coff.  Goldi.  Coloca 
Con.  Greosi  Croe.  G u p r. 
GycKDig.  Df  os.  Dulc-Eoph. 
Euphr.  Ferr.  Fluor ^  Graph^ 
Gua).  Hell.  Hep.  Hyosc« 
Ignat  Jod.  Ipec.  Kali.  Laeh* 
Law^.  Led.  Lyc.  Mgs.  M* 
arct.  M^  austr.  Magn.U.  mur. 
Mañg.  Mar.  Meo.  Mere. 
Mezer.  Millef.  Mosch.  M. 
ac.  Natr.  N.  mur.  Nitr. 
N.'ac.  N-  tnoseh.  N.  uom. 
(Me and.  Op*  Par.  Petr. 
Phosph.  P4.a«.PIatrPlamb* 
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Lados  46)  Dumpo.  Parte  inferior.  Partee  del  eü^poen.  general. 


Plaub.Psor.Puls.R^bulb. 
R.  scei.  RheufrL  Khoá.Rhus. 
Rttía.  Sdbad.  SaMn  Samb. 
Saasap.  Scill.  S^  com.  Selen. 
Sene  g.  Sep.  S¿I.vSpig. 
Spoi]^.Stattin.  Staph.^tram. 
Strei>t.  S^lph.  íi.  ae.  Tar. 
Thoj.  Valer.  Veratr.  Verb. 
V.  od.  V.  tr.  V  i  t.  Zinc. 


0ereoh0* 

Psor.  Püh.K:  ba\b.  B* 
seel.  Rheum. Rhod.  Rfaus. 
Ruta.  Sobad.  Sabin.  Samb. 
Sass  an.  Sdll.  S.cbrn. 
Selen.  Seneg.  Sep.  Sil. 
Spíg.  Spong.  Stann.  Sfaph. 
Stram.  Stroiit.  Sulpb.  S'. 
ac.  Tar.  Thuj.  Valer.  Ventír. 
Verb.  V.  od.  V.  tr.  Vit.  Zinc. 


PARTES  DEL  GUSaPO  EN  GENERAL. 


Aeon.  Agar.  Aluni.  Ambr. 
Amm.  A*  mar.  Anac.  Ang. 
A.  crui.  A.  tari.  Ap.hr  g» 
km.  Ars.  Asa f.  Asar.  Aur. 
Bar«  Bell.  Bism.  Bor.  Bov. 
Brom,  Bry.  Calad.  Cale. 
Gampb.  Cano.  Ganth,  Caps. 
C.  an.  C.  veg.  Caust.  Cham. 
CheL  CAin.Cic.  Ciña.  Clem. 
Goce.  Cofi;  Colcb.  Golbe. 
Con.  Creas.  Crac,  C u p r* 
Cycl.  Diga  Oros.  Duk.  Éuph. 
Euphr.  Ferr.  Fluor.  Graph. 
Guaj.  Hell.  Hep.  Ilyosc. 
IgnaL  Iod.7pec.Kali.Lach. 
Laur.  Led.  Lvc.  Mgs.  M.  arct. 
M.  ausir.  Magn.  M.  mur. 
Mang»  Mar.  Jleii.  Mere. 
Mezer.  Millef.  Mosch.  itf. 
ac.  Natr^N.  mur.  Nitr.  N.  ac. 
. N.  mosch. H.yora.Oleand. 
Op.  Par.  Petr.Phosph.  Ph. 
ac.  Plat.  Plumb.  Psor.  Puls. 
R.  bulb.   R.    sceL  Rheum. 


Acqn.  Agar.  A 1  u  m^  Ambr^ 
Amm.  A.  mur.  Anac.  A  n  g; 
A.  cv.  A.  tari.  Ap.  Arg.  Ara; 
Ars.  Asaf*  Asar*  Aur.  Bar. 
Bcíí.  JBÍ8W.  Bor.  Bov.  Brom^ 
Bry.  Calfid.  Cale.  Cámpb. 
C{iDii.  Canth.Caiifs.  C.  an, 
C.  veg>  (C  a  US  t  Cliam.  Cbcl^ 
Chin,  Cic.  Cin-  ^'™  ^--- 
Coff.  Qilch.  . 
Creos.  Croe.  ( 
Dros.  Dulc. 
Perr.  Fluoi 
Hell.  Hep.  Hy 
Ipec.  Kali,  La 

Lyc.M^s.  M.  aret.  M. austr. 
Magn.  M.  mur.  Mang.  Mar, 
Meo.  Mere.  Hezer.  MiUef. 
Mosch.  H!.  ae.  Natr.  H.  mur. 
Nitr.  .N*  ac.  iV.  mcmh.  iV. 
pom.  Oleand.  Qp.Par.  Pétr. 
P  h  o  s  p  h.  Ph.  ac.  Plat. 
Plumb.  Psor.  Puls.  R.  bulb. 
R.  soel. Rheum*  Rhod.  Mus. 
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Lados  del  eterpo-en  general.    Sacre.    Sintomts  febriles. 


Izquierdo. 

Rbod.  Rhiis.  Buía.  Sabad. 
Sabin*  Samb.  Sassap.  ScilL 
S.  €om.  Selen.  Seneg.  Sep. 
Sil.  Spig.  Spong.  Stann. 
Staph.  S  t  r  a  m.  Stront. 
5uIfA.  S.  ac.  Tar.  Thuj. 
Vai«r.  Veratr.  Verb^FL 
odor.  F.  Uric^  Vit  Zi hc. 


Desecho. 

Ruta.  Sabad.  Sabin.  &mb, 
Sassap.  Scill.  S.cortin 
Selen.  Seneg.  Sep.  iSíi.  Spigi. 
Spong.  Stann.  Staph.  Stram. 
Str  on  t.  Suljph.  S.  a  c.  Tan 
Thuj.  Valer.  V  e  r  a  t  r.  Verb- 
Viol.  od.  Viol.  trie.  Vit.  Zinc. 


SÁCMO. 


t  Alto  izquierdo. 
( BiOo  derecho^ 


MUm.  Anac.  Am.  Ars.  Bar. 
B  e  i  1.  B  r  o  m.  Camph.  Caps. 
C.  an.  Cham.  C  h  i  u.  C  o  f  f. 
Cotí,  e  y  c  1.  Euph.  Fhtor. 
Hep,  K(di.  Laeh.  Laür.  Led. 
M.  árct.  M.  austr.  M.  mur. 
Mar.  Han.  Mere.  MilléLM. 
ac.  N.  Mur.  Nitr.  N.  ac.  N. 
mosch.  N.  Toni.  Oleand. 
Op.  Par.Ph.  ac.  PtOs.  R. 
ecél.  Rhod.  Rñus.  Sabad. 
S  a  b  i  n.  Samb.  Sassap. 
Scttl.  S.  c o r n.  Seneg. 
Spong.  5íann.  Staph.  S¿ram. 
Sulph.  Tar.  Thuj.  Valer. 
Veraír.  Verb.  V.  trie. 


LBajo  izquierdo. 
(  Alio  derecho. 


Acón.  Agar.  Ambr^ 
Amm.  A.  mur.  Ang.  A.  crud. 
A.  tart.  A  r  g.  Asar.  B  i  s  m. 
Bor.  Sov.  Brom.  Bry.  Calad. 
Cale.  Cann.  C.  veg.  Caust. 
Chel.Cic.Cina.Colch.Coloc. 
Croe.  Cupr.  Dig.  Dulc.  Euph. 
E  u  p  h  r.  Ferr.  Graph.  Hell. 
Hyosc.  Ignat.  lod.  Ipec.  £ye. 
Mgs.  Magn.  Mang.  Mezer.  M. 
ac.  Natr.  N.  vom.  Fhoéph. 
Plat.  Plumfr.  R.btdb.  Rheum 
R  hus.  Ruta.  Sélen.  SU.  Spig. 
S.  ae.  V.  od.  Vit. 


SÜfTOMAS  FEBRILES. 


IzquiérdOi 


Agar.  Ambr.  A.  cr  ud.  Am. 
Bar.  Caust.  Cham.  Chin.  big. 
Lyc.  Par.  Plat.  Puls.  Rhus. 
Ruta.  Spig.  Stann.  Sulph. 
Thuj.Verb.Vit. 


Derecho. 


Ambr.  Bell.  Bry.  Csust. 
Chin.  Cocc.  Fluor.  Natr.  N. 
vom.  Phosph.Puls.R.  bulb. 
Sabin.  Spig.  Verb. 
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AFIlfflDABES 


DB  LOS 


MEDIGAHENTOS  HOMEOPÁTICOS. 


ACÓN.— ilm.  M.  BelLBry.  Canth.  Chafa. <:^. Croe. 

Dulc.  Grapb.  Lyc.  Mere.  Millef.  N.  wm¿  Op.  Phesphi 

Ph.  ac.  Puls.  Rhus.Kutñ.  Sep.  Sulph.  Valer.  Vé'ratrl 
A6AR.— fi^II.  Cale.  Coec.  Coff.  Lye.  N.ae.  N.vom. 

Petr.  Phosph.  Puh.  Sep.  Sil  Sulph. 
ALlM.^Bry.  Cale.  Cham.  Ignat.  Ipee.  Lacb*  Lge.  N. 

mur.  Phosph.  Plumbi  Puh.  Veratr. 
AHBR.— -Bell.  Cale.  Lye.  N.  vom.  Puls.  Staph.  Sütph. 
AMM.—Brom.  Cale.  Fluor.  Hep.  Phosph.  S.  corn.    '    ; 
A.  MÜR.— i4r«,  N.  vom.  Ptt/s.  AA««. 
ANAC— Cale.  Co/jT.  Cm.  N.  mwr.  '   . 

ANG.— B ry.  Cale.  Lyc.  Bhus.  terb. 
A.  CRüD.~iir«.  Bism.  Brom.  Hep:  Ipée.  Mere.  Puls. 

Sep.  Sulph. 
A.  TART.— JBelI.  Chin.  Coec.  Con.  Ipee.  N.  ae.   Op. 

Phosph.  Piib.  S^. 
APISM.— i4rs.  Bell  Canth.  CWn^  Ferr.Graph.  HepJ 

lod.  Kalí.  Lach.   Lye.  Mere.  Millef.  Puls.    Sep. 

Sulph. 
ARG.— Mer€.  ^ 

ARN.— iáíkm.  Ars.  Rry.  Cann.  Caps.  Chin.  Cié.  Ferf. 

Ignal  /peo. Mere.  Millef.  Pids.  Ruhs.  Sabb.  Satnb. 

SeiU.  Seneg.  Veratr.  Zinc. 
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Afloidadea  de  is»  medieamentos  homeopáticos. 

ARS.— Acón.  A.  mur.  ArU.  cr.  Am.  Ap.  Car.  Brom. 

Bry.Csilc.  Cveg.  Cham.  Chin.  Cotí.  Dig.  Coich. 

Dulc.  Euph.  Ferr.  (iraph.  Hep.  lanat.lod.  Ipec. 

KalL  Lach. Lyt.  Magn.  ilferc.  Mosch.  M.  ac.  N.  mur. 

N.vom.  Petr^  ftmpa  PHn'W.  PiQmll.  AAus.  R.scel. 

Samb.  SciÜ.  S.  corn.  ^p.  SU.  Staan.  Slaph.  Sulph. 

S.  ac,  Veratr. 
ASAF.— Aur.  Causl.  Chin.  Men.  Merc^N.  ac.  Ph.ac. 

Plat.  Puls.  Sep. 
ASAR.— Cupr.  N.  vom.  Phosph. 
AVR^^A^*í.  CaU.CotT.  ikro.  iV.  twi*  Puk.^?iíO(9^ 
BáK-t-^^*  Qa¡\c*  M»  V,omi  ISep,  ^in>c. 
ÉELL.  —  AcVn.Agar.  árhbr.  A.  iart.  Ap.  Bry.   Vale: 

Cann.  Canth.  Camt  Cham.  Chin.  Cic.  Ciña.  Coff.  Colch. 

Coloe.  Croe.  Cupr.  Dig.  Graph.  Hell.  Hep.  Hy ose. 

lod.  Lach.  Mere.  Mosch.  JV.  ac.  N.  vom.  Op.  Phosph. 

Ph.  ac.  Plat.  Plumb.  Puls.  Rheum.  Bhus.  Sassap.  Seneg. 

Sep.  Sil.  Stram.  Sulph.  Valer. 
BISM. — ^A.  crud.  Cale.  Goce.  Ignat.  Spíg.  Staph. 
BOR.-r-BiT.  Cale.  Cham*  QoíL  Sil  Sulph. 
BOy.-^N.  ac.  S^fe;i*  Sil.  * 

BliOiL^Amm.  AéOTud.Ars»  Camph.  Coff*  H^p.  M. 

Ma^n.  N^  mur.  Op.  Phosph^  Spong. 
BRY.— iácon.  Alum.  A?ig,  Ars.  Bell.  Bor.  Cala.  Q.  vea. 
;  Cau$t,  Chin,  Glem.  Goloc  Dulo«  Guaj.  lod.  Ipec.  Kmi^ 

Led.  Lyc.  Mere.  Mezer.  Hillef,  PkosnL  R.  bulb. 

Puls,  Rhod.  Rhus.  ScíU.  Seneg.  Sep..y6ratr^ 
CALAD.-— Canih.  Caj7$.  Igiat.  Ñ.  yo m. 
CALC.  —  Agar.  Alrum*  Jm¿r.  4mm.  Anac;  Aug.  Ara. 

Aur.  Bar.  Bell.  Bism.Bpr.  Bry.  Cann.  Caust  Cbel. 

Chin.  Coce.  Cupr.  FÍMbr.  Graph-  lgnat..Iod-/peo. 
.  Ka/ú.  Lyc.  M.  mur.  Man. M^rc,  Nair.  Nitr.  N.  ac*  N. 

vom.  Petr.  Phosph.  Ph.  ac.Puls.Rhus.  Sabin«  Sassap. 
.   ^ekn*  Sep.  SiU  Sulpfi.  Veratr.  Vit. 
CAMPH.— Brom.  Canth.  Op.  Veratr, 
GANfí.— Arn*  Bell.  Cale  Canth.  Coloc  íJupA.  Men.  N; 

m  un  N.  ac.  Puis.  fhui. 
CANTH.— il  con.  Ap.  Bell.  Calad.  Camph.  Cana.  Laur. 

Lyc.  Puls. 
CAPS.-^^rn.  Calad-Cha»,  Ghin.  Ctna,  Ignat.  N, 

vom.  Puja. 
C.  AN.— C.  veg.  Rhod.  Thuj, 
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Ipec.  KalhÍHíicA.  M^fc.  ft^tmtt^  N.  ae^*iV..90m4  O'p. 

P(?<r.  País*  Rhod.  8ep.  Súhh.  V'eratn  '  '  ^  : 
CAÜST.— il«af.  Bell  Br».  Calo.CotAi  €tem.  <]'€ÍUo. 

Oec^^.vtapr.Créípft.'Hép*  ífnAf.  ^Lack,  UfCilV^aei 

Natr.  N.  vom.  Phosph.  Plat.  PulgyRhoÜ.  Bkué:  Sttí.  Sil. 

Satoft.  ac.Sulfh.'    »      :  .^  /  >H 

'GHAM.— ii^é^ti.  Alum.  An.  BM.  Bar.  Onp^/^him  CtnéJ 

Cú€é.  Cúff.(io\oo.H^p.  lanati,  Ipéc»  Lyc«  Mam. 

N.  vom.  PeiT.Ptumb^'9urh.Mekfn.fíhtí^8tti\D. 

Sulph.  Valer,  .',••;  u^    '       ; 

CHEL.— Cale.  Lyc.  PulaJSulph-  í 

Caté.  Capd;  C.vej».  €ham.  Cim.'  Cupf.  Cy^l;  D )g. 

Ferr.  Flttoi'.  Bm.Ipá.  ípee^Lwc h^ MereJ UillkL 

Mang.  N.  mur.  N.  vom.  Phosph.  Ph.aCé  Pin tíkh. 

Ptrís»  Sátób.iSíp.  9tarin.5#A.S;.^.  VeraíK  * 
CIC— ^rn.  Bell.  Dule.  Lyc.  Mere.  Op.  Rhüs. 
■  Stra-m.  V^e-f  a-tf.  •■  •  i'.  ...  L  -.  •/•-.  -..' 
CINA.A-Btílh    Cíl^s.    aim    l>rOd-    Hyo'sé.    Me#e. 

Phosph.  Vératr.  '        '    ..^  •'         < 

CLEM.  ^  Brí.Graph.  Mero.  Bhúá.  Bhus/ 
GOGG.-^A%ar«  A.  tOrUB'vsm.  Calo.  Gkwi.  Chdm.  Cupt*! 

JgniíL  Ipec/  Kali.  Mo^ob.  N*mosch.  N.  vmn. 

Oléand.  '      .  .  .  i  i 

COFF« —    Aeon.  Agar.  ABae.  'Avsv'  Aur<  BeS.  Por. 

BroiB.  €apá.  CAam%  €o^l(>€.  Gdn;  Ji^aí.  Magn«  Mar. 

Mere.  Mbseh.  iV.wm.  Op.ft¿s.  Su Iph.  Fato^.  F^rtdr; 
GOLG.— A  ré*  fleíb  ¥\uür.  tteít  c/ JV.  wwu  Op.  Puls. 
GOLOG.— BeM-Bry.  CaíntK  Catoí.  Ch«$fti.  ÍJoff,  Mttfflü 

Bftwím.'SAcíWti.  Sío-í^Ar  '    •    t. 

GON.— Anae.  A.  tart.  Coff.Cupr.  Cycl..Di>g.'Dulc. 

Lach.  lyc.  N.  fla.N»  vom*.  Puls:  yiL  í   '    : 

GREOS.— Caust.  N.  mur.  N:  tam.  Sep.Salph.  - 
GROG.— A e<>n.  Bell.  Oí>..  Plat.  ¡ 

GOPR.^BeU.  Cklc.  Cauit.  Cttinl  Gocó.  Con.  Butei  ff«p. 

HyoéCé  IgnaU  Ipee*  Lgc\  Aferd  iV.\»óm.  Op.  P  hv  5*c. 

Pais.  »ep-«il  Suípií.  KeratK       =  f 

GYGL.^Goñ.  Pufc.  ^ 

DIG.— Ar«.  Bell. Ghin. Gon. Mere.  Kimi\  Op.Phosi^h: 

Ph.  ac.Píéíí.  ifHíbé^pitf.  Sia^é*  ' 

DROS,— Gina*  Hep.  /pee.  lí.  i^om/  Sep.  ¿ípony.  Keíaír. 
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Dl}LG.-r^cV>ii. ,  A»$.  Btff.  GiCi  Gdti.  Qipr.  h^d.  Merc^ 

N.  Yom.  Ph^  ac.  Pul».  Rhus,  S^.S  u  I  p^h.      '         i 
EÜPH.— Ar8.Lyc.  Mere*  Mdzer.  Fub.RhU'S*  Sep.  Zm. 
1SX¡9HR.^Gatín.BepéN.vom.Sp\íi.  ^ 

FERR.-^Ap.  Am.Ár$.C.veg.  Chin.  Hep.  Ipec.  Puls. 

SúMu  S.  ac.  V&raJír. 
FLUOR.— A  mm.  Cale.  Chin.  Colch.  Graph.  N.00.  Sil. 
GRAPH.  ~Aoon.   Ap.  Ars.  Bell  Cale.  Caust.  Fluor.. 

Guaj.  Kati.  Luc,  Magn.  jValr. N>  ac  N.  vom.  Phosph. 

Puía.  S^-SlUSulph.  rAttjLVit. 
GÜAJ.—Br y.  Graph.  Mere. 
HBLL.— Beli.  CAin.  Phoapb. 
WSP.^Amm.  A^  (Iruá.  Ap.  Ar$.  BelL  Brem.  GausU 

Cham.  Cupr.  Dros.  JEupAr.Ferr.Igni^t.  íod.  Lach. 

LjCéMere.  N.  ae.  Rbus^  Sep.  Sil.  Spo^ng.  Suiph. 

Thui.  Zinc. 
HYOSC— B e  1 1.  Ciña.  Cupr.  O  p.  Ph.ae.  Plmib.  St  ram. 

Valer.  Veratr. 
IGNAT.— Alum.  Am.  Ars.-Bism.  Calad.  .Cale.  Caps. 

C.  peg.  Caust.  Cham.  Goce.  C9ff.  Cupr.  Hep.  Ipe c; 

L  y  c.  M  ar.  Mgs.  M.  arct.  M.  austr.  N.  vofn.  P  h.  a  c. 

Plat.  Puls.  Ruta«  Selen.  Stram.  Valer.  Zinc.       i 
lOD.^Ap.  Ars.Bell.  Bram.  Bry.  Cale  Chin^  Hep.i 

Kali.  Lyc.  Mere.  Par.  Phosph.  SiL  Spong»  Sulph* 
IPEC.— iáÍMw.  A.  crud.  A.  tart.  Arn.  Ars.  Bry./  Cale. 

C.  yeg.  Cham.  Chin.  Caoc.  Cupr.  Dro$.  Ferr.  IguñU 

Laur^  NUr.  N.  vom.  Op.  P ho s p h.  Pví^  S*  ac.  Veratr. 
KALI.  — Ap.  Ars.  Bry.  Cale.  G.  \eg.  Goce.  La  un  Lye. 

Magn.Natr.  N.  mur.  N.  ae^ N.  ¥om. Pha$ph.  Puls^ Sil. 
LAGH.— Alum.  Ap*  Ars.  Bell.  G.  y  eg.  CausL  G  h  i  n; 

Con.  Bey.  Lye.  Mere.  N.  vom.  Pb.  ac.  Plat*  Puls. 

Stann.Zinc 
LAÜR.— CaníA.  ipec.iKali.  Eerc.  Spig. 
LED.— Bry.  D ule.  Lyc.  Puls. 
LYG. — ^Acon.  4flar.  AluBi.  Ambr.  An^  Ap.  Ars.  Bry. 

Cale.  Canth.  Caust.  CAam.  Chel.  Chin. Gic,  Con. 

Cupr.  Euph.  GmpA.  Hep.  IgnaUlod.  Kali.  Lach. 

Led.  M.  m\xr.  Mang.  tllert.M.  a^.  iVa/r.N.ac.  N.  vom. 

Petr.  Phosph.  Ph.  a  c.  Puls.  Bhus.  Sep.  Sil.  Vit. 
liGS.-^l¡jfn^.  ZLqcu  i 

M.  ARCT.— Bell.  IgnoL  M.  aust.  Puls.  Zinc. 
M.  AUSTR.-T'^na^  JIf.  arcL  N.  vom.  Zinc. 
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MkG!f.*-Ars.  Bfom.  Ctem.  Coff. 'Coto;.  Orapfa.  £aK^ 

M.  mur.  JV.  vofá^  Puh.  Rheumi 
M.  MCR.— Cate.  Lyc.  Maco.  N.T0nK'&9.SuIph» . 
MANG.^Bry.  Chin.  Lyc.  Puls.  • 

MAR.— Coff.  iKnat. 
MEN.— Asaf.  Cale.  Cailn.  PUt  Sép. 
MERG.— Acón.  A.  crud.  Ap.  Arg.  Airn.  kfs.Asaf.Aur. 

Bell.  Bry.  Cale.  C.  vtg.  Chin.  €i««*Gína,  Cleái. 

Coff.  Golcb.  Cupr.Mg^  DtiU.  Euph.  Gaaj.  Hep. 

lod.  Lach.  Laur.  3^yc.  Meíieté  N.  ac.  N.  vom.  O». 

Ph.  aó.  PIat.Pttk.  Rheum.  Rhod.  Riiii«.  SásMp. 

Selen.  Sep.  SiLSpig.Staph.  Sulph.Thi^.ytAer. 

Veratr.  Vi  t.  Zinc. 
MCZER.— 0rv.  Eupb.  Mere.  M.  ae.  iV.  oc.Phosph. 

Rhus.  Sil.  -Veri).  ^ 

MILLBFi— ^cofi.  Ap.  Arn.  Ar  f.  Chin.  iV:  9om.  iPif^ls. 

SeiU.  .  ; 

MOSCH.-^B««.  Goce.  Ooff.  N.  vom.  Op.  Phosph. 
M.  AC.-^ilrs.  Bry.  Lye.  MesÉsr* 
NATR.*-CaI^.  Caust.  GmpA.  Kali.  Lyc.N.mnn  Puls. 

Ssn.  &iL  Spi^.  Sulph. 
N.  MOR.— Aluto.  Anaci  Ars.  Brom.  Cann.  C.veg.Chin. 

Creas.  Kali.  Naír.  N.  to  m.  Pet r.  P  « I s.  Ruta.  Spi  g. 

Vit. 
NITR.— Cale.  ¡pee. 
N.  AC— A  g  a  r.  Asaf.  Bell.  B  é  v.  C«í  c*  Cimn.  C.  veg. 

i4.  tafl.  Catis^w  Con. Fluor.  Grapfa.  Hep.  ^ali.  L  y  o. 

Mere.  Mezer.  Petr.  Puls.  Bhus.  Sep.  Sulpb.<  Thuj. 
N.  MOSCH.— Goce.  IgnatN.  V ora.  Sep. 
N.  VOM.— ilcon.  Agar.  Ambr.  k.mnr.  Ars.k^hT.  Aur. 

Bar.    BeU.  Calad.  Cale.  Caps.  C;veg.  Caust. 

Cham.  Chin.  Cote.  Coff.  Cokh.  Con;  Creas.  Cupr. 

Dig.  Dro8.  Dalc.Et^A.  Gra|yft.Ouaj.  Ignat.Ipec.lLíilu 

Lach.  Lye.  M.^auftlr.  Magn.Mete.  Milíef.  Moách. 

M.  ac.  N.  mur.  Op.  Par.  Pcír.  Pphosph:  Plumb. 

Puls.  Rheutn.  Rhus.  Selen.  Sep. Sil.  Stram.  Sulph. 

Valer. 
OLEAND.— Goce.   Vit. 
OP.—Acon.  A.tart.BelL  Brom.  CampA*C.  veg.  Cic. 

Coff.   Coleh.  Croe.  Cupr.  Big.  Hyósc.  Ipec.Mert. 

Moseb.  iV.  vom.  Pbospb.  Ph.  ae.  Plumb.  Stram. 
PAR.— lod.  N.  vom«  Phosph. 
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PKER.TT^Airar.  Atñ,  Cofeu  C^ít egi  C^iam;  £#«*  N.m«K 

N.  ac.  N.  vom.  P h  os  p lu  £^.  jSutpbi^  ^Tfiuj* 
PH08Pfl.r-Ac<yiu  Agat.  Aiw«.  imnik  ulr«.  á.  Awf. 
Aur.  Bell.  Brom.  Bry.Catte^  C^il^lUCIiíii.  Giaa.<Mff. 
Graph.Eell.  lúd.  Ipec  Kalu  U^^  VU^ttt.  Hoiefi^ 
N.vom.  Op.  Par,iEbtír.iPttí«.  S.€Oro.  S^.  fill 
Strotít.  V/eralt.  Vflfrb^  í     . 

PH.  At^f^-AdOBijlr^*.  Asaf.mL  Cale,  {Aiu.d upr^  Dig.^ 
O.uIq.  %tec.  I  Rn  At  Z/Ocki  Lyo»  Mj^rc*  Op.  iU^m. 
vBhu.8.SMüA*y0tatf.2afiia.  ■  .    ' 

PUiZi^-rAftat;  B<ell4  :Ceml.  Croe  XH^f./fi^aol^  ¿atft. 

Vit.  V    .       ,    .: 

VUBm.^-^iihm.  Aru  BM.  Cautín  Ghin.  Ht09c  N«  mmr. 

N.  vom.  Qp.  Plat.  Stram.  Sulph.  S,  at. 
?\3lBir^kcp  t^Agati   Alum.  jlmAr.  A.  mnx.Ar  o  mi. 

A.  tart.  Ap.  Arn.  Asaf.  Aur, Bell.  Bry.  Cale.  jC fi a n. 

CjKttl/i^Ci pfsuC«  weg.CoMsti  ChamXh^UChiu^Coff. 

Colck.  Con.  Cupr.  CffO.  i>^*J)file.  Bupfc.  Fm. 

Gt  a fr.A.  I  gnkU  lpe)í..K a  ( c. X a  eh.h^ú^  L9  ^^ M. 

arct.  Magn.  }IL^ng.  VLcííí^MilleUJílaiuN. 

muf.  iV/.  a  A  K^  vom.  P:et  r.  J%flj*.  AU  i-  *.  >u*. 

Rb^üxBt.  ÜAtisv  SabadniSep.  <StLiSpig»iSUAn.5«lpA* 

S.  (i  c.  V  a  1  e  r.  V  e  p  b.   V  i  t.  .1    ' 

R,  BÜLB.— Bry.  Pttb.  S  t  a  p  h.  S  u  1  p  b;  Y  eir  b,» 
B;  SCBL.^inAjp  s.  P  u  I  s.  V  «  r  a t n 
mwm.^BtU.  C/um.  Cflfc.  M a,gflwd&r0« ^.  v^^m^PA. 
.   oa.  JRtlf . .-....'.      \       \  ■.'■.'    í  •'    ■ 
RHOD.— Bry,  Caic*  C/.aiu  CJvog.  jCoio*/  CUfi. 
.    Me.rc^JH. vo.nttéiíiikil.s*S*e*p,  -        /  .^ 

JUUIS.-^ul  eo  Ji.  A.  oi«  r;  4ittíL  Arm  :*  r]^^  Brü.  B.f  j 

Cdtlo.Cau^.  Gh.am«C;i>c.  iJilm.  <M*«  D  ulc^  fiupl 

Bip.  Lifc.  Marc.  iksar.  K.  ae»  vAí.  iV  Qm*  Pbosp  b. 

Rh.:   a,c/  Puls.   RhoA.    Samb.  .;SeJp.   Sil.    &t4ph. 
•  Vieratr.        ■  \  •  ..,0     • 

JttITA.— Igual.  ¿V-ntiir.  ..:     • 

SABAD.-^P  1  a  t.  Puls. 
SABIN.— Arn.  Cale.  Plat. 
SAMB.*t-A rn*  4f&.  O h i n.  tt h^ a «;  . 
SASaAP^Beí/.: Cale.  Mere.  Sudph..^    .    .  . 

SGILL.— A«i.i4rs.Bry.M«teA  '    • 

S.  CORN. -A  m  m.  An.  BdLCátóc.  P bx)  s p  b.  Vex  a «. 
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SELEN.— .41a  m.  Bry.  Bw.  CMc.  l^in*.  il,é!r^.;if.  JdÉk 
rPufe.5ep.  Sol  p.h.T!li.iij;.    ....    >    .  !   / 

SENEG.— iírfi.jB^IÍ..Br|(*Sttton..  •.    {  ..    ^» 

SEP.^jl  eo n.  Agci  r.  A.  ct a  d*  ^í^^ítífí.  A  i^i  4ra.  A  s  áíft 

Bar.  Bell.   Bry,   Co/fi. ,Ü.  reg^  ^Cate-sil*  C4 f  n. 

C  1  e  m.  Creos.  C  u  p  r.  D  r  o  s.  Ihilc.  E  u  p  h.  Graph. 

Hep.   Lyc.   Af.  miir.  Ment    M  ere.  iVoír.  iVi  a c.  N. 

vom.PAospA.  Pui  8.  Rhod.  il  Aus.  Sel  en.  Sil. 

StilpA.  Veratr.  Vit. 
SIL.— Agar.  A r s.  Bell.    Boi\  Cale.    Camt.   C  u p r. 

Fluor.  G  r  aph.  ffep.  lod.  Kati.  Lyc.  Mere.  He  zar. 

N  a t  r.  N.  V o  m.  Petr.  P h  o s p  h.  Píds.  Rhu  s.  Sep. 

Staph'  S  u  1  p  h. 
SPIG.— Bism.   Dig.   Euphr.   L  a u  r.  Aferc.  iVaír.  N. 

mur.  Pu  Is.  Vera  t  r. 
SPONG.— Brom.  Dros.  H  e  p.  I  o  d. 
STANX.— A  r  s.  C  h  i  n.  JLacA.  Puls.  Seneg.Sulph. 

Valer. 
STAPH.— Ars.  B i s m.  Coloe.  Mere.  Ph.  ae.  R.  b  u  1  b. 

Sií.  Sulph.  Thuj. 
STRAM.— BeM.  Cham.  Cic.'Hell.  Hyose.l  gntii.  N. 

vom.  O  p.  Plumb.  V  e  r  a  t  r. 
STRONT.— P  h  o  sph.  P  la  t.  S  ul  ph. 
SÜLPH. — A  c  o  n.  A  m  b r.  il.  erud.  Ap.  Ars.  B  el L  B  o r. 

Cale.  C.  veg.  Caust.    Cham.  Chel.  Chin.  Coff. 

Creos.  D  ul  c.  Ferr.  G  ra  ph.  Hep.  lo  d.  Mere.  N. 

ac.  N.  rom.Petr.  Puls.  R.bulb.  Rhus.  Sassap. 

Selen.  Sep.  Sil.  Stann.  Staph.  Stront.  Thuj. 

Valer,  y  i  i. 
S.  AC.— Ars.  Cttust.  C  hi  n.  D  i  g.F  err.  Ipeo.  Plumb. 

Puls. 
TAR.— C  OH.  K  a  1  i.  P ul  s.  Va  1  e  r. 
IWJ.—Cann.  C.  a n.  Hep.  Graph.  Mere.  N.  ae.  Petr.  Puls. 

Selen.  Staph.  Sutph. 
VALER.— Acón.    Bell.  Cham.   Coff.    Hyosc.  Ignat. 

H  e  r  c.  iV.  vom.  P  u  1  s.  S  t  a  n  n.  Sulph. 
VERATR.— .4con.  Al  uro,  ^m.  Ars.  Bry.  Cale.  Gamph. 

C.  V  e  g.  C  A  i ».  C  i  e.  C  i  n  a.  Coff.  Cupr.  Dros.  Ferr. 

Hyosc.  Ipec.  M  e  r  c.    P  h  o  s  p  h.    Ph.  a  e.  S.  e  o  r  n. 

Sep.  Spig.  Stram.- 
VERB.— A  n  g.  M  e  z  e  r.  P  h  o  s  p  h.  P  u  1  s.  R.  b  u  1  b. 
VIOL.  OD.— N.  Y  o  m.  P  h  o  s  p  h. 
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ViOL.  TR«--^  ar.  N.  a c  Rh  as. 

VIT.— Cale.   Con.   Graph.  Lyc.  Mere.   N.vom. 

Oleand.?n\s.  Rhpd.  Sep.  Sulph. 
ZINC.  'Arn.  J^ar.  G.  v  e  g.  Euph,  Hep.  Ignat.Lñoh. 

Mg$.  M. arct,  M. amtr.  Mere.  Ph.  ac. 
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DE  LAS  IIDICACIOIES  TEBAPÉUTICAS 

OOB  aUHINUTKA 

EL  RITMO  DE  LOS  FENOHENíOS  MORBOSOS/ 

POR  EL  DOCTOR  ESOALIER. 


Éntrelos  femómenos  dependientes  en  cierto  modo  de  la 
individuaUdad  en  las  enfermedades,  háme  parecido  que 
ninguno,  salvo  las  circunstancias  etiológicas^  ofrecia  ma- 
yor importancia  que  los  que  se  refieren  á  las  variedades 
^e  ritmo  en  los  fenómenos  morbosos.  Con  solo  recordar 
que  en  la  Materia  mécUea  pura  hay  una  serie  de  medica- 
mentos que  se  caracterizan  muy  señaladamente  porh 
agravación  ó  diminución  de  sus  efectos  patogenéticos  m 
determinadas  circunstancias,  se  comprenderá  sin  esfuerzo 
la  importancia  de  la  indicación,  objeto  de  este  trabajo. 

¿Necesito,  para  esclarecer  la  cuestión,  citar  ejem*^ 
píos,  y  recordar  al  práctico  esas  bronquitis  en  las  que  la 
os  y  Ja  opresión  se  manifiestan  casi  esclusivamente  por 
la  ma&ana  al  despertarse  el  enf^mo,  ó  por  el  contrario, 
durante  la  tarde,  ó  bien  son  escitadas  ya  por  el  movi- 
miento, ya  por  el  reposo,  ó  se  aumentan  después  de  baber 
comido,  al  paso  que  en  otros  individuos  se  calman  bajo  las 
mismas  infiuencias  que  acabo  de  enumerar.?  ¿Hablaré  de 
esos  reumatisnK)s,  de  esas  neuralgias»  de  esas  diarreas, 
cuyos  síntomas  se  manifiestan  en  las  diversas  circunstan*- 
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cías  indicadas»  como  también  bajo  la  influencia  de  emocio- 
nes morales,  de  cambios  de  temperatura,  del  calor  ó  del 
frió,  del  contitoto  6  de  la  presión,  que  en  eiras  ocasiones 
los  alivian? 

Por  otra  parte,  entre  l(9s  medicamentos  esperimentados 
por  la  Escuela  hahnemanniana,  que  mas  generalmente  se 
emplean  para  combatir  la$  enfermedades  agadas,  hay  al- 
gunos cuyos  Rectos  patogenéticos  son  muy  numerosos  y 
ofrecen  cierta  analogía,  que  se  espUca  por  la  acción  pode- 
rosa que  esas  sustanciáis  ejercen  en  los  mismos  sistemas 
orgánicos;  pero  al  mismo  tiempo,  la  patogenería  de  cada 
una  de  ellas  ofrece  las  mas  notables  diferencias,  cuando  se 
fija  la  atención  en  las  influencias  bajo  las  cuales  hay  sínto- 
mas que  se  agravan  ó  disminuyen.  Quiero  hablar  de  los 
medicamentOB  siguientes:  rhus  toxkodeniron,  pulsatillúy 
mercurius^  bryonia,  nnx  vomioa.  Todos  estos  medicamen-^ 
tos  deténxHnan  efébtos  muy  marcados  en  los  hronquio^,  en  el 
t$¡ido  fibro-uroso  de  las  articulaeianes  genios  cordoMs 
nermosos;  Xoi^s  están  radicados  en  la  bronquitis,  en  los 
Meddentes  espasmódicos  (\VLB  h  complican,  y  también  en 
^  asma,  en  los  reumatismos  agudos,  en  las  neuralgias», 
Mas  no  bien  leemos  sos  respectivas  patogeneáas,  que  salta 
ala  vi^  la  forma  de  bronquitis,  de  afecciones  reumáticas 
agudí^,  de  neuralgias  de  dichas  sustancias,  difiriendo  unas 
de  otras  de  un  mododaro  y  preciso;  y  enb*e  las  notaUei 
^^rencias  que  las  separatí,  ecbMios  de  ver  al  punto  que 
ocupan  el  primer  pueslo  tas  circunstaacias  de  agravarse  b 
disminuirse  «us  efectos  bajo  tal  ó  cual  condioicm. 
'  Voy  á  presentar  en  pocas  lineas  un  corto  resámen 
comparativo  que  pondrá  de  manifiesto  dichas  diferencias. 
Lo6  síntomas  de  rhus  íoíd.  se  aumentan  por  la  tarde  y 
por  )a  noche,  sobre  todo  con  el  reposo  absoluto ;  al  paso  que 
se  disminuyen  levantándosse  de  la  cama  y  andando;  ade- 
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tofíiceioam  y  las  «pMcacioDes  caUMtds  atefiáad  6tis  efao- 
tiHk  T  és  deadvertiripie  m  el  moivittíeiiU)  niódértNlo  pitsk 
duoé  albio,  los  riioimiientos  broscoi  ó  tos  esftaorzod  do^ 
lermioan  agravación  notable.  * 

LoB^eSdttúA  áepulsat.  se  manifiestan  después  de  me- 
dio dia  hasta  la  tarde,  y  sobre  todo  estando  acostado; 
atenúalos  el  movimiento,  aunque  no  tanto  ni  de  una  ma- 
nera constante  como  sucede  con  rhu$  to^.,  pero  con* 
iTariamente  con  lo  que  ofrece  la  acción  de  este  último 
medicamento ,  el  calor  local  los  agrava,  y  los  alivíala  apli- 
cación local  del  frio^ 

Mercur.  ofrece  también  agravación  nocturna  y  en 
la  cama;  pero  dicha  agravación  comienza  con  la  noche 
propiamente  dicha,  y  acaba  con  ella;  el  calor  de  la  cama 
la  aumenta,  la  aplicación  del  frió  no  alivia,  y,  ademas,  el 
movimiento  exacerba  los  padecimientos. 

Bryon.  se  caracteriza  por  la  agravación  con  el  mo-- 
vimientOy  el  aire  libre ,  después  de  las  comidas  y  hacia 
media  noche. 

Nux  vom.  ofrece  grandes  analogías  con  bryonia,  pues 
sus  síntomas  se  agravan  también  con  el  movimiento, 
después  de  las  comidas  y  al  aire  libre;  pero  sus  efectos  se 
manifiestan  en  todo  su  desarrollo  desde  las  dos  de  la  ma- 
drugada hasta  por  la  mañana  al  despertar:  también  son 
mucho  mas  marcados  al  principio  del  movimiento,  cuya 
continuación  los  atenúa. 

Sentado  esto,  voy  á  presentar  cierto  número  de  ob- 
servaciones en  lasque  la  elección  del  medicamento,  que 
ha  curado  la  enfermedad,  se  ha  hecho  sobre  todo  con  ar-' 
reglo  á  la  indicación  cuya  importancia  he  procurado  de- 
mostrar. No  hay  para  qué  añadir  que  no  he  sacrificado  á 
esta  sola  indicación  las  demás,  pues  obrando  asi  me  bu- 
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biert  puesto  en  contradicción  con  el  irerdadero  método  te- 
rapéutico: ^a  indicación  me  ba  seryido  precisamente 
para  fijar  la  medicación  qae  corre^ndia  mejor  á  la  gran^ 
de^  á  la  verdadera  indicación  resoltante  del  conjwUo  ie 
loiHfriomas  marhoio$. 

(CcMiñuará.) 
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UNA  PRE6Ü1ITA 

AGBRGA  DE  LA  DISTINCIÓN 

DE  LOS  FENÓMENOS  PATOGENETICOS 

EN  PBIMrriVOS  Y  SECÜNDABIOS. 

KL  DOCTOR  D.  J.  ALVABEZ-PEBALTA, 

^^^tiario  d^la  BedaeeUm  de  ht  Amalh. 


Mí  querido  amigo: 
No  me  gustan  los  exordios :  al  asunto»  pues. 
En  lo$  fenómenos  patogenéticos  de  las  sustancias 
medicinales^  ¿cab&l&gitimamentela  distinción  de  num- 

TITOS  y  SEGUNDARIOS? 

Hahnemann  esplica  los  efectos  primitivos  y  secunda- 
ríos  en  estos  términos: 

tCualqjuiera  potencia  que  ejerza  ana  accioa  sobre  la 
vida,  cualquiera  medicamento,  desarmoniza  mas  ó  menoi 
la  fuerza  vital ,  produciendo  en  el  hombre  cierto  cambio 
de  mas  ó  menos  duración ;  este  cambio  se  apellida  efecto 
primilivo.  Producto  á  la  vez  de  la  potencia  medicamentosa 
y  de  la  fuerza  vital,  en  su  generacioa,^  siu embargo,  entra 
fOT  mas  la  primera  aue  la  otra.  Y  como  la  fuerza  vital 
tiende  siempre  á  desplegar  su  energía  contra  la  influencia 
estraña  del  medicamento ,  esa  lacha  da  por  resultado  un 
efecto,  hijo  del  esfuerzo  vital  de  conservación ,  y  depen- 
aiente  de  la  actividad  automática  de  la  vida^  el  cual  «e  de- 
nomina efücto^ecmámio  6  de  reacción.»  (Aforísmoiñd). 
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Y  añade  en  seguida: 

cMientras  dora  el  efecta primitivo  que  las  potencia» 
morbíficas  artificiales  (tos  medicamentos)  desarrollan  eo 
el  hombre  sano,  la  fuerza Víul,.á  ío  que  parece,  repre- 
senta un  papel  pasivo ,  como  si  estuviese  obligada  á  sufrir 
las  impresiones  de  la  potencia  estrana  y  á  dejarse  modifi- 
car por  ella.  Mas  larde  parece  que  se  despierta  en  cierto 
naodo;  y  entonces,  si  existe  un  estado  directamente  contra- 
río con  el  efeeto  primiliee,  6  con  la  iriJpresloB  reci- 
bida, manifiesta  cierta  tendencia  á  producirlo  (aceto»  5^- 
cttwdarta,— r^dccfoii)  püoporcionaliíiqtte  ya  00»  su  propia 
energía ,  ya  con  el  grado  de  influencia  ejercida  por  la  po- 
tencia morbosa ,  artificial  ó  mediciniíL  i  puosto  caso  c^^ 
no  exisla  en  la  naturaleza  estado  alguno  dire^«í>cnle 
opuesto  al  efecto  primitivo»  la  fuerza  vital  pr'^*^'*^^  entonces 
establecer  su  propia  preponderancia .  J'^rrando  el  cambio 
producido  en  ella  por  la  acción  <««'a»a  { la  del  medicamen- 
to) ,  sustituyéndolo  con  aa  propio  estado  normal  {aa^on 
secundaria  y— <xccíon  curalim).^  [Aforismo  64*} 

Para  apoyar  sus  asertos  trae  Habadm^im  varios  ejem- 
plos. Oigámoste: 

«Los  ejemplos  del  priiMr  caso,  c/»¿^,  son  rnily  obvios; 
la  mano  que  ba  estado  sumergida  en  agua  caliente»  üene 
mucho  mas  calor  desde  lue^o  que  la  otra  que  no  ha  sufrido 
la  inmersión  [efecto  primitivo) ;  pero  trascurrido  algún 
tiempo  después  de  haberse  retirado  y  enjugado  la  mano, 
esta  se  enfría ,  adquiriendo  una  temperatura  mucho  mas 
baja  que  la  olra  [efecto  secundario) »  [Aforismo  65.) 

T  á  este  tenor  sigue  citando  varios  ejemplos. 

Para  Habnemann,  poes ,  hay  efectos  primitivos  de- 
terminados por  el  conflicto  de]a  potencia  eslrafla  con  la 
fuerza  vital,  y  efectos  secundarios  ó  de  reacción ,  hijos 
de  la  energía  que  desplega  la  fuerza  vital  para  mantener 
a  normalidad  de  sus  funciones»  trastornada  por  la  po- 
tencia eitra&a. 

¥  pregunto:  ¿liete  sólido  fondwMiito^ esA  taoriaf .  íEs 


Digitized  by 


Google 


—  181  — 

aceptable  la  distinción  de  síntomas  en  primitivos  y  sicun-- 
dariosl 

•Por  lo  que  á  mi  toca,  no  me  satisface  esa  distinción  nf 
la  teoría  en  que  descansa.  T  no  me  satisface,  porque  la 
esperíencia  me  ha  enseñado  que  caando  «na  causa  mor- 
bosa cualquiera  trastorna  la  normalidad  de  las  funciones 
vitales  y  notamos  sintoma»  fundamentales^  caracteristicos; 
síntomas  accesorios,  simpáticos^  mas  ó  menos  constantes;  y 
síntomas  de  carácter  critico:  síntomas  que  en  su  totalidad 
constituyen  lo  objetivo  de  la  afección,  y  que  el  médico 
debe  estudiar  con  sumo  cuidado  para  precisar  el  diag- 
nóstico y  establecer  el  tratamiento  con  arreglo  á  nuestra 
doctrina  terapéutica. 

Del  mismo  modo,  cuando  damos  á  vm  personábaos 
una  sustancia  medicinal,  los  efectos  patogeQélkx)s  ofreoen 
también  fenómenos  fundamentales,  caroctoriróoo^,  cons- 
tantes; fenómenos  accesorios,  simpáticos;  y  fenómenos 
críticos:  fenómenos  todos  que,  agrupados  conveniente- 
mente^ constitityen  cuadros  patogenéticos  análogos  con  las^ 
formas  morbosas  que  afligen  á  la  humanidad,  y  que  el 
homeópata  estudioso  consigue  á  fuerza  de  vigilias  desen- 
trañar del  imbroglio  de  las  patogenesias  para  combatir 
las  enfermedades,  ajustando  el  tratamiento  á  la  fórmula 
terapéutica  5ími7ta  similibus. 

Acaso  aode  yo  descaminado  oa  la  manera  de*  apre- 
ciar la  teoría  habnemanntana.  Esa  duda,  pues,  motiva  mí 
pregunta;  pregunta  que  dirijo  á  V.  como  iguahnente  á 
nuestros  ilustrados  comprofesores,  con  la  esperanza  de 
que  se  servirán  ilustrar  mi  juicio  con  sus  luces  y  con^ 
sejos. 

Entre  tanto  saluda  á  Y.  muy  cordialiúente  su  afectí- 


simo amigo  y  companero, 


Dr«  BOEIKQVHK* 
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iQUÉ  DIRECCIÓN  CONVIENE  DAR 

Á  LOS  ESTUDIOS  MÉDICOS? 


(Continuación.) 
IV. 

PATOLOGÍA  ORGÁNICISTA  (1). 

cLas  consecuencias  patológicas  de  los  principios  organi-' 
cistas  varían  también  según  los  diversos  matices  de  la  doc- 
trina y  el  grado  á  que  llegan  su  generalizadon  y  simplffica^ 
don  á&  los  fenómenos  naturales. 

^Cuando  se  reduce  todo  al  mecanismo  »  como  el  sistema 
de  Borelli ,  consecuencia  rigurosa  de  los  principios  de  Des- 
cartes relativamente  á  la  md^mna  animal,  no  queda  en  el 
organismo  mas  que  un  conjunto  de  ruedas  y  palancas,  una 
armazón  sólida,  movida  por  los  espíritus  animales  encerra- 
dos en  sus  cavidades  y  conductos,  y  puesta  en  juego  por  los 
agentes  esteríores,  como  las  teclas  de  un  órgano  por  los  de- 
dos del  organista.  La  salud  consiste  en  la  buena  disposición 
de  las  piezas  que  componen  la  máquina  y  en  la  conserva- 
ción de  los  esfrfritus,  y  la  enfermedad  en  la  falta  de  estos  y 
en  la  rotura^  dislocación  ó  desgaste  de  alguna  de  las  par- 
tes de  tan  complicado  mecanismo.  No  es  posible  reducir  la 
fisiología  á  proporciones  mas  mezquinas,  ni  jamás  se  habia 
hecho  antes  de  la  época  de  Borelli  y  Boerhaave  ,  porque 
nunca  habían  sido  tan  exigentes  las  doctrinas  filosóficas, 
cuyas  últimas  consecuencias  era  preciso  aceptar,  una  vez 
admitidos ,  como  lo  estaban  generalmente ,  los  principios. 

\  (1)    Véase  la  péj.  54.     . 
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Los  que  conocen  la  filosofia  de  Descartes  saben  bien  qoe 
este  autor ,  espiritoldista  y  materialista  á  la  vez,  espirítoalista 
en  lo  qoe  conoierne  al  alma  humana ,  y  materíidista  en  lo 
tocante  al  organismo  vivo ,  negó  terminantemente  á  los 
vegetales  y  animales  la  espontaneidad  de  acción  que  sdo 
concedía  al  espíritu»  esforzándose  por  probar  que  los  irra- 
cionales eran  simples  máquinas/ movidas  por  agentes  es- 
tenores. 

«Era  tan  necesaria  esta  consecuencia  para  el  sostenimien- 
to de  las  teorías  cartesianas,  que  no  podían  menos  de  de- 
fenderla á  toda  costa  los  partidarios  de  esta  filosofía,  llegan- 
do á  fcnmar  para  muchos  una  creencia  corriente  y  hasta  de 
sentido  común.  Asi  se  tomaron  al  pie  de  la  letra  las  espre^ 
sienes  usuales  de  máquina  viviente ,  de  mecanismo  de  la  vida, 
y  cada  uno  se  dio  á  imaginar  canales  y  cribas  para  la  conduc-^ 
cion  y  separación  de  los  líquidos  y  de  esos  indefinibles  es*- 
pírítus»  creación  contradictoria  y  absurda  impuesta  al  en* 
tendimiento  por  las  exigencias  de  la  doctrina ,  y  á  la  que  se 
atribuyó  un  ridículo  término  medio  entre  las  dos  existencias» 
material  é  inmaterial;  término  medio  que  nadie  se  entrete- 
nía en  analizar  muy  escrupulosamente,  ó  satisfechos  de 
haber  dado  con  esta  salida  para  sortear  las  dificultades,  ó 
temerosos  de  no  encontrarla  demasiado  legítima  y  aceptaUe 
si  la  examinaban  á  la  luz  de  una  lógica  severa. 

> ¿Qué  enfermedades  podian  resultinr  de  tales  elementos 
fisiológicos?  Nuestra  actual  patología,  sin  necesidad  de  re- 
currir á  las  (dirás  de  los  mecánicos  puros,  conserva  todavía 
hartos  ve^gios  de  la  influencia  que  ejercieron  en  el  estudio 
de  las  enfiermedades.  No  es  ya  el  humorismo ,  otra  especie 
de  organícismo,  limitado  á  una  parte  importante  del  agre- 
gado orgánico;  no  es  un  acto  mas*  ó  menos  especial  de  la 
fibra  viva,  como  su  contracción  ó  su  relajación ,  lo  que  do^ 
mina  la  ciencia;  es  una  cosa  todavía  mas  sencilla,  mas  ma- 
terial y  desprovista  de  toda  actividad  propia;  es  un  esqueleto 
inerte  que  se  desgasta,  cpie  se  afloja  ^que  se  obstruye,  que  se 
roza  y  horada  por  los  agentes  q^e  en  él  influyen  interior  y 
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etéeriomienta.  D%  a^uí  bu  obstroccioBes ,  las  rabjadonasr 
los  defectos  en  la  trituraGum  de  imts  sustaadas,  en  la  mes-' 
ola  de  otras;  las  alteraciones  consiguientes  á  las  puntas  que 
se  suponían  en  muchas  y  á  la  falta  de  correspondencia  en<* 
tre  las  figuras  de  las  partes  elementales  y  loe  orificios  des- 
tinados á  negarles  ó  concederles  el  paso.  Muchas  de  estas 
quimeras  han  desaparecido  pronto  de  la  patología;  pera 
otras  han  quedado  para  marcar  el  tránsito  del  sistema  por 
el  terreno  de  la  ciencia,  y  para  ocasionar  tal  ves  ideas  equi- 
vocadas á  alguno  que  no  se  detenga  á  profundizar  oomo  se- 
debe  el  sentido  de  las  voces. 

»Y  en  medio  de  todo,  vemos  que  Borelli  inaugura ,  por 
de^  asi,  un  estudio  enteramente  nnevo;  somete  á  la  ob- 
s^vaciou  y  al  cálculo  los  fenómenos  de  locomodon  propios 
del  hombre  y  de  los  animales ,  y  hace  sobre  estos  puntos 
importantísimas  consideracionest  que,  no  solamente  abrie- 
ron á  la  ciencia  senderos  desconocidos,  sino  que  han  per- 
manecido y  continuarán  incólumes  en  medio  da  la  ruina  de 
loe  sistemas  de  que  formaban  parte.  ¡De  qué  depende  esto? 
De  que  el  organismo  comprende,  en  efecto,  buen  número 
de  fenómenos  que  deben  estudiarse  bajo  d  punto  de  vista 
de  la  mecánica,  asi  como  los  comprende  físicos  y  químicos 
y  de  todas  las  especies  coqoddas  de  actividad.  P^ro  lo  que 
es  cierto  relativamente  á  estos  solos  fenómenos,  á  las  leyes 
emanadas  de  su  estudio,  y  á  la  aplicación  de  la  mecánica 
general  á  lo  que  tienen  de  mecánico  los  seres  vivos,  deja 
de  serlo  inmediatamente  en  cuanto  se  traspasan  los  limites 
que  impone  la  inducción  baconiana  bien  entendida ,  en 
cuanto  se  haicen  malas  generalizaciones ,  y  sobre  todo  en 
cuanto  se  propende  á  darles  un  valor  ontológíco,  que  entra- 
ña pretensiones  absolutas,  incompatibles  con  nna  buena 
síntesis  científica. 

»Gasi  al  mismo  tiempo  que  reinaban  las  teorías  mecáni*^ 
cas,  y  como  complemento  de  ellas  ó  preponderando  decidi-* 
damente ,  se  admitieron  en  patdogía  las  esi^ieaciones  de  la 
quinnca.  Ningún  prácHoo  igniura  laa  ducubrammea  de  De 
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]€  Boe,  Wjyk,  pi^onuiler  y  demás  médieos  que,  síguieada 
tas  trádicio*^^  ^®  Paraoelso,  y  dándoles  un  carácter  mas 
eientífir^  ^^  la  oportuna  aplicación  de  los  descubrumentos 
q^p  .%)an  enriqueciendo  la  química»  quisieron  hacer  predo** 
^nar  el  aspecto  químico  en  el  estudio  de  los  fenómenos 
TitaleSy  y  reducir  las  leyes  del  organismo  á  la  fermentación, 
ta  precipitación  y  demás  operaciones  inorgánicas  que  ha» 
bian  comprobado  en  sus  latioratorios.  Este  es  el  camino  que 
con  mayor  copia  de  datos  y  de  razones  especiosas,  pero  con 
igual  vicio  radical  en  los  principios,  siguen  en*^el  dia  Liebi|t 
y  otros  muchos.  Mas  la  patología  de  dichos  autores  era,  como 
la  de  los  iatromecánicos,  un  informe  rudimento ,  en  el  que 
estaban  aglomeradas  las  enfermedades ,  sin  orden  ni  distri*^ 
bucion  Ittoúnosa ,  encerrando  los  cuadros  patológicos  ob«* 
serrados  por  los  médicos  de  todas,  las  edades  en  un  redtN 
cídkimo  número  de  clases  y  de  órdenes ,  que  apenas  podían 
dar  lugar  á  oonsictemoiones  generales  importantes. 

»En  efecto,  una  patología  general  subordinada  á  las  leyes 
mec&sicas  ó  qidoueas,  podía  subsistirá  la  altura  de  la  espeou«- 
lacion,  permitiendo  espUcaciones  mas  ó  menos  ingeniosas, 
aunque  ineíactas  y  ocasionadas  á  errores  en  la  práctica;  pe« 
ro  descendiendo  al  estudio  particular  de  las  enfermedades, 
era  imposible  reducirlas  >  sin  demasiada  Tíolencia  ai  orden 
exigido  por  los  principios,  y  se  hacia  necesario  prescindir 
del  método  racional  que  pareda  consiguiente  al  sistema 
adoptado*  Porque  en  verdad,  tratándose  de  fenómenos  pu« 
ramente  mecánicos  ó  químicos,  se  pueden  establecer  clases 
y  órdenes  químicos  y  mecánicos,  pasando  de  las  considera-^ 
dones  generales  al  estudio  de  los  cuerpos  simples  y  com-^ 
puestos,  de  los  ácidos,  bases  y  sales,  ó  del  movimiento  y 
el  equilibrio,  elc^;  pero  ¿rómo  proceder  del  mismo  modo  en 
medfidna?  ¿cómo  dividir  las  enfermedades  en  lesiones  de 
movimiei^o  retardado  ó  acelerado,  en  acidas  ó  alcalinas,  ó 
de  cualquier  otro  modo  que  tenga  por  medida  una  acción 
puraipente  inorgánica?  Ante  esta  dificultad  han  retrocedido, 
sin  saberlo,  los  sistemas,^  y  no  pudKendo  hacer  estudios  sin* 
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táticot  fiínd^dot  sobre  el  principio  que  le»  tw^  ¿^  ¡^^^  i^g^ 
tenido  que  renunciar  á  esta  clase  itenodonesy  *^  primeras 
7  mas  importantes  de  todo  grupo  de  conocimientos  ^^q  ^g^ 
pira  á  la  categoría  de  ciencia. 

tDespues  de  los  anteriores  matices  del  materialismo,  que 
no  constituyen  propiamente  el  organicismo,  si  se  reserva 
esta  denominación  para  una  variedad  mas  moderna  de  k 
nüsma  doctrina,  pero  que  deben  exiyninarse  cuando  se  trata 
de  esta  última,  porque  tienen  con  ella  inmediato  parentesco; 
haremos  mencicm  de  las  teorías,  un  poco  menos  hipotéticaa 
y  mas  comprensivas,  en  que  se  apela'  al  calor,  á  la  electrici- 
dad ó  á  otros  fenómenos  deldinraiismo  físico,  para  dar  ra-* 
zon  de  las  funciones  de  la  vida.  Todas  estas  doctrinas 
tienen,  con  la  única  diferencia  del  grado,  los  mismos  incon- 
venientes que  hemos  espuesto  al  tratar  de  las  anteriores: 
igual  inexactitud  en  los  principios  generales:  igual  faUí^de 
estudios  de  las  relaciones  mas  importantes  que  ofrecen  en- 
tre si  los  fenómenos  morbosos,  y  que  solo  pueden  apredar- 
se  comprendiéndolas  en  una  generalización  Irien  entendida, 
y  no  eliminándolas  sistemáticamente  como  un  obstáculo  que 
dificulta  el  libre  ejercicio  de  la  inteligencia;  partido  que^  se 
ven  precisados  á  tomar  los  que  se  condenan  á  discurrir  en 
los  estrechos  limites  de  un  principio  falso. 

lEmpero  el  organicismo  de  Borelli,  Boerhaave ,  Saigli^ 
rio,  etc.,  cayóén  descrédito  con  la  doctrina  de  Descartes, 
y  ¡cosa  ungular!  otras  doctrinas  mucho  mas  materialistas, 
puesto  que  propendían  á  negar  la  sustancia  espiritual,  lo  fue- 
ron algo  menos  en  fisiología  y  patobgía,  sin  duda  porque 
^a  imposible  dejar  de  enriquecer  á  la  materia  con  algunos 
de  los  despojos  de  las  destronadas  actividades  inmateriales. 
Conocióse  que  los  espíritus  animales  eran:mia  creación  fan- 
tástica, que  el  papel  atribuido  á  los  sólidos  y  á  los  humores 
del  organismo  vivo,  no  podía  sostena*se  ante  la  contem* 
placion  mas  superficial  de  los  fenómenos  vitales ,  y  se  creó 
otra  entidad  no  menos  fantástica,  y  se  adbptó  otra  espliea* 
don  igualmeifite  mezquina  é  insufidente,  suponiendo  una 
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materia  olrgánica  aetlva ,  coyas  dlvimas  disporieiones  y  com- 
binaeioneá  prodadan  todas  las  funciones  y  todas  las  enfer- 
medades. Entonces  el  espasmo ,  la  incitación ,  la  irritación 
de  lafibra^nieron  á  sustituir  á  las  obstrucciones  y  enchar- 
eamiéntos,  á  las  addeces  y  alcalinidades,  y  á  todas  las  de- 
mas  denominaciones,  que  llevando  consigo  las  mas  hetero- 
géneas ]  estravagantes  ideas  terapéuticas,  hacían  de  la  ma- 
teria médica  esa  mezcla  indigesta  y  confusa  que  tanto  re- 
pugnaba á  Bichat.  Era  este  un  progreso  en  cierto  sentido, 
por  cuanto  desterraba  una  ontologia  errónea  y  perjudicial, 
y  daba  algún  ensanche  á  esa  otra  ontologia  que  aparecía  so- 
bre las  ruinas  de  la  antigua.  Habia  llegado  su  hora  á  los 
ídolos  de  la  actividad;  la  fisiología  y  la  patología  iban  á  ver- 
se litoes  de  esas  divinidades  paganas,  que  bajo  el  nombre 
de  espíritus,  de  arqueos,  de  causas  ocultas  y  específicas,  la 
habían  esclavizado;  pero  entraba  bajo  el  dominio  esclusivo 
de  otros  ídolos  no  menos  ambiciosos  y  vanos:  los  ídolos  de 
la  materia. 

tHaller^  CuUen,  Bichat,  Broussais,  Ghomel»  Rostan  y 
tantos  otros  han  sacrificado  á  estos  ídolos,  rindiéndoles  el 
fruto  de  sus  laboriosas  investigaciones,  aportánddes  las  ri- 
quezas obtenidas  á  costa  de  inauditos  esfuerzos  de  ingenio  y 
de  constancia,  ^ué  de  ricos  materiales;  qué  de  observacio- 
nes aqatómicas,  microscópicas,  físicas,  químicas  y  fisiológi- 
cas; qué  de  esperimentos  en  animales;  qué  de  cálculos  y 
de  estados,  y  qué  mole  inmensa  de  hechos  de  todas  cla- 
ses no  se  han  puesto  bajo  el  patrodiüo  de  las  doctrinas 
organicistasl  Lástima  grande  que  este  afán  de  atesorar,  que 
este  indefinido  acopio  de  variadísimos  elementos,  se  haya 
querido  reducir  á  moneda  contante  y  se  haya  destinado  sdo 
á  producir  una  suma.  En  vez  de  emplearlos  en  construir 
el  edificio  científico»  con  tal  orden  y  solidez,  que  sin  darle 
nunca  por  acabado,  todos  los  nuevos  materiales  que  ince^ 
santeménte  ha  de  pr(q>orcionar  la  actividad  humana,  contri- 
buyeran siempre  á  ensancharle  y  embellecerle  en  una  pro- 
gresión indefinida;  se  han  ofrecido  en  tributo  al  ídolo  de  la 
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m^terift,  que  sediMsíendoal  enteodimieulta  coa  la  esp^ra^M 
engañosa  de  una  perfección  inaie(]piible,  de  una  exactitud  y 
una^nciUes  matemáticas»  solo  ha  inspiíado  en  realidad  in- 
formes bosquejos,  planos  mal  trazados,  con  los  que  no  ae 
puede  alzar  mas  que  un  albergue,  previsional  para  la  huma* 
nidad  doliente.  En  vez  del  monumento  apetecido,  el  oi^^anif- 
cismo  da  áuicamente  el  almacén  de  los  mateirlatea  que  de- 
ben entrar  en  su  construcción. 

iDoclrina  de  elementos  la  patología  organicista,  no  pue« 
de  admitir  mas  que  enfermedades  locales.  Broussais  es  lógi- 
co en  este  punto.  Transigir  con  las  enfermedades  verdade- 
ramente generales  ó  universales,  haciéndolas  consistir  en 
otra  cosa  que  en  lesiones  cuando  mas  de  uno  de  los  princi- 
pales sistemas  de  la  economía,  es  un  contrai^ntido,  al  que 
Ueya  á  los  organicistas  la  fuerza  de  la  verdad,  pero  que  re- 
pugna abiertamente  al  fondo  de  sus  doctrinas.  Según  estas, 
solo  podrían  admitir  una  enfermedad  general  en  el  caso  de 
observarse  alteraciones  de  textura,  cambios  materiales  de 
organización  en  Mas  las  partes  del,  organismo,  sin  escep- 
cioa  alguna.  Pero  este  caso  no  se  da  por  la  ob^rvacion.  E» 
algunas  enfermedades  se  ven  alterados  la.  sangre  y  ciertos 
humores,  en  otras  gran  parte  de  los  sólidos;  pero  cambios 
simultáneos  y  comprobables  de  todos  los  sólidos  y  hmpoores, 
sin  esceptuar  una  fibra  ó  una  célula,  incompatible  cadf^  uno 
de  ellos  con  la  salud  ó  con  el  liture  ejercicio  de  las  fundo- 
nes, no  se  bfui  visto  nunca;  y  aun  cuandp  se  conceda  su  po- 
sibilidad, no  es  así  como  comprende  las  enfermedades  ge- 
nerales un  práctico  enteQdido,  porque  para  formarlas  no  se 
necesita  tanto:  bastan  ciertos  caracteres,  que  solo  se  pueden 
apreciar  penetrándose  de  doctrinas  en  que  desempeña  la  vi; 
da  el  principal  papel. 

lAsí,  pues^  lesión  de  estructura  en  un  órgano,  dado :  hé 
aqui  la  esencia  intima  de  la  enfermedad  en  una  doctrina  or- 
ganicista;  ni  puede  haber  enfermedad  sin  e^ta  lesión^  ni  la 
enfermedad  es  otra  cosa  en  sí.  Para  el  Qrgiinicismo,  seña«- 
landoel  órgano  alecto,  y  diciendo  si  hay  en  él  mas  ó  menos 
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aangre,  ocmsisténeia,  rubioondes,  etc;»  ya  se  ha  heeho  lodo» 
86  ha  apreciado  el  aáento  del  mal  y  m  naturaleza.  No  acier* 
Ift  á  concebir  que  puede  bailarse  alterada  una  fondoii  sin 
<fa%  lo  esté  la  organización;  que  puede  un  hombre  estar  loco 
mn  que  en  los  caracteres  anatómicos  de  su  cerebro  haya  al^ 
go  de  particular.  Sí  nada  encuentra,  lo  atribuye  á  la  imper-^ 
feedon  délos  sentidos  y  de  los  medios  de  investigación;  pe* 
ro  no  desiste  de  la  relación  que  admitió  á  prioriy  y  que  coñ^ 
sidera  como  necesaria.  Si  le  preguntaran  si  puede  un  cuer- 
po enfriarse  ó  calentarse  sin  dejar  de  ser  blanco  ó  negro, 
por  ejemplo,  no  hallaría  Inconveniente  alguno;  pero  tra- 
tándose áe  fenómenos  de  actividad  vital,  los  subordina  obs* 
tínadamente  á  la  disposición  fisica,  porque  ha  idoUzado  en 
esta  la  ley  de  causalidad  inherente  á  su  entendimiento. 

»¿Qué  mas  diremos  de  lo  patología  organicista?  Sin  ries- 
go de  ser  difusos  y  esceder  los  límites  que  nos  debemos  im- 
poner, no  podemos  pasar  á  otro  género  de  consideraciones 
mas  individuales  y  mas  prácticas ,  que  demostrarían  sin  gé- 
nero de  dqda  la  insuficiencia  y  los  inconvenientes  del  orga- 
nicismo  en  cada   caso  particular.  Veríamos  entonces  cómo 
esta  doctrina  rompe  las  afinidades  mas  preciosas,  separa  las 
afecciones  mas  congéneres »  reúne  las  mas  desemejantes,  y 
reduciendo  todas  sus  generalidades  al  estudio  de  los  pade- 
cimientos de  los  sistemas  orgánicos,  y  cuando  mas,  al  de  la 
inflamación  y  al  de  las  alteraciones  anatómicas  que  pueden 
ocupar  varios  tejidos,  sacrifica  las  diátesis  que  se  manifies- 
tan principalmente  por  fenómenos  funcionales,  y  desconoce 
las  analogías  y  relaciones  de  estos  fenómenos ,  cuando  no 
Van  acompañadas  de  cambios  evidentes  en  la  testura  mate- 
rial. Veriamos  cómo  propende  á  hacer  desaparecer  de  los 
cuadros  nosológicos  grupos  muy  característicos  y  dignos  de 
ser  meditados;  y  entre  ellos  los  que  forman  las  fiebres,  la 
gota,  el  reumatismo  y  hasta  la  sífilis;  cómo  empequeñece  el 
estudio  de  las  [epidemias;   cómese  ha  propuesto  hacer  de 
eada  especie  morbosa  una  especie  anatómica;  de  la  apople- 
jía ,  por  ejemplo,  una  hemorragia  cerebral;  del  asma ,  una 
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lesUm  del  eamxm;  de  la  tfiis ,  una  alteración  kcal  de  los 
pulmones;  del  histerismo,  una  afección  del  útero;  y  al  ad^ 
vertirla  diferencia  que  hay  entre  lo  que  el  organickmo 
desecha  y  lo  que  propone  para  reemplaicarlo ,  nos  acabaría- 
mos de  convencer  de  los  inmensos  vados  que  deja  en  ei 
campo  de  la  ciencia»  y  que  en  vano  pretende  llenar  con  loa 
4atos  recogidos  en  sus  escrupulosas  investigaciones  anató- 
micas, físicas  y  químicas. 

uPero  basta  lo  dicho  para  nuestro  objeto.  Creemos  haber 
demostrado  que  es  tiempo  ya  de  sacudir  el  yugo  de  la  pato- 
logía organicísta,  y  de  esplorar  otros  senderos,  para  aspirar 
á  la  formación  de  un  cuadro  mas  completo  de  nuestros  co- 
nocimientos médicos ,  en  el  que  se  hallen  agrupadas  las  en- 
fermedades del  modo  conveniente  para  dejarse  apreciar  por 
el  entendimiento  en  todas  sus  relaciones  mas  importantes. 

»Daremos  una  ojeada  á  la  terapéutica  organicista,  indi- 
cando brevemente  la  influencia  que  han  tenido  en  la  prác- 
tica las  diversas  doctrinas  emanadas  del  materialismo  filo- 
sófico. 


tkbapíutiga  obganicista. 

)»E1  arte  médica  no  ha  reflejado  siempre  c<m  entera  exac- 
titud el  estado  de  las  doctrinas.  Por  dicha  de  k  humanidad 
doliente,  la  esperiencia  y  la  observación  han  reclamado  sus 
derechos  en  todas  épocas;  y  si  en  muchas  no  han  consegui- 
do lo  que  fundadamente  podían  esperar,  á  lo  menos  nunca 
han  estado  del  todo  desatendidas.  Empero  los  resultados  de 
la  esperiencia  pasada  son  semillas  que  no  pueden  germinar 
y  prevalecer  sino  esparciéndolas  sobre  el  fecundo  terreo 
de  una  ciencia  bien  constituida.  £1  organicismo,  roca  des- 
nuda y  estéril,  solo  permite  una  vegetación  menguada,  por 
mas  que  se  le  confien  los  mas  preciosos  frutos  de  la  esperi- 
mentacion  inorgánica,  de  la  fisiológica  y  de  la  terapéutica, 
atesorados  por  todas  las  edades.  El  organicismo,  como  todo 
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sistñBia  defaeiUoso  y  etelon/vo  ademas,  está  eondeBad»  ¿ 
fjEAlar  á  la ,ldigi6a:é at sentido  ooawm»  prescindiftiido  dé  los 
principios  en  elterreipo  práctico»  ó  acomodando  la  prác- 
ticá  á  ;las  ex^^ias  de  una  doctrina  qué  repugna  al  buen 
sMitido*^      ¡  :, 

.:  9EI  orgaoioisme  es^  uno  d«  los  sistemas  que  pueden  te«- 
ner  consecuencias  mas  desagradaUet,  rigurosaménle  apii* 
cades  i  la  terapéatíca^  Aunque-  contenido  siempre,  como 
hemos  ^ho,  por  el  buen  sentido  práctico,,  su  influjo  se  ha 
manifestado  4e  un  modo  funesto,  sobre  todo  en  aquellas 
épocas  en  que  ha  habido  masfe  en  los  principios,  yunque 
los  médicos  se  han  creido  precisado&  á  seguir  estrictamente 
sils  inspiraciones  teóricas»  formulando  á  prwi  en  cantida* 
des^esáctas  la  prescripción  conv^mente  p«u  combatir  las 
ea£^medades,  cuya  esencia  se  hacía  consistir  en  una  lesión 
orgámeardetermitt|da¿  < 

>;Y^  sin  end)argo,  el  matariiriismo  dentifieo,  que  tan  per** 
niciosa  influencia  ha  ejercido  en  la  práctica  de  la  medióina, 
no  hafsido  nicén  miicho  tan>  perjudicial  para  los  progresos 
de  las  eiénciasmaténificasv  físicas  y  químicas;  )as  cuales  por 
el  coptrariov  á  la  lu2  que  permite  semejante  filosofía ,  han 
hacho ioonquistas  de  nuicho  precio;  llegápdose  á  elevará  un 
grado  dorpérfocoiqn  muy  satisfoctorio.  ¿En  qué  consiste  esta 
diferffliciaMIállase  indudablemente  en  la  naturaleza  misma 
de:loi3  íobjBtos  que  oon^tiiyaoi  estos  diversos  ordene»  de 
conocimientos.  La  fisíea  y  la  quiodéa,' como  ciencias  de  aná* 
lisis»  de  elementos,  de  partes,  de  pormenores,  se  avienen 
bien  con  una  filosofía  en^  que  están  relegadas  al  segundo 
térmpo  las  consid^piciones  generales.  El  materialismo  es- 
eluye  de  sus;  sínleeis  precisamente  lo  que  menos  se  necesita 
pava  la»  ínvesti^aoioa  do  las  cosas  dadas  en  el  conocimiento; 
WiiHsafí9í  de  la  diversidad,  ]a  ea^imina  y  comprende  sin  ne« 
eesídaddefljaofse.  reflexivamente  en  launidsúlque  lavivifi^ 
ca.  Su  enror  es^  tratar  de  subordinar  esta  unidad  á  la  diVer* 
sidad^que  fofma.el  obieto.  preferente  délas  ciencias  dé  oIh 
a^vittcion;  p^o  eáte  error  no  interesa  direbtamente  ¿  la 
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observación  mistna  de  tos  pormenores.  No  saliendo  devoOos^ 
la  obteFvacioli  ei  rigurosaniefile  exacta  y  da  siempre  reslA^ 
lados  previstos  y  calculables.  ¿Qué  iinporta  que  el  niaterfah- 
Hsiiio  ídoiiee  las  fa^»is,  coávirti^ido  los  fescíaieBoa  «léc^ 
trieos  y  los  caloríficos,  por  ejemplo^  en  cuerpos  impondienH 
ble»,  y  jfipe  estudie  otra  parte  del  dinainiano  inoii^nico 
balpelnomiMrode  fuenas  inherentes  ato  Biateria?iQiié  im- 
perla  este^^nror  ontológteo  &  a|  caHo  se  fianta  á  apreciar  y 
edcubr  ksresuitadosM  lo4]Ue  tíecienfde  pardal ,  de  diver* 
so,  de^  aaaMticó?  Sus  ^icaoiones  del  mundo^  su  cosmogo^ 
nia  y  su  metoorologia  se  resentkén  de  este  ^ácio  fundamen- 
tal; no  dará  raaonsufieiente  de  la  unidad;  pero  en  cnanto 
esté  sufetn  al  «Andero  <á  á  bi  mnltipiic|dad,  su  esperiencia  la 
propordonará  resultados  positivos ,  y  preeisamaile  tome. . 
oáñioli  espeñmental,  tofi^,  toquimiea^  to  anatoóda,  eleí, 
son  partes  de  la  ciencia  de  la  naturaleza  que  tienen  por  cto^ 
jeto  la^xinsideraoion  de  ks  oosas;  en  particular ,  ea  cnanto 
múltiples  y  eakmlables.  «        ' 

iMas^oo  sueede  asi  aasi  la  tentpéótioa.  Aqüi  domina  to 
unidad,  yol  olvido  de  da  sfaitestt  ao  puede  meniss  de  mflníc' 
de  ni^  modo  muy  desvei^jóso  en  loa  pveicedimientos  prá¿«» 
ttoos. .Si  á esto  ae  agrega  el  oan^oteir  ontofttgiceíabaohitDqne 
da  el  orgattteísmo  i  sus  supuestas  eausas  pátoidgicasi  deben 
originarse  Idgioamente  los'mas  Ivasoeiidentales  eiMnes*  Sb* 
poniendo  que  to  pulmonto,  laerisapeto«  el  yeumatíáaio»  d^ 
penden  de  unesoeso  de  fibrma  en  tosángre'á  déto^némnw^ 
tocíoiL  de  est^  liquido  en  un  punto  dado  de  to  eoononlto»  né 
hay  xason  lógica  para  desistir  jamás  del  uso  de  las  evacm^ 
Clones  aanguineas,  y  tiene  motivo  para  soiprenderse  el  práo-* 
tico  que  conaeoscjantes  premisas  vea,*cem0e8  tan  firecuen«* 
le^  firustradaa  las  esperanzas  que  la  teorto  to  htinerai  cóno^ 
bir«UnavBz  establedda  la  patogentodeuna  enfermedad, 
toealisada  en  un  elemento  orgánico  y«n  un  sháo  determinan 
do»  to  indicación  es  endenté  é  invariable :  producir  ^1  cam* 
bio  dó  estnictura  que  exige  ei  Ubre  ejercido  de  las  ftiiÉeio<- 
nes;  dir^irse  al  dimano  afecto^  obrar  en  él  de  «nmesdo  íbice 
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6  químico  ú  e$  posible  >  j  ta  iúüíúo  ettremo.  ftom^erle  é 
4KpmIlo8  modificadores  qae  la  ésperieneia  haya  acreditado 
setüíik»  en  casos  aiiáiogosé  Lo  primera  ea  proceder  raoio^ 
nalmente  contra  la  cioiiftá ;  lo  segundo  resignarse  á  obrar 
empíricamente»  cuando  baii  sido  infructi»)sos  los  medios* 
rai^ioüales. 

«Las  indicaciones  racionales  del  organictemo  Tariaa  co-^ 
mo  los  matices  de  stir  idea  fisiológica  y  patológica ;  y^segmi 
que  efila  es  física,  química  6  dinámico-^yital,  asi  establece  el 
CratamientOy  basándole  en  la  consideración  de  laús  pro[^eda« 
des  ñslcas»  qnimicas  ó  viiaies,  qne  admite  como  inherentes 
i  la  organización.  Cuando  el  mal  se  concibe  sotó  como  un 
iSésórcten  físico,  Claro  está  que  el  eútendimienio  no  puede 
su^ir  maá  (jué  agesftes  físicos  para  dírip^rle;  cuando  se  su- 
pone (|ue  consiste  en  una  alteración  dé  las  propiedades  qui-* 
micas  de  los  sólidos  ó  de  lod  humores ,  ocurre naturahnente 
|[)ropinar  modificadores  que  ejerzan  una  reacción  quimiea 
oportuna:  ácidos  si  predominan  los  álcalis»  y  viceversa;  ma«* 
tériales  combustibles  ó  respiítitorios,  ó  sustancias  verdade- 
ramente nutritivas,  cuando  unos  ú  otras  escasean  eii  la  eco- 
nomía, etc.  Por  ttltímo,  l«í8  propiedades  vitales  de  los  teji-^ 
dos,  que,  como  hemos  dicho' ya,  sólo  Consisten  en  una  ge^ 
neralfeacion  indebidamente  sustand^ada ,  convertida  en 
un  ser  que  existe  por  sí  y  cuma  sus  mismas  especies ,  da 
lugar  á  una  nosología  ideal,  en  que  se  dividen  las  enferme- 
dades, haciéndbla^  corl'esponfder  al  ésceso  ó  al  defecto  de 
las  éspi^sadafs  propiedades,  qué  uttá  Ves' borrad  la  Idea  de 
especie,  solo  son  susc^tiMes  dé  variaciones  de  cantidad. 

'  «La  iatíromecdüica  y  la  qnimfáMá  pueden  en  rtgorprea» 
«hi(dfl^  dé^Iár  és^riknentáeioñ  ídlhSba  para  crear  la  materia 
iiié(B^:>Msialés  d  conodmíiénto  dé  las  enfermedades  y  ri 
de  sii'stipúesíta'natundeza,  para  sacar  de  los  arsenales  de  la 
fisica  ó  de  k  quinñéa  los  medios  apropiaos  para  llénala  las 
%idicadones.  Perad  orgáuicismo,  que  cuenta  con  las  pto^ 
pSedadH^  ritál6s,lnécesr(aLá)  menos  la  esperidEientacion  firio- 
lógiéá,  para^e^mr  {i¿^  hkjídi&eádo^^  cátegoriüis. 
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•egUD  que  aumentan  ó  disoaiinDyeB  la  acción  de  la  economía 
qíie  admíle  como  ñindamenlal  j  cteaáan  de  iodaa  las  demás. 
Una  Tes  heoba  este  deslinde,  el  orginieismo  (^timaneBie 
mencionado»  que  es  elde  Bichat  y  de  Broussais»  se  encuen- 
iim  enpoeesionde  UBa£ck*mula  a(rficableá  todos  los  casos.  En 
lo  sucesivo  no  le  resta  mas  que  clasificar  cada  dolencia  que  se 
presente,  para  sacar  de  la  doctrina  toda  su  terapéutica  ente- 
ramente formada,  sin  necesidad  de  apelar  al  uso  en  las  enfer-* 
medades  6  la  esperimentacicm  clínica.  La  lógica  no  consien- 
la  otra  cosa:  una  vez  establecido  que  la  dolencia  consiste  solo 
enirritaeionóinflamaoion,  y  puesto  que  se  poseen  medios 
aBtiflogisticos4»paces  de  conÜMitir  directamente  semejantes 
estados,  procede  aplicarlos-con  energía  y  perseverancia  en, 
cada.caao  particular,  insistiendo  tanto  mas  en  su  uso,  cuanto 
maycHT  sea  Ja.  rebeldía  de  la  afección.  Si  esta  no  se  cura, 
diob^pase  atribuir  únicamente¿  la  impericia  del  médico,  que 
no  ha  tenido  la  habilidad  suficiente  para  salir  airoso  en  una 
operación  en  que  todo  se  reduce  á  sumar  y  restar. 

»llas  por  fortuna  no  suele  ser  tan  consecuente  la  lógica 
del  médico  organicista.  Después  de  probar  sus  recursos  ra- 
cionales con  mas  <i  menos  perseverancia,  según  se  lo  per- 
miten aus  convicciones  sistemáticas,  moderadas  al  cabo  p<^ 
la  prudjsncia,  echa  mano  finalmente  de  los  medios  específi- 
cos (pie  la  osperiencia  aconseja,  por  mas  que  no  pineda  dar- 
se, jcuenta  de  su  modo  de  obrar.  Pero  en  esta  terapéutica 
aetipulosa  y  tardía  hay  muchos  inconvenientes.  Desde  luegp 
se  suele  perder  un  tiempo  precioso  ensayando  la  m^cacion 
racioQfil,  y  acaso  Uevándola  muchp  mas  allá  de  lo  que  fuera 
justp, .  cusE^ndo  hubiera  convenido  acudir  pronta  á  otros  re- 
paraos mas  eficaces;  después  /le  procede  m  convicoipn,,pí 
seguridad,  propinando  Ip^  yemediosxuiya  accioanpse  ^p^ 
jEioce  ni  esplioa»  con  repMgnancia  y  desorden,  y  propendi^i- 
do  i  atribuirles  inconveniente  que  tal  vez  est¿i  sotOjOn  ^ 
modo  de  administrarlqsf  y  por  último,  no  se  obtienen  de,la 
jcsperiencia  los  datos  que  se  adcpiieren  prescribiendo  loa 
.agwies.terapéutioos  bajo  la  inspiraciand^  ideas  patoldgicaa 
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mas  eomj^^taft,  y  sin  los  recelos  y  preooupd^ones  que  soo 
ctasíguieates^al  uso  de  una  medieacioo,  que  pugna  acep- 
tamente con  la  doctrina  en  que  se  apoya»  las  iMises  genera-* 
les  del  tratamiento ;  que  solo  se- admite  en  Altimo  estremov 
que  se  rechaza  como  empírica^  y  que  se  propende  á  anular 
en  beneficio  de  las  tendencias  racionales  del  sistema. 

»^  en  el  catálogo  de  sus  agentes  racionales  y  en  el  de  los 
empinóos  y  usados  con  la  timidez  y  desconfianza  que  son 
consiguientes,  no  encuentra  medios  á  propósito  para  disipar 
la  lesión  de  estructura  que  admite  en  los  tq'idos,  la  medicina 
organicista  no  halla  ya  otro  camino  que  seguir,  y  se  tc  pre- 
cisada á  declararr  el  bqéI  incurable.  Hé  aquí  por  qué  los  ma^ 
tices  de  este  sistema  que  propenden  al  especifiiásmo  y  apa* 
ñas  cuentan  con  medios  racionales,  caen  á  menudo  en  un 
fatalismo  perjudicial  para  los  enfermos.  Según  estas  doctrir 
ñas,  los  tubérculos  y  el  cáncer,  por  ejemplo,  son  inourrtdes 
absolutamente,  y  no  se  concibe  matmedki  de«salTacioii  para 
el  sugeto,  que  la  elim,inacion  artificial  ó  espontánea  de  la 
parte  afecta:  la*  ñisioní  y  laevac^iBcion  del  tubérculo;  la  gan- 
grena del  cáncer  ó  su  estirpaeíon.  Pero  este  fatalismo,  aunr 
que  fundado  hasta  cierto  punto  en  una  dolorosa  esperienci^ 
0S  nocivo  para  la  práctica^  por  cuanto  impide  esplerar  nue«- 
vas  vias,  buscad  otros  remedios,  indagar  el  curso  y  filiacioh 
de  las  diátesis,  op(Hieries  á  tiempo  recursos  en^gicos,  y 
apreciar  1»  analogías  que  pueden  suministramos  indicacio>- 
nes  oportunas,  ya  para  prolongar  los  días  de  los^padenteft, 
ya  para  disminuir  sus  sufrimientos,  ya  tal  Tez  para  arrancar 
algunas  Tictimas  á  la  ranerte. 

>E1  curso  de  la  enfermedad,  las  particulari<taides  propias 
de  sus  fenómenos  dinámicos ,  la  relación  que  ofrecen  sepa^ 
radamente  y  en  conjunto  con  otros  estados  morbosos  r  son 
circunstancias  muy  importantes  y  fértiles  en  datos  terapéu- 
ticos, que  descuida  mucho  el  organicismo.  Absorbido  por 
la  consideración  del  estado  anatómico  local,  ni  da  mas  inh- 
portancia  que  la  de  simpatias  ó  compulsaciones  á  los  sinto^ 
mas  fimcionales  qne  se  presidian  en  distinti»  puntos;  ni 
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nune,  comodflbieni»  eo  un  solo  gcupo  k>t  wtecmkmlai  {9 
lastdDdaiuM^de  Ua£eecioi^>iBorboM^  para  íMurda  ^sta 
coBttderacioii  sintética  rasültidoa  ele  pOfHlva  ^  utilidad. 
Fcaocñona  la  enfennedad  en  alespacáa  y  ep  ol  tiempo^  Uh 
mando  solo  el  presente,  y  la$  eoodioiones  de  astrocturade 
la  parte  que  supone  prineipalmeiute  sleotAdaí;  con  lo  Qual 
no  68  estrano  que  su  práetíca  resulte  inademiada  ^Sipoixvefi- 
oas,  ano  ser  que  se  deje  conduoir  por  un  instinto.  mé4ioo 
superior  i  todos  los  miranientoa  teóricos»  á  todas  la^  exi- 
gencias déla  docti'ina;  i  noaerquef  cofliadjJtaKis  alprio^ 
cipio,  abandone  te  l(%ípa  por  ao  apartarse  del  buenseptido 
práctico.  Pero  condenido.el  organicisU  á  negar  la  kigica  ó 
la  verdad  deítusisteito,  la  eleiK^ioa  no  es  dudosa^  y  upa  v^ 
abandonado  el  materialismo  en  elterrena  d^  la  a^ieacian» 
aeria  inátíl  y  poco-jaoional  que  en  .teoriaüiguipraja^rioianr 
doestailusmi  perdida*      <  <    ,  r; 

YÁoasato  nos  dirá.que,  stttMio  k>  espuesto  ea»a|dicabte  á 
la  iatromecánica,  á  la  qoiimaifia>  y  al  drgano^vit^lísasa*  et 
organicismo  verdadero,  el  propiamente  dicboit  se  díatiqguf 
precisameiíte  de  los  anteriords  en  admitir  inflamaciones  es* 
.pedales  y  enfermedades  especificas;  tic  .modo  que  todo  el 
arsenal  de  la  antigua  terapéutica  puede  apogeia»  i  la  som* 
bra  de  sus  doctrinas.  Empero  d  el  organidsmo  vuelye  4  caer 
en  la  ontologia  patol(igica»admitieBdo  para,  cada  enferme«- 
dad  un  germen  especifico  propio,  en  cuyo  fmo  pierde  tofb 
derecho  í.  existir  como  terapéutica^  racionid,  y  se  confunde 
con  el  empirismo;  ó  tiene  qfie  ftindar  su  nosología  en  las 
propiedades  sanas  de  los  tejidos  que»  accidentalniente  alte- 
rabas, dan  lugar  á  todas  las  lesionas.  En  este  último  caso  ha 
de  venir  á  parar  al  fisidogismo,  siendo  su  mejor  recurso  el 
de  las  (Nropiedade$  generales  de  la  vida,  quor  como  yahemo^ 
visto,  no  condiu^n  al  espeeifieiamo,  sino  por  el  eoniarario,.  i 
lossistemasdicotómieos,  de  que  huyeprecisamente  la  eap<^ 
cié  de  organicismo  de  que  vamos  hablando*  Asi  es  qw  este 
organieismo  adopta  per  punto  general  la  décima  de  losgérw 
menesespecifiocB esencialmente mort)08os,  y  es dqiie priur 
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eipiriiDeote^  (^«;ru0tva  la  idea  qu^^#jft||^ls  ii4ioa<l»^  de  uo 
owsp  fatal  da  las  aolejsniectodaa»  de  una  ^paciíficidad  imata, 
eoQte»  la  «ual  nada^pu^de  el  médiePi  i  vto  adoplar  imt  MnH- 
péuticadaeetarmioío.    . 

^Asff  pues»  eale  orgamciamo  Uevado  faasla  soaultimaa 
eoJEUsaeneneias,  nos  priva  de  todo  peenrso  raeiona!»  de  toda* 
apliciaoioQ:  Jl9Íol<^ie$,  ;  baata  de  lae  íiaioas  y  la$.  quiímcftSt 
i¿  trataiQieiilo  de  laa  eoferfoedade9».EBcerrado  ea  un  eoípi^ 
rísmoiofeoundQ^.no  tiene  para  la  terapéutica  el  talor  de 
una  doctrina;  puesto  que  no  es  capaz  de  sugerir  por  si  el  co- 
nocimiento de  medio  alguno  útil  para  la  curación  de  las  en- 
fermedades*       .;    I 

iPor  último,  entre  los  diversos  matices  del  materialis- 
mo médico  qué  hemoa  exáminadé,  pueden  hacerse  transac- 
ciones y  refundicionea^  que  ofreoerán  en  mayor  ó  menor 
grado  los  inoonvenientesprofíios  de  las  varieckides  refundí** 
das  y  pu&itas  en  contribucimí;  pero  que*  todas  conservarán 
loa  defectos iabereútea  á^erte género  de  doctrinas^  á  saber: 
1.%  limitar  el  campo  de  la  lerapéutiea ,  sogirieiido  indica» 
ctonea  racionales  procedentes  da  una  teoría  sumamente  in- 
c6aq>leta  é  insufíciente;  2/,  empequeñecer  la  esperienda 
ailquidda*,  haciendo  considerar  como  empíricas  todas  las 
indíicacbnes.smnjm8tradaapor  la  €d>servacion»  que  jio  qne^ 
pan  en  el  droulo' de  la  doctrina,  y  apartando  el  ánimo  de 
emplearlas,  es(d0taclas  y  perfeccionarlas  progresivamente; 
3.^»  Í0s|^ar,una  confiañaa  ilusoria  y  perjudicial  ^n  los  me^ 
dios  racionales» fundados  en  el  supuesto  conocitiienio  del 
sitio  ynaturaleaa  del  mal;  y  4.%  apartar  ddi  ealudio  de  laa 
aceraciones  dinámicaSt  da  las  rekM^ioneg  generales  de.lois 
siiitoiaaa  jcntre  si  y  con  otros^tados  morbosos  y  fisiológicos^ 
del  colüjimtóde  la  enfermedad  en  todos  sus  periodos  y  cir^í 
cunstancías»  que  sirve  para  investigar  la  influencia  sintética 
que»  en  astas  cc^ndiciones  ejercen  eiertós  ntedios,  solos  6 
aoadnnados  en  mayor  d;  menor  número,  y  lo  que  por  ana<< 
logia  pueda  esperarse  en  ^a«Ds  semejantes  á  compr^ididos 
en  la  idelí  general  de  la  afecciaii  mortM>aav  .^ 


Digitized  by 


Google 


^  «Después  de  la  espuesta»  auinjue  tan  rtpldbtneiite  eomb 
corresponde  al  ligero  bosquejo  que  "V^uaos  trazando  denlró 
dé  UmHes  que  no  podemos  transar/  creemos  que  nadie 
dudará  de  lo  perniciosas  que  son  las  oonsecueneias^  légieas 
del  oi^nicismo,  aplicado  con  todo  Tigorá  la  terapéutica»  y 
que  solo  una  feliz  inconsecuencia  ^  de  que  no  puede  liblnme 
el  buen  sentido  del  práctico,  ha  venido  oportoAiamente  t 
nntigar  los  de^istres  de  un  sistema  que^  entendido  al  |rié  de 
la  letra,  hulnera  podido  ser  el  azote  del  géner  o  humano. 

'.  VI.    '        \  .';.  ['  ,  ,\^' 

GONCLUSIOIf  6£NKRAL  RESPECTO  DEL  OR6ÁNÍC0MO. 

9En  los  artículos  precedentes  hemos  ooásiderado  ai  or^ 
ganici«no  bajo  diversos  puntos  de  vi^»  exanúnándoleen 
su  raiz  filosófica  y  en  sus  aplicaciones  fisieldgieas^  paioUigi^ 
cas  y  terapéuticas,  de  cuyo  análisis  betnos  inferido  que  la,  di* 
reccion  que  imprima  á  los  estudios  médicos  es  defectuosa 
en  muchos  puntos,  y.  que  llevado  á  sus  últimas  conseóuen-^ 
cias  da  á  los  hechos  médicos  un  col<»rido  inexacto ,  é  insfám 
una  terapéutica  msufictente,  incompleta  y  á  vecesperfudícial.' 

»¿Es  esto  condenar  en  masa  el  orgaucisñoK)  y  .cuanto  ha^ 
florecido  á  su.sombra,  proscribir^  lo  pasado,  como  hacen  lo^ 
dos  los  sistemáticos,  para  ponemos  á  construir  de  nuevo 
sobre  el  terreno  desembarazado  de  escombros  y  de  ruioBs!^ 
Cómodo  es  este  partido ,  y  por  eso  se  ha  seguido  ten  ¿ 
menudo.  Tomar  un  carril  dado  y  seguirle  á  donde  quiera  qué 
nos  conduzca,'  sin  necesidad  de  volver  la  vista  atrás,  m  aun 
de  estenderla  por  los  lados  para  modificar  el  rumbo  sega» 
las  circunstancias,  es  un  recurso  que  hsdaga  á  la  multitud, 
amiga  de  las  rutinas ,  porque  eximen  del  tirabajo  asiduo  I  y 
sobre  todo  de  las  rutinas  nuevas «  porque  satisfecen  á  poca 
costa  la  necesidad  de  movimiento  y  de  progreso.  Pero  est^ 
métodoy  aunque  popular  y  de  grande  efec4o,  por  cüyamon 
se  halla  unido  á  la  historia  de  todas  las  innovaciones  radi-^ 
cales,  no  es  el  que  conduce  derechamente  á  la  verdad,  aino 
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<Iiie Éirr é sd^ pu« desisulirir alguno dfttdsliMkM i ooita  de 
introducir  nuevos  enrorM.>  ;     ^   ; 

.  »No  iefflideiitmdftél  origaBicititia  eÉmása»  como  dootMna, 
como  método^  oomo  apUcádon » en  suunidad »  en  su  idto 
mitcddi^ba,  en  tus  hechoil^  en  sw  leyés^  Tenemos  en  leddt 
esto  OHM^  qóe  dbtiügoir  y  quctoaonservar^  y-aunque  ya^  par* 
¡o  que  dejamos  dicho  puede  adivinarse' el  residlsdo  de  nue8«« 
tra  decdonv  Jbuého  será  ^ie^lfagamos  ü  oportamo  'desSnde. 

nEsto  será  anticipar  en  parte  h  conclusión  general  de 
BuestaH)  examen,  y  preparar  h  salida  que  creemos  conviensí 
dar  al  lalserinto  de  las  doctrinas ,  cuyo  defecto  común  es  ser 
esi^testw»/  esto  eñyiimitadasy  y  que  por  lo  mismo  deban  re* 
unirse,  sin  eclécficismo,  bi^  ana  concepción  que  las  domi^ 
ne  á  todas*  La  dificultad  e^áen  encentrar  una  fiSrmula  que 
comprenda  necesatíamente: todas  bs  posibles;  dUicnHad  que 
en  efecto  lian  trajtado-de^  vencer  los  ¿furentes  sistemas»  es^ 
foreándose  por  estaftieeer  la  verdad  absoluta.  ' 

iNoio  han  consegpido;  peiK>'elno  ser  abáolcrtaaiente 
verdaderos,  j;mpone*qiie  sean  ^abadutaínente' falsos ?/;¿No 
pueden  ser  verdaderos  y  Gdsos  rehtivaaieiUe  al  punto»  de 
vista  bajo  el  cuU  sé-  les 'Consideré!  fixaitiinese  bien  esta 
cuestión,  y  se  verá  que  nbgun  errior  deja  de  tener  parte  dé 
verdad,  porque  cuando  otra  cosa  no  sea,  ppr  lo  menos  ha 
de  resúltiur  verdadero  oomo  error.  Esto  podrá  parecer  una 
ai|^a  logomáquka ;  pero  si  siriimos  de  la  espreúon  ábsn. 
traota,  y  concretando 'tos  pensaniienSk)s  falsos  4  verdaderas 
tenemos  presente  que  unosy  otros  se  afiftnan  ocmio  verdad 
por  el  que  asi  los*  concibe ,  C(m  la  diferencia  db^  ofrecer  ten 
tttimos  oertos :  caractálres  que  nos  deciden  á  mirarios  como 
la  gmuiina  interpretación  de  la  verdad  red,  mferiremos  que 
ademas  de  ser  el  eirror  verdad  como  error ,  es  tal  verdad 
mientras  asi  sie  concibe;  y  déscendiehdo  al  análim  dé  los 
errores  particulares,  rara  vec  dejaremos  de  enconlrariest^^ 
gun  ftuodaménto,  algün  punto  de  vista  qué  tradmcan  exac* 
taménte;  vinieñdoé  eonsiitit  todo  su  defecto  en  k  negaéioni 
en  la'limitacioñ  qifé^se  obninan  en  oponer  á  otros  puntes  de 
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viita/ á  otras  relaeioiné,  que  tunen  el  míumééndniaeft 
comprendidas  en  el  pensamiento  comnk 
•  Nosón,  pues,almkrtosIofl«rfiorMddoiiBunei8m»^ 
lelíitívesy  y  el  estadio  de  est»  reladmies  es  el  ípit  intena» 
id*  Médico»  para  apoderarse  todo  lo  posible  de  la  verdad  cott-* 
tenida  en  este  sietema,  y  eome)>irla  enla  matris  feetnda  de 
una  fflosoOa  mas  legf  tisuu        ^ 

Cierto  es  qiie  el  organictsmb  propende  i  eltiQM^ 
nómenos  vitaléa  ^  se  levAtap  sobre  el  terreno  de  )t  na- 
twalesa  kioifánica,  Deduciéodolos  é  la  condición  de  ílsieoe 
dqidmieofi^  y  amfbrmándolosi  costa  de  mutilarles,  «orno 
en  la  £tt>Qla  de  Procusto^  Contra  esta  iMrln  se  b&pro^aMH 
do  la  siguiente  tesis:  los  fenómenos  Yttale8)difi6DeQ.esQncilil«< 
mente  de  los  físicos  y  de  los  quimíeos;  la  medkikia  tiene  sus 
métodos  especiales  de  investigación^  y  aolo  por  su  medio  >  y 
no  con  elementos  estraftos,  puede  constituine  y  p«rfeccio-^ 
narse.  Y  efectivamente  hay  en  esto  mucba  verdad ;  los  fe^ 
ndmeaoB  vitales  forman  especie»  y  por  coosigidenté ,  Oi  en 
conjunto  ni  en  partíonlv  pueden  únse  nonca  ;sia  la  i^Kfi^ 
rencía  que  los  caracteriisa  como  tal  espeeie»  Bárrese  estadife*? 
rencia,  y  en  el  acto  mismo  habremesrsaUdo  fuera  de  la  cuesi^ 
tíón  que  aspiramos  4  resolver,  <^lyidando  en  nuestros  clálcu-« 
Ips  un  dato  importantíumo,  de  cuya  fiílta  no  podráp  menos 
de  resentirse  todos  los  resultados  que  obtengamoa.  Empero 
la  diferencia  de  la  especie  yida  consiste  [Hrepisamente  en  un 
nuevo  aspecto  de  lá  «stividad » añadido  á  la  otra  espeóe  en 
una  sintesis  mas  estensa  y  oompleta  ,  en  que  sm  faltar  nada 
deio  que  también  se  eütíuentra  fuera  de  elk»  se  unen  otras 
condiciones  esenciales ;  es  como  el  lodo ,  que  enoíerva  las 
partes»  y  que  adeitias  de  tener  cUanto  constituye  las  partes^ 
ofirece  asimisma  los  atributos  del  todo.  Nada  le  es  estmbo 
de  lo  que  pertenece  al  d0mini6  del0Mfendo<  inorgánico »  al 
que  rcdSeja  y  representa  en  un  orden  superieTi 

lAsi^  pueSf  oada  f^ttknenoivitaLse.tolla.  necesariamente 
unido  i  otros  fenémenos  fisicos  y  qtrilittices^  jún  Jos  cuaks.se>* 
fia  inconcebible»  leraio  lo  seria  una  unidad  aintpiundidadf  ó 
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una  tlbíkdmcntlfiakm^^m^^  jm9fíüa^,\imi9d  Mi 

3omp  tantas  Veces  hemos  fNroearadoiaculcto»  qiie  los  üoá^ 
menciB  vitales  difieren  eseodalinende-de  los  fiaicos  y  quimil 
eos;  pero  hay  quoafiadir  oon  igual  dei^cbo :  niügnMkkmó^ 
meoé  \3tal  deja  de  tener  relaciones  intimas  oon  los  que  per» 
tenecen  á  la  existencia  iaorgénioa*  En*  todo  lo  vital  hay  il«t 
gim  aspecto  mecénioo ;  por  ejemplo :  TÍtal  es  la  ckculaoioii 
de  la  sangré^  y  Wetiú)argo  las  leyes  de  la  mecáaica  se  ha-* 
lian  representadas  en  esta  funcioii  de  un  modo  que,  á  p^sar 
de  ¡sos  ear^dérese^cialss»  recuerda  á  menudo  Iqsqucjsw 
propios  de  un  sistema  físico ;  los  cuales.se  pronuncian  taoifcQ 
ma&v  cuanto  por  drcimetancias  accidentales  se  hace  menor 
la  asimilación  al  tipo  vital,  y  vico  versa.  Nada  menos  mecár» 
nico  que  ks  funciones  intridectuales ,  y  no  obstante  tienen 
relaciones  necissafias  oon  la  materia  «puesto  que  se  han  día 
manifestar  en  algún  punto,  y  relajones  esperiméntales  coe 
el  vdúmen,  coasistenda  y.  .otros  caracteres  de  la  masacere*^ 
bral.  No  puede  reducirse  la  medicina  í  la  meqánioajfero  no 
hay  un  punto  nkéi\ko  en  que  no  sean  oportunísimo»  los  co^ 
Bocimientos  mécemeos ,  concebidos  y  fecundados  bajo  el 
punto  de  vista  médico.  No  es  lo  mismo  un  edificio,  «que  iús 
miateriales  de  que  «onsta;  pe^o  ¿cpié  edificio  no  consta  df 
materiales? 

jEI  organidsaio  se  cooo^Kme  de  hechos  pwticdares,  de 
hechos  generales  ó  leyese  y  de  una  idea  universal  que  sirve 
de  fundamento^y  da  unidad  al  ristema.  Los  hechos  partku^ 
lares  que  han  dado  origen  al  orgttiicismo^  que:  lahoriosar* 
meitte  recogidos,  uno  por  uno  han  llegado  á  formar  esp 
jttasa  imponente,  tíonsignada  en  los  anales  de  la  .ciencia» 
¿senán  nunca  perdidos  para  la  Verdadera  medicina?  Loa  que 
perteiMcentá  laa  ciencias  auxiliares  y  anatómica»,  siempre 
^erániSusceptibles  de  f^rminar^  inóibádoa  bajo  la  idea  de 
la  vida  fisiológica  y  morbosa,  con  la  que  tendrán  relacionas 
:compflob8das  ó  posibles.  Silban  sida,  fielmente  obser^dos 
y  traacrités,  permas  qneluista  ahora  no  se  haya  sabido  ^^ 
podido  JBteqpittlarios  oonla  apeiedble  exactitud,  elloa  ha* 
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cesita^óidóft  pura  haoene  esecieliar,  jysnk  iateligetieít  pt» 
ser  inteligible.  Rio»  tesoro  de  mattfia  Tit^eadepoñtaéoen 
el«ná)iftt  de  lacienoÍB,  ee  prestani  en  lo  sucfeávo  i  las  :di** 
▼ersas  formas  que  aderte  á  darle  el  ingenió  de  los  aitifiees. 
En  «vakito  á  los  hechos  vitales,  iriológicofr  é  paUÁó^^eos; 
podían  estar  ineoittpletos  en  algún  pontoiqnoks  {ureoeupa-* 
dones  ñsteodátioas  hayan  osoavecido  i  lo^ejos  del  observa*- 
dor;qDMs  no  por  eso  dejarán  deserutitismiospara  «el.  qns 
sepa  completarlos,  elevindeles  á  su  esfera  propia,  y  eoos^ 
trüyendo  las  sintesis  á  que  pertenecen ,  como  se  eqa^ 
tmye  ideahnente  un  aniínal  soInm^um  parte  dada  de  su^  e»-> 
queleto. 

>Y  no  son  solo  los  hechos  participares  los  que  merecen 
conservarse  en  la  ciencia  tal  dial  la  profem  el  organidsmo. 
No  seria  Justo  relegar  enteramente  á  la  con(tioíon  de  acc^ 
inadores  á  los  partidarios  de  esta.doctrfaia »  reservando  mn» 
biciosamente  para  otros  el  papel  de  directores  y  arquitec'^ 
tos.  También  los  hechos  generales  ó  leyes  obtenidas  por 
una  inducción  legitima,  son  datos  predesoa' con  que  con- 
viene contar,  y  que  figurarán  siempre  como  elementos: im^ 
portantes  en  la  medicina  del  porvenir.  Hacemos  sobre  eUas 
las  mismas  consideraciones  que  sobre  cada  hecha  én  partid 
cular.Las  pertenedentes  al  orden  inorgánico  y  al  anatómi- 
co tienen  una  signifícadon  natural ,  que  solo  exige  no  «r 
violentada,  ni  penetraren  las  regiones  de  la  vkia  cea  pre- 
tensiones de  dominio,  sino  subordinada  ál  principio*  vital, 
que  es  gerárquioaménte  superior  a)  principio  del  orden  fi«- 
dco.  Y  respecta  de  las  leyes  de  la  salud  y  la  eofipníiedad, 
podrán  del  mismo  modo  utilizarse,  qmtándoies  lo  que  itent* 
gan  ^de  limitada  y  esdusivo ,  j  dándoles  una  interpreiadoi^ 
adasgenuina  y  conibraie  al  verdadero  eq>írita  de  la  me* 
didna.  .<  / 

»Por  fin,  d  sistema  unsmo'en  su  uüidad,  delegado  de  la 
materia-isustañcia,  ese  último  Ídolo  qne  adoro  el  hombre  en 
su  necesidad  dé  fe  científica,  cuando  ha  «recen)Midé  lá*van|« 
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dad  de  k  ontologia  dmámioa;  despo^dp  tambieti  de  k  in- 
debida subordinación  que  establece  entre  lamateria-aiittaacia 
7^  otros  fenómenos  iguide»  á  élia  en  el  orden  del  tiempo  y 
superiores  en  dignidad;  elsietema^  decimos,  conserva  toda* 
Tia  alga  que  no  puede  desinreciiurse  enteramente  :  una  aspíf 
radon,  realizada  si  yiciosameate  dentro  de  límites  ^redueídi^ 
aimos,  p^o  realizada  al  cabo  en  ¡una  ooncepoion,  <pie  redn* 
eida  ásu  justo  vaior  y  despojada  de  eu  esclusÍYÍsmo,  puede 
aun  redamar  su  derecho  de  existencia  en  la  repúblioa  uni** 
versal  de  Ja  dencia ,  como  señal  de  un  eamino  andado ,  y 
como  indicaéioa  de  un  tírror.  Esploradorel  orgtnicismotdd 
geéttdo  de  la  medidiia  y  re^te  al  puerto  con  la  seguridad 
de  jbaber  hallado  el  objeto  de  aiis.iiiire8Éigadones,  cuando  en 
realidad  su descubriiáiento  es,  oomola  átí^bmida  de  mudM» 
naveganies.^un  ilusoríofospejeo.  Pero  la  denota  «ism  pro- 
gresos toma  el  hecho  an  eiiénta,  le  comprende,  le  consigna 
eapUeándde,  le  concede  la  hospitalidad  que  á  nadie  :y*á 
naida  puede  n^[ar,  y  prosigue  aaimodamente  su  numbd  en  el 
inmenso  viaje€pienoíhadecoBeluir«  :  ^ 

~  »Asi,  pues^  lio  se  queje  ei  brganiciunoi.si  rehusamos  su 
materia;  si  procediendo  equitativamente  negamos 'á<  los  fe-* 
lutaneiiQs^iedstieneliíSU  pveferenda  el  derecho  4e  absor- 
ber á  loB  demás ;  si  davolvemos  á  la^  actiiádad  sus  doa^ 
nios  iMuipados-;  ai  declaramos  ilegitima  hi  ontobgia  de»  , 
mental  ó  analítica  que  ¡Nretoade  establecer  como  orL* 
gen  y  raaon  de  la  unidad  á  de  la  síntesis.;  sl^lo 
concedemos ;  la  análisis  como  mélodo  de  estudia» :  {>aN> 
no  como  fundamento  de  cosas  en.  d;>ea  una  palabra, 
SL|P6ehaaaiido  aUiSüatanda  como:  niaon  )un|v«V8alv  y  limi- 
Itedo^os ^aloall|pO'de^Ias  fdaokm^,  que  «es  el  deloono^ 
dmiento,  le  queremos^  estisnso » .  indéfiáidoi  eomo»lo  m  eil 
realidad,  el  tiempo  y  elespacioy  con  distinción^  pero  sin se^ 
¿nfmdobí  eiOre  lo  acdden¿ri  jr  lo  neeesarioi  la  transílona  j 
lo  permanMte,  leudado  primitiYa  y  umversalmente  y  loqiis 
aparace  seeuildario  y  parcidi  AI  t^tar.asi  al  sistenia:de  que 
•hddamos,  hala^ecueslnteés  Víolenlameaie.,  no  deseo^ia^ 
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cemoB  sos  derechos  /  ns  le  privamoi  láas  que  de  Hntihes  y 

»Bn  cambio  conservamos  del  organicismo  todas  sos  iá^, 
▼estigaeioiies  de  (bioa,  dequimiea  y  de  anatomía,  nommlt 
patotógiea  y  microscópica;  siis  escursiones  por  las  ciencias 
autiiaree;  sos  métodos  inorginicos  para  investigar  y  medir 
en  ciertomodo  los  fenómenos  en  cuanto  tienen  de  común 
con  todos  los  de  la  naturaleza;  sus  esperimentos  en  animan 
les;  sos^^  vivisecciones  y  preparaciones  anatómicas;  sos  íné* 
todos  es{doralorios  de  percusión,  de  auscultación,  de  me-* 
didon ;  su  estadística  y  ws  aspiraciones  á  la  exactitud  en 
todo  lo  que  se  poéde  calcidar ;  sus  apahüos  ortópédícoSt 
proléslcos  y  demás  medifioadoree  nüecánicos  de  condidcne» 
mecánicas;  so  ingemosa  cnanto  atreevida  cirugía;  sus  aná^ 
Üsisdelasangrey  de  todos  los  humores;  sutecnriade  los 
antidotes;  eu  toxicologia  esperimestal;  sus  mejoras  de  la 
materia  médica  y  del  arte  de  formular;  sss  estudios  de  las 
esosas  higiéaicas,  y  en  fin,  todos  sus  procediaiíentos  de  diag-* 
nóstico  y  de  terapéutica!  vqoo  están  fondados  en  la  exacta 
observadon  de  la  «itundexa  inanimada  y  decosiita  la  re-» 
presenta  en  el  organismo. 

»SÍ9m  cuadros  patcdógieos  no  son  bastante  completos  y 
estañaos;!  si  la  patología,  á  la  nosografía,  circunscritas  á  ka 
Ifatttss  de  la  estructura  orgánica,  carecen  de  los  dates  mas 
dignos  ée  tomarse  en  cuente,  le^  reconocemos ,  sin  embar* 
gbv  su  parte  de  verdad  relativas  fau  que  consisle  en  el  as^ 
peoto  nuiterial  de  la  Mfermedad  ^  fielnMite  estereotipado 
^fas  npsologias  organicistes. 

liMas  ineompletas  aun  soalas  mdioaciones  rackmaliBaq^ 
fmdeá  sugerir  á  la  tenqpéatica  «na  patologiat  dé  tan  pobres 
fiaraus,>enimedíó  de  1¿  riqueía  de  su  materisf^  Pero  ooñce^ 
deoMis  qasiealas  indicacáooea,  limitadas  por  la  insuficiencia 
4eiaofÑniieipio^  y*  temerarias  á  Veces  por  k  seguridad  )^of 
ia^inde  el  caráeter  absoluto  quetindebidbmente  se  te»  supo*- 
ne;  reflqan,  no  lebstanlef ,  la  jlarté  de  exactitud  ^^le  qusda,á 
ia.paloUigiatenterdativo  ala  fiel  observación  de  ks^ondi^ 
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dones  fisicas  y  químicas,  que  constituyen  al  cabo  uno  de  los 
elementos  del  organismo.  El  buen  sentido  hace  16  demás, 
tomando  del  empirismo  lo  que  falta  á  la  doctrina. 

»En  su9id^m«  ]iaihi^^  lisi^  tei^^iap  oi^icistas  el 
ideal  á  que  ctebemos  encaminarnos  en  nuestros  estudios 
médicos:  vemos  solo  una  realización  de  este  ideal ,  imper* 
fecta  y  bastarda,  de  la  que  solo  pueden  aprovecharse  los 
eleileifM^  áiáUiidoi  ajgimas  db  IM  Üileiis, pwfialist) ;  IV  la 
8inte«s  general  para  relegarla  á  la  historia ,  desposeyéndola 
de  su  usurpadtt^peiáoioari  y.  tedociéAdok  á  seitir  de  punto 
de  apoyo  á  mas  elevadas  aspiraciones. 

•Aceptamos  las  partAs  del  organicismo,  pero  no  lo  que 
nos  presenta  como  fórmula  del  todo:  nos  convienen  sus  he- 
<í]|jiQ^P^^^í(np,nQ^.wt^fi|c^  c<)fpo  ppin^ípio  y  5n  cfe^l.^ber 
ij^^co.Veaníqs  si  otras  doctrinas ,  émpezaüdo^or  et  vit^r 
iismo,  llenan  mejor  nuestro  programa.  ;  V 

■■'I  'I  -  ,.    :..  í     ■-:■■:    :¡  .    \-  ..pE«  Ki«Fa.:.  .. 
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AGUAS  MINERAI^ 

TEPLIZT,  UPPSPRINGE,  KREUZNAGH. 


;.  Bajóeáte  epígrafe  lia  publicado  el  Britiih  Jmmál  of 
Éomóspathy  un  articulo,  que  yamós  á  traducir  con  el  fin 
de  estimular  á  aquellos  de  nuestros  comprofesores  que  vi- 
van  cerca  de  los  establecimientos  de  aguas  minero^medi- 
cinales  para  que  las  estudien  por  medio  de  la  esperimen- 
tacion  pura  en  el  hombre  sano. 

Agua$  minerales  de  Teplit%. 

Teplitz  está  situado  en  un  valle  al  Nordeste  de  la  Bo- 
hemia. Desde  4851  se  va  á  este  punto  por  el  ferro-carril 
del  Norte  y  del  Sud.  Hay  varios  manantiales,  ya  en  Te- 
plitz ,  ya  en  la  ciudad  vecina  de  Schonau ;  las  aguas  son 
termales,  y  contienen  una  cantidad  pequeñísima  de 
sustancias  minerales ;  45  á  49  gramas  en  cada  diez 
libras  de  agua.  El  carbonato  de  sosa  es  el  elemento 
constitutivo  principal,  el  cual  entra  por  mas  de  la  mi- 
tad en  los  elementos  minerales.  Las  demás  sales  que  hay 
en  dichas  aguas  son  el  sulfato  de  potasa,  de  sosa,  el  fosfato 
de  sosa,  el  fluo-silicato  de  sosa,  el  cloruro  de  sodio,  el  car- 
bonato de  estronciana,  de  cal,  de  magnesia,  de  manganeso, 
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de  hierro ,  el  fosfoto  de  alamina  y  de  silice.  Los  manantia- 
les varían  muy  poco  en  la  composición  de  sus  agaas. 

Es  de  notar  que  las  aguas  mas  afamadas  y  aquellas 
cuyas  virtudes  curativas  son  mas  poderosas  en  el  conti- 
nente, son  precisamente  las  que  contienen  en  mas  corta 
proporción  los  principios  mineralizadoi^es;  en  este  número 
se  cuentan  l^plitz ,  Gastim ,  Pteffers. 

Las  aguas  de  Teplitz ,  en  virtud  de  las  curaciones  no- 
tables que  han  operado,  é  igualm^e  por  la  cantidad 
casi  infinitesimal  de  los  elementos  minerales  que  contienen, 
llaman  la  atención  de  los  prácticos  homeópatas  para  ave- 
riguar cuál  es  su  modo  de  acción  fisiológica. 

El  Dr.  Perutz  (1)  no  ha  sido,  pues,  el  primer  homeópata 
que  ha  estudiado  detenidamente  dichas  aguas:  ya  en  1832  el 
Dr.  Gross  habia  publicado  en  un  opáscúlo  los  esperimentos 
del  Dr.  Bromada,  médico  homeópata  que  residía  en  Te- 
plitz, y  en  el  cual  se  hallan  algunas  nociones  notables 
acerca  de  la  esfera  de  acción  de  dichas  aguas.  El  Dr.  Pe- 
rutz las  ha  sometido  á  investigaciones  mucho  mas  numero- 
sas y  minuciosas  aun ,  y,  en  la  obra  citada,  da  cabida  á 
los  sintomas  observados  por  él  y  por  el  Dr.  Bromada:  los 
reproducimos  en  la  creencia  de  que  pueden  ser  útiles  á 
nuestros  colegas. 

El  autor  no  nos  dice  cómo  usó  las  aguas  minerales 
para  determinar  los  sintomas  anotados ;  únicamente  ma- 
nifiesta que  son  debidos  á  esperimentos  hechos  en  su  per- 
sona y  en  sugetos  sanos. 


(4)  £1  presente  articulo  que  publicamoB  de  las  aguas  de  Te* 
plitz  lo  ha  tomado  el  British  Jaumal  of  HomcBopatky  de  la  obra 
alemana  del  t)r.  Perutz ,  titulada:  DU  Thermalbcdder  zu  TeplUz 
vnd  i/ife  Heükrcdfte ,  vom  Standpunkte  der  HomcBopathie  ata  5e- 
troithit  von  Dr.  Pertax^  Badearz  »u  TepMM. 

Tomo  vi.  42 
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EFECTOS  PÁTOGENÉTIG08  DE  LÁg  AGUAS  DE  TEPLITZ. 

Síntomas  feherdes. 

Ganas  de  dormir. 

Pesadez  «efálica  "y  confisioii  6&  la  eabeza. 

iúttdo  en  los  oídos. 

Vértigos  como  si  udo  bublese  bebido  saftandas  ideo- 
bólioas. 

Náuseas  y  senttMeito  de  desfadleeimiefiflo. 

Anorexta. 

Sed. 

GoDstípacioD. 

RiriiHendeE  <te  la  piel;  trasfriracioD  abundante. 

Lasitud  y  pesadez  en  los  miembros* 

Sensación  de  desgarradura,  de  tirantee»  punzadas  en 
los  iníenri^ros,  «obre  todo  en  las  cofoMnras. 
Piet. 

Sensación  de  piooteo  en  diversas  partes  del  cuerpo. 

Sensación  de  picoteo  como  producida  CM  agnjas,  sobre 
todo  ^  las  éstremidades. 

Rubicunlez de  la  piel;  anmentode  tuirgenda» 

€alofrios  intensos. 

Auméntase  la  sensibilidad  bebiendo. 

Traspiraciones  ábofldantes. 

Sudor  acre,  el  cual  buele  á  m(^o. 

Erupción  müiar  en  diferentes  partes  del  cnerpo/inaá 
frecuentemente  en  el  pecho  y  estremidades. 

Pequeños  foráoculos  que  supuran. 

Erupción  de  pequeños  granos  sobre  todo  el  dorso,  que 
ocasiona  nn  fuerte  dolor  como  de  quemadura;  nada  seme- 
játite  se  presentan!  en  la  frente  ni  en  él  cuerpo. 

Erupción  en  el  pecho,  semejante  á  las  púsUilas  de  la 
sarna;  violenta  comezón.  * 
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Sueño. 

Ganas  de  dormir  durante  el  dit. 

Ensueños  desagradables  dnraade  la  noche. 

Ensueños  amorosos,  con  aumento  de  los  deseos  eró- 
ticos. 

Agitación  y  tos  al  acostarse. 

Frecuentes  sobresaltos  m  el  momurio  de  ir  á  quedarse 
dormido. 

Al  levantarse,  lasitud,  fatiga  en  los  miembros;  trastor- 
no en  la  cabeza. 

Al  acostarse,  calambres  en  las  patorrillas  y  muslos.  - 
Fiebre. 

Galofrios. 

Frió  alternando  con  aumento  4e  calor,  seguido  este 
último  de  una  traspiración  moderada. 

Sensación  como  si  cmriese  á  h)  largo  del  dorso  agua 
caliente. 

Pulso  vivo,  lleno. 

Palpitaciones. 

Pulso  vivo  y  duro,  con  cabeza  tmtada  y  sed. 
MoraL 

Irritabilidad  con  disporicion  á  Umv. 

Ansiedad. 

Mal  humor. 

Disgusto  por  toda  clase  de  trabajo. 

Falta  de  memoria. 
CabezQé 

Vértigos,  desfallecimientos. 

Vértigos  con  andar  vacilante,  como  si  uno  estuviera 
ligeramente  envenenado. 

Vértigos  con  ruido  en  los  oidos,  y  trastorno  de  la  vi- 
sión. 
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Vértigos  con  sentimiento  de  paraplegia. 

Cabeza  turbada  con  dolores  en  los  ojos. 

Cefalalgia  latiente  en  el  vértex. 

Dolor  en  el  occipucio. 

Cefalalgia  frontal  con  ganas  de  vomitar. 

Sensación  de  desgarradura  ^n  las  sienes  y  occipndo. 

Punsadas  en  diferentes  puntos  de  la  cab^sa. 

Sensibilidad  del  cuero  cabelludo  basta  tal  punto  que 
cada  cabello  es  sensible  al  tacto. 

Cefalalgia  tensiva,  espansiva,  como  si  la  cabeza  estu- 
viese en  ebuUicicm. 

Latido  en  la  cabeza  con  dolor  en  el  pecbo»  como  si  uno 
no  pudiese  respirar  libremente. 

Quemazón  que  comienza  en  el  temporal  deredio  y  se 
estiende  al  occipital  y  en  el  cuello. 

Cuando  uno  mueve  la  cabeza,  parece  que  cae  de  ud 
lado  ó  de  otro. 

Pérdida  de  la  memoria. 

Caida  de  los  cabellos. 

Erupción  de  vesicidas  en  el  cuero  cabelludo. 

Masas  blandas,  movibles,  del  grueso  de  un  huevo  de  pa- 
loma, en  la  cabeza,  coa  erisipela  de  la  cara. 

(Continuará.) 
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psicología  fisiologiga. 


W  LA»  FACUttADBS  INSTINTIVAS  ,,  ASÍ  EN   BL   HOMBRl    GOM» 
EN  LOS  ANIMALES. 

£1  estudio  defoqae  se  llama  iWfínto  entra  en  el 
circulo  de  las  cuestiones  filosóficas  mas  arduas,  mas  pro- 
fundas y  de  consecuencias  mas  trascendentales. 

Este  estudio  es  acaso  mucho  mas  díñcil  de  lo  que  co- 
munmente se  eree ,  por  cuanto  se  le  ha  envuelto  en 
las  espesas  nieblas  de  la  metañsica,  airancándolo  violen- 
tamente de  sü  puesto  natural,  esto  es ,  de  la  base  funda- 
mental en  la  que  la  observación  imparcial  nos  demuestra 
que  el  instinto  reposa,  á  saber:  la  animalidad ,  la  vida,  la 
dinamo-biologia. 

Nosotros,  dejando  á  un  lado  las  lucubraciones  de  los 
filósofos  y  las  exageraciones  de  algunos  fisiologistas ,  in- 
vocaremos las  luces  de  la  escuela  frenológica ,  escueta 
fundada  en  la  concienzuda  observación  de  los  hechos,  úni- 
co método  proveohoso  en  las  ciencias  para  alcanzar  bue- 
nos resultados. 

De  los  instintos,  de  sus  caracteres  y  de  su  clasificación. 

¿Qué  es  instintot 

Es  un  estimulo  interior  que  determina  en  el  hombre 
y  en  los  animales  actos  espontáneos,  involuntarios,  obli^ 
gatorios,  en  armonia  con  sus  necesidades  especificas. 

El  instinto  es,  pues,  un  fenómeno  que  pertenece  á  la 
vida ,  esto  es»  á  los  seres  (H'ganizados ;  por  manera  que, 
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físiológicdmente  hablando,  no  podemos  menos  de  conceder 
esa  preciosa  facultad  á  las  plantas  mismas,  puesto  que  en 
ellas  observamos  el  instinto  de  conservación  y  de  rqpro* 
duccíon.  • 

Y  en  efecto,  cuando  las  raices  de  un  árbol  se  aproxi- 
man á  sustancias  perjudiciales  á  su  organismo,  se  desvian 
para  ir  en  nuevas  direcciones  (si  las  circunstancias  y  las 
condiciones  en  que  se  encuentran  las  favorecen)  á  buscar 
los  elementos  de  su  nutrición. 

Ldi  palmera  envia  su  polen  fecundante  á  considerables 
distancias. 

La  dicBnea  muscipula  sofoca  entre  sus  pétalos  al  insec- 
to que  osa  libar  el  néctar  de  sus  Úores. 

El  nenúfar  destaca  del  fondo  de  las  aguas  su  flor  pa- 
ra celebrar  en  las  plácidas  ondas  los  misteriosos  encantos 
del  amor.  .         • 

Mas  no  cumple  á  nuestro  propósito  ocuparnos  del  ins- 
tinto bajo  un  punto  de  vista  tan  vasto,  pues  ni  podemos 
ni  queremos  por  ahora  engolfarnos  en  un  asunto  acerca  del 
cual  muy  poco  se  sabe,  bo  obstante  las  teorías  físicas, 
químicas  y  fisiológicas  que  se  han  forjado  para  esclarecerlo. 
Los  caracteres  generales  que  reconocemos  en  el  ins- 
tinto, son  los  siguientes: 

4  .*"    Obrar  sin  instrucción  previa^  sin  esperiencia.  ^ 

2  .**    No  progresar  nunca  en  los  brutos. 

3.^    Ser  común  ó  particular  a  todas  las  criaturas. 

Pruebas: 

^ .''  El  instinto  obra  sin  instrucción,  ¿Quién  ha  en- 
señado á  la  araña  á  tejer  su  tela?  ¿Quién  ha  enseñado  al 
castor  la  arquitectura  y  la  hidráulica?  ¿Qué  maestro  ha  te- 
nido el  gusano  de  seda  para  fabricar  su  capullo?  ¿Qué  co- 
nocimientos esperimentales  tiene  el  niño  cuando  por  pri- 
mera vez  forma  con  su  boca  nn  bomba  que  le  permite 
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estraer  del  próvido  seno  el  liquido  nutritivo?  El  cadillo, 
e99  9^e  ((eatitttida  del  instinto,  ooodtructor,  ¿cómo  sabe  dis- 
tmgmr  ^  rné^  4e  las  graBiivoraat,  de  las  camivüras  y  delat 
insectívoras  para  depe^üar  en  el:  de  estes  áltioias  el  fputei 
fecundado  de  sos  amores? 

3«°  El  imíinto  no  progreáa  nunca  en  los  ftrtifoif.  Eu 
efecto^  te  árala  tiíje  su  teta  sienpre  lo  misoMi:  la  abeja 
construye  eonst&nteinente  sos  pans^  bajo  un  nMamo  plap 
geométrico:  el  ruiseñor  no  inventa  nuevas  o^olaeioiies 
para  realzar  su  canto  apasionado. 

3,''  £1  imHnt&  eís  cmnuni  ó  partiouhr  á  todas  las 
e^m$.  Guando  M.  Fb)urei^  afir«k&  que  el  iaaünto  es 
siempre  pafticiilar,, se  olvida  de  que  los  instintos  se  divtr 
den  en  comums  y  eiSi  paríi(mlea:^$.  £n  efeeto,  actos  ins- 
tintivos sen  la  conservación  del  individuo,  la  ^eproduocion 
déla  especie,  y  estos,  actos  se  realizan  eist  toda  la  serie  ani- 
mada; por  el  contrario,,  el  iptinio  deeonstruccííoo,  e^  íns-^ 
tinto  mimiQ^  qI  innato  de  imitaeiQn,  son  peculiares  á 
ciertas  y  determinadas  especies. 

Pasemos»  entretanto^  á  determinar  los  caracteres  Ain- 
damentaks  de  los  instintos  con  arreglo  á  k>a  principios  d» 
la  escuela  frenológica. 

Un  instinto  es  fundamental: 

I,"*    Cm^iasñ emmiran  un^^Sfecie  y  /íiífti  eons- 
ia94mefkt^  en  otras^ 
Ejemplos. 

Muchas  especies  de  aves  (^í  et$clUh,  h^  sallim- 
<jeaii,  etc,)»  de  cuadrúpedos  [el  perro,  ^l  Iniey^  el  cabulh, 
etc.}t.i^are<;en  de  lafacultad^^constructora/alpasoque^n 
otras  (eniro  las  aves  el  ruiseñor^  la  golondrina;  entre  los 
cuadrúpedos  el  castor*  etc.)  se  mavid^sta  admirablemente. 

S.""  Cuando  la  misma  facultad  mria  en  lq$  dos  fexos 
de  la  misma  especie. 
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Ejemplos: 

El  amor  ¿  la  progenitora  es  mucho  mas  caminante 
en  las  hembras  de  la  mayor  parte  de  los  animales;  en  lar 
aves  cantoras,  el  macho  solamente  canta. 

3.^  Cuando  no  se  manifiesta  simultáneamente  con  las 
demás  facultades  frénicas  del  individuo^  esto  es,,  cuando 
un  instinto  se  manifiesta,  se  desarrolla  y  se  debilita  en 
épocas  diferentes  ó  desapareciendo  antes  6  después  de  las 
demás  facultades. 

Ejemplos: 

El  instinto  genésico  se  des^Merta  mas  tarde  que  otras 
inclinaciones  instintivas:  el  amor  á  los  hijos  es  intenso  do- 
rante necesitan  estos  de  los  cuidados  maternales. 
i.""    Cuando  se  trasmite  de  padres  á  hijos. 

Ejemplos: 

La  zorra  engendra  hijos  astutos;  el  castor  trasmite  á 
su  hijo  el  instinto  constructor  que  le  es  peculiar;  el  pollue- 
lo  de  una  ave  cantora,  cuando  llega  á  la  época  de  sus  amo- 
res, los  celebra  en  dulcísimos  trinos. 

ü.""  Cuando  puede  conservar  su  estado  propio  de  sa- 
lud y  de  enfermedad  con  independencia  de  otros  ins- 
tintos. 

Ejemjdos : 

El  instinto  de  destructividad  puede  pervertirse  sin  que 
el  de  la  alimentivídad  sufra  menoscabo  alguno.  Refiere 
Fossati,  que  una  señora  de  su  clientela  sufria  ataques  de 
una  monomanía  del  instinto  de  defensividad ,  los  cuales 
duraban  unos  veinte  dias  cada  vez :  cuando  le  asaltaba 
esta  enfermedad,  no  podia  resistir  á  la  tentación  de  gdpear 
á  su  propia  bija,  á  su  marido  y  á  los  circunstantes. 

Tales  son  los  caracteres  fundamentales  de  los  instintos. 

Hé  aqui  su  clasificadon: 
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Instintos  conservadores  del  individuo. 


Alünantividad. 

Biofllia. 

DefensíTidad. 

Destructividad. 

SeoretiTldad. 

Adquisividad. 

CkmstmctiTidad. 

Instintos  conservadores  de  la  especie. 

AxnatiTidad. 
Filogenitura. 
HabitatiTidad. 
Asociación. 

II.  LOGALIZ ACIÓN  DE  LOS  INSTINTOS. — Su  IMPULSIÓN  PRI- 
MITIVA FUNDAMENTAL. — SuS  ESTADOS  FRENOPATIGOS.— FrENO- 
PAT06ENBSU. 

Instintos  conservadores  del  individuo. 

ALIMENTIVIDAD. 

Situación.  En  ia  fosa  zígomática ,  encima  del  juanete: 
el  músculo  temporal  lo  oculta. 

Impulsión  primitiva.  Nutrición  del  individuo ,  deseo 
de  alimento,  apetito. 

Acumulemos  algunos  hechos. 

El  mamífero  reciennacido,  inmediatamente  que  aban- 
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dona  el  claustro  materno,  toma  con  la  boca  el  próvido  seoo 
de  su  madre  (4). 

No  bien  el  polloelo»  llegado  al  último  término  de  la  in- 
cubación y  rompe  la  cárcel  ovalar,  cuando  con  sus  «lébUes 
jotos  espresa  á  su  madre  la  necesidad  que  le  acuita,  la  cual 
corre  presurosa  en  busca  del  alimento  aproj^iado  para  su 
cria. 

Todas  las  gallináceas,  apenas  nacen,  ptootean  los  (pia- 
nos que  están  á  su  alcance. 

En  fin,  todos  los  animales  reciennaotdoASSÜMftettQger 
instintivamente  el  alimento  que  les  conviene. 

Según  Linneo: 
Los  bueyes  comen  275  clases  deplantas,y  dejan  218. 
Las  cabras    —    447       —       —       dejan  220. 
Las  ovejas    —    397       —       —       dejan  440, 

Es  muy  digno  de  notarse  que  las  espeoiea  20(dógtcas 
jamás  confunden  los  alimentos  que  les  son  propíaa,  sabien- 
do distinguir  muy  bien  las  plantas  adecuadas  para  curar 
sus  dolencias ,  de  aquellas  que  son  venenosas,  y  délas  que 
sirven  para  su  alimentación. 

¿Cómo,  pues ,  esplicaremos  esta  sagacidad  portentosa? 

Reconociendo  un  instinto  fundamental,  pues  de  no,  se- 
ríanos imposible  darnos  cuenta  de  la  elección  que  cada 
criatura  hace  de  los  alimento»^  según  su  especia,  esto  es, 
de  esa  facultad  innata,  que  desde  el  momento  en  que  nace 
el  individuo,  le  impulsa  á  escoger  con  acierto  para  su  nu- 
trición las  sustancias  apropiadas  á  las  necesidades  actuales, 
siempre  en  armonía  con  su  aetividad  fisic¡lógipa. 

Se  sabe  que  el  cuclillo  no  fabrica  nido,  que  no  inocula 

(4)  M.  Diipont  Nemours  pretende  que  la  acción  de  mamar  es  un 
arte  que  el  niño  aprende  por  raciocinio^  por  método^  por  un  cierto 
número  de  esperiencias  8eguiiJa9de  iñdiU€üione$  muy  exaóta$.  Estos 
srrores  no  neeesikmsér  refutados. 
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SUS  huevos ,  sino  que  los  d^sita  en  nidos  de  aves  mseeti* 
Toras.  ' 

Ahora  bien:  se  há  observado  qne  rara  vez  viven  los 
polloetos  de  las  aves  en  cuyo  nido  se  ve  un  huevo  de  cu- 
clillo, porque  luego  que  el  polluelo  de  esta  ave  sale  del 
cascaron ,  en  ausencia  de  sus  pa(ires  adoptivos,  espulsa  la 
familia  de  estos. 

Hé  aqui  cómo  se  verifica: 

Deslizase  cautelosamente  debajo  de  la  avecilla  para  co- 
locarla sobre  su  lomo,  en  donde  la  sostiene  con  la  ayuda 
de  las  alas;  en  seguida  se  acerca  á  reculones  hacia  el  bor- 
de del  nido  y  arroja  la  carga. 

Esta  maniobra  la  practica  con  los  demás  polluelos  has- 
ta que  queda  solo  en  el  nido. 

Y  no  se  crea  que  obra  asi  por  antipatía  á  una  familia 
estraña,  pues  se  ha  observado  que  dos  cuclillos  en  un  mis- 
mo nido  luchan  hasta  que  el  mas  fuerte  arroja  al  otro. 

Esta  tarea  instintiva,  y  por  lo  tanto,  ciegamente  obli- 
gatoria, es  acaso  uno  de  los  motivos  que  determinan  á  la 
madre  del  cuclillo  á  que  elija  el  nido  de  aves  pequeñas 
para  depositar  sus  huevos. 

Algunos  naturalistas  aseguran  que  la  madre  ayuda  al 
hijo  en  la  espulsion  de  la  familia  de  sus  padres  adq)Uvos, 
[Dumont,  Noiumam.) 

«Cuando  nosotros  hallábamos  algunas  frutas  ó  raíces 
desconocidas  á  mis  hotentotes  {dice  Levaillant  en  su  Voyage 
en  Afrique,  tom.  i,  pág.  420-21),  no  las  probábamos  sin  que 
antes  las  gustase  mi  querido  Kees  (un  cuadrúmano);  si  esté 
las  desechaba^  nosotros  nos  guardábamos  muy  bien  en  co- 
merlas. 

lEl  agua  nos  escaseaba  mucho  (id.  íbid.,  tom.  n,  pági-» 
na  285-86)...  De  repente,  mi  querido  Kees,  se  para  como 
(rifategndo  algo  alo  lejos;  en  seguida  edia  i  corcer  arras- 
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trando con  su  ejemplo  en  pos  de  si  ¿  mis  perros,  sin  que 
estos  ladrasen...  Fui  en  su  seguimiento.  ¡Cuál  no  fue  mi  ad^^ 
miración  al  verlos  reunidos  junto  ¿  una  fuente  que  distaba 
mas  de  trescientos  pasos  del  punto  en  que  mi  Kees  se  habia 
parado!» 

A  este  instinto  y  al  de  la  biofilia  débemo»  atribuir  el 
conocimiento  innato  de  los  remedios  para  las  enfermeda- 
des. El  perro,  por  ejemplo,  sabe  escoger  entre  las  dife- 
rentes plantas  que  están  á  su  alcance,  las  que  á  sus  males 
son  apropiadas.  El  hombre  ha  recibido  de  la  sabia  natu- 
raleza esta  admirable  facultad. 

«Estraños  á  todo  estudio ,  á  todos  los  conocimientos  mé- 
dicos, dice  Mr.  Beraud,  viviendo  en  medio  de  sus  seculares 
selvas  á  las  que  no  llega  ni  aun  el  rumor  de  nuestra  civili- 
zación, los  salvajes  hallan  en  la  naturaleza  yerbas  eficaces 
para  prolongar  su  vida  y  curar  todas  las  enfermedades. 

» Estos  pueblos  nómadas,  plegando  todos  los  dias  su 
tienda  para  seguir  el  sol  en  su  curso  rápido,  ¿cómo  han  po- 
dido tener  semejantes  conocimientos?  Obra  son  de  un  ins- 
tinto.» 

Y  «i  el  hombre  civilizado  tiene  como  embotada  esta  ap- 
titud, deben  tomarse  en  cuenta  los  hábitos  ciertamente 
nada  saludables  que  forman  su  vida  para  esplicar  tan  las- 
timosa pérdida. 

Empero  hay  ocasiones  en  que  esta  facultad,  si  bien  ac- 
cidentalmente,  sale  de  su  letargo  para  favorecernos  en 
nuestras  dolencias. 

En  tiempo  del  cólera  se  ha  observado  que  algunos  en- 
fermos pedian  ansiosos  ciertos  frutos  y  otras  sustancias:  á 
todos  cuantos  se  les  suministraron  las  cosas  pedidas,  sana- 
ron sin  mas  remedios. 

Algunos  ^fermos  ven  en  sueños  los  remedios  que  les 


Digitized  by 


Google 


—  189  — 

convienen ,  y  á  esto,  sea  dicho  de  paso ,  aludia  Hipócrates 
cuando  aconsejaba  que  se  observase  el  quid  divinum  de 
las  enfermedades. 

Esculapio  se  me  apareció  en  sueños,  dice  Yarron,  y  me 
ordenó  que  comiese  cebolla  y  ajonjolí  para  curarme. 

Refiere  Galeno  que  un  sacerdote  de  Esculapio  se  curó 
de  un  violento  dolor  de  costado  sangrándose  en  la  parte 
superior  de  la  mano,  según  se  lo  habia  ordenado  ensueños 
el  dios  á  quien  servia. 

Un  hombre  padecía  esputos  de  sangre  >  dice  Eiiano: 
cierto  dia  vio  en  sueños  al  dios,  el  cual  le  ordeno  que 
bebiese  sangre  de  toro ,  reputada  de  veneno  peligroso.  El 
enfermo  recobró  la  salud  con  este  remedio. 

Últimamente,  dice  Plinio,  la  madre  de  un  hombre  que 
servia  en  España  en  la  guardia  pretoriana,  ve  en  sueños  la 
raiz  de  la  rosa  silvestre  que  se  llama  cynorrkondon...  eu 
dicho  sueño  se  la  ordenaba  que  enviase  esta  raiz  á  su  hijo, 
con  orden  espresa  de  que  bebiese  el  agua.  Envia  la  raiz; 
era  tiempo;  el  hijo  habia  sido  mordido  por  un  perro  rabio- 
so, y  ya  comenzaba  á  repugnar  las  bebidas.  Llega  la  plan- 
ta; el  enfermo  la  toma  según  se  lo  ordenaba  su  madre,  y  se 
curó  perfectamente  (1). 

(Se  continuará.) 
'    Dr.  Borikquen.  ' 

(4)    Aoons^amos  áBuestrQ&  lectores. que  consulten  sobre  este 

particular. las  obras  de  Mr«  Aubin  Gauthiers,  principalmente  la 

.  qoe  se  intitula:  HiUaire  du  somnanibulismef  chez  taus  les  peu^ 

fies,  etc.— París,.  4  Stí»:  chez  (jermen-Bailliere.  Bladrid  en  casa  de 

Bailly-Bailtiére,  calle  del  Principe » núm.  44 . 
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GOERPOS  ESTRADOS  INTRODUCIDOS  EN  LA  VEJIGA.     El    Sr.    De- 

nacéf  profesor  adjunto  do  cliniea  quirúrgica  en  la  Escuela  de 
medicina  de  Burdeos,  ha  publicado  una  Memoria  acerca  de  este 
asunto,  de  la  que  trasladamos  los  siguientes  párrafos,  que  resá- 
man  brevemente  la  conducta  que  deberá  observar  el  cirujano  en 
semejantes  casos. 

Si  se  trata  de  una  mujer,  dice  el  Sr.  Denucé,  es  necesario,  des- 
pués de  una  esploraciojí  á  beneficio  de  la  sonda: 

4.t  Intentar  el  tacto  uretral,  y  si  es  posible,  ir  directamente 
ton  el  dedo  y  una  pinsa  corva  en  busca  del  cuerpo  eslrafto,  ó  de 
una  de  sus  estremidades  cuando  es  largo. 

8.^  Si  el  tacto  uretral  no  es  posible^  se  practicará  una  inyec- 
ción y  se  irá  en  busca  del  cuerpo  estraño  con  una  pinza  de  póli- 
pos, una  pinza  de  Hunter^  un  trilabo,  un  quebranta-piedras,  etc., 
ayudándose  en  todas  estas  maniobras  del  tacto  vaginal. 

3.®  Si  00  se  puede  estraer  el  cuerpo  estraño  porque  es  dema^ 
silidp  voluminoso,  se  procurará  dividirle  con  un  quebranta-piedras 
triturante  ó  incisivo;  si  es  porque  el  cuerpo  estraño  es  demasia- 
do largo^  se  empleará  el  eoderezador  del  Sr.  Leroy  ó  el  duplica- 
dor del  Sr.  Segálas,  según  que  el  cuerpo  es  rígido  ó  flexible. 

4.^  Si  la  estraccion  no  es  posible,  se  practicará  la  dilatación 
de  la  uretra,  y  solo  se  reservará  la  talla  para  cases  enteramente 
escepcionales. 

Si  se  trata  de  un  hombre  es  necesario,  siempre  después  de  la 
esploracion  previa  á  benefieio  de  la  sonda: 

4.®  Guando  el  cuerpo  se  baila  en  parte  todavía  en  la  uretra, 
mantenerle  con  el  dedo  aplicado  sobre  el  periné  en  su  posición, 
y  procurar  cogerle  con  la  t^nza  de  ttunter  d  el  trilabo. 

t.®  Guando  el  cuerpo  se  h^lla  enteramente  en  la  vejiga, 
practicar  «na  inyección;  asegurarse  de  su  posición  á  benefieio  del 
tacto  retal,. y  procurar  cogerle  eoB  el  Irüabo  ó  qnebranta^pio- 
dras. 

3.**  Guando  es  muy  voluminoso  recurrir  á  la  litotricia  ;  si  es 
demasiado  largo,  al  enderezamiento  ó  la  duplica  tura,  según  que 
sea  rígido  ó  flexible. 


Digitized  by 


Google 


—  191  — 

4.*^  CiNndeeslt8totilaftiya8>  que  es  preciso  hacer  siempre 
oea  m«cüo  euíiMo  ea  el  Iwmbt'e  y  ea  vaióas  sesidnee»  sea  ^aties, 
iJeseWerae  á  praielBcar  Id  talla;  elegir  4e  pnfepeaeia  ia  talim  iate^ 
raütada»  y  eft  toées  kw  casos,  después  de  la  iñdsion  ^  iniredicir 
•el  dede  coi  la  v^iga  paca  reioonooer ,  ooiixe  ea  hi  anogery  ouándo 
paede  pasar  por  la  ureira,  la  posición  del  cuerpo  eslrmño,  y 
-gníar  él  iastniflieiilo  estraotortsasi-consegabidad  faácia  nía  de 
«os  íesIreiiHéades* 

Reunión  de  una  Ubrioa  «Ngoft  bstí^sa  ekU  GOMPLEVAOfENis 
SEPARADA  LA  MANO.— Un  médico  íta&cés>  iTiesidente  eta  Daaiasco, 
refiere  el  caso  de  ana  herida  en  la  qne  quedó  la  mano  colgando 
•éi  una  tiraje  piel  de  42  lineas  ée  ancho,  y  en  ique  la  >enra  verifi- 
cada después  de  algunas  horas,  fue  segída  al  cid^o  de  4os  meses 
de  una  completa  cicatrización.  En  la  tira  de  piel  estaban  compren- 
didos tres  ó  cuatro  tendones  flexores  y  la  arteria  radial. 

NimVAd  MiwsAS  DE  ic:uRAGioN.-*-kl  Sr.  Jtilie  C^rrriére  ha 
iflte^tado  ttn  ntievo modelo  de  fimas  con  tas  que  se  saf^acen 
ifftfi^sí&dieaolenes.  Sirven  para  coger  las  hilas  ú  (Mros  objetos  y 
sentarlos  con  9a  mayor  prontitud;  son  a^  mismo  tiempo  palanca, 
porta-cáusticos,  porta-agujas,  y  contienen  en  sus  ramas  un  trocar 
y  una  agiga  para  vacunar  ó  para  la  operación  de  la  catarata. 


NOTICIAS  VA&US. 


La  Década  Homeopática  ha  suspendido  su  publica- 
ción. Hé  aquí  el  aviso  que  su  redacción  ha  pasado: 

Los  REDACTORES  DE  LA  DÉCADA  HoMEOPJLtIGA 

á  SUS  suscrüores. 

«Causas  ajenas  de  nuestra  voluntad ,  aunque  imprescindibles 
por  el  momento,  nos  ponen  en  el  sensible  caso  de  tener  que  sus- 
pender por  ahora  la  publicación,  si  bien  abrigamos  la  esperanza 
de  que  quizá  dentro  de  poco  tiempo  podamos  volver  al  estadio  de 
la  prensa. 


Digitized  by 


Googl¡e 


—  192  — 

•Mas  eomo  á  pesar  de  nuestros  deseos  pudiera  suceder,  que  ó 
«e  tardase  macho  tiempo^  ó  que  (lo  que  no  creemos)  fracasasen 
nuestras  esperansas,  jusgamos  conveniente  manifestar  que  al  re- 
partirse esta  hojita,  el  repartidor  irá  entregando  á  los  suscritores 
de  Madrid  lo  que  les  pertenece  por  el  tiempo  que  les  falta  de  su 
suscricion. 

•Del  mismo  modo,  los  suscritores  de  provincias  que  tenian  fon- 
dos adelantados  á  la  administración,  se  servirán  comisionar  per- 
sona á  quien  entregar  lo  que  les  corresponde. 

•Madrid  y  mano  ti  de  4857.» 

Deseamos  que  cesen  cuanto  antes  las  cansas  qne  han 
motivado  esa  suspensión. 


Ha  comenzado  á  pnblicarse  otro  periódido  alópata  con 
el  titulo  de  la  Iberia  Médica  bajo  la  dirección  del  doctor 
Bustos.  La  España  Médica  que  antes  dirigia  dicho  señor 
ha  quedado  á  cargo  de  los  Sres.  Sánchez  Rubio  y  Gasans« 


Circunstancias  independientes  de  nuestra  voluntad  no 
nos  han  permitido  celebrar  este  año  el  402.*^  aniversario 
del  nacimiento  de  Hahnemann.  Sic  fata  wluerunt. 

El  Secretario  de  la  Redacción^ 
J.  Alvarbz-Peiulta. 
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AGUAS   MINERALES. 

TEPLITZ,  LIPPSPRINGE,  '  KREÜZNAGH. 

Traducción  del  Dr.  Alvarez-Feralta. 

EFECTOS  PATOGENÉTIGOS  BE  LAS  AGUAS  DE  TEPLITZ. 

[Continuación.)  [i) 

Ojos. 

Dolor  y  queinazpn  eltt  los  ojos. 

Rubicundez  y  tumefacción  erisipelatosa  de  los  pár- 
pados. 

En  el  párpado  izquierdo  dos  granos  qué  desaparecen 
sin  haber  supurado. 

Inflamación  de  la  conjuntiva  palpebral  y  de  la  pu- 
pila. 

Lagrimeo. 
'  Ambos  ojos  amanecen  cerrados  con  un  mucus  viscoso, 
blanquecino. 

Sensación  de  seqbedad  en  el  ojo  derecho  y'  diminución 
delavist^. 

Calambres  en  el  párpado  superior,  hasta  tal  punto  que 
es  preciso  servirse  de  la  mano  para  abrirlo;  pero  no  bine 
se  le  deja  en  libertad  que  vuelve  á  cerrarse, 
Oidosí 

Ruido  en  los  oídos. 

(4y    Véasela  pagínala. 

Tomo  vi.  13 
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Latidos,  punzadas,  primero  en  un  oido,  después  en  el 
otro. 

Dureza  del  oído  con  sensación  como  si  algo  cubriese  la 
oreja. 

Dolor  en  lo  interior  del  oido  derecho,  como  si  hubiese 
un  carbón  candente. 

Flujo  purulento  por  un  oido. 

Tumefacción  de  la  or,eja  izquierda»  inflamación  ertsi- 


Cara, 

Dolor  en  la  raiz  de  la  nariz. 

Tumefacción  y  palidez  de  la  cara. 

Gara  rubicunda  y  tumefacta,  con  cefalalgia  latiente 
en  la  sien  derecha. 

Erisipela  vesiculosa  de  la  cara. 

Sensación  de  desgarradura  y  tirantez  en  la  cara. 

En  el  lado  derecho  de  la  cara,  desde  la  frente  hasta  Ja 
mandíbula  inferior,  sensación  de  desgarraduras  acompaña- 
das con  sensación  de  tirantez  de  la  mandíbula,  la  cual  está 
torcida,  y  después  dificultad  para  hablar. 

Una  erupción  escamosa  cubre  la  mitad  izquierda  de  la 
cara»  que  se  estiende  hasta  la  parte  posterior  de  la  oreja. 

Erupción  en  la  barba  de  pústulas  del  grueso  de  un  gui- 
sante que  desaparecen  al  segundo  día;  cuando  la  costra  se 
cae,  queda  una  pequeña  s^al  blanca. 
Soca. 

Erupción  vesicular  sobre  el  labio  superior  [herpetla- 
ífaííj)  que  desaparece  al  cabo  de  algunos  días,  desj^ues 
de  haber  formado  costras  amariUsis. 

Erupción  pustulosa  en  las  comisuras  de  los  labios. 

Tumefacción  de  la  lengua  y  secreción  profu^  de  sa- 
liva. 

Capa  de  color  blanca  en  la  lengoa.^on  gusto  Jnsipido. 
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Ca)ia  átnariHénta  sobre  la  lengua  oo&  gisto  amargo. 

Sequedad  déla  boca  con  ardor  quemante  en  la  punta 
delaleogua^. 

Yesiculas  en  el  dorso  de  la  lengua  con  sensación  dolo^ 
rosa  de  ardor  quemante  en  ka  gurganta. 

Embarazo  de  la  lengua  al  hablar,  eomo  si  comenEase 
á  haber  parálisis. 

Movimientos  espasmédícós  dé  la  lengua  cOn  imposftili- 
dad  de  hablar. 

Parálisis  de  la  lengua;  á  pesar  de  los  mayores  esfuer- 
eos,  no  puede  conseguirse  que  haya  d  menor  noorímiento: 
«to  dora  dies  y  oeho  ttifutités. 

Varias  yesiculas  en  el  lado  derecho  de  la  mejilla,  acom- 
lAfiárias  de  anior  qiieÉiante  y  con  aspecto  de  úlceras. 
Dientes. 

Sensacícm  de  desgattadura  en  ambas  filas  dentarias. 

DeaoiígraoHettto  frecuenfte  de  las  encias,  con  caída  de 
los  dientes. 

Violentos  dolores  como  por  b(Nradaniiento*  en  los  mo- 
lares superiores^ 

Sensación  como  si  los  incisivos  superiores  é  inferiores 
se  hubiesen  alargado  y  no  pudiesen  encontrarse. 

OdoMalpaviolentisimai  la  mejilla  derecha  y  laman- 
dibula  estaban  echadas  hacía  abajo  y  á  la  iiquierda,  é  im-^ 
pedían  la  elocución» 

Violenta  odontalgiav  como  sí  todos  los  dientes  fuesen 
repentinamente  atravesados  con  un  hierro  candente. 

Tumefacción  de  las  glándulas  cervicales. 

£«[isaeieBde  desgarradura  y  tirantea  en  loó  músculos 
<le  la<  garganta;  rigid»  del  cuello. 

Punzadas  en  el  lado  derecho  del  cuello,  y  oído  respec- 
tivo. 
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TaoieftccioAdelagloUs  y  tteriüos,  cda.dtfonbad  de 
tragar. 

Dolor  agudo  al  tragar,  sin  lesioQ  aparente  dd  los  ^a-^ 
iKis  afectados. 

Dolor  en  la  garganta,  fia  rabioandez. 


Cefalalgia. 

Latidos  en  los  pies  y  en  las  manos. 

Dolor  en  el  pecho. 

.  ,X.08.      -     .  •       -    . 

Apetito^ 
Anorexia  con  una  capa  de  cokH*  blanco  yisooso  que  cih 
br^  la  lengua. 

Anorexia  con  sensación  de  }rfeeitud  ea  la^boba  M  es« 


Anorexia  ew  eruQtaGk>nes  y  gusto  acre. 

HamtM'e  ^canina,  que  se  satis&ut^  pronU^  y  seguid!  de 
dolores  gástricos. 
.  ..No;se  apetece  la  carne;  \ 

Apetito  variable;  á  veces  mucha  bambee,,  otras  ningún 
apesto» 

Estómago, 

.  ^íepsacúonde  plenitud  en  el  estómago,  conjgsiim  y  eruc- 
taciones. 

Dolor  en  el  estómago  que  se  estiende  al  dorso,  i 

Náuseas  y  ganas  de  vomitar^  pero  £iin  YÓBodtos.     .  . 

Náuseas  y  vómitos.    .  i       i 

Ardor  quemante  en  el  estómago  con  ssd^  de  agua  por 
la  boca. 

Dolor  y  ai^doü  quemante  en  el  estómago  qoe  llaga  hasta 
la  garganta,  como  si  pasasen  uuhierró  énrojeeído:«i;te  do- 
lor.ce^a  bebiendo  agua  fria¿  ,       ,  . 

Sensación,  como  si  el  estómago  estuviese  lleno  de  agua. 
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Abdomen. 

Sen^cíon  de  desgarradora  en  la  región  umbltioal. 

Tensión,  tumefacción  del  abdomen  con  evacndeioQ  d0 
raucbas  flatuosidades. 

Cólicos  con  evacuación  de  sangre  roja  y  dára. 

Puntadas  en  el  hipocondrio  derecho /sobre  todot  tídan- 
do  se  hace  anainspiraeion  luerte^ 

Cólicos  que  seestíendén  de  ambos  lados  al  yienlre. 

Músdnitoabdomitíales  dolorosos.  ^ 

Contracciones  calambroideas  de  los  músculos  d«re^ 

Chos.     '  '    ,        ■'    '.".'.'•! 

BcH'borigaios  sin  eTacnadom  de  fases. 

PunzadaseBlos  riñones  queise  estíraden  hastaf  h  espi- 
na dorsal  y  embarazan  la  respirado»: 

Tumefacción  de  las  glándulas  inguimles.  ' 

En  ei  canal  inguinal  derecho,  tnmefoccion  del  grueso 
de  «ihueTÓ  de  paloma,  que  desaparece  pocas  horas  d^-^ 
pues.  ' 

'  Cámara^.^^'AnoV 

Constipación' con  dolor  en  \oal  mitoneg  y  pesactez  en  las 
estremidades. 

Ganas  frecuentes  de  ir  ádéfeoar/péro  Bintesultadb. 

Conqlipacion  arante  Bbucbos  diab  aeompafiada  de  náu- 
seas. 

Varias  cámaras  Itqqidasv  espwkriáas^  con  ardor  que- 
manteendano;  ^; 

Cámara  dura  con  evacuación  de  sangre  roja  y  darai. 

Ardor  quemante  en  el  recto  con  evacuación  de  una 
secreción  viscosa  mezclada  con  sangre. 

Hemorragia  hemorroidal  píxyfusa  con  alivio  notable  de 
los  fenómenos  actuales. 

Comezón  en  el  periné  con  producción  de  una  erupción 
húmeda: 
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iSalida  de  no  mac»s  blanco  y  viscoso  por  el  ano. 

Hemorroidea  dolorosas  acwpañadas  de  víole&lo  ardor 
quemaBte  en  el  ano. 

Órganos  urinarios. 

Orina  abundante. 

Orinas  raras  y  turbias  y  aediaienlosas  ooqki  bn  de  ca- 
ballo^ ó  claras  como  agua  con  ganas  freeoente    de  <»riBar« 

Sedimento  blanco  viscaso  en  la  ciina. 

Sedimento  rojo^  sem^ante  á  pohro  de  ladriUe  en  las 
onaas. 

Punzadas  con  ardor  quemante  en  la  uretra. 

Ardor  quemante  w  la  parte  anterior  de  la  nvetra. 

Retentíon  de  orina;  sale  gota  á  gota  y  acompañada  de 
un  violento  ardor  quemante  en  el  canal. 
Órganos  genuales  iü  hombre. 

Vesículas  numerosas  en  el  bahno;  contienen  tta  Agua 
clara;  revientan  al  segundo  dia,  y  dejan  una.  Haga  agiB  se 
esliendo  y  cura  al  quinto  dia. 

Sensación  de  tirantez  en  el  cordón  y  testículo  derecho. 

Dolor  y  tomefiau^cion  de  ambos  tesliculos,  per^sin  ín- 


Erupción  pusti^a  en  d  esciíolo* 

Erup(áon  supurante  en  el  balano  y  escroto,  ^  deja 
unas  marcas  azules. 

Órganos  gmUAes  de  la  mujisr. 

Sensación  de  tirantez  que  se  estiende  de  los  rifloMi 
hasta  la  pelvis. 

^  Sensación  de  vacio  en  el  vientre,  presión  scdnre  los  ór- 
ganos genitales. 

Después  de  violentos  dolores  desgarrantes  en  el  vien- 
tre, los  menstruos  se  adelantan  quince  días. 

Bfetrorragiacon  sensación  de  desgarraduras  espantosas 
en  él  abdomen;  la  sangre  es  negra  y  está  coagulada. 
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Leucorrea  blapca  como  la  lecb^  y  coo  consistencia 
áe  engrudo  cocido. 

Despaes  da  dolores  bipogástricos,  parece  que  todo  va 
á  salir  por  abajo;  las  reglas  que  aun  no  babian  venido,  se 
presentan  abundantísimas. 
Mucosa  nasal. 

Epistaxis  frecuente  y  abundante. 

Salida  frecuente  de  mucus  por  ambas  ventanillas  na- 
sdesi. 

Sensación  de  picoteo  y  de  sequedad  en  la  nariz. 

Frío  en  la  cabeza. 

(Continuará.) 
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PSIGOLOGIá.  FISIOLOGIGA. 

(Continuación.) 

M  r.  Alg  Cabagnet  refiere  el  siguiente  hecho  que  le  e» 


ftPor  lo  que  á  nosotros  toca,  dice,  podemos  afirmar  ante 
Dios,  á  los  hombres  á  quienes  amamos  y  respetamos,  la  ver- 
dad del  relato  siguiente:  Victima  de  dos  ataques  sucesivos  de 
cólera,  que  me  habian  casi  desorganizado  las  vias  digestivas 
hasta  el  punto  que  los  alimentos  salian  indigeridos ,  caí  en 
un  estado  de  aniquilamiento  tal,  que  imploraba  á  la  Provi- 
dencia para  que  me  quitase  la  vida  que  tanto  me  abrumaba. 
Todos  los  recursos  de  la  ciencia  se  habian  agotado:  mi  úni- 
ca esperanza  era  la  oración... 

»Una  noche  tuve  un  sueño  en  el  cual  se  me  apareció  al 
pie  de  la  cama  un  joven  de  figura  noble  y  benévola,  ense- 
ñándome una  maceta  de  granos  que  tenia  en  su  mano  de- 
recha, é  invitándome  á  que  los  mirase.  Aquellos  granos  se 
daban  un  airea  los  de  mijo:  súbitamente  desperté  y  oiá 
mi  oido  una  voz  dulce  que  me  decia:  Granos  de  moUa%a.^ 

Por  últioM),  Mr.  Cabagnet  se  curó  completamente  to- 
mando granos  de  mostaza  blanca. 

El  conocimiento  no  aprendido  de  los  remedios,  es,  pues, 
debido  á los  dos  instmtos  fundamentales:  la  alimentividad 
y  la  biofilia. 

En  nuestros  campos^  donde  la  civilización  no  ha  falsea- 
do estos  instintos ,  algunos  hombres  ignorantes ,  rústicos, 
curan  varias  enfermedades  con  simples. 
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Los  fenómenos  hypmátncesqoe  desarrolla  el  zoomiag- 
netinno,  »m  una  manifestación  tangible  de  la  pujanza,  y 
por  lo  tanto  de  la  existencia  de  estos  dos  instintos. ' 

Nonrtros,  losmédicos^  no  podemos  sopoFÍar  c(teipa<- 
ciencia  el  qne  se  sostenga  que  ün  somnámbulo  magnékco 
pneda  propinársela  si  mismo  y  á  losdémas  enfermos  reme- 
dios convenientes  á  la  curación  de  sus  dolencias;  porque 
preguntamos ,  ¿(fóade  han  aprendido  estas  cosas?  ¿Cómo 
un  rusticó,  un.  ignorante  magtíeti^ulo  puede  conocer  el 
remedio  especifico  de  un  mal ,  al  paso  que  nosotros ,  hom^ 
bres  de  estudios ,  de  tíencia  i  rara  vez  la  acertamos?  > 

Los  magnetistas  se  ban  remitido  á  los  hechos;  y  faai 
invocado  la  e&iikttticia  del  akna  ,^  p^o  los  hechos  nocbn- 
vencen,  cuando  uno  está  prevenidocontra  eHos>  y  enouanto 
alalma«....i{somos  tan  pocos  los  que  creaos  en  sú\«tls- 
tencial 

£1  estudio  .filosófica  dot  todas  las  fecultades  que  gallar^- 
deán  en  el  hombre  y  en  ú  brutoy  es  el  único  cáoMoo  para 
llegar  á  esplicar  todos  esos  hechos^  cpie  la  mayor  parte  de 
nosotros  mi^a  como  fiábutas  indignas  /  ó  supercherías  lii« 
jas  de  la  mala  fe. 

Desorden  ó  perversión.   Gula  [glotonería;  borrachera). 

Los.antcjos  de  comer  sustancias  tales  como  carbón, 

creta»  etc.,  que. asaltan  á  ciertas  inujem-en su ealado 

geslalita,  procedo!!  de  una  perversipn  del  instinto  de  la 

alimentívidad.  ; ;  ; 

Frenopatogenesia.  Vamos  á  indicar  algunas  sústanoiaa 
medicapientiosas  q«e  en>k  esperímentáemn  fisiológica  pro- 
duceft  Pintonas  Indic^Ores^ de  lap^-version.dMmstiito 
itjfüd  msíocoitafliob. 

Áoomitm  .PtíqfeUnSé    Deseo  de  beber. oei?veaa. 

Belladonna  Atroppa.  Inapetencia  c6n^  pepágaancia 
por  todos;  h)»4teentds  y  habidas.      :     . 
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Mmuriusu    ApMita  de  yím  y  de  aguardiftiite. 

Num  wmüa.  Antojo  de  ixner  tiza;  desea  de  kdber 
águardieeift. 

Ptt/iaft'Ui«  Deseí^debefaidaB  eapirítaosast  pni^tes  y 
áokias;  repiigiiaaciaper  d  tabaoa. 

Bryonitt  ulba.  Antojo  de  coias  que  ne  se  comen;  a»- 
beloideb^r  tino. 

At%ita^niúnttttM^  Gvano  decklide  por  el  imgre  ^en 
repognaDcia  de  los  aKméBtos;  la  carne  y  lai  lecha  eaosan 
baalio. 

Anénifim  aUrnn.  Desea  de  agua  fria,  de  áeidoey  d» 
agttardienle. 

-  OhamamiÜM  mlgmt.  Deseo  de  hám  café,  ó  re-^ 
pngnaneia  per  este  bebida. 

Sidfhm.  Biq^egnanoíat  ágmdeBéo  dedulces^y  de 
ácidos. 

~  Agarieut  itíuicariMt.    Haubve ,  sin  apetito. 
i  Amamimum  carbimieim.    Desee  de  comer  aaúcer . 

AfdimMwaL    Niogim  apetitos 

-  inactividad  del  intUnío.  Abstíneneia;  indiferencia  en 
cuanto  á  la  elección  de  los  alimentos. 

BlOFliU. 

. .  La  alimentivklad  depara  ai  bombre  y  á  ios  animalfes  el 
instíÉtode  escoger  y  kisoar  los  alímeatos^sin  coiiociniSNi<- 
10  algono  anterior;  pero  eslfi  impnbicii  eonscirvadera  no 
alcanzaría  á  llenar  su  objeto»  sino  la  fertilizase,  por  decb* 
loasi,  el  amará  ¡anda. 

'  ^  efecto,  todo»  los  seres  al  nacer  sen  déMIes.  ¿Gteio, 
pees ,  pochrian  sostraerse  á  les  peligros  que  los  rodean ,  si 
la  Providencia  divina  no  les  bubiera  dotado  con  im  nstin** 
to  que,  sin  el  concurso  delareflexiony  les  sirviese  para  me- 
drar wfaiifiida? 
Situación.    En  la  parte  baja,  de  la  aroada^  zigsirftiea,. 
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el  órgano  se  manifieffta  al  estwof  paroi9^ia4a  la  pr«mi- 
vmoití  de  Jacareada»  Un  I#a  4Í9i€m,  fine  taiMo  amala 
^ida^  q1  árgano  estiiimy  desanido. 

Impulsión  primitni(^    Amor  á  la  vida,  CMiariacMi 
de  la  sáué. 


Todoa  ipa  animaledí  retroceden  á  la  vista  de<  nnprecH 
picio,  huyen  despavoridos  al  menor  ruido. 

Poned  na  pí^ro^  ua  fallió ,  m  onadrámne»  d^te 
de  un  tigre,  aniffeal  ^oe  nnaoa  han  vístOi  4^  c^yos  ln$lHH 
toa  f  anguinartos  no  tienen  ninguna  esperieneia^  ¿qué  Hffár 
ficaiade  espanto,  ose  temUerv^sepániíeo^uedet  ettoa  ae 
apodera? 

íM  asistíi^en  el  ciroe.de  YieMiá  miidbos  combaten  en- 
tiznaos y  patos;  be.aqni^cóme  set  efeoMiaba  taoha  tan  ear 
farañas  poniian^  un  eitaiiqiie<algi»ies  pates^  y  ease|^d« 
soltafaaüloB  osda:  luego  qne  estos  entraban  en  el  i^ue^ 
aqndloa  desapareoian  somergiéidese;:  y  si  al  cadx^  de  mu- 
^as  peqis.y  raiterados'  esAienesise  apederaba  un  oso  de 
alguno  de  los  acuáticos,  este  se  hacia  el  muerto  cm  taur? 
ta  nátnualidad,  que  todo  so  cuerpo  parecía  rigido  y  géli- 
da, eomo  si  k  vida  id  hnbiera  apagadoienteramentei  £1 
osó,  es  muy  sabida^  tiene  repúgnatela  por  la -carne 
muertas^i  no  haeia  moguo  daño  al  fingídoéífunto;  peüla^ 
te;  pues,  en  tierra,  f  volvía  de  naevx>^E buseft  cteetob 
pato,  fintee  totto)^  muerto  resueitaiba,  y  eoiria  presuroso  al 
estanque.  En  fin  ^  iiispfarados  por  WbiofiHaf  ]m  patos  con^ 
siguieron,  durante  dos  hofa&,  triunfar  de  la  yoraéidad  de 
los  osos. 

¿C^oí  sabían  este»  aenátieos  qué  sus  adíreráarios  no  se 
idimeitan  de  animales/ muertos? 

¿Qiiéa  se  lo  bajbit  didM>t 

¿Qué  esperiencia  tonian  de  ello? 
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Es  preciso;  pues;  eo&r«Bir  qae  la  dhloa  Prdvid^icía 
ba  deparado  á  la  oríatnra  ma  ittpalsion  especial  qiie  le  ad- 
vierte del  peligro,  qoé  la  protege  en  su  debüidadi  y  la  es- 
(mda  contra  los  riesgos  qite  la  cercan. 

El  amor  ala  vida  es  nn  hecho  universal:  ni  la  nserit, 
ni  el  desprecio,  ni  los  trabajos,  ai  las  |)rivatíónes,  «m  par- 
te para  apagar  en  nosotros  ese  Instintivo  sfpegb  á  la  exis- 
tencia. 

El  andatfo  vinculado  en' el  rincón  del  bogar,  cwf^  vo- 
Inntad  es  impotente  para  mover  sos  decrépitos,  nñeaibros, 
aóta  ama  el  nlézquinosopló  que  agita  sa  pecho ,  aun  ama 
d  dulce  calor  de  la  vida.  ¿Cuiíitond  daria  pa^K  prolongar 
sus  dias? 

Allt  en  el  csÉalso  el  des^rabiadei  que  leyiás!  draconia- 
nas condenan  á  muerte,  ó  cae  exánime  akbmado  por  d 
terror,  6  pide  por  gracia  (^  se  conmute  su  pena;  en  las 
no  menos  horrorosas  torturas  de  los  nefandos  presidios.  * 

(Si!  el  bombre  ama  la  vkla,  e«e  bien  preoios^  queDíps 
nos  ha  dadoy  y  que^icamente  El  está  aMóiñzade  para  des-^ 
poseemos  de  día.  :' 

Tiempo  es  ya  de  que  protestemos  contra  la  battarie  de 
las  leyes  qc^  imponen  semejante  casligAj  Tiempo  es  db 
que  en  nombre  de  la  dignidad  humana,  én  rombre  de  la 
religión  del  TMvino  mártir  del  GóIgoAa ,  eo  DomlM-e  de  la 
eíetocia  misma,  isll  tiempb  es  de  que  protestemos  ocptra 
la  pena  de  muerte,  tiempo  es^  queudtteeinoe  contra  se^ 
mejante  Impiedad,  porgue  impiedad  ioicua  bs.  invocar 
\á  palabra  juétiúia  para  deslñiéer  la  obra  de;. todo  un 
Dios. 

El  criminal,  en  ia  inmensa  mayoria.  de  Jos  easQs>  como 
tendremos  ocasión  de  probarlo,  e&Hn  hombre  enfermo^  es 
un  misero  estravíado,  un  maniaseo  qi»  pdede  hallar  reme- 
dio al  mal  que  le  acosa.      *    . 
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>    ElCristoji»coBdeBói]amQ|eradáHwa^3iiiQ  qoe  la 
fl^kló  á  SQ  cáfila,  dkidodola:  Yete  y  n^peqm$^ 

I Y  nosotros,  que  creeoioB  etü  él,  qa^  baceoois  ga);at  de 
pratoar  su  efabUme  euantoMcUyiaa  doetríoa^  levaatapios 
cadalsos;  forjfmo»  cadenas  y  i^rlllos,  y  edific^iBOs  c^rce^ 
les^y  preádíosl  iQiié.  korror!  i 

Bl  amar  á  la  vtdií  ea  uq  biícho  imiversaU 

Hay  médicos  bárbaros,  pues  ih>  merecien  ¡otrocalifi- 
cattivo^  qiie«6  dedjcaii  á estudiarlos,  fenómeoos  fisíológí-^ 
c6se&i6l  anioul  vLto^  inMimavili,  segara  S9i,lefigaaje. 
A  mauMb^acede'qae  úmaterial  se  oompoQQ  de  ^igWBoa 
porros»  4e  los  cuales  ano  está  sfolrieado  )as  mU  y  uua  tor- 
toras :de  la;  vJvisecctoB^^  paso  que  sus  compañeros  p^r-i 
máMceü  e0:el  mismelooal  presenciaqdo  actos  tan  bárbtf  os. 

Ahora  Mead  noíochad  ?eces  el  miseror  auimal  muere  de 
terror  aM  antas  que  el  ettchyíQ  le  hiera;  muere  ^il  de 
terror  fajaúo^la  mano  despiadada  que  lo  poge  para  tenderlo 
ea  la  mesa  que  hadia'pQeo^^OHHiieQtQs  ocupaba,  espkanda 
cw  espantosos  >aaUMlo9»an  pobre  compap^o  suyo. 

Loa  gobietíios  dabíeraft  prohibir  tan  bárbaras  esperien- 
oiasi^  90  solo  como  contrarias  á  las  leyes  diviqas,  sino 
también  como  de  todo  punto  inútiles,  p^es  la  yivjseccion 
no  enseña  absdutamet^  nada. 

La  biofilia  impulsa  al  camello  á  enterrarde  en  las  are- 
nas deMesíerlo,  cuandeel  Simoon  am9naza  ¿  las  c^ra^va- 
nas  con  sd  soplo  de  fuego. 

Elle  inMlntoesplica  por  qué  el  ¡pato  se  fingía  muerto 
en.eláreO'deViena  cuando  el  oso  lograba  echarle  )a  garr. 
ra;  por  qué  el  caballo  se  i^pabritav  tiembla,  ha^  cubrir- 
se de  sudor  frió,  á  la  vista  de  un  tigre,  de  un  león,  fieras 
^uenoconoce,  de  cuyos  instintos  sanguinarios  no ;  tiene 
esperiencia  ni  dato  alguno. 


Digitized  by 


Google 


—  106- 

Y  6í  d  hoiÉbreí  alguMg  vecíes  se  ántrae  á  Aa  ítaiperío 
poniendo  fin  á  it»  díad«  no  es  por^wel  cielo  le  haya  dai«« 
herediado  del  atínor  á  la  vida?  tnet  iníl  veoea  nol 

Esod  seres  han  bri>ído  las  hetos  de  todad  las  amat^-* 
nus/esas  almas  han  visto  deavaneoesíse  una  por  naa  todaa 
sus  dulces  ilusiones,  sus  santas  ereencidd  hkn  nai^gado 
en  la  deshecha  tormenta  de  las  iniquidades  hpmanas;  esos 
corazones  son  tastos  campos  de  sepiricros ,  y  su  espíritu 
contristado  no  puede  soportar  por  Mas  tiempo  el  cúmulo 
que  les  agobia  de  todo  linaje  de  decepciones,  y  en  un  mo^ 
mentó  de  postración  moral,  se  hunden  bajo  la  losa  frí»  de 
la  tumba.  tQtlién  s^bé  si  en  ese  momento  de  delirfo  aiigu9* 
tioso,  cruza  por  sus  frentes  la  halagüeña  idea  de  (tueelie^ 
pulcro  encierra  el  calor  de  una  nueva  vida  yenturosal  * 

El  pobre  cafre,  celoso  de  su  independencia^  de  m  lí** 
bertad,  cuando  el  látigo  de)  hacendado  de  las  AntülaS' des- 
troza su  cuerpo,  cuando  no  puede  rengar  tm  erada  afireD* 
ta,  recuerda  su  patria,  su  choza,  su  famnlia»  sds  ejercicioi 
favoritos.  Sus  labios  se  entreabren,  deja  escapar  algunos 
brusco^  sonidos,  acaso  una  mal^ion  contra  el  bárbaro  que 
lo  esclavizó,  se  interna  en  el  mottie  y  se  (ta  la  muerte* 

Esceso,  perversión.    Temor  dé  las  dcdenciaa:  ia  idea 
de  la  muerte  causa  terror. 

Inactividad.    Predispone  al  Suicfdio. 
Prenopatogenesia. 

Acón,  napel.    Aprensiones  con  temor  da  muerte  pre^ 
xima.  : 

Bettadon.    Anhelo  de  morir;  inactividafd  delói^no,  y 
por  efecto  curativo,  produce  temores  de  muerte  prfrximt^ 

Mercúrius.    Disgusto  de  la  vida. 

Nnx.  vom.    Temor  de  muerte  próiima» 
''  Pulsat.    Propensión  al  suicidio  acompasado  de  un  mal* 
estar  en  la  región  precordial.  ^ 
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Armou maiU.  Congoja  hipootadriaca  (d órgataode la 
esperanza  está  ioactívo)  aeompefiada  con  tenor  de  muerte. 

Ar$eñ.  JDi^usto  déeespenvdo  de  laridí):  propensión 
al  suicidio:  á  amor  escesivoá  la  Tida  (^ctó  omnatiTO)  y 
ereenoia  de  muerte  muy  en  breve. 

Laehesit.    Temor  y  presentimiento  déla  muerte. 

MustMicodetídran.  Temor  de  morir;  miedo  de  ser- 
envenenado.  Manta  del  suicidio. 

Sulphur.    La  vida  es  un  peso  insoportable^ 

Affiius  cattu$.  Deseo  de  morir  con  idea  de  muerte 
próxima* 

Ántimonium.  La  vida  es  insoportable:  deseo  de  sui^ 
ddai^e,  ^di^Árándose  un  pístdetazo,  ya  arrojándosb  eo 
eiagí». 

Nota.    La  hidromania^  nombre  dado  por  Strandú  á 
un  género  de  dcfoío  con  propensión  al  suicidio  por  sumer* 
sion,  puede  ser  ventajosamente  tratada  con  el  antimonio» 
seguu  el  principio  nmúia^iim/iftus. 
Defensívibab. 

Situación.  En  la  parte  lateral  y  algo  posterior  de  la 
cabeza:  esto  es,  bada  atrás  de  las  orejas,  encima  del  pro- 
ceso ma^ideo,  continuándose  con  otro  órgano  que  se  de-* 
mmindi  destructividad. 

Iñqruhion  fnimitíva.  La  defensa  de  uno  mismo  y  de 
su  propiedad* 

Este  instinto,  común  á  los  hombres  y  á  los  animaka, 
es  «luy  enérgico  en  estos  último^; 

Loftifenólogos  dan  diversas  denominaciones  á  ^ta  fa^ 
crifiídté  sebert  acametiíÁdad^  wmbaHvidad^  incUHocion 
é  lag  rifta^t  á  lo^  comk^es^  pugnacidad,  audacia^  t^dr. 
Todas  estas  denominaciones,  dice  Fossati,  indican  mo^ 
dos  diversos  de  manüesiaeioQÓ^actos  de  la  facultad,  pero 
de  Binguna  ntanera  su  impuUion  primitiva^  esto  es,  aque^ 
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lia  (j|oe  la  naturaleza  ha  ddiido  dar  m  comoa  á  todos  los 
¡Bdívídaos  y  á  todas  las  especies,  áhoadures  y  á  brutos* 

Nosotros,  pues,  adnitíiBoscpD  este  autor»  qae  la  facul- 
tad fandamental  del  instinto  deqiie  nosocnpaux»,  esla 
defensa  de  uno  mismo  y  de  su  propiedad,  por .  lo  que  la 
denomínaciim  defeúsividad,  es  palabra  mueho  mes  co&ve- 
niente  y  adeeuada  para  indicar  la  impulsión  primitiva  y 
general  de  dicho  instinto. 

Hechos.  '  . 

IEa  el  circo  de  Viena  tía  ciervo  fue  destinado  ¿  luchar 
con  una  leona.  El  ciervo  se  puso  inmediatamente  en  guar- 
dia; su  adversario  comenzó  á  da^  vueltas  ¿  la  redonda 
con  lentitud;  pero  penetrando  las  intenoioDes  de  la  fiera^ 
el  ciervo  se  subió  de  un  salto  sobre  esta,  le  rompe  ias  cos« 
tilbis  con  sus  pies,  la  ahoga  y  triunfa. 

En  las  montañas,  la  gamuza  con  freeotneia  vence  á 
sus  perseguidores. 

^  El  toro  no  retrocede  ante  ninguna  fuerza,  y  casi  siem- 
pre consigue  los  honores  del  triunfo  en  sus  luchas  con  el 
tigre,  el  león  y  el  elefante. 

Nosotros  hemos  visto  en  América  el  valor  de  los  gallos 
rayar  en  heroísmo,  hasta  el  punto  da  morir  antes  que 
abandonar  el  campo  de  batalla. 

El  perro  es  en  general  uno  de  los  i^imál^  maá  animo- 
sos: nunca  repara  en  la  talla  ni  en  la  ferocidad  de  sfn  €pn- 
trario. 

Si  recorremos  la  gran  serie  zoológica  notaremos  que 
hay  criaturas  débiles,  tímidas,  cobardes,  al  paso  que 
otras  son  fuertes,  acometedoras,  valientes:  todtei  sínea-* 
bargo^  disponen  de  medios  defensivos  en  armonía  con  sa. 
orgawacion  y  con  su  actividad  fisiológica. 

Entre  e^tos  seres  hay  unos  que  no  ofenden  jamás,  si 
no  son  á  eUo  provocados;  otros  que  movidos  por  el  ham 
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bre,  atacan  á  las  especies;  en  fin  algunos  que,  sedientos  de 
sangre,  viven  de  presas  palpitantes,  dejamlo  una  victima 
para  degollar  otra;  tal  es  el  tigre. 

Hemos  visto  que  desde  que  el  bombre  y  el  bruto  ve* 
nian  á  la  vida,  comenzaban  á  despertarse  los  instintos  des- 
tinados á  asegurar  la  conservaicion  del  individuo. 
Abora  bien: 

¿Cómo  hubieran  podido  las  criaturas  llenar  cumplida- 
mente aquel  fin,  si  la  naturaleza  no  les  hubiera  deparado 
un  instinto  de  energía  para  defenderse  de  los  ataques  de 
tus  adversario^? 

Los  hechos  que  dejamos  mencionados,  prueban  á  todas 
luces  la  existencia  de  la  defensividad,  como  instinto  fun- 
damental. 

En  el  hombre  es  mas  pujante  esta  facultad  que  en  la 
mujer:  el  niño  es  turbulento  y  atrevido;  corre  en  busca  de 
alboroto,  de  juegos  tumultuosos  con  sus  camaradas,  dando 
saltos,  carreras,  ó  rinendo  ó  querellándose. 

En  la  escuela  de  Brienne,  fionaparte  preludiaba  los  fa- 
mosos hechos  de  armas  del  coloso  del  siglo:  allí,  dominado 
por  su  Índole  guerrea,  simulaba  batallas,  de  las  que  salia 
constantemente  vencedor. 

Perversión.  Amor  desenfrenado  por  las  querellas, 
las  riñas,  las  disputas:  carácter  colérico,  pendenciero,  aco- 
metedor. 

Gsdl  modeló  en  yeso  la  cabeza  de  una  señora  distinguí- 
da,nacttal  desde  su  infancia  se  vestia  de  hombre  para  salir 
por  las  calles  á  batirse  con  los  pilluelos  que  encontraba* 
Estando  casada,  buscaba  siempre  ocasiones  para  satisfacer 
suacon^tívidad:  hospedada  en  una  fonda,  durante  un  via- 
je, dos  carreteros  robustos  entraron  medio  borrachos  en  el 
establecimiento;  buscando  á  la  criada,  equivocaron  las  es- 
caleras, y  entraron  en  la  alcoba  en  laque  esta  señora  dor- 
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mia  enteramente  sola.  Sorprendida  de  e^  isaerte  en  so 
sueño,  y  á  pesar  de  la  osearidad,  los  atacó  tan  valerosa- 
mente qae  ambos  cayeron  al  suelo  y  echaron  á  correr. 

Por  lo  demás,  la  perYoráon  del  órgano  trae  consigo 
actos  enojosos,  que  los  legisladores,  en  su  ignorancia,  han 
calificado  con  el  indebido  epíteto  de  crímenes. 

¿Quién  ignora  que  hay  personas  tan  dominadas  por  la 
necesidad  «de  combate,  que  buscan  ganapanes,  mozos  de 
cordel,  jóvenes  vigorosos,  robustos  para  luchar  con  ellos? 
ínattitidad.    Cobardía,  poltronería. 

Junto  á  los  animales  tímidos,  por  ejemplo  la  oveja,  des- 
tácase la  noble  figura  del  animoso  mastín  á  cuyo  valor  en- 
comienda el  pastor  la  seguridad  de  su  rebaño;  el  conejo 
pone  píes  en  polvorosa  al  menor  ruido  que  hiere  sus  oidos; 
el  tigre  se  alza  tranquilo  para  acechar  al  que  tan  impru- 
dentemente osa  acercarse  á  su  guarida:  por  último  muchos 
animales  vigorosos^  sienten  repugnancia  por  los  combates, 
y  su  Índole  es  dulce  y  pacifica. 

El  hombre  nos  ofrece  también  los  mismos  contrastes: 
unos  salen  al  encuentro  de  los  riesgos  anhelosos  de  riñas, 
luchas,  pendencias  de  raro  linaje  de  querellas;  otros  por 
el  contrario,  no  osan  levantar  los  ojos,  temerosos  de  ofen- 
der á  sus  semejantes. 

Esta  diferencia  de  carácter  se  esplica'  muy  fácilmente: 
en  el  primer  caso  predomina  la  facultad,  en  el  segundo 
está  inactiva,  la  depresión  del  órgano  produce  á  la  vez 
debilidad  de  energía  y  apatía,  pereza  física,  y  sobr§  todo 
la  falta  de  espontaneidad. 

Frenopatogénesia. 
Acón.    Predisposición  á  enfadarse  ó  reñir;  cobardía  con 
aspaviento,  pavor.  Son  efectos  alternantes. 
-  BelL    Perversión  completa  de  la  defensividad. 
Mere..  Furor. 
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M  Vom.  Carácter  regañón,  reprochador  con  palabras 
íojoriosaB.  Raya  á  veces  tan  alto  la  pasión  colérica,  que  el 
índividao  la  iraduce  en  violencia. 

Pul$.    Propensión  á  mfadarse. 

Bryan.  Carácter  irascible,  enfodo  que  raya  en  cóle- 
ra, cobardía,  miedo  que  impulsa  á  hnir  (efecto  secun-^ 
daríe.) 

Árnica.  Mal  genio,  espirita  de  contrariedad  con  hu- 
mor pendenciero. 

Arsenium.    Dispososicion  á  enfadarse,  mal  genio. 

Chamomitta.  Carácter  colérico^  pendenciero:  sensi- 
ble á  la  mas  pequeña  ofensa,  con  disposición  á  llorar  en 
medio  de  su  enojo. 

Rkus  toxicad.  Carácter  irritable,  mal  genio  con  dis- 
gusto para  cualquier  trabajo. 

Sulphur.    índole  medrosa,  asustadiza. 

Agar.  muse.  Timidez  ó  furor  con  suma  fuerza  mus- 
cular. 

Alumina.  Predisposición  á  enfadarse,^  ó  llevar  la  con- 
traria hasta  la  terquedad.  Muéstrase  el  individuo  ora  ani- 
moso, ora  apocado. 

Ammon.  Carbón.  Carácter  medroso;  mal  genio,  Índo- 
le desobediente,  testaruda  y  colérica* 

Nota.  Los  cambios  atmosféricos  influyen  mucho  en  es- 
tos estados.  La  electricidad  negativa  es,  á  lo  que  parece, 
una  causa  ocasional  del  desarrollo  de  estos  síntomas  en  el 
individuo  sometido  á  la  esperimentacion  pura. 

Anacardium.    Tendencia  á  la  contradicción,  á  la  cóle- 
ra, á  tomar  todo  en  mal  sentido. 
Destructividad. 

Sihiacion.    En  las  partes  inferiores  y  laterales  de  la 
cabeza,  encima  del  conducto  auditivo. 
Impulsión  primitiva.    Este  instinto  lleva  al  hombre  y 
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á  los  anímales  á  destruir  para  satisfacer  sus  necesidades. 

Una  de  las  leyes  de  la  organización  ñsíca,  dice  Beratid, 
hace  nacer  la  vida  de  la  maerte,  obligando  ¿  todas  las 
criaturas  á  que  destruyan  para  vivir:  por  do  quiera  vivir 
es  destruir.  Sin  duda  que  en  esta  ley  hay  una  necesidad 
&tal;  empero  es  imperiosa,  y  cualquiera  que  sea  su  injus- 
ticia relativa,  es  la  ley  de  toda  organización. 

Hechos. 

El  tigre  sediento  de  sangre  abandona  á  la  víctima,  que 
aun  se  estremece  moribunda  bajo  su  acerada  gar^a,  para 
sacrificar  otra  y  otra. 

El  leen  no  es  tan  sanguinario:  solo  ataca  cuando  la  ne- 
cesidad le  acuita. 

El  cuadrúmano  es  rencoroso:  el  caballo  no  olvida  sus 
odios. 

Los  carnívoros  viven  de  la  destrucción:  una  porción  de 
aves,  un  inmenso  número  de  insectos  viven  solo  de  des- 
truir; por  manera  que,  dice  Broussais,  el  mundo  aniúaado 
no  es  otra  cosa  sino  una  escena  de  destrucción. 

El  hombre  es  omnívoro:  la  historíanos  habla  de  pue- 
blos antropófagos. 

Hemos  visto  que  la  defensivídad  muy  activa  lleva  al 
hombre  á  bascar  obstáculos  y  á  triunfar  de  ellos ;  pero 
aliada  con  su  destructividad,  no  se  contenta  estecen  triun- 
fo tan  pasajero,  sino  que,  dominado  por  la  última,  destru- 
ye todo  cuanto  puede  embarazar  -sus  proyectos. 

Es  preciso,  pues,  admitir  la  existencia  de  un  instinto 
fundamental  que  nos  impulsa  á  la  destrucción,  puesto  que 
en  esa  escena  de  mortandad,  carnicería  y  opresión  que  por 
do  quiera  nos  ofrece  la  tierra,  cada  criatura,  después  de 
haber  obedecido  á este  impulso  instintivo,  cae  á  su  vez 
bajo  su  despiadada  ley,  hasta  el  hombre  mismo  que  torna 
al  seno  de  su  madre.  {Beraud.) 
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Desói'den,  perverríon.  Crueldad,  rabia,  veoganza^ 
barbarie,  asesinato,  ioceodío. 

Et  instinto  de  la  destracUvidad  está  casi  siempre  may 
pronunciado  en  el  hombre:  de  aquí  sus  frecuentes  perver- 
siones. 

Dominado  por  la  actividad  de  esta  impulsion^,  el  niño 
goza  torturando  los  animales,  haciéndolos  espirar  eon  len- 
ta agonia. 

Refiere  Beraud  que  eñ  una  cárcel  de  Paris  vio  á  un 
muchacho  de  quince  anos  condenado  por  haber  muerto 
á  dos  camaradas  de  colegio. 

Un  farmacéutico  en  quien  la  impulsión  destructiva  se 
habia  desarrollado  en  alto  grado,  consiguió  que  lo  nombra- 
sen verdugo  de  una  ciudad ,  para  satisfacer  legalmente  su 
inclinación:  también  solicitaba  que  se  le  encomendasen  las 
ejecuciones  de  las  demás  ciudades. 

El  hijo  de  un  opulento  comerciante  abrazó  el  oficio  de 
matador  de  reses,  impulsado  por  la  aótividad  desordenada 
de  su  instinto  sanguinario.  La  Gondamine,  áiquien  las  cien- 
cias debieron  notables  descubrimientos,  asistía  de  muy 
cerca  á  todas  las  ejecuciones. 

Un  eclesiástico  se  hizo  capellán  de  regimiento  para  ver 
destruir  los  hombres:  criaba  hembras  de  varias  especies 
de  animales,  y  cuando  parían,  su  ocupación  favorita  con- 
sistía en  cortar  la  cabeza  á  los  cachorrillos :  la  criada  le 
traia  siempre  para  que  los  degollara,  los  animales  que  se 
hablan  de  servir  en  la  mesa.  Estaba  en  correspondencia 
con  todos  los  verdugos  del  pais ,  y  andaba  á  pie  machos 
dias  para  asistir  á  las  ejecuciones. 

Si  la  fatalidad  pone  sobre  el  trono  por  derecho  de  na- 
cimiento ó  por  usurpación ,  hombres  sanguinarios ,  hom- 
bres con  este  instinto  perversivo ,  veremos  reproducirse 
los  horrores  de  los  Caligulay  de  los  Nerón ,  de  los  Tiberio, 
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de  los  Domíciano,  de  los  FeUpe  II,  de  los  Ali-Bajá,  de 
las  Harta  de  Inglaterra.  Esta  última  hizo  quemar  en  el  es- 
pacio de  tres  años  300  protestantes,  entre  los caales  babía 
55  mujeres  y  cuatro  niños.  En  la  Historia  de  los  protes» 
tantes  españoles  del  Sr.  D.  Adolfo  de  Gastro^abundan  mu- 
chos hecbos  que  justifican  la  crueldad  de  Felipe  U:  (basta 
su  bi|o  fue  victima  de  su  barbarie!  Luis  XI  fue  parricida, 
y  condenó  á  la  última  pena  á  4,000  franceses.  El  conde 
de  Charoláis  cometía  asesinatos,  nopor  espirita  de  y^Eigan- 
za,  ni  movido  por  la  cólera ,  sino  por  tmier  el  gusto  de 
contemplar  la  agonia  de  sus  victimas. 

Inútil  es  que  acumulemos  mas  hechos:  los  anales  jurí- 
dicos están  llenos  de  espantosos  honores ,  de  esos  acto» 
terribles  que  el  legislador,  inspirado  por  una  filosofía  tene- 
brosa, ha  calificado  de  crímenes. 

No:  el  asesino  no  es  un  criminal ,  es  si  una  misera 
criatura  dominada  por  atroces  deliriosl  Xbrturada  por  una 
fiebre  ardiente  de  sangre,  á  veces  pasajera,  á  veoes  pe- 
riódica, á  veces  cratlnua.  Y  tan  cierto  es  que  el  asesínate 
procede  de  un  estado  frenopático,  que^  la  materia  médica, 
como  pronto  veremos,  dispone  de  medicamentos  capace» 
para  producir  desórdenesde  la  destructividad. 

La  ley  acerca  del  homiddio  que  impone  la  pena  del» 
Talion,  es  una  ley  draconiana  que  muy  pronto  desapare- 
cerá de  nuestros  códigM. 

^Los  ajusticiados  Liger,  Papavoine,  la  joven  €or- 
nier,  etc.,  fueron  victimas  de  la  ignorancia,  pues  á  la  ac-* 
tividad  del  instinto  de  destrucción ,  se  reunia  un  estado  de 
idiotismo. 

'  Hoy  dia  los  médicos  no  ponen  en  duda  la  monomania 
del  homicidio,  y  los  frenol(%istas  han  llamado  la  atención 
de  la  ciencia  acerca  de  semejante  enfermedad,  para  que  se 
la  opongan  los  remedios  convenientes. 
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Inactividad.  Falta  de  euergia  y  de  carácter :  hemos 
visto  á  qué  escesos  puede  conducir  el  desarrollo  perversi- 
yo  de  este  instinto^  que  en  sus  condiciooes  normales  apor- 
ta grandes  ventajas  á  todas  las  criaturas:  empero  muchas 
de  estas  lo  sueten  tener  inactivo;  en  éste  caso ,  refiriéndo- 
nos al  hombre,  el  individuo  es  victima  de  la  fuerza  brutal, 
es  incapaz  de  defensa,  no  tiene  bríos  para  hacer  valer  sus 
derechos,  ni  energía  para  proteger  ásu  éimilia,  á  sus 
allegados. 

Frenopatogenesia. 

Belladonna.  Furor  veti^mente  hasta  querer  morder, 
escupir,  herir  á  los  circunstantes;  furor,  rabia  con  gruñi- 
dos, murmullos  que  revelan  la  tempestad  que  sé  agita  in- 
teriormente en  este  estado  el  iiKlividno  no  pudiendo  ar- 
ticular palabras,  casi  ladra  como  los  perros. 

Nux  vómica.  Carácter  criticador,  regañón,  reprocha- 
dor  con  palabras  injuriosas,  acompañadas  de  invectivas 
como  impulsado  por  celos  ó  por  envidia,  todo  dicho  á  gri- 
tos y  con  lágrimas,  empleando  términos  obscenos:  enojo, 
cólera,  actos  violentos. 

Anaca^dium.  Perversidad,  crueldad,  malas  entrañas, 
necesidad  imperiosa,  irresistible,  de  prorumpir  eo  blasfe- 
mias, en|uFamento&  .espantosos . 

Phospliorus.  Gran  irascibilidad,  cólera,  enojo  y  vio- 
lencias. 

Hyoseiarñus.    Furor  con  deseo  de  herir  y  de  matar. 

Stramonitim.  Furor  indomable,  deseo  de  morder,  de 
dar  golpes  y  de  matar. 

Niír.  acidum.  Encono,  enojo,  terror  prolongado:  ac- 
cesos de  furor  con  juramentos ,  imprecaciones  y  maldi*- 
ciones. 

Dr.  BoRmQUEN. 
( Continuar^.) 
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¿QUÉ  DIRECCIÓN  CONVIENE  DAR 

A  LOS  ESTUDIOS  MÉDICOS? 


(Contlnu'aeioR.) 

VIL 

VÍTALI81I0  (\). 

«Asi  conx)  enñrente  del  materíalismo  filosófico  se  ha 
presentado  siempre  el  esplritualismo  por  una  espede  de 
reacción  necesaria»  asií  las  doctrinas  organicistas  han  fil- 
mado constantemente  con  las  vitalistas  los  do$  polos  del  sa- 
ber médico  de  las  distintas  edades.  La  lucha  de  estas  doc- 
trinas y  su  predominio  alternativo  constituyien  en  gran  parte 
la  Instoria  de  la  medicina. 

i  Ahora  bien,  ¿si  no  estaba  la  razón  al  lado  del  organids- 
mo,  deberemos  concederla  al  vitalismo?  Para,  responder  á 
está  pregunta  necesitamos  someter  la  última  doctrina  i  un 
examen  análogo  al  que  ha  sufrido  la  primera. 

aAnte  todo  la  espondremos  según  sus  mas  autorizados 
intérpretes,  para  estraer  en  seguida  su  principio,  y  exami- 
nar á  la  luz  de  una  crítica  imparcial  su  valor  y  su  influencia 
en  la$  doctrinas  y  en  la  práctica. 

>Esta  esposicion  no  es  tan  fácil  como  la  de  los  principios 
del  organicismo,  porque  las  doctrinas  vitalistas  se  resienten 
de  mayor  vaguedad,  constituyendo  casi  todas  ellas  una  es- 
pecie de  transacción  entre  q1  principio  material  de  los  unos» 
y  el  inmaterial  puro,  al  que  en  rigor  debieran  reducir  los 
del  bando  enteramente  contrario  la  causa  de  todos  los  fenó- 

(1)    Véase  la  pág.  175. 


Digitized  by 


Google 


—  217  — 

menos.  Pero  asi  como  son  muchos  los  que  han  profesado  en 
medkiiiia  franca  y  esplícitamente  la  omnipotencia  de  la  ma- 
teria, ha  habido  pocos  qae,  á  imitación  de  Stabl,  hayan  lle- 
gado de  consecuencia  en  consecuencia  hasta  el  punto  de  re- 
ferir todos  los  fenómenos  del  organismo  humano  á  un  solo 
agente  espiritual,  al  alma  inteligente.  En  ésta  parte  han  sido 
mas  lógico^  los  organicistas  que  los  defensores  del  principio 
opuesto.  Aquellos  han  marchado  sin  titubear  en  la  dirección 
que  les  marcaba  su  hilo  conductor,  retrocediendo  solo  en  la 
rigurosa  aplicación  de  las  teorías;  estos  han  retrocedido  ca- 
si siempre  antes  de  llegar  á  las  teorías  estremas,  ó  retenidos 
pot  el  sentido  común,  ó  temerosos  de  perderse  en  el  labe- 
rinto de  unaontología  colocada  á  mucha  distancia  del  mun- 
do positivo.  Mas  lo  derto  es,^  que  el  animismo  y  el  monotelis- 
mo.(l)^n  consecuencia  riguros9,  como  mas  adelante  hare- 
mos ver,  del  principio  que  consiste  en  rechazar  sistemática- 
mente la  parte  material  del  conocimiento, ^marchando  en 
dirección  contraria,  é  inclinando  la  balanza  precisamente 
en  sentido  opuesto  á  aquel  en  que  la  lleva  el  organicismo. 

3»Por  ahora,  lo  que  procede  es  hacemos  cargo  de  la  doc- 
trina que  profesan  los  intérpretes  mas  genuinos  del  vitalis- 
«mo,  para  apreciar  después  su  espíritu  y  sus  tendencias.  Y 
decimos  sus  intérpretes  mas  genuinos,  porque  el  vitalismo 
es  una  fe  médica  de  que  todo  el  mundo  cree  participar  en 
el  grado  á  su  entender  mas  razonable.  Si  para  ser  vitalista 
bastara  admitir  la  vida  como  un  hecho  (y  así  lo  suponen 
muchos),  ¿quién  dejaria  de  aspirar  á  semejante  título?  Pero, 
la  posición  de  ambos  campos  se  halla  perfectamente  deslin- 

(4)  Mwotelismo:  de  (i-ovoc,  uno,  solo;  y  de  6¿Xü>  querer.  El  mo- 
AOtelismO  era  ana  doctrina  religiosa  qae  predicó  en  el  siglo  vii 
Teodoro,  Obispo  árabe;  la  cual  consistía  en  dotar  á  Jesucristo  con 
dos  nataralezas,  la  una  divina  y  la  otra  humana,  pero  con  la  cir- 
cunstancia de  que  la  divina  disponía  en  absoluto  de  la  energía  y 
de  la  voluntad.  Esta  doctrina  fue  condenada  en  el  Concilio  de 
Gonstantinopla  ea  680. 

(N.ülañ.  de  hs  Analbs*) 
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dada  en  la  cuesüon  del  <Srdeo  ontológico  de  la  organiucioD 
y  las  funeíooes.  Es  organicísta  el  qoe,  no  en  el  orden  Idgi* 
CO9  sino  en  el  arden  real  y  verdadero  del  ser ,.  pone  primero 
los  árganos  y  luego  su  ofercicio;  y,  por  el  contrarío/ es  vi- 
talista  el  que  en  el  mismo  orden  pone  primero  el  dinamis- 
mo vital  y  después  los  órganos,  como  instrumeloitos  ó  agre- 
gado material,  subordinados  al  primero.  No  consiste,  pues, 
la  dificultad  en  admitir  ó  dejar  de  admitir  la  vida,  en  lo  cual 
ciertamente  no  puede  caber  duda  alguna,  sino  en  recono- 
oeria  como  esencial  y  primitiva,  ó  como  accidental  y  secun- 
daria, como  creadora  é  independiente,  ó^con^o  dependiente 
y  creada,  como  cosa  en  si,  ó  como  forma  y  modificación  de 
las  cosas  en  si. 

>En  las  doctrinas  de  Pitágoras,  de  Hipócrates,-  de  Platón 
y  de  otros  filósofos  de  la  antigüedad,  pudieran  buscarse  fór- 
mulas mas,  ó  menos  precisas  de  las  tendencias  vitalistas;  pero 
semejante  escursion  prolongaría  demasiado  nuestra  tarea,  y 
debemos  por  lo  tanto  partir  de  un  perioHo  mucbo  mas  mo- 
derno, que  es  también  el  en  que  el  vitalismo»  como  instin- 
tivo de  muchoá  de  los  grandes  maestros,  empezó  i  tener 
formas  mas  decididas  y  á  presentarse  con  eotera  conciencia 
de  ú  propio.  Para  esto  tenemos  que  llegar  á  los  tiempos  de 
Stahl  y  de  Barthez. 

tEste  último  médico  profesó,  como  es  sabido^  nnvita^ 
lismo  muy  vacilante  y  poco  firme  en  sus  cre^cias* 

«No  hay  dada^  dice»  que  el  principio  vital  del  hombre  se  halla 
estrechamente  unido  á  los  órganos,  y  qne  sus  funcioaes  tietien 
relaciones  íntimas  con  las  del  alma.  Mas  para  conocer  mejor  las 
íaerzas  de  este  principio,  es  menester  considerarlas  coni  separa- 
ción de  las  afecciones  del  alma  pensadora  y  de  las  d^  ciurpoi 
si9&pleme&te  organizado;  porqne  en  el  estadio  de  ohíetos  muy 
complicados,  la  debilidad  del  entendimiento  humano  hace  abso^ 
latamente  indispensables  semejantes  ABSTaAGCi(»iBs.  {Nom*  élém>^ 
tom.  I,  pág.  60.]» 

>Pero  en  medio  de  esta  solidaridad  que  establece  entré 
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los  órganos  el  dma  inteligente  y  el  principio  vital,  redu- 
ciendo á  una  abstracción  la  consideración  aislada  de  cada 
uno  de  estos  grupos,  discute  en  otros  parajes  la  existencia 
del  principio  de  la  vida  como  ^r  distinto  de  todos  los  de- 
mas»  esto  esy  como  sustancia,  aunque  sin  darse  bien  clara  y 
positiva  cuenta  del  valor  de  la  palabra  sustancia  y  de  la  idea 
que  significa.  Confiesa  que  sobre  este  punto  debemos  per- 
manecer en  duda;  pero  se  incUna  á  la  hipótesi  de  la  exis- 
tencia  independiente  de  dicho  ¡principio.  Hé  aquí  sus  pro- 
fjiMS  palabras: 

«IgnoVamos  si  el  principio  vital  es  una  sustancia  ó  solamente 
un  modo  del  caerpo  humano  vivo.»  {Ihid»^  pág.  6i.)  «Paedesin 
duda  suceder  que  por  una  ley  general  establecida  por  el  Autor  de 
la  naturaleza  aparezca  necesariamente  (de  un  modo  indefinible) 
una  facultad  vital  dotada  de  fuerzas  motrices  y  sensitivas,  en  la 
combinación  de  materia  de  que  consta  cada  cuerpo  animal;  y  que 
esta  facultad  contenga  la  razón  suficiente  de  los  movimientos  su- 
cesivos, indispensables  á  la  vida  del  animal  en  toda  su  duración. 
Pero  también  puede  ser  que  una  Dios  á  la  combinación  de  mate- 
ria que  esté  dispuesta  para  la  formación  de  cada  animal,  un  prin- 
cipio de  vida  que  subsista  por  si  mismo  y  difiera  en  el  hombre 
del  alma  pensadora.  {Ihid.^  pág.  7S.)» 

«Es  dudosa  la  suerte  del  principio  vital  después  de  la  muerte. 
Si  solo  es  una  facultad  unida  al  oaerpo  tito,  destruido  este  cuer- 
po, ha  de  volver  á  entrar  en  el  sistema  de  las  fuerzas  de  la  natu- 
raleza universal.  Si  es  un  ser  distinto  del  cwrpo  y  del  alma,  pue- 
de perecer  cuando  se  estingansus  fuerzas  en  el  cuerpo  que  anima; 
pero  puede  también  pasar  á  otros  cuerpos  humanos  y  vivificarlos 
por  una  especie  de  metempsícosis...  Guando  muere  el  hombre,  tu 
cuerpo  vuelve-á  los  elementos;  su  principio  de  vida  se  une  al  del 
universo,  y  su  alma  se  restituye  á  Dios,  que  la  ha  dado  y  que  le 
asegura  una  duración  inmortal.»  {Ibid.,  tomo  ii,  pág.  33S.) 

lEs  visto,  pues,  que  Barthez  fluctuó  siempre  indeciso  en 
esta  parte  fundamental  de  su  doctrina,  si  bien  inclinándose 
á  la  adopción  de  un  principio  vital  existente  por  si.  Las  di- 
ficultades inherentes  á  esta  hipótesis  le  apartaban  de  abra- 
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zarla  abiertamente,  y  na  advertía  sin  duda  que  era  ei  térmi»- 
np  inevitable  del  camino  que  habia  elegido.  No  renimciando 
á  la  consideración  de  cosas  en  si»  de  causas  primeras»  y  ne- 
gando á  ia  materia  estas  cualidades  en  el  organismo  vivo, 
necesariamente  tenia  que  ponerlas  en  la  parle  que  le  resta- 
ba» en  el  dinamismo;  y  no  atreverse  á  proceder  terminante- 
mente de  este  modo  era  una  inconsecuencia  y  una  timides» 
que  si  anunciaban  buen  juicio  »  argüían  falta  de  lógica  y 
poca  seguridad  en  sus  creencias. 

lAsi  lo  han  comprendido  la  mayor  parte  de  sus  discípu- 
los» viéndose  en  la  precisión  de  lanzarse  en  el  animismo 
para  huir  del  organicismo  que  les  amenazaba  »  si  querían 
conservarla  disyuntiva  de  Barthez»  admitiendo  que  el  prin- 
cipio vital  podía  no  ser  mas  que  un  modo  del  cuerpo  humano. 
Oigamos  á  uno  de  los  representantes  mas  distinguidos  de  la 
escuela  vitalista  de  Montpellier»  el  Sr.  Lordat»  quien  en  una 
obra  reciente  reduce  su  doctrina  á  los  siguientes  princi- 
pios: 

«1 .0  Admitimt 8  en  nuestra  enseñanza  la  filosofía  nataral  in- 
ductiva» con  esclusion  de  las  hipótesis. 

»S.*  Hay  en  la  creación  fenómenos  tan  esencialmente  diferen- 
tes» qae  no  puede  el  ¿nimo  dispensarse  de  distingair  sas  causas 
invisibles  y  de  caracteríiar  separadamente  estas  causas. 

»3.^  Concebimos  qá  e  causas »  en  nuestro  sentir  diferentes» 
pueden  no  ser  mas  que  modos  de  obrar  de  ana  sola  cansa  »  y  asi 
es  que  procuramos  continuamente  reducir  las  causas  invisibles; 
mas  para  obtener  la  redacción  y  admitirla  en  nuestra  enseñanza» 
necesitamos  demostrarla  por  la  esperiencia  y  por  ^na  lógica  ri- 
gurosa. 

»4.o  Distinguimos  los  seres  de  la  naturaleza  en  dos  clases:  ani- 
mados é  inanimados  ;  y  enseñamos  que  Us  causas  que  separan 
ios  animados  de  los  inanimados»  son  distintas  de  las  que  caracte- 
rizan los  inanimados. 

»5.^  En  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos»  no  po- 
demos menos  de  admitir  tres  órdenes  de  causas  y  aun  de  sustan- 
cias: 4 .%  el  orden  físico^  cuyos  modos  de  acción  son  necesarios. 
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inffttiblesy  constantes:  2.^  el^en  ínteléctoal,  earacteriíado  por 
la  anidad^ la  conciencia,  el  pendamiento ,  la  voluntad » la  finali- 
dad, la  personalidad  ó  incomonieabilidad  absoluta  y  la  agerasia: 
3.%  el  orden  vital,  cuyos  modos  de  obrar  son  la  vida  temporal, 
una  armonía  cercana  ¿  la  unidad,  la  divisibilidad  ;  una  esponta- 
neidad cuyos  efectos  dan  á  conocer  causas  variables  y  contingen* 
tes,  relativas  al  modo  de  ser  del  curso  de  la  vida  ;  una  finalidad 
evidente,  aunque  nt  sentida,  y  la  sucesión  de  las  edades ,  siendo 
la  última  la  vejez  terminada  por  la  muerte. 

»6.*  Dice  Diderot  en  su  poema  titulado  el  SustandalimOf  que 
no  existe  mas  que  una  sustancia  en  la  naturaleza,  y  que  si  bu- 
biese  dos  se  rechazarian;  pero  esta  aserción  es  en  nuestro  sentir 
arbitraria  é  infundada,  porque  empíricamente,  nmíblemeiUe  re- 
conocemos en  nosotros  estos  tres  órdenes  de  causas ,  que  se  unen 
y  asocian  para  formar  el  bombre. 

»7.^  £1  orden  vital  y  el  intelectual ,  muy  diferentes  entre  si, 
porque  eh  el  vital  el  ser  vivo  es  divisible,  caduco,  infaliblemente 
mortal,  tienen,  sin  embargo,  un  carácter  común  que  los  aproxi- 
ma, y  es  que  la  fuerza  vital  y  el  alma  pensadora  obran  con  un 
fin,  conforme  á  las  conveniencias  relativas  á  la  ejecución  de  su 
vida.  Esta  tendencia  á  un  fin ,  que  se  designa  en  el  dia  con  el 
nombre  de  finalidad ,  se  ba  considerado  por  Bacon  como  un  ca- 
rácter bastante  digno  de  ser  atendido,  para  asociar  dos  cau- 
sas muy  diferentes  por  su  naturaleza  bajo  un  titulo  común ,  que 
es  el  de  causas  metafisieas.  Con  arreglo  á  este  lenguaje  nos  be- 
mos  acostumbrado*  á  no  emplear  el  nombre  de  metafisica  ,  sino 
para  designar  la  ciencia  de  las  causas  que  obran  babitualmente 
con  un  fin.  Parécenos  que  esta  idea  es  la  que  antiguamente  tra- 
ducían las  escuelas  de  filosofía^  diciendo:  causas  que  obran  eátio- 
NE  morís. 

»8.<*  En  nuestra  conciencia  distinguimos  dos  impulsos  de  ac- 
ción: l.%  la  voluntad  motivada:  2.^ ,  el  instinto  ó  impulso ,  cuyo 
•rigen  no  conoce  el  alma  pensadora.  La  voluntad  procede  de  la 
razón;  el  instinto  solo  puede  proceder  de  la  fuerza  vital. 

»9.^  Reconocemos  en  el  bombre  :  4  .^y  un  agregado  material, 
organizado  ó  construido  á  manera  de  instrumentos,  que  no  cons- 
tituye el  origen  de  la  fuerza  vital;  porque  esta  fuerza  existia  en 
la  materia  amorfa  antes  de  la  formación  de  los  órganos,  debien- 
do, por  el  contrarío,  la  organización  ser  efecto  de  esta  fuerza  vi- 


Digitized  by 


Google 


tal,  potencia  qoe  procede  4e  sos  B|dres:  2.* >  ana  faena  yíM, 
unitaria,  plástica,  fabricadora  del  agregado  material:  3.^ » un  al- 
ma pensadora,  sustancial,  dotada  de  causas ,  ora  eficientes » ora 
ocasionales,  siempre  finales,  y  de  las  que  la  filosc^ia  ha  designado 
con  las  denominaciones,  creadas  para  este  fin,  de  bmimentes, 
YiiiTüALUs,  etc.  Ella  es  la  autora  de  todos  los  fenómenos  llamados 
colectivamente  vi^  intdectnaL 

•  »40.  Confesamos  ignorar  d^nasiado  la  naturaleza  dinámica 
de  las  bestias,  para  poder  comparar  su  constitución  con  la  nues- 
tra. Hasta  ahora  no  ha  sido  posible  demostrar  en  los  animales  un 
alma  pensadora.  Sus  funciones  de  relación  nunca  son  al  parecer 
de  un  érden  superior  al  de  nuestras  funciones  instintivas,  aun  en 
los  casos  en  que  son  las  primeras  mas  complicadas  que  las  demás* 
Nuestras  ideas  abstractas  no  se  pueden  manifestar  y  trasmitir 
sino  por  medio  de  un  lenguaje  convencional,  ya  mudo,  ya  fónico, 
é  por  un  lenguaje  alegórico.  Los  animales  carecen  de  estos  me- 
dios de  comunicación;  lo  cual  basta  para  considerar  la  suposición 
de  un  entendimiento  en  estos  seres  como  una  hipótesi  arbitraria 
y  sin  valor  alguno.  Así,  pues,  no  debe  considerarse  la  antropolo*- 
gía  como  una  parte  de  la  físiologia  general  de  los  animales :  es 
una  ciencia  fisiológica  aidada^  puesto  que  el  hombre  posee  un 
dinamismo,  que  consta  de  dos  potencias  metafísicas  de  muy  di- 
versas naturaleías,  dinamismo  que  no  puede  compararse  con  otro 
alguno  en  la  creación. 

»4  4  •  La  fuerza  vital  y  el  alma  pensadora,  reunidas  en  un  solo 
agregado,  constituyen  con  el  cuerpo  una  sola  persona.  Esta  aso- 
ciación, única  en  su  naturaleza ,  no  puede  designarse  con  otro 
nombre  que  con  el  de  unión  hipostática,  inventado  para  una  au* 
gusta  reunión  metafísica.  Reducidas  de  esté  modo  las  dos  poten- 
cias dinámicas  del  hombre,  cooperan  en  gran  número  de  funcio- 
nes higidas  ó  patológicas,  y  la  teoría  de  estas  colaboraciones  for- 
ma una  doctrina  antropológica,  llamada  por' nosotros  (íocíHna  de 
la  alianza,  según  una  indicación  de  Bacon.  Estfi  doctrina  es  de 
suma  importancia:  para  distinguir  bien  las  naturalezas  de  las  dos 
potencias  de  nuestro  dinamismo ;  para  caracterizar  sus  historias 
biológicas  respectivas;  para  hacernos  comprender  en  qué  se  dis- 
tingue de  la  nuestra  la  sensibilidad  de  los  animales ;  para  que  el 
conocimiento  intuitivo  de  nuestras  afecciones  mentales  nos  permi- 
ta concebir  las  afecciones  propiamente  dichas,  de  la  fuerza  vital; 
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ptra  enseñarnos  á  separar  bien  la  lofinra  que  exime  al  individiHi 
4e  resj^nsaUUdad,  de  las  propensiones  instintivas -vieiosa»  ^  ali- 
snrd^s,  execrables ,  que  en  todo  caso  debe  y  paede  reprimir  la 
razón,  y  que  por  lo  tanto  son  siempre  punibles.»  (Lordat ,  Sur  la 
dualiU  du  dunamisme  humain^  págs.  58  y  sig.) 

»Si  nos  propasiéramos  escribir  una  critica  de  la  doctrina 
médica  de  la  esencia  de  Monlpellier,  examinaríamos  punto 
por  puntólas  precedentes  proposiciones,  y  tendríamos  mo- 
tivo para  hacer  sobre  ellas  muchas  y  muy  prolijas  adver- 
tencias, empezando  por  decir  qué  no  se  hallan,  en  nuestro 
concepto,  redactadas  con  aquella  precisión  en  los  términos 
y  en  las  ideas  que  serian  de  desear  en  un  documento  de  esta 
especie.  Mas  no  ha  sido  tal  nuestra  intención,  sino  apreciar 
el  espíritu  de  la  escuela  vítalista  moderna,  para  hacerle  es- 
elusivamente  objeto  de  nuestras  consideraciones;  á  fin  de  in- 
dagar si  es  el  que  debe  dominar  al  fin  en  el  campo  de  la 
ciencia,  y  el  norte  mas  seguro  adonde  conviene  dirigir  nues- 
tras indagaciones  teóricas  y  esperimentales. 

>El  vitalismo  animista,  tal  cual  se  halla  bosquejado  con 
loable  franqueza  por  el  Sr.  Lordat,  ha  sufrido  en  todas  épo- 
cas impugnaciones  no  menos  vehementes  que  las  dirigidas 
contra  el  organicismo;  y,  sin  embargo,  también  como  este, 
ha  sobrevivido  á  los  mas  recios  embates,  saliendo  incólume 
de  las  pruebas  que  parecían  mas  á  propósito  para  destruirle. 
Es  que  tiene  en  su  fondo  una  parte  de  verdad,  que  indebi- 
damente proscrita  con  el  error,  brota  con  pertinacia  inven- 
cible y  ampara  bajo  su  sombra  al  error,  en  cuya  caida  se  la 
quisó  envolver. 

>  Haciendo  al  vitalismo  una  guerra  de  esterminio,  solo  se 
consigue  suscitar  á  su  favor  los  instintos  generosos  y  eleva- 
dos de  la  humanidad;  preparar  una  i^eaccion  menos  sensata 
de  lo  que  fuera  justo,  eternizar  la  polémica,  y  minar  honda- 
mente la  fe  en  los  principios  proclamados  por  todas  las  sec- 
tas filosóficas.  Es  preciso  perseguir  el  error  donde  quiera 
que  se  encuentre,  pero  respetando  los  derechos  legítimos, 
salvando  cuanto  debe  salvarse  en  justicia,  destruyendo  solo 
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las  negaciones,  las  limitaciones  marcadas  por  un  ciego 
clnsivismo,  las  afirmaciones  contradiclorias;  comprendiendo 
sin  violencia  todas  las  verdades  en  una  grande  unidad;  con- 
quistando, en  una  palabra,  el  .imperio  de  la  ciencia,  no  con 
el  hierro  y  el  fuego,  sino  con  esa  fuerza  espansiva  de  la  in- 
teligencia y  del  corazón,  con  esa  atracción  universal,  que 
refunde  y  no  estermina,  que  establece  la  verdadera  unidad 
de  todas  las  cosas,  y  que  constituye  la  paas  sublime  mani- 
festación de  la  Divinidad  sobre  la  tierra. 

«Animados  de  este  espíritu,  no  titubeamos  en  anticipar 
que  el  vitalismo  animista  contiene  errores  fundamentales,  y 
para  conocerlo  asi  no  era  menester  mas  que  tener  en  cuen- 
ta su  carácter  escltísivo  y  parcial.  Siendo  viciosos  sus  funda- 
mentos, naturalmente  han  debido  serlo  también  su  desarro- 
llo y  sus  aplicaciones;  y  á  demostrarlo,  perentoria  aunque 
brevemente,  vamos  á  dedicar  la  continuación  de  estos  es- 
tudios. 

VIII. 

cEl  vitalismo ,  que  hasta  el  dia  ha  disputado  al  organi- 
cismo  el  terreno  de  la  ciencia,  ha  sido  siempre  ontológi- 
co.  Fundado  en  la  necesidad  de  los  seres  en  si ,  de  la  sus- 
tancia ,  del  ser  absoluto ,  y  sin  detenerse  siquiera  á  exami- 
nar si  lo  absoluto  y  la  sustancia  que  aparecen  tan  terminan- 
temente en  la  fe,  en  la  creencia  humana,  podian  aparecer 
de  igual  modo  en  el  conocimiento,  ha  atribuido  estos  carac- 
teres auna  parte  del  conocimiento  mismo,  incurriendo,  aun- 
que en  sentido  opuesto ,  en  el  propio  vicio  que  las  doctrinas 
organicistas.  En  su  sistema  la  vida  es  un  ser,  una  causa  es- 
pecial, distinta  de  cualquiera  otra,  y  separada  de  sus  efec- 
tos por  toda  la  distancia  que  hay  enlre  lo  único  y  lo  múltiple, 
lo  sustancial  y  lo  accidental,  lo  permanente  y  lo  variable.  La 
vida  es  única  como  causa;  sus  efectos  multiplicados;  concí- 
bese cómo  un  individuo  aislado,  independiente  de  la  este- 
ríoridad,  donde  ejerce  sus  modificaciones,  ocupando  un  si- 
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tío  disUato  y  teniendo  una  duración  propia,  por  mas  que 
en  ylrtod  de  una  combinación  misteriosa,  dispuesto  por  la 
IHriiúdad,  se  halle  constantemente  unido  á  otras  sustancias 
esencialmente  diferentes,  combinación  que,  como  dice  el 
Sr.  Lordat,  debe  llamarse  hipestátiea,  á  semejanza  de  otra 
reunión  augusta. 

«Envano  Barthez  pretende  parapetarse  respecto  de  este 
punto  én  una  posición  menos  comprometida ,  concediendo 
la  posibilidad  de  que  la  vida  no  sea  una  sustancia,  sino  un 
modo  del  cuerpo  humano.  En  el  hecho  de  admitir  esta  ül- 
.  tima  hipótesis,  se  pasa  de  un  salto  al  terreno  del  organicis- 
mo,  al  cual  se  traslada  la  idea  de  sustancia  abandonada  por 
el  vitalismo.  Mientras  nos  agiteróíos  en  la  región  de  las  cau- 
sas primeras,  sustonciales,  én  la  región  de  los  númenes  (í) 
como  diría  Kant,  nos  vemos  precisados  á  admitir  una  ó  mu- 
chas causas-sustancias;  ¿i  una,  no  podemos  benos  de  colo- 
carla en  la  actividad,  en  la  materia,  ó  en  ambas  simultánea- 
mente; si  muchas,  hemos  de  conceder  ó  negar  semejante 
categoría  á  la  actividad.  El  vitalismo  ontoldgico  consiste 
precisamente  en  atribuir  el  carácter  de  causa  primera  á  la 
«ctividad  vital,  ora  se  la  considere  como  única,  ora  se  ad- 
mitan otras  al  mismo  tiempo:  sin  esto  no  hay  vitalismo  on- 
lológioo  y  quedamos  fuera  de  la  cuestión.  Todos  los  vitalis- 
tas  que  han  comprendido  bien  la  lógica  y  el  fbndo  de  su 
doctrina,  han  tenido  que  proclamarla  en  los  términos  que 

K,í!l  níiT"'*  ""«J^f '>«'»««<'«.  debe  decir,  y  no  númenes. 
Kant  llamaba  nmmmos  (del  griego  v.o,.évov,  esto  es,  lo  que  es 
concebido  por  la  inteligencia  ó  la  raron  pura  voac).  ios  hechos  aae 

F'n'Üfrr''""''""*  "'''^'  y  •«"«  »»«>»«««««  nos  revela. 
En  otros  términos:  noúmeno  es,  en  la  filosofía  Kantista,  lo  opuesto 
k  fenómeno;  este  es  el  objeto  tal  cual  nos  lo  ofrec'e  laesperiencia 
tal  cual  nos  lo  representamos  relativamente  á  nosotros  por  medió 
de  las  impresiones  que  produce  én  nuestra  sensibilidad :  y  aauel 
te  el  objeto  tal  cual  suponemos  que  es  en  si  mismo  sin  relación 
alguna  con  nosotros. 

(JV.  ie  la  R.  de  lo$  Anales.) 
Tomo  vi.  <6 
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acabamog  de  esponer »  dando  á  la  fuerza  ó  principio  vUal 
el  valor  de  un  ser  preexistente »  que  dirige  y  construye  la 
organización :  la  vida »  dicen »  es  una  fuerza  servida  por 
instrumentos,  asi  como  el  hombre  es  una  inteligencia  ser- 
vida por  órganos»  según  la  definición  de  Bonald. 

>  Dijimos  en  el  artículo  anterior,  que  el  vitalismo  ontoló- 
gico  conduce  necesariamente  al  animismo  y  al  monoteltsmo, 
y  ha  llegado  el  caso  de  manif^tar  en  qué  nos  fundamos 
para  aventurar  esta  proposición,  tan  contraria  ¿  las  preten- 
siones de  muchos  vitalistas  modernos.  Efoctivamentev  admi- 
tir un  principio,  un  ser  que  dé  razcm  de  cierto  orden  de  fe- 
nómenos activos,  equivale  á  reconocer  que  existe  en  este 
orden  cierta  unidadii&^uase  atribuye  el  valor  de  una  cosa 
en  si,  dominadora  ó  creadora  de  la  multiplicidad.  Con  la 
misma  razón  puede  darse  igual  valor  á  cualquier  otra  unidad, 
y  si  se  van  borrando  las  ma9  inferiores,  las  menos  compren- 
sivas, por  creerlas  embebidas  en  la  superior,  no  nos  podre- 
mos detener  hasta  llegar  á  la  unidad  total,  única  verdadera 
y  absoluta,  hasta  adoptar,  en  una  palabra,  U  tesis  del  panteís- 
mo. Si  un  principio  vital  comprende  y  esfdica  las  funciones 
particulares,  con  igual  derecho  un  principio  común  compren- 
derá y  esplicará  todos  los  fenómenos  del  organismo  huma- 
no, inclusos  los  intelectuales  y  morales,  y  otro  mas  general 
los  del  universo  entero.  Este  dominará  ¿  los  otros ,  como 
dominan  en  sus  esferas  respectivas  el  principio  vital,  la  acti- 
vidad de  cada  órgano  y  de  cada  función,  y  será  el  único  no 
dominado,  verdadera  causa  primera  y  sustancial  de  todo. 
Asi  lo  quiere  la  lógica.  Y  no  se  apele  al  recurso  de  definir 
convenientemente  la  sustancia,  suponiendo  que  por  una 
mala  definición  sacó  Spinosa  el  panteísmo,  del  sistema  de 
Descartes.  Por  mas  que  se  haga,  solo  se  puede  conceder  en 
la  esfera  propia  del  conocimiento  muchas  sustancias ,  aña- 
diéndolas el  carácter  de  relativas,  en  cuyo  caso  se  las  destru- 
ye implícitamente.  Lo  que  ks  ó  es  simplemente  sin  relación 
ni  determinación  alguna,  ó  es  bajo  alguna  cotldicionó  rela- 
ción, y  entonces  ya  no  es  absolutamente;  ya  no  se  toma  el 
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ser  ta  su  aceptíon  sustantira^  sino  en  ia  copulativa,  ya  se 
nos  escapa  el  verdadero  concepto  de  sustancia. 

nProcédase  como  se  quiera  á  la  designación  de  las  causas 
sustanciales»  á  príori  6  ñ  posteriori,  siempre  llegamos  al 
mismo  resultado,  il  príori,  la  unidad  de  nuestro  entendí^ 
miento  es  rigurosa,  indispensable;  nada  podemos  entender 
ni  saber  dn  que  se  halle  representado  en*  nuestra  conciep- 
cia,  que  es  única*  A.  la  multiplicidad  se  opone  la  unidad, 
no  otra  mQlti{rfiddad  menor,  pues  por  menor  que  sea  nun- 
ca dejará  de  ser  multipticidad,  y  ora  le  falte  la  razón  como 
ciento,  ora  como  tres,  siempre  le  foltará  la  razón.  A  poste^ 
riorif  no  podemos  hacer  mas  que  referir  á  distintas  causas 
los  Rectos  que  %e  presentan  separados,  y  á  una  sola  los  que 
aparecen  unidos.  ¿Pero  qué  efectos  no  aparecen  unidos  en 
el  conocimiento,  bajo  una  relación  cualquiera?  O  nos  hemos 
de  detener  m*bitrariamente  én  un  grado  ma^  ó  menos  ele* 
Tado  de  esta  generalización,  ó  no  podemos  dispensamos  de 
Uevaria  hasta  el  punto  que  exige  el  rigor  de  la  lógica.  Si 
piara  atribuir  á  una  sola  causa  el  calor  y  la  dilatación  de  los 
cuerpos  no  tenemos  maft  fimdamento  que  la  constancia  con 
que  se  banasto  unidos  estos  fenómenos,  ¡qué  recurso  nos 
queda  sino  admitir  una  sola  causa  en  el  organismo,  cuyos 
fenómenos  todos  se  hallan  tan  irrevocablemente  amalgama- 
dos, constituyendo  una  unidad  común?    * 

lAsí  es  que,  para  vencer  esta  dificultad,  hemos  visto  al 
Sr.  Lordat  apelar  á  esa  unión  hipostátka^  á  esa  combinación 
Incomprensible  de  sustancias,  parecida  sin  duda  á  la  arme- 
nia preestablecida  de  Leibnitz;  esto  es,  al  mi$terío,  á  la  con- 
£d6ion  de  la  ignorancia.  Para  llegar  á  este  resultado,  demás 
estaba  el  aparato  científico  del  vitalismo.  Tratándose  de  no- 
ciones primeras  ó  elementales,  comprender  á  mediases  no 
comprender  de  manera  alguna;  y  confesarse  medio  igno- 
rante»  es  ser  ignorante  del  todo,  con  la  circuiístancia  ade- 
mas de  no  conocerlo  y  de  presumir  que  se  sabe  algo.  De- 
biera el  vitalismo,  ya  que  no  comprendía  la  sustancia,  ha- 
ber comprendido  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  para  com- 
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prenderla;  bien  que  esto  hubiera  sido  pedirle  demasiado  en 
una  época  en  que  la  fíiosofia  no  se  halla  establecida  aun 
en  su  propio  terreno ,  y  refleja  una  luz  incierta^  cuando  no 
engañosa  y  propia  para  desconcertará  los  sabios «  sobre  to- 
das las  investigaciones  científicas. 

>Por  eso  el  vitalismo  se  cree  autcurizado  para^  admitir  una 
entidad  causal  donde  quiera  que  comprueba  una  serie  de 
efectos  intimamente  unidos,  dando  con  Bacon  á  estas  enti- 
dades el  nombre  seductor  de  camas  esperimeníales.  El  mé- 
todo que  adopta,  y  que  le  parece  intachable ,  es  una  induc- 
ción amplificada:  de  los  efectos  infiere  las  causas;  establece 
provisionalmente  las  que  resultan  de  la  observación  de  los 
fenómenos,  y  se  propone  redaeirlas  ¿  medida  que  una  ob- 
servación mas  completa  le  vaya  proporcionando  datos  para 
ello.  Pero  no  advierte  que  asi  solo  consigue  un  estado  de  in- 
terinidad, poco  decoroso  para  la  categoría  que  pretende  dar 
á  sus  entidades  causales.  Si  en  efecto  no  está  probado  que 
sean  tal^s  entidades,  debiera  consignarlo  así,  porque  tiene 
visos  de  usurpación  atribuirse .  un  carácter  que  se  hade 
abandonar  euel  momento  en  que  lo  redante  su.  legítimo 
dueño.  Y  por  otra  parte,  ¿quién  se  podrá  llamar  dueño  le- 
gítimo bajo  la  presión  de  esa  reducción  indefimda  con  que 
le  amenaza  el  sistema?  Solamente  la  unidad,  porque  solo 
en  ella  no  cabe  reducción. 

>Para  admitir  de  es^  modo  como  entidades  las  llamadas 
causas  esperimentales,  es  preciso  no  tener  idea  cabal  de  lo 
que  es  una  causa.  Causas  esperimentales  debieran  Uanaarse 
solo  las  que  comprueba  la  esperiencia^  y  precisamente  estas 
nunca  están  separadas  de  sus  efectos.  No  puede  decirse  que 
hay  mas  efectos  que  causas,  porque  cada  efecto  producido 
realmente  debe  tener  la  suya.  Podrán,  si,  generalizarse  las 
causas  de  muchos  efectos  determinados,  reuniéndolas  en 
una  síntesis  bajo  un  nombre  común ;  pero  esta,  causa  en 
cuanto  general,  solo  vale  para  un  efecto  general*  también; 
y  para  hacerla  dar  de  sí  todos  los  efectos  particulares ,  es 
preciso  no  separarla  de  sus  elementos  analíticos,  no  elimi- 
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nar  las  condiciones  que  la  hacen  ser,  no  una  causa  en  gene- 
ral,  sipo  una  serie  de  causas  deternoinadas.  Mas  el  baconis- 
mo  con  todas  sus  pretensiones  de  exactitud  rigurosa,  come-* 
te  el  desliz  de  traspasar  ios  límites  de  la  esperiencia ,  de  esa 
esperiencia  á  la  que  todo  lo  sacrifica,  escepto  sus  preocupa- 
ciones sistemáticas.  Cuando  debiera  decir  simplemente :  tal 
efecto^  considerado  en  general,  depende  de  tal  causa  con- 
siderada también  en  general;  ontologiza  esta  causa  general; 
la  mira  como  un  ser,  como  una  sustaocia,  y  la  hace  produ- 
cir, no  un .  efecto  general ,  sino  todos  los  efectos  particula- 
res. El  materialismo  quería  sacar  lo  general  de  lo  particu- 
lar, eliminándolo  primero  y  poniéndolo  después  arbitraría- 
mente;  el  ontologismo  contrario  quiere  sacar  lo  particular* 
de  lo  general,  eliminándolo  y  poniéndolo  en  la  serie  de  sus 
pensamientos  con  igual  arbitrariedad. 

>E1  Titalismo  moderno  s^  apoya  en  Bacon  para  legitimar 
su  ontologia;.  la  misma  filosofía  de  donde  arranca  el  organi- 
cismo,  le  sirve  para  llegar  á  un  fin  contrario.  Parecerá  esto 
estraño,  si  no  se  tiene  presente  que  la  unidad  sustancial  que 
euTuelven  lógicamente  las  doctrinas  de  Descartes,  conduce 
en  derechura  al  panteísmo;  ó  cuando  menos  al  animismo  de 
Stahi»  y  que  no  convenia  esta  consecuencia  á  los  sucesores 
de  Barthez,  cuyo  mayor  empeño  es  combatir  y  desterrar  las 
teorías  ^nimistas.  Forma  así  el  ontologismo  vitalista  dos  sec- 
ciones muy  divergentes  y  aun  hostiles  entre  si,  según  que 
tiene  un  matiz,  cartesiano  ó  baconiano,  según  que  supone 
todos  los  fenómenos  del  organicismo  humano  dependientes 
de  un  solo  [»incipio  inmaterial,  ó  que  admite  dos  principios 
de  esta  ospecie,  dos  causas  del  orden  metafísico,  una  para 
la  inteligencia  y  otra  para  la  vida. 

» {Tendremos  necesidad  de  ocuparnos  del  animismo  puro? 
Escusado  seria^  cuando  este  sistema ,  tan  contrario  al  buen 
sentido,  tan  bien  impugnado  por  ei  mismo  Barthez  y  demás 
autores  de  su  escuela,  no  cuenta  en  el  dia  partidarios.  Pero 
¿por  qué  los  tiepe  tao  adictos  el  otro  vitalismo,  que  profesa 
las  mismas  doctrinas,  con  la  diferencia  de  dividir  en  dos  hi 
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sustancia  del  anioiismo,  sia  perfaicío  de  eonsíderar  sus  dos 
partes  como  reñindidas  en  una  unión  hipostática?  ¿Hay  en 
realidad  tan  gran  diferencia  entre  estas  doctrinas?  Si  la  hay» 
es  únicamente  la  de  tener  la  segunda  de  incomprensible  to- 
do lo  que  de  clara  y  sencilla  tiene  la  primea;  y  semejáis 
incomprensibilidad ,  muy  propia  del  terreno  de.  la  fe,  no 
puede  por  cierto  servir  de  mérito  á  una  doctrina  científica. 
Si  el  vitalismo  dualista,  que  con  tanto  desd^  recbaaa  al 
animismo  unitario,  no  puede  menos,  como  queda  diclio^  de 
caer  á  su  vez  en  el  unitarismo,  él  propio  se  juzga,  él  se  r^ 
chaza  y  ccmdena.  Semejante  doctrina  envuelve  sin  duda  im 
grande  error,  y  no  está  llamada  á  constituir  el  t^núno  da 
las  aspiraciones  de  la  dencia. 

El  error  fundamental  del  vitalismo  ontológico  es ,  comíi 
ya  queda  espuesto,  su  ontologia.  Presóme  dar  el  cono^ 
miento  de  las  co^a»  en  sf,  empresa  temeraria  y  vana,  porque 
escede  las  fuerzas  del  entendimiento  humano.  Como  el  pro« 
blema  que  da  por  resuelto  es  insoluble,  falsea  su  solución, 
y  solo  á  esta  costa  obtiene  un  resultado,  que  interviene  vi- 
ciosamente en  todos  sos  procedímientoa  ulteriores.  El  mis- 
mo defecto  hemos  vi^o  que  teniael  organtcismo,  con  la  di- 
ferencia de  asignar  este  el  valor  de  cosas  en  si  á  la  multipli- 
cidad ,  y  el  vitalismo  ontológico  á  la  unidad;  unidad  y  mul- 
tiplicidad que-son  solo  la  espresion  de  una  lalación,  cayos 
términos  se  exigen  mutuamente,  y  no  pueden  permmecer 
aiskidos  un  solo  instante,  sin  perder  su  realidad  y  pasar  á  la 
categoría  de  abstracciones. 

^Recordando  lo  que  dijimos  al  hablar  de  los  ñindamen- 
tos  filosóficos  del  organicismo,  sobre  el  valor  puramente 
fenomenal  y  relativo  de  los  conocimientos  que  constituyen 
las  ciencias,  y  las  antropológicas  y  médicas  como  las  de- 
mas;  teniendo  presente  que  lía  podemos  conocer  la  esencia 
de  las  cosas,  sino  su  modo  de  ser  relativamence  i  un  sujeto 
cualquiera,  tan  ignorado  en  si  como  todos  los  objetos  cuyas 
relaciones  con  él  aparecen  en  la  condénela;  y  por  último, 
reconociendo  que  nuestras  aspiradles  racionales  d^>en  ne- 
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cesariameote  reciUicirse  al  análisis  y  á  la  síntesis  indefifiidas 
de  los  elementos  dados  en  el  conocimiento;  resalta  con  to« 
da  claridad,  que  el  vitalismo  ontológico  prescinde^  de  estas 
leyes  necesarias  de  todo  saber;  se  encierra  en  un  circulo^ 
no  tan  reducido  como  el  del  organicismó,  pero  limitado*  af 
fin,  é  incuire  impUcitamente  en  la  negación  ú  olvido  de  va- 
rias partes'  es^otciales  de  la  síntesis  indivisible  cpB  represen- 
ta la  realidad,  tomándola  parte  por  el  todo,,  y  establecíen-* 
do  im  orden  arbitrario  entre  las  partes,  en  virtud  del  cual 
existe  una  de  elbs  antes  que  las  otras,  y  antes  qne  el  iodo 
en  que  aparecen  y^  de  donde  el  entendimiento  las  abstrae. 

il.**  El  vitalismo  ontológico  atribuye  á  la  actividad,  sín- 
tesis fenomenal  que  comprado  una  parte  de  todos  los  cono- 
cimientos^ el  Vator  de  las  cosas  desconocidas  en  sí ,  y  cuyas 
rdaciones  solas  se  revelan  al  entendimiento.  Admite  como 
serea  que  causan  loque  solamente  son  fenánenos  causales 
de  una  esencia  absoluta,  ignorada*  De  este  modo  empeque- 
ñece, idoUM  la  noción  de  sustancia,  é  introduce  en  la  de  re«* 
lacion  un  'demento  perjudicial  para  su  estudio. 

»2.^  Poniendo  los  fenómenos  de  actividad  antes  qira  los 
de  ostensión,  proclama  un  arden  que  no  tiene  fundamento 
lógico  ni  eaponmmtal:  esperimental  no,  porque  nunca  se 
observa  la  actividad  sino  en  kn  cuerpos,  y  tampoco  lógico, 
porque  la  condición  de  eqMcio  es  neeesaf  ia  como  la  de 
tiempo,  la  de  estension  como  la  de  actividad  ,  siendo  unas  y 
otras  coetáneas  y  constituyendo  con  igual  derecho  catego- 
rías ó  ideas  á  priori  del  entendimiento. 

iZJ"  La  unidad  que  establece  el  vitalismo  ontológico, 
como  relativa  que  es  realmente,  se  halla  subordinada  á  otra 
ittúdad  mas  estensa,  la  del  sujeto  y  los  objetos ,  la  univer- 
sal y  cósmica,  y  esta  unidad  superior  queda  oscurecida  por 
la  conaid^radon  del  ser  abstracto,  que  bajo  el  nombre  de 
INfincipio  vital  se  quiere  dar  como  razón  suficiente  de  los  fe^ 
nómenos  déla  vida. 

»A.^  La  misma  unidad  del  vitalismo  absorbe  otras  mu- 
chas unidades  rdativas  ,que,  aunque  menos  comprensivas 
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y  mas  parciales,  tienen  igual  derecho  á  exisdr»  y  las  reduce 
á  la  categoría  de  efectos,  siendo  asi  que  pertenecen  al  mb- 
mo  orden  relativo  que  la  unidad  vital ,  constituyendo  como 
ella  síntesis  de  fenómenos,  con  la  diferencia  de  la  menor 
comprensión. 

»Así,  pues,  ni  la  lógica  ni  la  esperiencia  autorizan  á  admi- 
tir ese  {Hrincipio  vital  de  la  escuela  que  examinamos,  dotado 
de  existencia  propia,  independiente  de  los  árganos,  á  los 
que  tiene  el  encargo  de  fabricar  y  dirigir.  La  esperíenda  y 
la  lógica  solo  descubren  leyes  ó  relaciones  mas  ó  menos 
constantes  y  necesarias  entre  ciertos  y  determinados  fenó- 
menos, relaciones  apreciables  de  cosas,  inapreciables  en  si, 
y  á  cuya  investigacioa  la  ciencia  debe  renunciar. 

i>En  algunos  pasajes  de  su  obra  indica  Barthez  que ,  aun 
cuando  no  estén  demostradas  las  causas  ontológicas  admiti- 
das eñ  su  doétrína,  conviene  valerse  de  ellas  hipotéticamen' 
te^  para  facilitar  el  estudio  y  la  inteligencia  de  los  fenóme* 
nos.  No  por  otra  razón  han  sostenido  los  físicos  sus  célebres 
hipótesis  de  los  fluidos  calórico,  lumínico,  eléctrico,  etc. 
Pero  teniendo  una  idea  clara  de  los  limites  de  la  razón,  sa- 
biendo renunciar  á  las  creaciones  ontológicas  y  á  la  inves- 
tigación de  la  esencia  absoluta  de  las  <xmas,  no  se  necesita 
echar  mano  de  semejantes  recursos,  propios  mas  bien  para 
estraviar  y  confundir,  y  que  tienen  ademas  el  inconveniente 
de  inculcar  en  la  generalidad  como  un  hecho  cierto,  el  que 
solo  se  estableció  al  principio  como  hipotético ,  dando  lu- 
gar á  preocupaciones  difíciles  de  destruir.  Buena  prueba  son 
las  mismas  teorías  de  la  electricidad,  de  la  luz,  etc.,  que  po- 
cos aciertim  á  concebir  como  puramente  dinámicas,  después 
de  haberse  acostumbrado  á  admitir  como  moneda  corriente 
la  hipótesi  de  los  fluidos.  En  cuanto  á  nuestros  vitalistas, 
ya  hemos  visto  que  los  sucesores  de  Barthez  dejaron  pronto 
de  suponer  hipotético  su  principio  vital,  y  que  á  imitación 
de  su  maestro,  se  han  dedicado  mas  bien  á  disertar  larga- 
mente sobre  sus  facultades  y  su  modo  de  ser. 

»Despuesdelo  dicho,  creemos  dqar  suficientemente 
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deinostrado  que  el  principio  del  viUilignio  ontológico  en«- 
vuelve  un  yicio  fundamenta  encarnado-  en  la  misma  fltoao^ 
fia  ra  que  se  apoya.  Puesto  en  claro  este  error,  y  demos^ 
tradas  su  estension  y  su  gravedad ,  examinaremos  en  otros 
artiéulos  las  consecuencias  que  ni^uralmetite  debe  tener  re^ 
lativaníente  á  la  fisiologia,  la  patología  y  la  terapéutica* 

IX. 

riSlOLOGÍA  VrTAUSTA. 

>EI  principio  ó  los  principios  vitales  adúMlidos  pof  el  vi- 
talismo ontoli^icoy  ccmstituyenlosñiodamentosde  su  Asido- 
gfa:  en  ellos  están  contenidoBvirtuatménte  todos  los  ooAoci* 
mientes  esperímentales  adquiridos  y  por  adquirir»  yen  su es- 
tuéb  y  deslinde  consiste  la  ciencia  propiamente  dicha;  la  cual' 
se  compone  mas  bien  de  leyes  constantes  é  invariables  que  de 
fenómenos  particulares  aidados.  Abora  bien;  los  principios 
vitales  puedan  ser  muchos ,  <XNaK>  los  arqueos  de  Van-Hel«^ 
mcmt;  ó  uno  combinado  con  el  alma  inteligente ,  como  el  de 
Barthei;  d  uno  solo  para  todos  los  fenómenos  de  la  inteli* 
gencia  y  de  la  vida,  como  en  el  sistema  de  Stahl. 

>Sean  uno  ó  muchos  los  princi{Hos  vitales  (y  ya  hemos 
visto  que  en  buena  lógica  no  debe  ser  mas  que  uno),  siern* 
pre  se  los conñdera  como  seres  independientes,  oHgen  de* 
dinamismo  animal,  y  csiusa  innaediata  de  los  diversos  efectos 
que  se  observan  en  el  organismo.  No  podiendo  las  funciones 
ser  dependientes  de  la  estructura,  se  les  supone  una  causar 
especial^  ^pie  á  su  vee  influye  activamente^  en  la  estructura 
nisma,  y  que  basta  para  dar  razón  de  todos  los  fenómenos 
iropios  de  los  swes  vivos. 

lEsta causa>-pr¡ncipi6 obra  como  un  individuo^ sóbrela 
efera  sujeta  ¿su  acción,  con  flirreglo  ¿  ciertas  leyes  ó  atri*^ 
bu^/que  son  los  intermedios  entre  la  sustancia  Inmanente 
á  q\e  pertenecen,  y  la  variedad  de  hechos  secundarios  á 
queiresiden  y  que  por  consiguiente  esplican:  emisarios  & 
nüni^ros  de  que  se  vale  la  autocracia  del  principio  yital  pa- 
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—  asi- 
rá ejercitar  su  poder.  Por  lo  tanto,  estos  atributos^  aunque 
únicos  en  d,  como  perteBedentes  i  un  solo  origen  que  los 
atesóse  en  una  unklad  rigorosa,  soa  mtfiiides  al  raiamo  tíeni* 
po,  y  psadenimaren  su  caUdad  y  en  su oaotidad.  CooBÍde^ 
radoscomo  difinrentes  por  su  calidad  ó  por  su  especie,  solla- 
man CMsuhades,  y  como  distintos  por  su  cantidad,  toman  el 
nombre  de  fuerzas.  Esto  no  es  decir  que  las  focultades  y  las 
fuerzas  no  sean  para  algunos  una  especie  de  emanadones 
dotadas  basta  derto  punto  éd  existencia  propia^  como  re- 
flejos ó  procedencias  del  principio  vital ;  mas  para  simplifi* 
car  esta  esposidon  todo  b>  posible,  nos  IJaremos  solamente 
en  la  doctrina  de  los  que  pmceden  con  mas  rigor  lógico^ 
permanedeiido  firmes  en  bb  unidad  de  prindpio,  y  conce* 
diando  solo  á  ks  fuerzas  y  i  las  facultades  el  ydor  de  atri- 
butos ó  de  dependencias  da  k  cauaa  metafísica  que  anima 
el  organismo. 

»(ias  facultades  dd  Títalismo  ontoldgie^  son  tantas  como 
ks  series  de  fenómenos  irreducibles  entre  si  que  presenta» 
la  economk:  cuéatanse  entre  ellas  k  modicidad,  k  sonsibí» 
lidad,  k  pkBtiddad,.y,  en  una-pakbra,  todas  ks  propiedad 
des  vitales  del  organicismo,  con  massos^fundones  orgAnieas 
en  ouanto  tienen  de  común.  Todas  ellas  están  enksadas  en 
k  sustanda  de  dcmde  emanan,  y  ofirecm  los  caracteres  co- 
mimos de  espontaneidad  y  de  finalidad,  que  ks  distinguen  y 
si^Niran  á  krga  distmcia  de  ks  caoaas^del<fardeninorgéili«- 
eo.  Bajo  su  tutela  crece  y  progresa  k  organizadon  que  ks 
sirve  de  instrumento,  ocupando  por  eonsigmenle  un  lugar 
secundario,  y  se  verifican  las  fundones  particulares. 

>Gada  feícultad  por  separado,  y  todas  jnntas,.  ofrecen  va* 
riaciones  en  su  cantidad,  que  se  de^gnan  con  el  nombre  d) 
fiíerzas.  El  sistema  completo  de  ks  fiíeraas  consta  de  ks  ac- 
tivas y  de  ks  radicales;  pero  pueden  aumentar  ydismíniir 
estas  coü  jndependenda  de  aquellas,  y  vice  versa.  Son  fiM^ 
zas  actuales  las  que  pieesiden  á  los  efectos  desarrollados  ac- 
tuahnente,  y  radicaks  ó  potenciaks  ks  que  ban  de  producir 
sus  resultados  en  un  porvenir  mas  ó  menos  lejano. 
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tühimaiiieilie;  ademas  de  regir  d  prinei^  vital  tocb  la 
econom&i  cea  la  anidad  cfiie  le  es  profíia,  ofrece  el  misiBo 
caráoler  de  unidad  en  las  fondones  de  ciertos  aparatos»  y 
aun  de  árganos  mas  ó  menos  distantes,  ecmstitnyeBda  \o  que 
ae  Ikma  simpatías  sinergias.  Estas  son  nuoierosas  y  muy  dlg** 
ñas  de  un  detenido  estudio,  espKeándose  perfeet^nente  pcd 
la.  unidad  del  principio  de  que  dependen.        ^ 

»Ya  se  deja  conocer,  por  la  rápida  esposicionque  preee» 
de,  cuáles  son  las  ventajas  éíneonvementes  del  vitalismo  oa* 
lológico  en  fisiología.  Esta  oienoia^  aspira  á  ioaiMiar  y  com:* 
prender  en  leyes  generales  los  fenóiaenos  {Nropk»  de  loa  se^ 
res  vivos,  y  la  doctrina  que  analizamos  da  resuelto  el  problé* 
ma  con  mía  isencUlez  qae  seria  muy  recomendable  si  no  6ie« 
ra  solo  aparento.  Cu  sdo  principiólo  es|dica  todo,  un  prin* 
dpio  que  eixisto  por  necesidad  donde  quiera  que  hay  un 
fenámeno  vital,  y  id  que  por  lo  tanto  parece  mtural  referir 
los  fimámenos  que  le  suponen  necesariamento*  Ya  qae  en  la 
serie  de  ks  actos  vitales  todo  es  contingente,  menos  el  foiH 
do  que  sirve  de  )azo  de  unión  á  los  diversos  aconteeimiettF* 
tos,  forzoso  es„  dicen  los  vibdktas  otftológiooa,^  que  estefonr 
do  coKtituya  la  parto  real ,  sustancial ,  de  todo.  Presoindar 
mos,  añaden,  de  los  acoideai^s,  pueato  que  su  lalta  no  me- 
no6ed>a  la  existencia  del  ser  en  quien  se  manifiestan»,  y 
atengámonos  á  lo  que  hay  de  constante  y  de  p^maneato» 
en  los. ax>tos  vitales»  para  negar  al  eonodmienta  délas  lejrea 
que  loa  rigen  y  de  lú  verdaderas  causas  que  los  producen. 
No  reparan  que,  si'  bien  puede  prescindirse  de  cada  cosa 
accidental,  no  así  de  todas  ellas  á  un  tiempo ,  porque  el  ór*^ 
dm  acridental  es  n^esmia. 

ilSguiendo  su  propósito  los  sucem>res  die  Sta^l  y  de  fiar <*- 
thez,  dan  cuerpo  y  ooosislencia  á  la  creación  ontdógícaque 
establecen  comaprinciino  de  vida,  llegando  hasta  oonceder^ 
le  coaaposidon  y  ))artes»  puesto  que  mijudioa  de  elloa  le  oodí* 
sideran  divisible.  Mi  poditti  proceder  de  otra  moda  cuando 
h&  funciones  vegetativas  de  los  animales,  y  sobr^  toda*  las 
de  Im  vegetales,  nos  sumintelran  tan  frecu^tos  ejemplos  de 
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sere$,qiie  después:  de  formar  una  sola  tmidád  vivu^d^yen- 
diente^  al  parecer»  de  no  prindpío  vital  único,,  se  sobdivi-- 
den  en  fragmentos  que  continúan  TÍviendo  por  separado. 
Era,  pues,  necesario  admitir  como  divisiUe  el  principio  vi- 
tal, 7  este  es  uno  de  los  caractáres^  que  les  ha  servido  par» 
distinguirte  del  {urincipío  anímico,  del  alma  inteligente. 

»Pero  una  vez  admitida  la  divbibUidad ,  caá  es  necesarL» 
coiiceder  la  esteiuipn,  y  por  consiguiente  la  maitéría,  vinien*- 
do  á  convertirse  el  principio  viul  en  un  individuo^  en  un  or^ 
ganismd,  dentro  d»  otro  oi'ganismay  de  otro  individuo ,  tan 
superfluo'para  esptioar  tos  fenómenoS'de  este  critímo ,  como 
necesitado  de  nuevas  hipótesis  y  de  nuevos  principios  aná^ 
logos,  para  esplicarse  á  si  propio;  lo  ^e  repetido  sucesiva- 
menle  constituiría  un  procedimiento  indefinido. 

»Bién  vemos  que  los  vítalistas  rechazarán  esta  mi^ríali- 
zacion  de  su  principio  vital ,  pretendiendo  que  la  diví^ili- 
dad  no  supone  predsamente  estendon ,  sino  solo  cantidad. 
Pero  toda: cantidad  divisible  se  hdlla  necesariamente  tim 
ecimpuestade  partes,  como  una  cosa  estensa,,  y  realmente 
no  puede  existir  sino  ccfndicíonada  por  la  extensión,  á  no 
quererla  reducir  á  la  categoría  de  una  concesión  abstracta. 
¿Qulénno  ve  que  admitir  el  principio  de  vida  como  com^ 
pjuestade  partes,  es  dar  framcameiHé  entrada  al  materialis** 
mo;  es  adoptar  para  la  causa  que  se  proctama  metafísica ,  lo 
que  no  se  ha  querido  conceder  al  organismo  vivo,  donde 
se  manifiestan  taptoft  fenómenos  físicos:  es  desprenderse 
voluntariamente  de  toda  la  ralson  que  se  ha  tenido  para  for- 
jar la  creación  ontológíca,  que  viene  á  ser  así  de  peor  con- 
^  dicion  que  el  ser  organizado ,  cuya  vida  esplica  y  preside? 
No,  se  decia;  las  partes  son  accesorias,  lo  esencial  es  launí- 
(fod ;  á  ella  debe  referirse,  el  origen  y  principio  de  todo.  |Y 
después  de  hdierla  colocado  en  lugar  tan  preeminente  ,  se 
la  sacrifica  confiando  que  no  es  tal  unidad  ,  qué  puede  di-* 
vidirse,  y  que  por  consiguiente  consta  de  partes  separables! 
»No  queremos  detenernos  en  esta  objeción,  por  mas 
que  peirezca  insoiuble  para  el  vitalismo  mitológico.  Por  ló 
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espueslo  aparece  bastante  claro  que  no  puede  etadirse  áA 
siguiente  (Mlema:  ó  e!  principio  -vital  es  una  sostsuida  Anica, 
indivisible,  y  enticmces  no  se.  comprende  la  ^rntetaciony  ni 
ninguna  de  las  variadas  especies  de  reproducción  que  se  ob* 
serva  en  los  reinos  vegetal  y  atíimal;  ó  es  divisible,  en  cuyo 
caso  tiene  partes,  en  nada  se  diferencia  de  los  mismos  se- 
res yivos ,  y  debiera  como  estos  ser  apreciable  á  los^átii* 
dos.  Pero  como  está  lejos  de  ser  ari,  y  por  otra  parte  nada 
esj^ca,  antes  nece^ta  á  su  vez:  de  nusTos  e^dicaéiones^con* 
viene  relegarle  entre  los  fantasmas  lápcáéúcos^  hijos  de  la 
ímt^nacion,  y  propios  solo  para  perturbar-  el  jincio^  y  dis- 
traer nuestra  atención  de  coni^deiraciónes  mas  útiles. para 
los  usos  de  la  vida  y  para  los  progr^os  de  lasciénciasu 

»Tales  s(m  los  inconveni^ites  de  dar  un  valor  ínésactoá 
una  parte  de- nuestros  conocimientos  ^^  introduciendo  en  los 
proUemas  de  la  ciencia  incógnitas  in^>osibles  de  despejar, 
que  intervienen  ilegUtmamente  en  lo^  los  resultarlos  como 
cantidades  conocidas.  Lia  f»retension  dé  la  fi^logia  vüalista 
de  dar  como  conocido  un  principio ,  una  céOisa^  prímera  y 
su^mdaláe  los  fenómenos  vitales,  siendo eomo res  está 
causarprinoipio  iinposi)>le  de  eoiiá^d^^  obliga,  á  confundir  lo 
que  se  pone  como  absoluto  con  el  todo  ó  partea  de  ks  CQsas 
Qonócidas.  Constando  estas  siempre  de  uiücfod  y  de  diverw 
sidad,  de  relaciones  sintéticas  y, de  relajones  analíticas,  el 
vité^mo  opta  por.  la  i^oftesis,  por- la  unidad;  y:  coticede  á 
esla  unidad^  que  solo  es  uii  punto  de  vista  de  los  fenóilienos 
dados  en  cualquier  conocimiento,  el  valor  de  la  causa  prir 
mera  que  trataba  de  indagar,  condecorándola  con  el  nom^ 
hre  de  principio  vital.  Y  esta  unidad  abstracta  del  vitaMsmo 
ontolégico,  no  es  la  que  aparece  enfla  síntesis  mas  alta,  y 
completa  que  ¡mede  formar  el  entendiniiénto ,  sino  la  que 
existe  en  la  síntesis  sola  de  los  fenómenos  dinámicos  propios 
de  los  seres  vioos.  De  esta  síntesis  se  toma  la  unidad;  se  la 
convierte  en  principio,  y  no  en  prindpio  relativo,  sino  ab- 
soluto, de  los  elementos  analíticos  comprendidos  en  ella;  se 
la  pone  también  como  principio,  ó  por  lo  menos  como  cau- 
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fia  preferenle  i  la  que  produce  los  fenómenos  materiales,  y 
de  este  manera  se  cree  haber  ettaUeddo  k  Terdadera  cien- 
cia^ óuando  no  se  ha  heclw  mas  qne  limitar  viciósainente 
levedad. 

«Mas  como  la  unidad  ablada  no  po(Ba  dar  de  sí  cosa 
alguna^  era  preciso  doturla  de  fiícnllades  y  ñiersas;  fiíems 
y  ihcnhades  que  no  son  mas  que  umdades  subalternas  de 
otras  síntesis  de  fenómenos  comprendidas  en  la  principal; 
y  que  por  lo  tanto  pneden  ontologiiarse  con  igual  derecto 
que  esta,  cómo  lo  han  ymficado  algunos,  estableciendo  ar- 
queos ó  espirüus  yitales,  gobernantes  invisibles  que  dirigían 
á  su  antojo  la  repúbUca  del  organismo. 

lEsta  forma  yiciosa  de  concebir  la  economía  viviente 
propende  á  sustituir  las  Mpótesis  improbéMes  ó  no  compro- 
badas á  hi  observación  lienta  de  los  fenómenos  de  la  vida, 
á  la  esperimentacion  paciente  y  minuciosa,  á  la  indagadon 
de  los  pormenores  que  pueden  ser  átil^s  á  los  progresos  de 
la  fisiologia.  No  hay  duda  que  fitvoreee  los  estudios  genera- 
les, que  permite  apreciar  las  relaciones,  k»  busos  de  uni(m 
de  los  hechos  \  pero  no  impulsa  de  igual  modo  las  tareas 
esperimentales.  Inclina  al  eotendinúento  á  contentarse  con 
la  posesión  de  las  causas  primeras,  y  á  desdeñar  lo  tjpie  se 
proclama  secundario  y  accidental.  Por  eso  ha  sido  útil  ^ 
vitalismo  ontológico  para  aprovechar  en  épocas  dadas  los 
materiales  recogidos  por  otras  doctrinas,  esparciendo  sobre 
ellos  la  lus  que  proyecta  á  priori  el  fitro  de  la  iñteügencia; 
pero  él  por  si  mismo  no  índta  demasiado  á  buscar  esperir* 
mentalmente  los  hechos  que  han  de  constituir  el  alimento 
de  la  ciencia.  Vive  mas  de  ks  esphcaciones  que  de  los  he» 
chos ;  mas  de  lo  general  que  de  lo  particular;  atiende  con 
preferencia  ala  unidad,  y  toda  mttlti(dicidad  le  contraria,  por 
lo  que  procura  siempre  absorberla  en  la  unidad.  Por  mas 
que  aparente  seguir  el  método  inductivo,  sus  preferencias 
están  por  el  deductivo;  solo  usa  el  primero  para  legitimar, 
á  su  modo  de  ver,  la  entidad  causal  que  necesita  su  doctri- 
na; pero  una  vez  establecida  esta,  ya  le  sirve  para  deducir 
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lodos  los  efectos  (pie  supone  enoemdos  en  ella  i4rtualflien« 
te«  Asi  es »  que  da  fieilmente  la  razón  de  todos  los  fenó- 
menos del  organismo:  las  acciones  orgánicas  son  la  mani- 
festación de  las  fuerzas  actuales  y  radicales  del  principio 
vital;  este  tiene  una  facultad  de  motrícidad»  otra  de  sensibi*- 
Udad,  y  asisucesivamente  de  plasticidad,  de  caloricidad,  etc. 
Descendiendo  á  las  ftnciones  particulares,  no  es  el  pohnon 
el  que  respira,  ni  el  estóntago  el  que  digiere,  como  preten- 
den los  organicistas,  sino  que  el  {HÍncípio  vital  desempeña 
estos  actos  mediante  sus  facultades  genendes,  que ,  aplica- 
das á  cada  caso  particular,  pueden  llamarse  facultad  digesti- 
va, respiratoria ,  etc. 

»No  acaba  de  penetrarse  el  Vitalismo  ontológico ,  seme- 
jante en  esto  al  organioismo,  de  que  los  citados  hechos  vi- 
tales y  todos  los  demás  del  mismo  orden,  aparecen  como  fe- 
nómenos, manifestaciones  ó  relací(mes  de  una  cosa  desco- 
nocida en  si,  fenómenos  y  relaciones  que  tienen  primitiva- 
mente varias  leyes  necesarias,  contemporáneas,  é  igualmente 
valederas,  entre  las  cuales  se  cuentan  la  uüidad  y  la  diversi- 
dad, la  actividad  y  la  ostensión,  y  que  no  hay  razón  para  dar 
la  preferencia  á  ningima  de  estas  leyes,  ni  á  todas  eúas  jun-' 
tas  un  valor  ontológico  de  que  carecen.  Lejos  de  eso ,  sus 
infundadas  pretensiones  solo  propenden  á  esparcir  resplan- 
dores que  ofuscan  en  vez  de  iluminar,  á  inmovilizar  el  espí- 
ritu humano  en  sus  investigaciones  analíticas ,  y  á  ensober- 
becerle con  una  esenda  vana,  que  da  el  carácter  de  absolu- 
tos á  sus  principios  necesariamente  relativos.  Tanto  como  es 
útil  el  vitalismo,  cuando  somete  al  crisol  de  una  síntesis  lu- 
minosa los  hechos  recogidos  analíticamente  ,  otro  tanto  es 
perjudicial  coando  trata  de  sobreponer  la  síntesis  íl  su  her- 
mana gemela  y  compañera  inseparable  la  análisis,  la  unidad 
á  la  multiplicidad,  lo  general  á  lo  particular,  introduciendo 
categorías  que  en  realidad  no  existen. 

»La  vida  es  un  hermoso  cuadro  que  debe  su  ser  á  todos 
y  cada  uno  de  sus  pormenores;  y  así  como  el  conocimiento 
de  estos  en  particular  no  dispensa  de  estudiar  la  armonía  ge- 
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neral  del  todo;  asi  tamiñen  para  ccmoeer  perfectamente  el 
todo»  es  preciso  entenarse  imniieioeameate  de  las  partes.  En 
^^ualquier  parte,  en  cualquier  fenómeno  orgámco ,  se  en- 
cuentra reproducida  la  unidad  vital ;  necesario  es  no  olvidar 
S9te  elemento;  pero  si  no  se  apreciara  con  él  la  diversidad, 
la  unidad  seria  una  forma  vacia,  una  rdacion  de  nada,  ó  mas 
bien  una  entidad  arbitraría,  fietieia,  una  ilusión  de  b  razcm. 
No  se  construye  la  ciendaá  tan  poca  costa,  y  tan  peligroso 
es  desvimecerse  desde  el  punto  de  vista  de  la  unidad  de  los 
fenómenos  activos,  como  desde  la  diversidad  de  los  mate- 
riales. 

«Hasta  el  dia  se  han  completado  en  cierto  modo  el  or^ 
ganicismo  y  el  vitalismo,  sir^ndo  aquel  especialmente  para 
la  análisis,  y  este  para  la  sintesii  de  los  elementos  científi- 
cos; pero  la  medicina  ha  oscilado  ya  bastante  entre  estos 
dos  estremos,  y  espera  en  el  porvenir,  no  un  término  me- 
dio, que  sería  el  descanso  y  la  inmovilidad,  situaeicm  repug- 
nante á  las  ciencias,  que  viven  con  la  huiaanidad  y  solo  ha- 
llan como  ella  tranquilidad  con  la  muerte;  no,  decimos,  el 
término  de  sus  oscilaciones,  sino  un  impulso  que  la  permita 
adoptar  en  lo  sucesivo  una  dirección  mas  recta,  una  marcha 
mas  desembarazada,  y  ^úntr  sin  estorbos  en  su  órbita  na- 
tural. 

»De  donde  resij^ta  que  si  el  vitalismo  ontológico  ha  he- 
cho frecuentemente  buenos  servicios  á  la  fisiología,  está 
lí^os  de  poseer  los  elementos  suficientes  para  satisfacer  las 
legítimas  aspiraciones  de  esta  ciencia  en  la  actualidad. 


PATOLOGU    VITAUSTA. 

)Asf  como  Dios  creó  al  hombre  á  su  imagen  y  semejan- 
za, el  vitalismo  ontológico  ha  creado  un  principio  vital  á  ima- 
gen y  semejanza  del  alma  pensadora ;  pero  como  sus  facul- 
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tades  no  alcanzan  ni  con  mucho  á  sacar  de  la  nada  una  cosa 
real,  resulta  que  solo  ha  creado  una  quimera. 

»Sin  embargo,  esta  quimera  ontológ[ica  conduce  á  des- 
cubrir importantes  verdades,  que  colocadas  en  su  verdadero 
terreno  pueden  ser  fecundas  en  resultados. 

>Es  preciso,  asegura  la  escuela  de  que  hablamos,  dist¡n« 
guir  en  patología  como  en  fisiología,  el  principio  vital  de  las 
condiciones  anatómicas,  el  dinamismo  de  la  instrumentación 
orgánica;  son  dos  cosas  muy  distintas:  la  vida  ocupa  el  pri- 
mer lugar,  los  órganos  el  segundo;  aquella  es  causa,  estOs 
efecto  y  resultado.  Con  todo ,  los  órganos  pueden  alterarse 
por  influencias  mecánicas  ajenas  á  la  vida ;  pero  su  lesión 
entonces  solo  constituye  un  vicio  ,  no  una  verdadera  enfer- 
medad. Las  enfermedades  verdaderas  pueden  ser  reactivas, 
afectivas  ó  diatésicas.  Son  reactivas  cuando  suceden  inme- 
diatamente á  una  ofensa  est^ior  y  no  revelan  condición  al- 
guna anormal,  preexistente  en  el  organismo;  afectivas  cuan- 
do dependen  de  una  influencia  que  ha  obrado  lentamente, 
modificando  de  un  modo  insensible  la  causa  de  la  vida,  has- 
ta que  de  pronto  aparecen  sus  efectos  con  cualquier  ocasión, 
ó  sin  ella,  y  en  virtud  solo  de  la  acción  permanente  del  cita- 
do modificador  anormal;  y,  por  último ,  son  diatésicas  cuan- 
do dependen  del  modo  de  ser  originario  del  principio  vital, 
que  ó  por  herencia,  ó  por  una  disposición  congénita  inespli^ 
cable  y  encierra  el  germen  de  manifestaciones  morbosas  que 
han  de  venir  á  presentarse  fatalmente  ea  lo  sucesivo. 

>En  estas  consideraciones  generales  halla  motivo  el  vi- 
talismo para  hacer  ingeniosas  observaciones  y  útilísimas  ad- 
vertencias ,  aplicables  á  muchos  estados  morbosos ,  dando 
asi  origen  á  una  ciencia  médica  propiamente  dicha ,  á  una 
serie  ordenada  de  principios ,  que  se  echa  de  menos  en  las 
doctrinas  órganicistas.  En  vano  aspiran  estas  á  llenar  seme- 
jante vacio  con  su  patología  general ,  estéril  colección  de 
nombres,  de  definiciones  y  de  divisiones  escolásticas:  los 
verdaderos  estudios  sintéticos  han  de  hacerse  desde  otros 
puntos  de  vista,  entre  los  cuales  puede  contarse  el  vitalismo 
TOMO  VI.  16 


Digitized  by 


Google 


—  242  — 

ontdógico  como  incomparablemente  mas  ventajoso  que  el 
organícismo.  ¡Asi  no  estuviera  compensado  este  beneficio 
con  el  esclasívismo  sistemático  que  obliga  á  las  doctrinas 
vitalistas  ¿  formar,  por  su  aqlagonismo  con  el  sistema  con- 
trarío, no  una  ciencia  completa,  sino  solamente  uno  de  los 
polos  del  saber  en  medicina! 

»Las  aspiraciones  del  vitalismo  no  pueden  ser  mas  legi- 
timas. Estudiando  el  principio  de  la  vida  en  todas  sus  altera- 
ciones posibles;  investigando  los  caracteres,  el  curso  y  la 
historia  completa  de  estas  alteraciones ;  estableciendo  entre 
ellas  ciertas  relaciones  de  coexistencia ,  de  subordinación, 
de  sucesión  y  de  influencia  recíproca,  y  procurando  deslin- 
dar todos  estos  estremos  con  graa  solicitud ,  aspira  á  formar 
una  nosología  científica,  un  cuadro  verídico  de  las  dolencias 
humanas,  donde  aparezcan  copiadas  al  natural,  reunidas  en 
grupos  según  sus  analogías,  é  ilustradas  con  la  indicación  de 
cuantos  signos  diagnósticos  y  pronósticos  pueden  interesar  al 
práctico.  Partiendo  de  una  síntesis  que  supone  fundamental, 
se  entrega  con  ardor  y  con  mas  buena  fe  que  ccNisecueDcia 
rigurosa  al  análisis  de  los  elementos  comprendidos  en  su 
idea  principal ,  y  á  cada  paso  proclama  su  aversión  á  las  hi- 
pótesis, su  firmísimo  deseo  de  atenerse  á  un  método  pura- 
mente esperimental,  y  de  sacrificar  á  la  verdad  práctica  cual- 
quier compromiso  teórico. 

>A  pesar  de  todo,  el  vitalismo  ontológico  no  ha  llegado 
en  realidad  á  desenvolver  completamente  su  programa,  y  á 
fundar  una  nosología  tan  comprensiva  y  tan  estensa,  que 
abrace  metódicamente  bajo  sus  principios  generales  todas 
las  dolencias  humanas.  Escasean  los  tratados  vitalistas  dé 
patología  especial ,  tanto  por  lo  menos  como  los  de  institu- 
ciones médicas  ó  principios  generales  en  la  doctrma  organi- 
cista  ;  lo  cual  depende  de  las  c(«trapuestas  t^íidencías  de 
ambos  ástemas,  que  llevan  á  los  unos  á  complacerse  en  las 
nociones  generales,  descendiendo  diñcilmente  á  las  aplica- 
ciones individuales,  y  que  retienen  á  los  otros  en  este  últi- 
mo género  de  investigaciones,  haciéndoles  consumir  sus 
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filenas  en  la  análisis,  y  dejándoles  apenas  tiempo  suficiente 
para  hacer  de  cuando  en  cuando  algún  ensayo  sintético 
necesarianlente  incompleto. 

iNo  basta  comparar  el  principio  vital  con  el  alma  pen- 
sadora ,  y  suponerle  susceptible  como  esta  de  reacciones, 
de  afecciones,  de  espontaneidad  y  de  fines  determinados; 
dotarle  de  facultades  de  diferentes  categorías,  y  estudiar  ge- 
néricamente estos  diversos  estados,  para  conocer  la  patolo- 
gía ;  así  como  no  basta  para  conocer  la  historia,  ser  profun- 
do moralista;  y  no  por  otra  razón  el  vitalismo  ontológico 
pierde  á  menudo ,  entreteniéndose  en  las  altas  regiones  os- 
curecidas muchas  veces  por  nieblas  y  celajes ,  la  ocasión 
de  recoger  el  fruto  con  que  le  brinda  la  tierra.  Pero  no  es 
este  su  único  defecto. 

> Como  yaba  podido  colegirse  por  lo  que  dejamos  es- 
puesto  en  artículos  anteriores,  la  patología  del  sistema  que 
examinamos,  participa  de  los  vicios  inherentes  á  la  filosofía 
en  que  se  funda ,  y  que  consiste  sobre  todo :  1.^,  en  que  su 
dntesis  fundamental  es  incompleta;  2.^  en  que  carece  de 
contenido;  y  3.^,  en  que  no  tiene  el  valor  ontológico  que  se 
la  quiere  asignar. 

i.""  Su  síntesis  fundamental  es  incompleta.^El  empeño 
del  vitalismo  de  poner  en  primer  lugar  la  vida ,  y  los  órga- 
nos en  segundo,  es  de  fatales  consecuencias.  ¿Cómo no  ad- 
vierte, ya  que  tan  afanoso  se  muestra  de  evitar  las  hipóte- 
sis, que  semejante  subordinación  es  enteramente  imaginaria 
é  hipotética,  cuando  él  la  da  como  real  y  comprobada?  Así 
es  que  en  su  patología  ocupan  las  alteraciones  anatómicas  un 
puesto  tan  subalterno,  como  principal  es  el  que  les  concede 
el  organicismo.  Las  enfermedades  despojadas  de  este  ele- 
mento, privadas  del  color  local  que  las  distingue  é  indivi- 
dualiza, aparecen  como  flotantes  y  vagas;  son  plantas  ar- 
rancadas del  terreno  donde  florecían ,  y  agrupadas  simétri- 
camente en  un  herbario.  En  vanQ  se  pretenderá  desde  la 
síntesis  vitalista  descender  lógicamente  á  todas  las  enferme- 
dades individuales,  procediendo  primero  al  estudio  de  las 
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diátesis»  de  las  afecciones  y  de  las  reacciones;  y  luego  «1  de 
la  gota ,  por  ejemplo ,  el  reumatismo ,  la  tuberculización ^  las 
escrófulas,  el  escorbuto ,  el  cáncer,  la  sífilis « la  intoxica- 
ción palúdica,  la  intermitencia,  la  inflamación ,  la  fiebre  y 
demás  elementos  morbosos  generales.  Aquí  se  detiene  la 
clasificación ,  si  clasificación  puede  llamarse,  porque  los 
citados  grupos  no  se  prestan  á  subdivisiones  regulares,  que 
comprendan  todas  las  enfermedades  dignas  de  estudiarse  en 
particular.  Si  semejante  estudio  pudiera  hacerse  desde  la  al- 
tura de  algún  principio,  seria  necesario  que  en  este  princi- 
pio se  hallaran  comprendidos  sintéticamente,  y  en  el  orden 
mismo  con  que  aparecen  en  la  naturaleza,  todos  los  datos 
analíticos  que  enseBa  la  esperiencía,  así  los  dinámicos  como 
los  materiales  ^  así  los  que  se  refieren  á  la  unidad  morbosa 
como  los  relativos  á  su  diversidad.  Seria  preciso  que  donde 
se  dice  principio  vital  se  sustituyera  organismo ,  y  donde 
facultad  vital,  función  determinada  del  organismo,  enten- 
diendo ademas  estas  últimas  espresiones  como  la  fórmula 
de  cierta  serie  de  relaciones  observadas ,  sin  pretensión  al- 
guna ontológica,  sin  el  menor  carácter  absoluto.  Pero  el  vi« 
talismó  consumirá  inútilmente  sus  fuerzas ,  mientras  inten- 
te sacar  de  sus  ideas  generales  algo  mas  que  el  conocimiento 
de  las  relaciones  sintéticas  de  ciertos  grupos  morbosos,  muy 
útil  sí  y  aun  necesario  para  constituir  sólidamente  la  ciencia 
pero  impropio  para  convertirle  en  piedra  angular  de  todo  el 
edificio  médico. 

>Las  enfermedades  deben  ser  estudiadas,  así  en  parti- 
cular como  en  todas  sus  relaciones  generales,  y  la  terapéuti- 
ca, que  es  el  fin  especial  de  las  investigaciones  cUnicas  y 
fisiológicas ,  llama  con  frecuencia  la  atención  hacia  las  cau- 
sas de  unos  estados  morbosos ,  como  las  asfixias  y  envene- 
namientos; hádalos  síntomas  de  otros, como  la  inflamación 
y  las  gangrenas;  hacia  las  relaciones  generales  de  muchos, 
eooío  las  afecciones  reumáticas  y  gotosas;  hacia  el  tipo  de 
algunos,  y  hacia  la  localizacion  de  casi  todos  en  los  diver- 
sos tejidos  de  la  economía.  Por  eso  toda  nosologia  que  se  fije 
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esclusivamente  en  una  de  estas  circunstancias  es  inacepta- 
ble para  el  médico,  que  se  propone  principalmente  la  cura- 
ción y  y  que  por  lo  tanto  desea  estudiar  las  enfermedades 
bajo  las  diversas  formas  que  pueden  conducirle  á  este  ob- 
jeto. Mas  el  vitalismo  no  consagra  al  asiento  de  los  males  la 
atención  privilegiada  que  dedica  á  su  naturaleza ,  y  fijándose 
solo  secundariamente  en  los  órganos  afectos ,  induce  muchas 
veces  á  perder  de  vista  el  verdadero  enemigo  que  conviene 
combatir,  gastando  sus  fuerzas  en  pelear  con  fantasmas  ima- 
ginarios. Si  con  razón  puede  acusarse  á  los  organicistas  de 
olvidar  á  menudo  la  afección  general,  para  atender  esclusi- 
vamente á  los  desórdenes  tópicos,  también  acontece  á  ios 
vitalistas  perder  lastimosamente  el  tiempo  en  investigacio- 
nies generales,  cuando  debieran  fijar  su  atención  en  un  ór- 
gano enfermo,  que  reclama  auxilios  prontos ,  sencillos  y  cas, i 
mecánicos,  suficientes,  sin  embargo,  para  disipar  inmedia- 
tamente los  mas  graves  desórdenes  morbosos. 

iNo  hay  duda  que  se  conciben  y  existen  á  veces  trastor- 
nos limitados  ala  actividad,  lo  mismo  que  lesiones  pura- 
mente anatómicas;  pero  tan  erróneo  es  suponer  que  lo  di- 
námico causa  lo  anatómico,  como  admitir  el  orden  inverso. 
Para  que  una  causa  dinámica  cause,  ha  de  estar  ya  en  algún 
punto,  ha  de  tener  alguna  condición  anatómica :  la  osten- 
sión y  la  actividad  son  categorías  primitivas  contemporá- 
neas, y  no  pueden  darse  una  sin  otra.  Asi,  pues,  habrá  con- 
diciona anatómicas  unidas  con  otras  condiciones  dinámi- 
cas, que  hayan  sucedido  como  efecto  á  otra  reunión  análoga 
de  condiciones  dinámicas  y  anatómicas;  pero  nunca  un 
desorden  material  consiguiente  á  un  dinamismo  puro ,  por- 
que el  dinamismo  puro  es  una  abstracción  que  solo  existe 
en  el  entendimiento  que  la  forma. 

»Es,  pues,  indudable  que  ia  subordinación  establecida 
por  el  vitalismo  ontológico  entre  las  facultades  vitales  y  los 
órganos,  carece  de  toda  realidad;  es  una  hipótesis  elevada 
á  la  categoría  de  hecho,  no  solamente  sin  la  precisa  com- 
probación esperimental ,  sino  á  pesar  de  los  datos  que  en 
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sentido  contrarío  suministran  la  esperiencia  y  las  leyes  mis- 
mas del  entendimiento. 

»2.''    La  rintesis  patológica  del  vitalismo  carece  de  conU^ 
nido. — El  valor  preferente  y  casi  esclusivo  que  da  el  vitalis- 
mo á  la  unidad  propende  á  apartarle  del  estudio  de  los 
pormenores;  verdad  es  que  atenúa  esta  propensión  admi- 
tiendo la  doctrina  de  los  elementos  morbosos;  pero  semejante 
infracción  de  las  reglas  de  la  lógica  no  le  permite  llegar  mas 
que  á  un  punto  dado,  y  no  restablece  tan  integramente  co- 
mo seria  necesarío  el  valor  de  la  multiplicidad,  anulado  por 
el  sistema  en  beneficio  de  la  unidad.  En  rigor  debiera  ad- 
mitir una  sola  causa  para  los  multiplicados  efectos  que  se 
observan  en  el  organismo;  pero  obligado  por  el  buen  senti- 
do á  renunciar  á  esta  exigencia,  la  sustituye  por  una  oligar- 
quía orgánica,  por  un  reducido  número  de  causas  genera- 
les, de  alteraciones  vitales  y  de  elementos  morbosos,  que 
forman  la  base  de  su  patologfa ,  como  que  son ,  á  su  enten- 
der,  los  que  encierran  principalmente  la  razón  de  las  enfer- 
medades, y  los  que  deben  tenerse  en  cuenta,  dejando  en 
lugar  subalterno  todas  las  demás  circunstancias  del  caso, 
consideradas  como  accesorias  ó  acddentales. 

^Resulta  de  aquí,  por  un  lado ,  que  se  pierde  la  unidad 
misma  que  constituye  la  base  del  sistema,  y  los  estados  mor^ 
bosos  quedan  reducidos  á  una  agregación  ó  soma  de  ele- 
mentos; y  por  otro,  que  no  se  alcanza  á  dar  el  valor  debido 
á  todas  las  condiciones  particulares,  algunas  de  las  cuales 
se  consideran  indebidamente  como  secundarias  y  menos 
atendibles,  cuando  son  tan  atendibles  y  primarias  como 
las  otras. 

»Para  que  la  síntesis  no  esté  vacía ,  es  necesario  que  su 
unidad  comprenda  actualmente  en  el  pensamiento  que  la 
concibe  toda  la  diversidad -á  que  se  refiere ,  y  sin  la  cual  no 
es  tal  unidad ,  no  es  nada;  que  al  bablar  de  un  principio 
vital  ó  de  nn  elemento  morboso ,  incluyendo  bajo  esta  clave 
una  serie  determinada  de  fenómenos,  no  se  prescinda  nunca 
de  esta  serie,  antes  se  la  dé  la  misma  importancia   que  á  la 
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unidad  que  enlaza  sus  partes ,  puesto  que  partes  y  todo  son 
cosas  correlativas  y  que  valen  tanto  el  uno  como  las  otras; 
que  al  decir,  por  ejemplo ,  elemento  reumático  se  entienda 
cierto  número  de  alteraciones  materiales  y  dinámicas  que 
suelen  preceder  á  ciertas  otras ,  que  ofrecen ,  en  una  pala- 
bra,  relaciones  comprobadas ,  en  cuya  virtud  podemos  es- 
tablecer un  diagnóstico»  un  pronóstico  y  una  terapéutica ;  y 
no  se  crea  hablar  de  una  causa  oculta ,  de  una  especie  de 
ser  itoico ,  con  apariciones  ó  manifestaciones  múltiples  y  va- 
riadas, según  las  circunstancias.  En  fin,  no  se  ha  de  confun- 
dir una  reladon  de  unidad  á  multiplicidad  con  una  relación 
de  causa  á  efecto ;  porque  entonces,  convertida  la  unidad  en 
causa,  nos  atenemos  sdo  á  ella,  y  prescindiendo  de  la  mul- 
tiplicidad, considerada  como  efecto,  dejamos  sin  base  ó  en 
el  vacio  ma^  completo  á  la  misma  unidad  que  pensábamos 
realzar  con  este  procedimiento. 

SJ"  El  vitalismo  daásm  causas  morbosas  un  valor  onto- 
lógico  que  no  tienen. — Si  realmente  fuese  el  principio  vital, 
como  pretende  el  vitalismo,  un  ser  independiente ,  estraño 
á  la  organización,  no  se  concibe  que  pudiera  dar  origen  á 
mas  enfermedades  que  las  reactivas.  Siendo  principio  de 
vida  y  de  orden,  seria  contradictorio  suponerle  capaz  de 
convertirse  en  principio  de  desorden  y  de  muerte.  Por  eso 
el  vitalismo,  lógicamente  entendido ,  conduce  á  la  doctrina 
que  ccmsidera  las  dolencias  como  reacciones  de  la  natra*ale- 
za,  y  prdiibe intervenir  en  ellas,  no  siendo  para  remover 
los  obstáculos  que  entorpecen  su  curso  natural.  En  un  siste- 
ma de  esta  especie  el  mal  solo  puede  provenir  del  esterior, 
.  las  causas  morbosas  son  puramente  estemas,  y  con  separar- 
las cuidadosamente  ha  cumplido  el  arte  su  misión. 

»Aun  admitidas  sin  saber  cómo  las  afecciones  y  las  diá- 
tesis, solo  porque  son  hechos  demostrados  y  porque  la  teo- 
ría debe  doblegarse  ante  la  esperiencia ,  no  deja  de  repro- 
ducirse ,  aunque  en  menor  escala,  la  misma  dificultad.  De- 
biendo referirse  á  las  facultades  del  principio  vital ,  que  se 
consideran  como  simples  y  únicamente  susceptibles  cuando 
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mucho  de  aumento  ó  dismiaucion,  se  propende  naturalmen- 
te á  adoptar  esta  dicotomía  como  base  de  la  patología  y  de 
la  terapéutica,  y  por  consiguiente  á  encerrar  el  arte  en  li- 
mites mas  estrechos  que  los  que  naturalmente  le  están  asig- 
nados. . 

Hubiera  querido  el  vitalismo  reducir  á  un  solo  punto 
todo  el  cuadro  de  la  vida;  pero  viendo  que  no  podia  rehacer 
sobre  estábase  la  patología,  sin  crear  á  lo  menos  algunos 
elementos  que  sirviesen  de  lazo  de  unión  entre  la  unidad  y 
la  diversidad ,  ha  acudido  á  ios  elementos  morbosos*  Emp^ 
ro  estos  elementos  pueden  convertirse  fácilmente  en  entida- 
des independientes,  para  lo  cual  bastaría  consignar  que  pre- 
siden á  un  orden  particular  é  irreducible  de  efectos,  y  que 
por  lo  tanto  merecen  el  nombre  de  causas  esperímentales. 
Procediendo  de  igual  manera  y  fundándose  en  las  propias 
razones,  no  habría  motivo  para  negar  una  causa  propia  á 
cada  especie  particular  de  las  dominadas  por  un  elemento 
morboso ,  y  de  este  modo  se  vendría  á  parar  ¿  una  multi- 
plicación indefinida  de  entidades ,  al  especifismo  mas  indi- 
gesto y  absurdo,  al  estremo  mas  contrario  á  los  fines  del  vi- 
talismo ,  que  se  propone  ante  todo  comprender  la  ciencia 
bajo  la  unidad  de  su  principio. 

dEI  error  está  en  haber  convertido  este  principio  en  un 
ser  independiente ,  que  no  puede  tener  ostensión  y  partes 
porque  es  de  naturaleza  metafísica,  que  debe  concebirse 
como  inmóvil,  simple,  absoluto  é  inalterable,  y  sin  embargo 
ha  de  ser  el  origen  del  movimiento,  de  la  variedad,  y  de  las 
relaciones  y  cambios  materiales  y  dinámicos.  De  esta  difi- 
cultad, nacida  del  carácter  ontol(^ico  que  se  da  á  un  punto 
de  vista  del  conocimiento  de  los  hechos  vitales ,  no  puede 
salirse  sin  incurrir  á  cada  paso  en  contradicciones ,  que  in- 
troducen el  desconcierto  é  impiden  fundar  una  doctrina  só- 
lida. 

»Hé  aquí  la  razón  de  presentar  la  patología  vitalista  tan- 
tos vacíos,  á  pesar  del  esmero  con  que  la  han  cultivado  pro- 
fesores eminentes;  de  que  la  veamos  desprenderse  en  cierto 
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modo  de  la  realidad  como  la  sombra  del  cuerpo,  y  reducir- 
se  á  una  especie  de  fantasmagoría  impalpable,  en  la  que  no 
hay  forma  de  comprobar  la  solidez  de  la  existencia  positiva. 
El  médico  que  procura  penetrarse  del  espíritu  de  esta  doc- 
trina, se  siente  como  trasportado  á  otra  atmósfera  mas  sutil, 
donde  permanecen  solo  las  formas  de  los  objetos  sometidos 
á  su  esperímentacion.  No  son  los  arqueos,  los  espíritus,  los 
misterios  de  la  cabala,  ni  las  causas  ocultas  de  la  antigüe- 
dad :  es  algo  mas  erudito  y  científico,  pero  mas  incompren- 
sible todavía:  es  una  transacción  imposible  del  antiguo  on- 
tologismo  con  las  tendencias  filosóficas  modernas,  en  que  si 
bien  no  se  pierde  de  vista  el  terreno  de  la  práctica,  se  le 
quiere  exornar  con  una  teoria  acomodaticia,  adoptando  y 
esplotando  un  principio  metafísico,  sin  perjuicio  de  sacri- 
ficarle á  otras  exigencias  que  el  buen  sentido  obliga  á  reco- 
nocer como  legítimas. 

»En  otro  artículo  veremos  de  qué  manera  trascienden 
estos  mismos  vicios  á  If  terapéutica  del  vitalismo  ontológico. 

»Dr.  Nieto. 
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EL  NUEVO  ANESTÉSICO. 


Varios  han  sido  los  agentes  empleadlos  para  producir 
la  anestesia.  En  nuestros  dias  el  éter  y  d  cloroformo  han 
alcanzado  gran  boga:  hoy  el  amyleno  viene  á  disputarles 
el  puesto. 

Hé  aqui  los  principales  fenómenos  que  se  observan  en 
los  ipdividuos  [mamiferos)  sometidos  á  las  inhalaciones  de 
los  vapores  del  éter  ó  del  cloroformo: 

Pulso  alprmcipio  mucho  mas  fricuente  que  en  el  esta- 
do normal; 

Estado  letárgico  con  pulso  natural; 

Agitación,  oscitación  con  retorno  á  la  frecuencia  del 


Anestesia,  esto  es,  pérdida  de  la  sensibilidad  general 
con  conciencia  ó  sin  ella  de  los  hechos  estemos; 

Postración  completa  con  collapsus  muscular:  el  indivi- 
duo ha  perdido  la  mcultad  de  ejecutar  movimientos  volun^ 
tarios:  el  pulso  es  lento. 

Cesación  momentánea  del  latido  radical  (en  algunos 
individuos]  en  el  instante  mismo  que  se  practica  la  prime- 
ra incisión. 

Apnea,  esto  es,  falta  de  respiración  debida  al  collapsus 
({ue  sufren  los  músculos  destinados  para  los  movimientos 
inspiratorios  y  respiratorios.  En  este  estado  aun  late  el 
corazón,  lo  cual  ha  de  tenerse  muy  presente  para,  dado 
el  caso  de  una  apnea  de  esta  especie,  mantener  por  me- 
dio de  la  respiración  artificial  los  latidos  de  aquel  órgano, 
y  dar  tiempo  á  que  la  masa  encefálica  que  preside  á  la 
función  respiratoria  recobre  su  facultad  nsiol^ica. 
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El  primer  latida  de)  pulso  anancia  que  la  respiración 
artificial  se  ha  conseguido;  en  pos  de  él  viene  la  primera 
inspiración. 

Irregularidad  de  las  contracciones  del  corazón  hasta 
cesar  estas  completamente. 
Muerte. 

A  veces  el  cloroformo  determina  convulsiones  y  vómi- 
tos; otras  delirio,  alucinaciones  eróticas  y  fonéticas. 

El  intervalo  de  tiempo  entre  la  anestesia  completa  y  la 
muerte,  es  mas  considerable  en  los  casos  de  eterización 
que  en  los  de  cloroformización. 

Créese  generalmente  que  el  éter  y  el  cloroformo  inba* 
lados,  no  se  descomponen;  que  salen  en  totalidad  como  han 
entrado:  tendríamos ,  pues,  un  fenómeno  cataliptico.  Esta 
hipótesis  no  nos  parece  muy  fundada.  Otros  presumen  que 
se  da  un  fenómeno  de  catalypsis  isomérica  á  diremptione^ 
y  esplicande  este  modo  las  muertes  súbitas  de  algunos  clo- 
roformizados. 

Pasemos  á  hablar  del  amyleno ,  del  novísimo  anes- 
tésico. 

Oigamos  á  La  Espafía  Médica  que  ha  consagrado  va- 
rios artículos  referentes  á  la  historia  química  y  médica  de 
esta  sustancia: 

ffistoria  médica  del  ainyleno. 

^La  douíeur  tue  comme  themor- 
ragie.y 

(DüPUYTREN.) 

iilm|^no.--Los  lectores  de  La  España  Médica  conocen 
ya  la  historia  química  de  este  carburo  de  hidrógeno,  por  lo 
cual  podemos  pasar  inmediatamente  á  ocuparnos  de  su  his- 
toria médica,  si  bien  tememos  que  esta,  á  pesar  de  su  mayor 
sencillez,  no  tenga  las  condiciones  de  aquella. 
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»Snow»  médico  Inglés»  ha  sido  el  primero  que  tm  hecho 
uso  del  amyleno  como  anesthésico,  no  un  haberlo  ensaya(k> 
antes  muchas  veces  en  diversos  animales  y  en  si  propio.  El 
10  de  noviembre  de  1856  fue  la  primera  vez  que  se  eoipleó 

Era  (Usminuir  el  dolor  en  una  operación  quirúrgica.  Hasta 
ce  poco  tiempo  todos  los  hechos  observados  por  Snovsr,  le 
conduelan  á  pensar  que  el  amyleno  se  podia  usar  impune- 
mente,  pero  no  hace  mucho  que  este  práctico  ha  tenido  la 
triste  evidencia  de  que  esto  no  es  tal  y  como  él  imaginaba; 
el  Sr.  Snov^,  con  una  p>robidad  científica  laudable»  ha  dado 
cuenta  de  este  desgraciado  acontecimiento  en  el  periódico 
titulado  Medical  Times  and  Gazetíe,  y  en  su  número  de  18  de 
abril:  se  trataba  de  un  individuo  de  treinta  y  cinco  años  de 
edad  y  de  buena  constitución,  en  quien  se  operaba  una  fís- 
tula del  ano;  Snov\r  mismo  dirigía  la  inhalación  del  amyleno, 
Fergusson  practicaba  la  operación;  los  movimientos  respira- 
torios cesaron»  el  pulso  desapareció»  todos  los  medios  que  se 
emplearon  no  consiguieron  nacerlos  reaparecer»  era  la  cien- 
to cuarenta  y  cuatro  vez  que  Snov^  administraba  el  amyleno; 
en  la  autopsia  se  encontj^aron  los  pulmones  enfísematosos. 
En  un  enfermo  operado  también  por  Fergusson  el  3  de  ene- 
ro del  presente  año,  y  sometido  á  la  acción  del  amyleno,  se 
observó  el  desarrollo  de  rigidez  muscular  y  de  convulsiones 
aunque  menos  graduadas  que  en  los  casos  en  que  aparecen 
por  el  cloroformo.  Snov^  creia  en  un  principio  que  tampoco 
se  desarrollaban  estos  fenómenos  bajo  la  influencia  del  amy- 
leno; p^ro  este  y  otros  muchos  hechos  posteriores  han  de 
haber  modificado  también  su  opinión  respecto  de  este  pun- 
to. En  un  caso  observado  por  Henry  Lee  en  Inglaterra»  se 
gastaron  tres  onzas  de  amyleno  para  alcanzar  el  resultado; 
en  otras  ocasiones  ha  bastado  menos  de  media  onza. 

9  En  Francia  se  han  hecho  esperimentos  con  el  amyleno 
desde  principios  de  febrero  último:  los  Sres.  Aran  y  Giral- 
dés  han  sido  los  primeros  en  la  observación  de  los  efectos 
de  este  agente.  En  estos  casos  se  ha  hecho  uso  de  aparatos 
semejantes  á  los  empleados  para  la  inhalación  del  éter»  cu- 
ya descripción  haremos  mas  adelante;  el  uso  de  estos  apa- 
ratos tiene  por  objeto  evitar  una  pérdida»  que  atendida  la 
estremada  volatilidad  del  amyleno »  no  seria  pequeña  si  se 
aplicase  directamente  por  el  solo  intermedio  de  una  com- 
presa; según  Snow  se  necesita  para  lograr  el  objeto  deseado, 
que  estos  aparatos  den  salida  en  un  minuto  á  un  gramo  y 
28  centigramos»  ó  sea  á  25  granos  de  amyleno.  En  uno  de 
los  casos  de  Giraldés  se  presentó  contractara  de  los  miem- 
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bros;  este  observador  suspende  las  ínhalacioHes  en  el  mo- 
mento en  que  ve  lograda  la  anesthesia,  y  asegura  que  en 
muchos  casos  esta  se  na  prolongado  lo  suficiente  para  hacer 
esperar  que  baste  á  grandes  operaciones,  sin  necesidad  de 
mantener  permanente  la  inhalación. 

»La  Gazette  des  Hópitaux  cita  casos  observados  en  Stras* 
burgo;  en  uno  de  ellos,  perteneciente  á  la  clínica  de  Rigaud, 
se  empleó  un  cucurucho  de  papel,  en  cuyo  fondo  se  colocó 
una  esponja  que  se  empapó  en  amyleno;  la  anesthésia  cesa^- 
ba  en  el  momento  en  que  se  separaba  el  agente  anestbésico 
de  la  nariz  del  paciente.  En  otro  caso  hubo  algo  de  contrac- 
tura  y  ligeros  temblores;  pero  apartado  el  amyleno,  se  pro- 
longó la  anesthésia  por  un  espacio  de  doce  á  quince  minu- 
tos: en  la  generalidad  de  estos  esperimentos  languidecía  la 
respiración;  algunas  veces  el  acto  de  volver  en  si  ha  sido 
precedido  de  temblores  y  algo  de  delirio.  Se  ha  observado 
también  por  los  esperimentadores  últimamente  citados,  de 
acuerdo  con  las  opiniones  de  Snow,  que  cuando  el  amyleno 
se  emplea  sin  un  aparato  que  e^te  su  rápida  evaporación, 
su  acción  se  hace  bastante  lenta.  En  un  caso  observado  en  la 
clínica  del  Dr.  Stoltz,  de  Strasburgo,  se  presentaron  tam- 
bién contracturas. 

»Se  ha  usado  el  amyleno  con  muy  buen  éxito  para  reco- 
nocimientos dolorosos  y  ciertas  pequeñas  operaciones,  so- 
bre todo  en  los  niños,  en  los  cuales  sabemos  todos  la  difi- 
cultad con  que  se  hacen  los  reconocimientos  en  las  oftal- 
mías intensas,  por  ejemplo,  y  la  casi  imposibilidad  de  hacer 
escarificaciones,  cauterizaciones,  etc.  Tourdes  reasume  sus 
observaciones  sobre  este  punto  diciendo,  que  en  general  loa 
niños  soportan  muy  bien  el  amyleno,  que  su  olor  no  irrita 
ni  fatiga  las  vias  respiratorias,  que  no  se  necesita  aparato 
alguno,  bastando  una  esponjita  empapada  en  el  anestbésico, 

Íf  colocada  en  un  cucurucho  de  tela  encerada  que  se  aplica  á 
a  nariz:  las  conclusiones  de  Giraldés  y  Rigaud  son  análogas; 
este  último  ha  observado  casos  en  cpxe  han  aparecido  náu- 
seas pasajeras  en  los  niños  sometidos  á  la  acción  de  este 
agente. 

»La  Presse  medícale  Belge  da  cuenta,  en  su  número  del 
12  de  abril,  de  los  esperimentos  hechos  en  el  hospital  de 
San  Pedro  de  Bruselas,  por  el  Dr.  Henriette:  este  esperimen- 
tador  ha  usado  el  amyleno  en  un  caso  de  tina  favosa  que 
exigia  una  doiorosa  depilación ;  se  usó  en  cantidad  de  15 
gramos  vertidos  de  una  vez  en  un  cucurucho  de  gutapercha: 
en  cinco  segundos  se  verificó  la  anesthésia ,  el  pulso  se  hizo 
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algo  frecuente;  pero  sin  intermitencia  ni  irregularidad.  Otro 
niño  con  igual  enfermedad  é  indicación  que  llenar  que  en 
el  caso  anterior,  fue  sometido  también  á  la  acción  del  amy- 
leño;  la  insensibilidad  se  logró  á  los  siete  segundos ,  se  pro- 
longó, abandonada  á  si  misma,  por  espacio  de  48  segundos; 
en  este  caso  se  produjo  mayor  acción  sobre  la  sensibilidad 
general  que  sobre  la  mteliffencia  y  los  órganos  de  los  senti- 
dos. El  tír.  Henriette  concluTe  de  sus  observaciones  que  el 
amyleno,  en  los  niños,  produce  éxtasis,  pero  no  el  coma; 
que  obra  con  mas  rapidez  que  el  cloroformo;  que  sus  efec- 
tos se  disi|>an  mas  pronto;  que  no  produce  tos,  náuseas  ni 
vómitos,  ni  tampoco  periodo  convulsivo;  que  la  sensiMlidad 
es  la  función  nerviosa  mas  fuertemente  apagada;  que  la  circu- 
lación y  respiración  no  esperimentan  cambio  notable;  que  la 
posición  horizontal  es  peor  para  lograr  la  anesthésia  cpie  la 
de  sentado,  y  que  la  dosis  de  amyleno  debe  ser  administrada 
con  rapidez  y  de  una  vez. 

»Se  na  empleado  también  el  amyleno  en  los  partos,  y  con 
buen  éxito.  El  periódico  inglés  The  Lancet,  dice  que  Tyler 
Smtth,  cirujano  en  el  hospital  de  Santa  Maria  de  Londres,  ha 
usado  este  agente  en  los  partos,  administrándole  en  el  mo- 
mento de  la  contracción  uterina,  sin  que  se  haya  resentido 
nada  la  fuerza  y  condiciones  de  esta  contracción,  y  habién- 
dose verificado  el  parto  felizmente.  El  profesor  Stoltz  de 
Strasbur^  ha  repetido  estos  esperimentos;  en  un  caso  las 
contracciones  uterinas  cesaron  durante  la  amylenacion,  y 
hubo  que  terminar  el  parto  mediante  el  fórceps,  cuya  ope- 
ración no  fue  sentida  por  la  paciente.  En  otro  caso  el  parto 
siguió  con  actividad. 

iHasta  aqui  lo  que  se  ha  observado  en  el  estranjero  acerca 
del  valor  del  amyleno  como  auxiliar  quirúrgico ;  las  publica- 
ciones italianas  y  portuguesas  que  tenemos  á  la  vista,  no  aña- 
den una  sola  palabra  álo^adicüo;  en  el  número  próximo  nos 
ocuparemos  de  los  esperimentos  hechos  en  nuestro  pais,  de 
la  mayor  parte  de  los  cuales  hemos  ya  dado  noticia  á  nues- 
tros lectores,  y  hablaremos  del  empleo  del  amyleno  como 
agente  terapéutico,  y  concluiremos  con  algunas  de  las  con- 
sideraciones que  hoy  pueden  hacerse  acerca  del  valor  de  es- 
te anesthésico,  sobre  todo  puesto  en  comparación  con  el 
cloroformo.» 

'    Hecha  la  anterior  breve  reseña  de  cuanto  en  el  estranje- 
ro se  ha  observado  relativamente  á  la  acción  del  amyleno, 
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nos  ocuparemos  hoy.  de  apontar  los  resoltados  de  los  esperi* 
mantos  hechos  en  España. 

«D.  Dionisio  Solis,  catedrático  de  clínica  quirúrgica  de 
nuestra  facultad  de  medicina,  fue  el  primero  que  usó  de 
este  anesthésico  á  principios  de  abril;  en  este  [nimer  caso, 
la  sensibilidad  tardó  de  diez  á  doce  minutos  en  presentarse, 
pero  casi  no  recayó  sobre  la  conciencia  ni  los  órganos  de  los 
sentidos,  el  enfermo  percibía  á  intervalos  el  ruido  de  la  sier- 
ra sobre  el  hueso,  pero  no  el  dolor,  y  contestaba  á  muchas 
de  las  preguntas  que  se  le  dirigian ;  se  presentó  contractura 
muscuhr  y  breve  diiatadon  de  la  pupila,  asi  como  apaga* 
miento  del  pulso.  Se  emplearon  en  este  caso  seis  dracmas 
de  amyleno. 

iD.  Melchor  Sánchez  Toca,  catedrático  de  medicina  ope«* 
ratoria,  ha  hecho  después  cuatro  esperimentos.  En  el  pri- 
meo se  dilataron  las  pupilas  y  se  produjo  la  anesthesia  á  los 
dos  minutos;  al  apartar  el  amyleno  de  la  nariz  de  la  pacien- 
te, se  observó  contractura  muscular  y  contracción  de  las  pu- 
pilas. En  el  segundo  se  trataba  de  una  joven  eminentemen- 
te demacrada ;  se  tardaron  nueve  minutos  en  lograr  la  in- 
sensibilidad, acompañada  también  de  dilatación  de  las  pu- 
I)i}as;  esta  enferma  contestaba  y  aun  conocía  á  alguna  de 
as  personas  que  la  hablaban,  acusaba  alguna  vez  dolor, 
sobre  todo  al  hacer  la  sutura;  al  cortar  el  nervio  poplíteo  e&* 
perimentó  coma  una  descarga  eléctrica,  y  todo  esto  sin  cesar 
en  la  aplicación  del  anesth&ico;  apartado  este,  pasaron  al- 
gunos minutos  antes  de  que  reconociese  donde  se  hallaba, 
y  sobrevinieron  náuseas  y  esputos  verdosos ;  se  emplearon 
doce  dracmas  de  amyleno,  próximamente.  En  el  tercer  caso 
no  se  consiguió  la  insensibilidad  por  el  amyleno,  bien  es 
verdad  que  solo  se  pudo  aplicar  en  cantidad  de  tres  ó  cuatro 
dracmas ,  porque  se  hatna  agotado  en  las  operaciones  ante- 
riores; se  recurrió  al  cloroformo,  y  se  hizo  bajo  su  influencia 
la  ope^ion :  este  hecho  casi  no  debe  tenerse  en  cuenta.  En 
el  cuarto  caso  sobrevino  la  anesthesia  á  los  diez  minutos  y 
también  con  dilatación  de  la  pupila;  la  acción  del  bistorí 
provocó  muestras  de  dol(H*;  la  enferma  contestó  á  algunas 
de  las  preguntas  aue  se  la  hicieron ,  pero  al  terminarse  la 
operación  se  maniíestó  el  trísmo ,  acomjmado  de  opistóto- 
nos  y  de  risa  sardónica  con  ligero  delirio.  La  enferma  no 
recordaba  luego  sufrimiento  alguno.  En  todos  estos  casos 
se  observó  aumento  en  la  frecuencia  del  pulso  durante  lo» 
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primeros  momentos  de  acción  del  amyleno,  y  lagrimeo  é  in- 
yección ocular. 

«D.  Manuel  Soler,  catedrático  de  clínica  quirúrgica ,  ha 
ensayado  también  el  agente  que  nos  ocupa:  en  el  caso  que 
ha  llegado  á  nuestra  noticia ,  empezaron  á  manifestarse  ios 
fenómenos  anesthésicos  al  minuto:  pero  fueron  precisos 
nueve  ó  diez  para  lograr  la  insensibilidad ,  que  se  recobró 
en  el  momento  en  que  cesó  la  aplicación  del  amyleno;  el 
enfermo  aseguró  luego»  que  al  operarle  conocía  bastante  bien 
lo  que  le  eraban  haciendo ,  pero  que  no  esperímentaba 
dotor. 

iD.  José  Sumsi,  médico  del  hospital  militar ,  ha  hecho 
^doaesperimentos;  en  uno  de  ellos  se  logró  la  anesthéda,  el 
^enfermo  contestaba  á  algunas  de  las  preguntas  que  se  le  ha- 
cían, en  el  otro  la  insensibilidad  fue  incompleta  y  se  mani- 
festaron contracturas  musculares. 

»D.  Cesáreo  Fernandez  Losada,  médico  de  sanidad  mili- 
tar, ha  verificado  tres  ensayos  muy  felices  en^l  hospital  mi- 
litar de  Madrid.  En  el  primero  se  tardaron  á  lo  menos  ocho 
minutos  en  lograr  la  anesthésia,  pues  que  á  los  siete  aun 
mostró  sentir  dolorosamente  el  corte*  del  bisturí;  se  manifes- 
tó trismo  y  contractura  del  brazo,  pero  con  solo  dejar  respi- 
rase libremente  el  enfermo ,  desaparecieron  estos  síntomas; 
la  inteligencia  se  conservó  ilesa,  llegando  hasta  el  punto  de 
que  el  paciente  dudase  de  si  se  le  estaba  operando,  porque 
nada  sentía;  al  final  de  la  operación  recordaba  lo  ocurrido 
durante  ella.  En  el  segundo  caso  se  desarrolló  la  dilatadon 
de  laspupilas,  y  la  anesthésia  á  los  tres  minutos  de  inhalar  el 
amyleno,  el  pulso  subió  de  112  pulsaciones  á  134  para  des- 
cender á  80  en  los  últimos  tiempos  de  la  operación ;  se  pre- 
sentó una  pasajera  contractura  de  los  músculos  de  los  bra- 
zos, y  el  enfermo  contestaba  á  muchas  de  las  preguntas  que 
se  le  dirigían;  hubo  un  momento  en  que  esperimentó  una 
hilaridad  y  locuacidad  muy  semejantes  á  las  producidas  por 
h  embriaguez;  después  se  presentó  un  largo  espacio  de  ¿ü- 
ma,  durante  el  cual ,  y  á  pesar  de  continuar  aplicando  el 
amyleno,  exhalaba  alguno  que  otro  gemido:  después  de 
apartar  este  agente,  pasaron  cinco  ó  seis  minutos  antes  de 
que  el  enfermo  volviera  en  sí.  Se  consumieron  diez  dracmas 
de  amyleno. 

»En  el  tercer  caso  tardó  en  presentarse  la  anesthésia 
12  minutos;  el  pulso  no  se  aceleró  nada,  pero  se  hizo  duro, 
vibrante  y  algo  irregular  alas  veces;  el  rostro,  y  particular- 
mente los  ojos,  se  inyectaron  como  en  los  casos  anteriores; 
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el  enferma  contestaba  á  las  preguntas  que  se  le  dirigían 
los  primeros  cortes  del  bisturí  pasaron  completamente  des* 
apercibidos,  pero  los  últimos,  á  pesar  de  continuar  aplicado 
el  amvleno,  determinaban  gemíaos;  se  presentó  también  al- 
guna ligera  contractura:  el  e^afermo  volvió  pronto  en  sí  des- 
pués de  cesar  en  el  empleo  del  anesthésico.  Se  gastó  una 
onza,  aproximadamente,  de  esta  sustancia. 

» Hasta  aquí  los  esperimentos  que  hoy  conocemos;  todos 
ellos  han  sido  veriticados  en  Madrid ;  á  medida  que  vayan 
llegando  á  nuestra  noticia  ú  observemos  otros,  los  comuni- 
caremos á  nuestros  lectores. 

D  Ahora  bien;  una  vez  presentados  los  hechos  que  ante- 
ceden, natural  y  lógico  es  apreciar  su  valor;  la  considera- 
ción de  que  aun  sean  insuficientes  en  número .  no  borra  el 
precio  de  su  calidad;  por  otra  parte,  son  ya  los  bastantes 
para  que  todos  nuestros  lectores  formen  por  sí  un  juicio,  si- 
quiera sea  provi^onal,  y  nosotros  no  los  hubiéramos  publi- 
cado si  fuerana  incapaces  de  hacer  formar  este  juicio;  en 
este  caso  nada  valdrían  ni  hubieran  servido  de  nada,  porque 
estos,  como  todos  los  demás  hechos  que  puedan  presentarse 
á  la  observación,  no  tienen  otro -valor  científico  que  el  de 
los  principios  generales  que  de  ellos  pueden  obtenerse. 
Siendo  esto  así,  como  lo  es,  creeríamos  mas  desventajoso  el 
silencio  en  este  concepto,  que  el  establecer  deducciones  ca- 
paces de  sufrir  alguna  modificación;  todos  sabemos  que  este 
carácter  es  el  de  la  mayor  parte  de  los  conocimientos  medi- 
taos, y  que  la  prudencia  no  es  dejar  de  hacer  deducciones 
sino  hacerlas  prudentemente;  si  por  el  temor  de  sentar  prin- 
cipios susceptibles  de  modificación  no  se  hiciera  aprecia- 
ción de  los  hechos  conocidos,  menguada  estaría,  por  cierto, 
nuestra  ciencia.» 

c  Reasumiendo  los  fenómenos  de  acción  del  amyleno  que 
se  anotan.en  los  hechos  que  hemos  estractado,  tendremos, 
que  el  amyleno  ha  producido  languidez  de  la  respiración  y 
lentitud  y  apagamiento  del  pulso  en  los  últimos  tiempos  de 
su  acción,  asi  como  frecuencia,  dureza  y  vibratilidad  de  este 
en  los  primeros  momentos,  y  alguna  vez  irregularidad  sin 
aumento  en  la  frecuencia:  ha  producido,  ademas,  convul- 
siones clónicas  en  algunos  casps  y  contracturas  musculares 
en  los  mas;  alguna  vez  náuseas  hacia  el  fin  de  su  acción:  el 
delirio  ha  precedido  en  algunas  ocasiones  al  acto  de  volver 
en  sí  los  pacientes,  y  la  integridad  de  la  inteligencia  en  mayor 
ó  menor  grado,  ha  coincidido  en  los  mas  de  los  casos  con  el 
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apagamiento  de  la  sensibilidad  general :  muchas  veces  el 
paciente  ha  vuelto  en  si  al  muy  poco  tiempo  de  cesar  en  la 
mhalacion  del  anesthésico ,  y  casi  siempre  se  ha  verificado 
esto  con  alegría,  con  (dacer,  y  recordando  ilusiones  y  en- 
sueños fantásticos  ó  indescifrables ,  á  pesar  de  que  alguna 
vez  se  ha  caracterizado  este  momento  por  melancólicos  re- 
cuerdos é  interesantes  manifestaciones  de  ternura ;  en  algu- 
na ocasión  ha  desaparecido  la  anesthesia  á  pesar  de  no  in- 
terrumpirse la  inhalación  del  amyleno,  y  en  otras  se  ha  pro- 
longado la  insensibilidad  hasta  doce  y  quince  minutos  des- 
pués de  cesar  en  la  aplicación  de  este  agente.  La  inyección 
de  la  conjuntiva  y  el  lagrimeo  han  señalado  en  casi  todos  los 
casos  el  principio  de  la  acción  de  esta  sustancia ,  asi  como  la 
dilatación  de  la  pupila  ha  señalado  siempre  el  principio  de 
la  insensibilidad. 

Hemos  hecho  esta  distinción  entre  el  principio  de  la  ac- 
ción y  el  de  la  insensibilidad,  porque  la  primera  impresión 
del  agente  que  nos  ocupa  es  de  escitacion;  el  fostró  se  colo- 
ra fuertemente,  los  ojos  se  inyectan  y  humedecen,  como  he- 
mos dicho,  el  paciente  suele  decir  aue  no  sabe  dónde  está, 
y  muchas  veces  no  solo  contesta  á  lo  que  se  le  pregunta, 
sino  que  lo  hace  alegremente  y  con  una  volubilidad  análoga 
a  la  de  ios  primeros  tiempos  de  la  embriaguez  por  el  alcohol. 
Después  de  este  primer  período  viene  generalmente  otro  en 
que  languidecen  todas  las  funciones,  hasta  el  punto  de  que 
en  un  caso  haya  muerto  el  enfermo  en  medio  de  un  profun- 
do y  repentino  colapso  en  que  la  respiración  y  circulación 
comenzaron  á  amortiguarse  rápidamente,  y  concluyeron  por 
estinguirse  á  pesar  de  los  recursos  empleados  para  evitarlo. 
La  cantidad  efe  amyleno  bastante  para  lograr  y  mantener  la 
insensibilidad  durante  una  operación  quirúrgica  no  ha  baja- 
do de  cuatro  dracmas,  y  á  las  veces  se  ha  elevado  á  tres 
onzas. 

Por  lo  que  precede  se  ve  que  la  acción  del  amyleno  se 
parece  mas  á  la  del  éter  que  á  la  del  cloroformo;  tiene  como 
aquel  un  primer  periodo  de  escitacíoa«  y  como  aquel  perini- 
te  en  muchos  casos  el  apagamiento  de  la  sensibilidad  gene- 
ral, coincidiendo  con  la  mtegridad  mayor  ó  menor  de  la  in- 
teligencia. Esta  particularidad  de  la  acción  del  amyleno  se 
halla  comprobada  en  el  mayor  número  de  los  casos  obser- 
vados; de  igual  modo  que  la  correspondiente  del  éter  se 
encuentra  sentada  por  Velpeau  en  la  obra  ya  citada ,  por 
Gerdy,  que  la  esperimentó  en  si  mismo  y  piído  observar  la 
constante  integridad  de  sus  facultades  intelectuales  y  de  su 


Digitized  by 


Google 


—  259  — 

ecmciencisy  á  pesar  de  las  ilusiones  de  que  se  encontraba  ro- 
deado y  del  estupor  que  reconocía  en  su  organización  {Bullen 
tin  de  VAcadémie  de  Médécine^  U  xn)  por  Bouisson,  que  cita 
el  caso  de  un  joven  doctor  en  medicina  que  se  sometió  vo- 
luntariamente en  las  clínicas  á  la  acción  del  cloroformo  y  á 
puebas  de  sensibilidad  teniendo  conciencia  de  todo,  viendo 
bs  instrumentos  de  la  prueba  y  rio  esperimentando  dolor 
al^no  por  su  acción  (Traite  de  la  methode  anesthésique, 
1^0)  por  Malgaigne,  que  anota  un  caso  en  el  cual  un  hom- 
bre á  quien  operaba  bajo  la  influencia  del  éter ,  le  animaba 
¿  proseguir  la  operación  que  no  sentia ,  y  ademas  por  otros 
ihuchos  observadores,  como  puede  verse  en  las  colecciones 
periódicas,  y  cuyas  observaciones  no  anotamos  por  no  alar- 
^r  considerablemente  este  asuntó,  y  porque  son  innecesa- 
rias después  de  las  que  ya  conocemos. 

j»La  escitacion  que  determina  el  éter,  en  general,  tiene 
otros  puntos  de  contacto  con  la  del  amyleno ;  en  aquella  se 
desplega  una  actividad  prodigiosa  de  la  inteligencia,  que  se 
cree  trasladada  á  parajes  desconocidos  y  ante  un  horizonte 
inmenso,  y  la  cual  entrevé  sucesos  fantásticos  indescripti- 
bles, pintándose  en  la  fisonomía  una  espresion  de  muda  ad- 
miración cuando  no  de  felicidad,  solo  interrumpida  á  las  ve- 
ces por  alguna  frase  que  manifiesta  la  sorpresa  de  que  la  in- 
teligencia se  halla  poseída.  Pero  esta  situación  es  sustitui- 
da bien  pronto  por  el  entusiasmo,  por  los  ensueños  dulces 
y  alegres,  los  cuales  se  suelen  espresar  en  alta  voz,  reve- 
lándose alguno  de  sus  detalles  cuando  se  pregunta  algo  á 
aquella  ilusionada  inteligencia  que  duerme,  sin  cuidarse  del 
dolor  ni  de  la  enfermedad.  El  amyleno  produce  fenómenos 
absolutamente  análogos,  la  misma  traslación  de  la  mente  á 
mundos  ignorados,  los  mismos  ensueños  después,  igual  as- 
pecto de  admiración  en  la  fisonomía,  las  mismas  muestras 
de  alegría:  como  el  éter  produce  también  en  ocasiones  mo- 
vimientos somnambúlieos,  espresion  de  una  voluntad  estra- 
viada,  de  una  idea  sin  relación  con  el  esterior,  y  como  él 
produce  también  vaga  y  fugaz  tristeza  alguna  vez. 

»La  inyección  del  rostro  y  de  las  coníuntivas,  asi  como 
la  mirada  viva  y  húmeda,  aparece  en  el  éter  como  en  el 
amyleno»  é  igualmente  las  alteraciones  de  la  pupila. 

»E1  éter  tiene  un  período  de  acción  en  el  cual  se  borran 
todos  los  sueños  y  todas  las  ideas,  y  se  amortiguan  las  funcio- 
nes hasta  el  punto  de  dar  al  paciente  un  cierto  aspecto  ca- 
davérico, capaz  de  asustar  al  observador  que  mira  por  pri- 
mera vez  este  espectáculo:  el  amyleno  ha  producido  eu  al- 
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gunos  casos  languidez  del  pulso  y  de  la  respiración;  una  vez 
ha  llegado  este  colapso  al  punto  de  producir  la  muerte,  pero 
ni  en  los  hechos  que  hemos  observado  directamente»  ni  en 
los  que  de  otro  modo  han  llegado  á  nuestra  noticia,  encon- 
tramos este  periodo  de  profunda  anesthésia  que  tan  frecuen- 
temente va  unida  á  la  inhalación  del  éter.  Esto  no  diferen- 
ciarla, sin  embargo,  al  éter  y  amyleno  sino  en  la  intensidad 
de  su  acción;  pero  como  son  aun  en  pequeño  número  los 
casos  sobre  que  juzgamos,  no  podemos  decir  terminante- 
mente que  exista  esta  pequeña  diferencia,  pues  que  todavía 
pueden  mostrarse  estos  efectos  en  lo  venidero ,  del  modo 
que  se  presentan  en  el  éter,  esto  es,  en  el  mayor  número  de 
casos. 

lEn  cuanto  á  los  fenómenos  de  convulsión  diremos  que 
se  presentan  en  el  éter  como  en  el  amyleno,  en  aquel  muy 
moderadas  en  general,  en  este  moderadas  también,  á  lo  que 
hemos  observado;  los  espasmos  tónicos  ¡n^ovocados  por  el 
éter  suelen  tener  mayor  duración  qué  los  clónicos;  en  los 
hechos  que  respecto  al  amyleno  hemos  observado  directa- 
mente, no  se  nan  presentado  sino  contracturas;  los  hechos 
que  han  llegado  de  otro  modo  á  nuestra  noticia  no  hablan  de 
ia  duración  de  las  convulsiones  clónicas,  y  por  tanto  nada 
podemos  decir  de  afirmativo;  aun  cuando  nos  inclinamos  á 
creer  que  en  este  punto  no  se  ha  de  separar  el  amyleno  de 
sus  analogías  con  el  éter,  y  que,  de  consiguiente,  ha  de  pro- 
vocar con  predilección  convulsiones  tónicas;  lo  cual  es  tan- 
to mas  probable  cuanto  que  hasta  ahora  no  ha  determinado 
convulsiones  clónicas  sino  muy  rara  vez,  lo  cual  ya  dice  que 
la  mayor  intensidad  y  duración  ha  de  corresponaer  á  aque- 
llas que  mas  íntimamente  ligadas  se  hallan  con  la  manera  de 
obrar  de  este  agente. 

iPero  la  acción  escitante  local  del  amyleno  es  menos  viva 
que  la  del  éter,  no  determina  como  este  tos  y  salivación 
abundante,  ni  tiene  tampoco  su  olor  fuerte  y  desagradable. 
Respecto  á  rapidez  de  acción,  no  existe  diferencia  considera- 
ble entre  ambos,  pues  qiie,  en  general ,  se  ha  tardado  de 
ochoá  doce  minutos  en  lograr  la  anesthésia  por  el  amyleno, 
cuyo  tiempo  es  aproximadamente  el  que  tarda  en  obrar  el 
éter  en  ei  mayor  número  de  casos.  Los  efectos  del  éter  no 
marchan  mas  adelante  en  el  momento  en  que  cesa  su  apli- 
cación, los  del  amyleno  se  hallan  en  igual  caso;  pero  tratán- 
dose del  éter,  parece  tardar  algo  mas  la  vuelta  al  estado  nor- 
mal que  cuando  se  trata  del  amyleno,  al  menos  á  lo  obser- 
vado hasl»  hoy:  según  el  Sr.  D.  Basilio  San  Martin  la  acción 
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del  éter  se  ha  prolongado  á  veces  hasta  una  hora  después  de 
císar  en  su  aplicación  {Boletín  de  Medicina,  cirugía  y  farma" 
cia^  1848),  hast4  hoy  no  puede  encontrarse  nada  igual  á  esto 
en  Ja  acción  del  amyleno. 

»E1  despertar  de  la  especie  de  sueno  provocado  por  uno 
y  otro  agente,  tiene  también  grande  analogía;  cuando  se 
trata  del  éter  hay  generalmente  alegría,  imágenes  agrada- 
bles, bienestar,  á  escepcion  de  cierta  sensación  de  peso  ^ 
3ue  alguna  vez  se  esperimenta  en  la  cabeza;  la  integridad ' 
e  la  sensibilidad  y  de  la  relación  eiacta  con  él  esterior  va 
llegando  gradualmente.  Por  la  acción  del  amyleno  ocurre 
una  cosar  muy  semejante,  hav  también  alegría  en  el  mayor 
número  de  casos,  pero  de  si  la  vuelta  al  estado  normal  se 
verifica  ó  no  repentinamente  no  podemos  decir  nada  exac- 
to, porque  los  casos  que  hemos  visto  son  contradictorios  y 
poco  claros  respecto  á  este  punto,  y,  por  otra  parte,  nada 
dicen  de  esto  laS  observaciones  que  hemos  leidó;  creemos, 
á  pesar  de  esto,  que  en  el  mayor  número  de  los  casos  que 
han  pasado  á  nuestra  vista,  se  ha  verificado  la  vuelta  al  esta- 
do normal  poco  á  poco  y  con  visibles  esfuerzos  del  paciente 
para  conocer  el  lugar  jrlas  circunstancias  presentes  y  pasa- 
das, ó,  lo  que  es  lo  mismo,  con  lentitud  ó  graduadamente. 

iLa  cantidad  de  éter  y  amyleno  necesaria  para  lograr  y 
sostener  la  anesthésia  es  aproximadamente  la  misma ,  mu« 
cha,  aunque  algo  menor  para  el  último. 

» Después  de  comparar  entre  si  el  éter  y  el  amyleno  en 
cuanto  á  su  acción  anesthésica,  vamos  á  hacer  lo  mismo  con 
este  último  y  el  cloroformo. 

»E1  cloroformo  obra,  generalmente,  con  mucha  rapidez; 
uno  ó  dos  minutos  bastan  para  producir  una  completa  anes- 
thésia;  las  observaciones  de  Simpson,  de  Flourens,  Bouis- 
son,  San  Martin  y  otros  muchos^  haceti  constar  este  hecho: 
ya  hemos  visto  que  el  amyleno  tarda  mucho  mas.  La  acción 
anesthésica  del  elorofdrmo  es  muy  profundo ;  rara  vez  hay 
ensueños  ni  imágenes  fantásticas;  el  aspeeto  cadavérico  y  el 
apagamiento  de  todas,  las  tinciones  se  manifiestan  mas  fre- 
cuentemente y  con  mas  intensidad  que  cuando  se  emplea  el 
éter;  el  amyleno  produce  escitacion  intelectual ,  ensueños 
agradables,  y  si  bien  ha  debilitado  la  circulación  y  respira- 
ción en  algunos  casos,  y  aun  en  uno  de  ellos  ha  llevado  esta 
sideración  funcional  hasta  la  muerte  ,  de  los  hechos  obser- 
vados hasta  hoy,  no^  se  cita,  ni  tenemos  visto,  nada  de  lo 
que  con  tanta  frecuencia  determina  el  cloroformo  y  el  éter, 
como  acabamos  de  decir.  Tengamos ,  sin  embargo,  presente 
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que  no  contamos  aun  ni  contaremos  en  mucho  tiempo,  con 
el  número  suficiente  de  hechos  para  juzgar  afirmativamente; 
recordamos  muy  bien  que  los  esperimentos  hechos  por  los 
Sres.  San  Martin,  Benavente,  etc.  (loe.  cit.),  á  pesar  de  no 
ser  escasos  en  número,  no  presentan  ni  convulsiones  ni  as- 
pecto cadavérico,  y  sin  embargo  se  han  presentado  luego  en 
el  mayor  número  de  casos,  por  lo  cual  hay  que  esperar  mu- 
cho tiempo  aun  para  juzgar  definitivamente:'  de  lo  único 
que  podemos  juzgar  hoy  es  de  los  fenómenos  presentados  ó 
positivos,  aun  cuando  siempre  con  sujeción  á  las  mas  pru- 
dentes reglas  de  generalización;  pero  en  cuanto  á  los  hechos 
no  presentados  ó  negativos,  debemos  juzgar  mas  prudente- 
mente todavia. 

>E1  individuo  sometido  á  la  acción  del  cloroformo  no 
tiene,  en  general,  tendencia  á  la  hilaridad,  no  contesta  á  lo 
que  se  le  pregunta,  ni  sueña,  ni  menos  se  apercibe  de  lo  que 
pasa  á  su  alrededor,  cuando  la  sensibilidad  general  esté 
apagada;  pero  en  algunos  casos,  como  lo  hemos  prebendado 
nosotros  en  nuestra  facultad  de  medicina,  operando  D.  Die- 
go de  Argumosa,  el  enfermo  sueña  en  voz  alta  y  sigue  un 
diálogo  animado  y  ríe,  mientras  que  el  cuchillo  dislaoera  sus 
nervios  y  vierte  su  sangre;  en  alguna  ocasión,  si  bien  rara, 
el  individuo  cloroformizado  se  apercibe  de  cuanto  le  rodea 
sin  sentir  el  dolor  (Bouisson,  loe.  cit.)  Sedillotfne  el  prime- 
ro que  á  pesar  de  estos  hechos  escepcionales,  fijó  la  diferen- 
cia de  acción  que  en  este  punto  hay  entre  el  éter  y  el  cloro- 
formo. El  amyleno  produce  por  regla  general  en  los  hechos 
hasta  hoy  observados,  los  fenómenos  que  constituyen  la  es- 
cepcion  en  el  cloroformo,  y  se  comprende  que  esto  sea  asi, 
cuando  tantas  y  tales  analogías  tienen  entre  si  el  amyleno  y 
el  éter,  y  cuando  tanto  se  diferencia  este  último  del  clorofor- 
mo en  lo  que  se  refiere  á  este  punto. 

»Las  convulsiones  tónicas  y  clónicas  pertenecen  tanto  al 
cloroformo  como  al  amyleno:  respecto  del  último  podemos 
d^cir  que  las  desarrolla  con  poca  intensidad :  el  primero  las 

{)roduce  con  menos  frecuencia,  y  tal  vez  abandona  mas  en 
as  clónicas,  al  menos  en  lo  que  hasta  hoy  puede  decirse  de 
los  hechos  de  amylenacion  que  hay  observados. 

»Las  náuseas  y  vómitos  se  presentan  en  la  aplicación  del 
cloroformo,  con  raaycH*  frecuencia  de  lo  que  se  ha  observado 
hasta  ahora  en  la  del  amyleno.  El  despertar  de  la  acción  del 
cloroformo  es  generalmente  penoso,  triste,  acompañado  de 
ansiedad  epigástrica,  muchas  veces  de  vómitos  y  pocas  de 
recuerdo  de  lo  pasado,  y  es  al  mismo  tiempo  repc'ntino;  aun 
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cuaQ(k>  en  los  esperimentos  ciU(k)s  eo  el  Boletín  de  Mediéis 
7ia  del  ano  1848»  hay  algunos  en  los  aue  se  esperímentó  una 
alegría  análoga  á  la  del  primer  períoao  de  la  acckm  del  al- 
cohol. El  amyleno  ya  hemos  visto  que  produce  las  mas  de 
las  veces  los  fenómenos  que  son  escepcionales  en  el  cloro- 
formo, si  bien  en  alguna  ocasión  ha  determinado  náuseas. 

iGuando  se  cesa  en  la  aplicación  del  cloroformo,  pueden 
aun  ascender  sus  efectos  proporcionalménte  á  la  cantidad 
previamente  aplicada;  cuando  se  aparta  el  amyleno  se  impi- 
de que  su  acción  pase  mas  adelante.  Stgun  Bouisson,  la  m«' 
sensibilidad  producida  por  el  cloroformo  dura  mas  largo 
tiempo  que  la  del  éter;  acerca  de  este  pui^  no  hay  todavía 
una  armonfa  completa  entre  los  observadores:  el  mayor  nú- 
mero opina,  sin  embargo,  como  Bouis8<» ,  aun  cuando  ya 
hemos  vi^  qae  la  acdon  anesthésica  del  éter,  á  fuerza  de 
ser  una  especie  de  embriaguez,  se  ha  prolongado  á  las  ve- 
ces aun  mas  de  una  hora;  de  todos  modos  el  amyleno ,  c[ue 
es  mas  rápido  en  su  acdon  que  el  éter,^  debe  serlo  también 
mas  que  el  cloroformo,  reputado  por  el  mayor  número  de 
observadores  como  de  acción  mas  persistente  que  el  éter.  El 
olor  del  cloroformo  es  al^o  mas  agradable  que  el  del  amyle- 
no ;  la  acción  escitante  primitiva  de  este  último  agente  no  se 
presenta  generalmente  con  a^el :  la  cantidad  que  se  gasta 
de  cloroformo  para  lograr  la  insensibilidad ,  es  mucho  me- 
nor que  la  que  se  necesita  para  lograr  igual  objeto  con  el 
amylaM);  una  ó  dos  dracmas  de  aquel  son  cantidad  bastante, 
en  general,  y  como  su  acción  es  mas  duradera  que  la  del 
amyleno,  de  aquí  que  se  disminuya  la  necesidad  de  emplear 
mucho  cloroformo  y  que  sea  mas  económica*  su  aplicación 
que  lo  es  la  del  amyleno. 

»De  todo  cuanto  llevamos  espuesto  se  deduce  que  la  ac- 
ción del  amyleno  se  parece  mas  ¿  la  del  éter  que  á  la  del 
cloroformo;  aue  obra  menos  rápidamente  que  este,  y  peco 
mas  que  aquel;  que  su  acción  es  mas  transitoria  que  la  de 
ambos,  y  que  á  pesar  de  que  el  caso  de  muerte  ocurrido  nos 
debe  hacer  muy  prudentes  en  el  uso  de  este,  como  de  todos 
los  demás  anestkésicos,  los  demás  hechos  observados  pre- 
sentan á  este  cuerpo  como  de  acción  mas  segura  y  agrada- 
ble que  el  éter,  y  menos  espuesta,  tal  vez,  que  la  del  cloro- 
formo.» 

c  Hemos  dicho  en  nuestro  articulo  anterior  que  la  acción 
del  amyleno  se  asaneja  mas  á  la  del  éter  que  á  la  del  cloro- 
formo; que  parece  ser  mas  segura  y  agradable  que  la  del 
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primero  y  menos  peligrosa  tal  vez  que  la  del  ¿Hímo ;  que  es 
algo  mas  rápida  que  la  de  aquel  y  menos  que  la  de  este,  asi 
como  mas  transitoria  que  la  de  ambos.  De  lo  cual ,  como  de 
todo  lo  que  antecede,  se  deduce  que  el  amyleno  molesta 
menos  en  general  á  los  pacientes  que  el  éter  y  el  clorofor- 
mo, que  obra  menos  profundamente  que  ellos  sobre  la  vida, 
sin  aue  por  eso  deje  de  producir  la  apetecida  insensibilidad, 
por  lo  que  parece  ser  preferible  á  ambos:  el  hecho  de  muer- 
te qu3  na  acaecido  en  uno  de  los  esperimentos  de  Snow 
debe  hacemos  prudentes  en  el  empleo  de  este,  como  de 
todos  los  demás  anesthésicos,  pero  no  que  desconozcamos 
por  eso  las  ventajas  que  lleva  á  los  otros  dos;  que  no  alcan- 
zan, ciertamente,  la  sencillez  de  acción  que  ha  caracterizado 
al  amyleno  en  el  mayor  número  de  casos. 

»Pero  estas  deducciones  presentan  escepcicmes  dignas 
de  atención;  en  un  caso  se  han  desarrollado  epistótonos, 
convulsiones  crónicas  y  delirio,  en  vez  de  la  ligerisíma  ó 
ninguna  rigidez  muscular  de  los  mas;  en  otros  se  han  pre- 
sentado náuseas  en  lugar  de  bienestar,  y,  por  último,  no 
ha  faltado  tampoco  el  triste  y  fatal  acompañamiento  de  la 
muerte,  que  parece  destinada  á  apagar  el  brillo  de  toda 
ilusión,  y  á  impedir  toda  dicha,  asistiendo  á  las  acciones 
todas  de  la  humanidad.  Se  ha  observado  también  en  oca- 
siones el  desarrollo  de  la  anesthesia  en  unos  cuantos  se- 
gundos, al  paso  que  en  otras  no  ha  aparecido  sino  por  un 
rápido  instante  ó  tardando  largo  tiempo  en  verificarlo. 

»Bíen  sabemos  nosotros  que ,  tratándose  del  hombre; 
como  tratándose  de  muchas  otras  cosas,  se  han  de  hallar  ra- 
ras escepciones,  porque  todo  lo  que  es  complicada  en  su 
organización  ofrece  á  las  veces  secretos  y  variaciones  impe- 
netrables; pero  también  sabemos  que  no  hay  escepcion  que 
no  esté  fundada  en  la  existencia  de  una  circunstancia  €[ue  la 
desarrolle,  de  una  causa,  de  una  ley  natural  que  modifique 

J  desfigure  aquella  que  observamos;  de  lo  cual  es  fácil  de- 
ucir,  que  ha  de  ev&úv  una  causa  de  las  escepciones  nre- 
sentadas  en  la  acción  del  amyleno:  las  diferencias  indiviaua- 
les,  la  calidad  ó  circunstaíicias  de  aplicación  del  anesthésico 
y  la  manera  de  efectuar  esta,  pueden  ser  ,  y  son  en  efecto, 
causas  de  alteración  en  la  acción  normal  del  amyleno. 

> Sabido  es  que  las  diferencias  individuales  de  tempera- 
mento, constitución,  etc.,  son  causas  permanentes  de  cam- 
bio de  las  manifestaciones  de  acción  de  todos  los  agentes 
esteriores,  pero  que  ocultan  en  general  su  existenda,  y  mas 
aun  su  naturaleza  y  modo  de  obrar.  Estas  dificultades  uni- 
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das  á  la  casi  ningunaobservacion  quese  ha  hecho  en  este  pun  - 
to  ,  relativamente  al  asunto  de  que  nos  ocupamos,  nos  obli- 
gan,  muya  pesar  nuestro^  á  no  hablar  por  hoy  de  la  iqfluencia 
que-Ias  circunstancias  individuales  ejercen  en  la  acción  del 
amyleno,  porque  de  otro  modo,  nos  espondria-mos  á  error. 
iRespecto  á  lo  que  puede  influir  él  modo  de  prepara- 
ción de  este  anesthésico  y  su  calidad  en  la  acción  que  estu- 
diamos ,  debemos  decir,  que  es  dificil  obtener  este  medica- 
mento completamente  puro  y  de  una  composición  constante; 
que  su  punto  de  ebullición  na  oscilado,  aun  en  los  ejempla- 
res de  procedencia  menos  sospechosa ,  entre  38  y  45"^  de 
teiQperatura,  y  que  el  amyleno  (¡ue  hierve  á  menos  5S®  ha 
producido  con  facilidad  convulsiones  y  muerte  de  los  perros 
en  que  se  esperimentó.  (Nota  inédita  de  Luton  ,  publicada 

g[>r  Vigía  en  el  Journal  de  Pharmacie  et  de  Chimie.)  Según 
obert,  el  amyleno  suministrado  por  los  laboratorios ,  rara 
vez  es  el  descrito  por  Balard ,  porque  si  se  emplea  el  ácido 
sulfúricoparadeshidratar  el  alcohol  amílico,  el  liquido  re- 
sultante contiene  un  compuesto  particular  que  contiene  azu- 
fre'entre  sus  elementos;  y  no  es  esto  solo;  la  destilación  in- 
fluye notablemente  en  la  presencia  del  metamyleno  y  del 
paramyleno  en  el  liquido  destilado ,  por  cuyas  circunstan- 
cias reunidas,  él  punto  de  ebullición,  que  es  la  medida  de  la 
especie  química ,  varia.  (Robert,  Rapport  á  la  Academie  de 
medédne ,  12  de  mayo.) 

>En  lo  que  tiene  relación  con  la  manera  de  aplicar  el 
amyleno  debemos -decir,  que  en  el  caso  desgraciado  ocur- 
rido en  la  práctica  de  Snow  se  hizo  uso  de  seis  dracmas  de- 
anesthésico  de  una  sola  vez  puestas  en  el  aparato  que  impío 
de  la  evaporación,  y  estando,  ademas  ,  cerrado  el  opérculo 
ó  tapa  de  este  aparato ,  por  distracción ,  aunque  por  pocr 
tiempo,  pero  durante  el  cual  el  enfermo  no  pudo  inspira, 
nada  de  aire.  Al  lado  de  este  caso  se  hallan  los  de  Hentrieel 
en  los  cuales  el  amyleno  se  aplicó  en  una  esponja  contenida 
en  un  cucurucho  de  tela  impermeable,  y  en  la  cantidad  de 
dracma  y  media  á  dos  dracmas  de  una  sola  vez ;  sobrevinien- 
do la  anesthésia,  á  los  cinco  segundos  en  un  caso ,  á  los  sie- 
te en  otro,  y  al  minuto  en  un  tercero.  Mas  lejos  nos  encon< 
tramos  con  los  hechos,  en  los  cuales  se  ha  aplicado  el  amy- 
leno vertiéndole  en  un  paño,  como  se  hace  con  el  clorofor- 
mo, ó  en  una  esponja,  en  cantidad  de  media  dracma,  ó  me- 
nos, de  cada  vez:  estas  son  las  condiciones  en  que  la  anes- 
thésia ha  tardado  en  llegar  seis,  ocho,  doce  minutos,  y  hasta 
un  cuarto  de  hora. 
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»Estas  tres  circunstancias  mencionadAs  motivan  y  pue- 
den esplicar  las  diferendas  qoe  se  observan  en  los  heclios 
de  amylenacion  que  nos  son  conocidos;  al  paso  que  algiua^s 
de  ellas  pueden  cuurnos  materiales  para  las  reglas  prácticas 
de  amylenacion,  por  cuanto  son  conocidas  en  su  naturaleza 
y  modo  de  obrar:  así  se  deduce  que  el  amyleno  ba  de  ser 
puro,  para  lo  cual  debe  ensaj^rse,  avetiguando  su  punto  de 
ebullición»  etc.,  y  que  si  se  quiere  producir  un  efecto  rápido 
é  intenso,  debei^  aplicarse  cuatro  dracmas  de  una  sola  vez 
y  por  medio  de  un  aparato  de  corriente  continua;  debiendo 
disminuir  la  dosis  y  facilitar  la  evaporación  á  medida  que 
queramos  obrar  mas  ligeramente.  En  cuanto  á  hacer  as- 
finr  el  amyleno  por  la  boca  y  nariz  á  un  tiempo,  hay  opi- 
niones; la  mayor  |Mirte  de  los  profesores  siguen  este  camino, 
pero  otros  lo  aplican  solo  á  la  naris;  la  academia  de  Medici- 
na de  Paris  aconsejó  el  año  de  1849  que  no  se  inhalasen  los 
anesthésicos  por  la  boca.  Faure  ha  publicado  últimamente, 
bajo  el  nombre  de  anesthésia  asfitica,  la  descripdon  y  cou- 
sideraciones  relativas  á  una  serie  de  esperimentos  hedios  en 
los  perros,  con  objeto  de  provocar  la  insensibilidad ;  esta  ha 
llegado  con  solo  hacer  respirar  al  perro  el  aire  de  una  vejiga 
grande  ajustada  perfectamente  á  su  hocico ,  porque  de  este 
modo  se  va  resputindo  un  aire  cada  vez  mas  impropio  i)ara 
|a  sanguiflcacion,  y  la  movilidad,  la  sensibilidad,  la  respira- 
ción y  la  circulación  empiezan  á  decaer ,  llegando  un  mo- 
mento en  que  se  puede  verificar  cualquiera  operación  cruen- 
ta sin  que  el  animal  dé  muestras  de  cfolor;  verificándose  todo 
esto  sin  dispnea  ni  conmoción  aparente,  como  por  una  dulce 
y  tranquila  insuficiencia  de  la  respiración ;  en  el  momento 
en  que  se  permite  el  acceso  del  aire  esterior,  vuelven  la  res^^ 
piracion  y  circulación  á  acelerarse,  y  vuelven  los  movimien- 
tos y  la  sensibilidad  ;  si  no  se  hace  esto ,  el  animal  muere 
tranquilamente  en  medio  del  estraño  letargo  que  se  deter- 
mina para  todas  las  fundones.  (Archwes  génér.  de  Méiéá^ 
ne,  4886.) 

>V¡gIa  cree  que  toda  anesthésia  presenta  analogías  con  la 
asfixia;  dice  (|ue  en  todas  ellas  se  rebaja  la  composición  res- 
pirable  del  aire,  sustituyéndola  con  un  vapor  necesariamen- 
te impropio  para  la  respiración,  cuando  no  tóxico,  siendo  la 
asfixia  la  consecuencia  y  fin  natural  de  este  estado ,  si  con- 
tinuase por  mucho  tiempo.  Nosotros  hemos  visto  á  mas  de 
un  enfermo  sometido  á  la  acción  del  amyleno  presentar  mo- 
vimientos de  asfixia,  llevándose  las  manos  á  la  boca ,  y  ar- 
rancando con  ademan  de  ahogo,  al  aparato  que  la  obturaba» 
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y  siguiendo  á  esto  inspiraciones  profánelas  y  como  muy  de» 
seaofas ,  ó  sea  al  modo  de  las  que  hace  todo  animal  de  puU 
mones  cuando  estos  han  tenido  un  impedimento  para  fun- 
cionar. Creemos  que  el  parecer  de  la  academia  de  Medicina 
de  París  es  acertadísimo  en  cuanto  á  prohibir  la  inspiración 
de  tos  anesthésicos;  los  razonanrientos  que  pueden  hacerse 
á  favor  de  esta  nuestra  opinión  podrían  ser  muy  bien  los  que 
hace  Vigía  para  demostrar  que  la  anesthésia  hecha  como  ge- 
neralmente se  iiace  es  una  asfixia  casi  en  su  totalidad ,  j  los 
esperimentos  de  Faure  vienen  á  probar  aue  en  las  condicio- 
nes mas  generales  de  la  anesthésis  se  hallan  en  efecto  las  de 
la  asfixia;  ahora  bien,  ¿los  anesthésiooa  obran  por  la  impre-» 
sion  anesthésíca  determinada  privativamente  en  los  pulmo- 
nes, ó  por  la  verificada  sobre  los  centros  nerviosos?  Que  pue* 
den  podudr  la  asfixia,  tal  vez  lo  podría  decir  el  caso  des- 
graciado de  Snow,  con  su  oclusión  del  opérenlo  ó  válvula 
destinada  á  dar  ingreso  al  aire,  y  con  la  lividez  que  en  el 
enfermo  se  observó-:  que  han  de  producir  la  asfixia  cuando 
se  aplican  á  la  boca  lo  prueban  los  razonamientos  de  Vigía 
y  los  esperimentos  de. Faure;  que  pueden  obrar  por  la  sola 
acción  sobre  los  centros  nerviosos  lo  acreditan  los  casos  en 
que  solo  al  efecto  se  ha  dado  el  encargo  de  trasmitir  la  ac- 
ción del  anesthésico ,  y  mejor  aun  la  especialidad  de  ac-* 
eion  propia  de  estos  agentes ,  de  lo  cual  se  deduce  que 
hay  en  ellos  dos  modos  de  obrar ,  pero  que  el  asfitico 
es  el  que  produce  mas  inconvenientes  sin  duda ,  y  el 
que  es  verdaderamente  innecesario  tratándose  de  los  anes- 
tíiésicos,  porque  para  producir  la  anesthésis  asfítica,  bas- 
ta emplear  el  medio  propuesto  por  Faure  ,  para  lo 
cual  no  se  necesita,  por  cierto,  de  sustancia  alguna  especial; 
y  si  no  fuera  cierta  la  teoría  de  Faure,  no  solo  sería  innec^ 
saría  y  peligrosa  la  inspiración  del  agente  anesthésico,  sino 
que  serm  una  falta  muy  grave.  Por  estas  razones  creemos, 
sobre  todo,  tratándose  del  amyleno  cuya  acción  sobre  el  sis- 
tema nervioso  es  tan  suave,  que  la  inspiración  de  los  anes- 
thésicos hecha  por  boca  y  nariz  es  á  la  par  inútil  y  dañosa. 

>  Respecto  á  si  la  aplicación  ha  de  ser  continua  ó  inter- 
mitente, hay  opiniones  diversas ;  Bouisson,  fundándose  en 
que  el  estupor  de  los  pneumo-gástricos  ha  de  desarrollar  la 
asfixia,  sino  se  permite  que  jueguen  de  tiempo  en  tiempo 
con  algún  desembarazo,  y  teniendo  presente,  ademas  ,  que 
en  estos  casos  es  cuando  la  sanpe  arteríal  sale  mas  negra, 
se  decide  por  las  inhalaciones  mtermitentes  á  cortos  inter- 
valos. SediUot,  cuya  competencia  en  estos  asuntos  es  de  la 
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mayor  consideraeion,  opina,  asimismo,  en  favor  de  la  inha* 
lacion  intermitente,  asegurando  ^e  es  una  de  las  mayores 
condiciones  de  feliz  éxito.  (De  rinsensibüüé  próduUe  par  le 
chloroforme  et  par  VeOier^  4848.) 

>En  lo  que  concierne  al  modo  de  conducir  el  anesthésico 
á  nuestra  organización  para  que  desplegue  sus  efectos,  hay 
un  gran  número  de  variantes;  los  que  opinan  por  la  inhala- 
ción continua  emplean  aparatos  de  los  que  se  desprenden 
continuamente  vapores  del  agente  de  que  se  trata;  los  prin- 
cipales de  estos  aparatos  son  los  de  Robinson,  Luer,  Char- 
riére,  Morel-Lavalleé,  Salt,  Bonnet,  Mathieu,  Simpson,  Ma- 
yor, Porta  y  otros  muchos,  de  los  cuales  los  mas  puestos  en 
boga  son  los  de  Charriére  y  algo  el  de  Porta,  de  Pavia.  El 
aparato  de  Charriére  tiene  por  objeto  determinar  una  cor- 
riente continua  de  aire  atmosférico  y  del  agente  westhé^eo 
mezclados;  se  compone  de  un  recipiente  esférico  ó  pequeño 
matraz  de  base  muy  ensanchada,  para  favorecer  la  evapo-- 
ración,  esponjas  situadas  en  el  fondo  para  retener  el  liquido- 
anesthésico  y  aumentar  las  superficies  de  evaporación  ;  un 
tubo  que  atraviesa  el  tapón  del  matraz  llegando  casi  á  su 
fondo  y  estando  abierto  no  solo  al  fin ,  sino  en  una  de  sus 
partes  laterales  por  medio  de  una  escotadura  destinada  á 
permitir  una  entrada  mas  amplia  al  vapor  ({ue  se  ha  de  in- 
halar; á  la  salida  del  frasco  este  tubo  se  divide  en  dos ,  am- 
bos cerrados  en  su  punto  de  arranque  por  una  misma  llave; 
ambas  divisiones  están  destinadas  á  permitir  la  entrada  del 
aire  al  través  de  válvulas  que  lien  ^n  este  objeto,  sin  dejar 
salir  el  vapor  medicamentoso,  y  de  una  de  esas  dos  divisio- 
nes arranca  un  nuevo  tubo  de  goma,  destinado  á  trasmitir 
la  mezcla  de  aire  y  vapor  anesthésico,  y  terminado  por  una 
bo<][uilla  de  forma  adecuada  para  aplicarla  exactamente  á  la 
nariz.  Una  modificación  de  este  aparato  es  la  propuesta  por 
Bonnet  y  Ferrand  que,  á  mas  de  otros  pequeños  detalles, 
estriba  principalmente  en  que  el  tubo  final  termine  en  una 
máscara  que  obligue  á  inspirar  la  mezcla  anesthé^ica<.  Este 
aparato  y  todos  los  que  se  le  parecen;  tienen  el  inconve- 
niente grave  de  no  dar  la  mediaa  exacta  de  las  condiciones 
respirables  de  la  mezcla  que  se  inhala ,  y  que  muchas 
veces  se  respira ;  todos  los  procederes  encaminados  ¿ 
hacer  esta  averiguación  tales  como  los  de  Regnault,  Do- 
yére ,  Lazowski ,  Bouisson  ,  etc.  ,  no  han  alcanzado  »  á 
pesar  del  ingenio  y  fuerza  de  observación  que  revelan ,  el 
útil  objeto  que  anhelaban;  Boiusson  mismo  lo  confiesa,  y 
aun  cuando  no  lo  confesara,  se  sabría  que  esto  es  asi  desgra* 
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ciadamente.  No  hacemos  mención  circunstanciada  de  estos 
medios  de  apreciación,  porque  nos  llevarían  mas  alia  de  lo 
que  nos  hemos  propuesto,  y  porque  ademas  no  tienen  ver- 
dadera utilidad,  como  creemos  que  apenas  la  tienen  los  apa- 
ratos que  han  motivado  estas  dificultades.  El  procedimiento 
de  Porta,  de  Pavía,  es  notable  por  su  sencillez,  se  reduce  á 
un  saco  de  tela  impermeable  que  se  i^dapta  perfectamente  á 
la  boca  y  naríz  del  paciente,  y  en  cuyo  fondo  se  coloca  el 
anesthésico:  este  aparato  espone  mas  que  los  anteriores  á  los 
fenómenos  de  la  asfixia,  por  lo  cual  se  usa  menos  que  el  de 
Charriére.  El  aparato  de  Snow,. notable  por  haberse  produ* 
eido  la  muerte  operando  con  él ,  se  compone  de  un  reci- 
piente con  un  tubo  que  conduce  el  vapor  de  amyleno  ó  éter, 
hasta  una  especie  de  máscara  que  se  ajusta  muy  bien  á  la 
naríz  y  á  la  boca,  y  que  tiene  una  ventanilla  ó  abertura  pro- 
vista de  una  tapa  móvil,  ca]>az  de  obturar  mas  ó  menos  com- 
pletamente la  entrada  del  aire.  ' 

» Todos  estos  aparatos  están  muy  poco  puestos  en  uso, 
porque  si  tienen  alguna  ventaja  es  solo  la  de  ser  mas  econó- 
micos en  cuapto  á  gasto  de  amyleno,  éter  ó  cloroformo,  una 
vez  que  evitan  toda  pérdida  de  su  vapor;  pero  en  lo  que  se 
refiere  á  utilidad  propiamente  dicha,  la  tienen  mucho  me- 
nor que  la  esponja  puesta  sobre  una  tela  encerada  ó  el  paño 
de  lienzo  empapado  en  estos  agentes,  por  ser  todos  los  apa- 
ratos descritos  y  por  describir,  de  un  uso  mas  peligroso  é 
incierto  que  estos  sencillos  y  últimos  medios. 

«Acerca  de  si  es  mas  conveniente  la  posición  horizontal 
que  la  vertical  varían  las  opiniones  de  los  prácticos ;  unos, 
como  Henriette  {Presse  medícale  Belge^  12  de  abril),  opinan 
en  contra  de  la  posición  horizontal,  y  otros,  como  Bouisson 
(Loe.  cit.),  se  deciden  á  favor  de  esta.  Cierto  es  que  el  prime- 
ro de  estos  profesores  se  refiere  al  amyleno,  y  el  secundo  al 
éter  y  al  cloroformo;  pero  nosotros  que  no  vemos  diferencia 
esencial  entre  el  modo  de  obrar  de  estos  tres  cuerpos,  y  que, 
por  otra  parte ,  tenemos  presente  que  Henriette  funda  su 
opinión  en  solo  uno  ó  dos  casos  de  su  práctica,  no  muy  cla- 
ros ni  esplícitos  por  cierto,  que  en  Bouisson  se  apoyen,  la 
consideración  de  que  la  postura  vertical  favorece  el  síncope, 
accidente  tan  temible  en  estas  operaciones ,  y  ademas  en  la 
práctica  de  muchos  hospitales ,  creemos  que  la  posición  ho- 
rizontal no  puede  ser  sino  favorable,  aunque  fuese  cierta  la 
opinión  de  Henriette  de  que  retarde  los  efectos  del  anesthé- 
sico. 

«Respecto  al  momento  en  que  deben  suspenderse  las 
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inhalaciones,  existe  tamlMen  alguna  variedad.  Robert  cree 
que  en  aqueík»  casos  en  los  cuales  se  desarrolla  una  grande 
escitacion,  es  preciso  cesar  inmediatamente  en  el  empleo 
del  anestliésíco.  (Robert.  Note  sur  les  dangers  du  cMoroforme^ 
lúe  i  l*Acádemie  de  Médécine,  1849.)  Los  cirujanos  ingle- 
ses aguardan  que  el  sueño  sea  profundo  para  suspender 
las  inhalaciones.  En  Francia  la  mayor  parte  de  los  ci- 
rujanos evitan  esta  profunda  anesthésia.  En  España 
se  aguarda,  generalmente,  á  ia  insensibilidad  ¿  los 
cortes  para  detener  la  inhalación,  y  no  se  vuelve  á  ella  basta 
tante  que  no  se  suscitan  nuevas  muestras  de  dolor;  esta  úl- 
tima [u^tica  es  muy  semejante  á  la  francesa,  y  para  nosotros 
mas  prudente  que  la  de  los  cirujanos  ingleses.  En  lo  que  se 
refiere  al  amyleno  no  se  debe  aguardar  la  resoludon  muscu- 
lai^,  pues  según  los  esperimentos  de  Robert  y  Debout,  esta 
resolución  no  se  manifiesta  hasta  un  momento  muy  próximo 
á  la  cesación  de  las  funciones  de  la  vida  orgánica.  Según 
Faure  (loe.  cit.),  al  aproximarse  el  momento  de  sideración 
alarmante  de  las  grandes  funciones,  aparece  un  ronquido 
que  puede  servir  de  guia  al  práctico  para  suspender  la  in- 
halación; nosotros  creemos  que  siguiendo  la  práctica  cons- 
tante de  nuestros  hospitales  y  no  empleando  mas  aparatos 
que  la  esponja,  no  se  na  de  necesitar  mucho  el  conocimien- 
to del  síntoma  de  Faure.  En  cuanto  á  que  el  amyleno  sea 
mas  ó  menos  suave  en  su  acción  que  el  cloroformo,  no  cabe 
duda  alguna;  casi  todos  los  esperimentadores  están  comple- 
tamente de  acuerdo. en  esta  cuestión,  no  escluyendo  á Ro- 
bert, que  en  su  informe  ya  citado  asienta  claramente  que  el 
amyleno  lleva  ventaja  en  este  punto  al  clcnroformo.  De  si  el 
amyleno  es  de  uso  mas  agradable  y  seguro  que  el  éter  tam- 
poco hay  duda  alguna.  No  sucede  esto  respecto  á  si  el  amy- 
leno es  mas  lento  en  obrar  que  el  cloroformo:  muchos  es- 
perimentadores aseguran  que  el  primero  es  mas  rápido  en 
su  acción  que  el  segundo,  pero  otros  casos  hay  en  los  que 
se  presenta  al  amyleno  casi  tan  lento  en  su  acción  como  el 
éter,  y  tanto  que  bien  puede  concederse  este  carácter  al 
mayor  número  de  observaciones  recogidas;  ¿dependerán 
todas  estas  diferencias  de  apreciación  de  las  que  hemos  es- 
tudiado respecto  á  la  composición  y  modo  de  aplicar  el 
amyleno? 

>  Cuanto  acabamos  de  decir,  es  aplicable  á  la  cuestión  de 
si  el  amyleno  es  menos  peligroso  que  el  cloroformo.  La  ma- 
yor parte  de  los  esperimentos  presentan  ai  agente  que  es- 
tudiamos como  muy  inocente  en  su  acción;  la  mayor  parte 
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de  los  prácticos  le  consideran  como  menos  peligroso  que  el 
cloroformo;  Robert  mismo  apunta  todos  los  datos  para 
crieerlo  ^si,  á  pesar  de  sentar  luego  un  i^rincipio  con  el  que 
no  podemos  estar  de  acuerdo;  Robert  apoya  con  sus  propios 
esperimentos  los  esperimentos  y  aserciones  de  Debout,  fa- 
vorables al  amyleno;  como  este  asegura  que  mata  con  ma- 
yor dificultad  que  el  cloroformo,  tanto,  que  si  mediante  el 
aparato  de  Gharriére  ha  conseguido  matar  perros  sometí* 
(tos  á  la  acción  continua  y  prolongada  del  cloroformo»  ha 
tenido  que  renunciar  á  lograr  igual  resultado  con  el  amyle-t 
no,  después  de  una  hora  y  á  las  veces,  de  inhalación  no  in- 
terrumpida :  con  la  particularidad  de  haber  visto  en  aiguu 
caso  volver  la  sensibilidad  al  cabo  de  cierto  tiempo,  á  pe* 
sar  de  continuar  funcionando  el  aparato:  ha  matado  perros, 
sin  embargo,  mediante  el  amyleno,  pero  concentrando  mu- 
cho los  vapores  de  este,  merced  ala  creación  de  una  atmós- 
fera casi  esclusiTa  de  ellos,  y  aun  asi  ha  tM*dado  en  sobre- 
venir la  muerte  veinie  tacnuíos;  y  en  verdad  que  este  espe- 
rimento,  mas  se  aproxima  á  los  de  Fauce  y  á  la  asfiíia  que 
á  la  amylenacion,  pero  Robert  no  ha  obtaaido  de  estos  he- 
chos una  deducción  muy  fría  y  severa,  cuando  afirma  por 
ellos  que  el  amyleno  es  tóxico,  aunque  menos  que  el  cloro- 
formo; deducción  que  nosotros  tenemos  por  muy  aventura- 
da, sobre  todo  despenes  de  haber  empleado  el  aparato  de 
Charriére  por  espacio  de  una  hora,  á  veces  sin  el  menor  re- 
sultado, y  habiendo  tenido  necesidad  para  matar  á  un  perro 
con  el  amyleno  de  concentrar  sus  vapores  hasta  el  punto 
de  hacerlos  .respirar,  casi  esclusivamente ,  por  espacio  de 
veinie  minutos ;  con  cuyas  condiciones  puede  llamarse  tó- 
xico al  vapor  del  azúcar,  del  agua,  de  cualquiera  sustancia 
en  fin. 

>  Pero  lo  que  mi|s  llama  la  atención  en  las  conclusiones 
de  Robert  es  que  después  de  haber  dicho  que  ael  amyleno 
»es  menos  tóxico  que  el  cloroformo,»  afirme  «que  no  es  me- 
Dnos  peligroso  por  eso,  pues  que  todos  los  anestbésicos  pue- 
»den  influir  de  manera  que  llegue  la  muerte  sin  saber  ¿Smo 
»ni  por  qué,  pareciendo  que  estos  casos  desgraciados  son 
idebidos  á  una  predisposición  especial  del  paciente.  >  Nos- 
otros creemos  que,  siendo  la  anesthésia  la  que  pone  en  jue- 
go esta  llamada  predisposición,  cuanto  mas  intensa  y  tóxica 
sea  aquella,  tanto  mas  fácilmente  ha  de  jugar  esa  predispo- 
sición; de  lo  cual  puede  desprenderse  que  el  amyleno  ha  de 
ser  menos  peligroso  que  el  cloroformo,  á  no  ser  que  los 
efectos  dejen  de  (d>edecer  en  estos  casos  á  la  ley  que  los 
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hace  proporcionales  i  la  naturaleza  é  intensidad  de  la  causa. 
El  caso  de  muerte  habido  hasta  hoy  no  creemos  que  hable 
en  contra  del  amyleno  mucho  mas  de  de  lo  que  hacen  aque- 
llos, en  que  Robert  ha  matado  perros  concentrando  mucho 
los  vapores  del  anesthésíco,  atenoiendo,  sin  embargo,  á  que 
este  último  práctico  cree  c  imposible  reconocer  que  en  el 
»caso  de  Snow  la  muerte  ha  sido  producida  por  el  amyle- 
»no;>  no  nos  estrane  que  la  atribuya  sin  duda  al  mismo 
a|[ente  en  aquellos  de  sus  esperimentos  en  que  ha  sobreve- 
nido del  modo  ya  dicho,  y  no  nos  llama  tampoco  la  atención 
que  sostenga  por  conclusión  el  principio  estraño  de  que  el 
maj^or  ó  menor  grado  de  cualidad  tóxica  de  un  anesthésico, 
no  influye  en  el  peligro  de  su  uso. 

»Nos  hemos  estendido  mucho  mas  de  lo  que  exigen  los 
limites  de  una  publicación  periódica  como  la  nuestra,  aun- 
que confesamos  no  haber  hecho  sino  iniciar  este  grave  asun- 
to, cuya  resolución,  reasumiendo  cuanto  hemos  espuesto, 
puede  reducirse  alas  siguientes  coulusiones,  según  nuestra 
manera  de  ver: 

»i.*  El  amyleno  que  haya  de  servir  para  determinar  la 
anesthésica  debe  ser  puro,  de  olor  de  aceite  de  nafta  y  de 
un  punto  de  ebullición  que  no  baje  de  37  á  38". 

>2.*  No  debe  aplicarse  muqha  cantidad  de  una  vez,  ni 
tan  poca  que  no  baste  á  lograr  el  objeto;  cuatro  dracmas  de 
una  sola  vez  pueden  desarrollar  una  rápida  amylenadon, 
media  dracma  repetida  pof  intervalos,  hace  menos  peUgrosa 
la  operación,  aunque  algo  mas  larga  y  dispendiosa. 

>3.*  Si  se  quiere  obtener  una  anesthésia  rápida  apliqúe- 
se el  amyleno  a  boca  y  nariz,  aunque  siempre  permitiendo 
se  mezcle  su  vapor  con  suficiente  cantidad  de  aire  atmosfé- 
rico; si  se  quiere  obtener  una  acción  menos  rápida,  apliqúe- 
se solo  á  la  nariz.  Esto  último  es  lo  mas  prudente. 

»4.*  La  aplicación  continua  del  amyleno  produce  efectos 
mas  rápidos,  pero  es  mas  peligrosa  que  la  intermitente  á 
c(Nrtos  intervalos. 

>5.*  El  uso  de  aparatos  de  inhalación  hace  también  mas 
breve  y  peligrosa  la  amylenacion,  que  cuando  se  emplea 
una  esponja  ó  un  lienzo  empapados  en  el  anesthésico.  De  los 
aparatos  usados,  el  mas  inofensivo  es  el  de  Charriére,  apli- 
cable solo  á  la  nariz. 

»6.*  La  posición  horizontal  tiene  en  su  apoyo  mas  prue- 
bas y  esperimentos  que  la  vertical,  por  lo  cual  deberá  pre- 
ferirse. 

>7.^    Las  inhalaciones  deben  suspenderse  antes  de  que 
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llegue  un  profundo  sueño,  y  no  renovarse  sino  cuando  se 
remueven  las  manifestaciones  de  dolor.  UfMi  exaltación  ner-> 
viosa  considerable,  ó  una  considerable  y  rápida  sideración 
acompañada  ó  no  de  ronquido,  debe  obligar  á  suspender  las 
inhalaciones. 

»8.*  El  amyleno  ejerce  una  acción  mas  suave  y  tranqui- 
la que  el  cloroformo. 

>9/  El  amyleno  es  de  uso  mas  agradable,  seguro  y  rá- 
pido que  el  éter. 

>14.*  El  amyleno  obra  en  general,  de  un  modo  algo  mas 
lento  que  el  cloroformo. 

>li.*  El  amyleno  es  de  un  uso  menos  peligroso  que  el 
cloroformo:  el  caso  de  muerte  presentado  en  la  práctica  de 
Snow,  y  los  determinados  por  nobert  en  los  perros,  tienen 
todos  los  caracteres  de  la  asfixia. 

12.*  El  amyleno,  como  todos  los  demás  anestbésicoe,  no 
debe  emplearse  en  operaciones  pequeñas. 

»13.*  Las  circunstancias  individuales,  las  de  composi- 
ción y  modo  de  aplicación,  modifican  la  acción  del  amyleno, 
y  determinan  las  escepciones  mas  ó  menos  graves  y  con- 
trarias á  la  bondad  de  acción  de  este  agente. 

»Esto  es  cuanto  creemos  que  podemos  decir  boy  relati- 
vamente al  cuerpo  cuya  historia  médica  hemos  tratado  de 
bosquejar. — E.  Sánchez  t  Rubio.» 

Próximamente  espondremos  nuestras  ideas  acerca  de 
)o8  anestbésicos;  para  entences  reservamos  indicar  algu- 
nes  medios  con  los  cuales  poede  ciasi  siempre  obtenerse 
la  anesthesia  sin  que  los  pacientes  corran  riesgo  alguno. 

Dr.  A.^Peralta. 
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MALESTAR  DE  LAS  aASES  MÉDICAS. 


Copiamos,  tomándolos  de  nuestro  colega  La  Iberia  Mé- 
dica, los  siguientes  artículos,  cuya  lectura  recomendamos 
á  nuestros  comprofesores: 

«Incesante  nuestro  clamoreo  hacia  ios  gobiernos  en  faVor 
de  las  dignas  y  sufridas  clases  de  nuestra  profesión,  respon- 
den sus  lastimosos  ecos  por  algunos  de  nuestros  compañe* 
ros,  y  llegan  hasta  nosotros,  que  los  escuchamos  y  acogemos 
gustosos,  para  de  nuevo  difundirlos,  y  logramos  de  esta  ma- 
nera que  nunca  deje  de  oirse  en  la  atmósfera  gubernativa  la 
voz  de  razón  y  de  justicia  que  las  clases  médicas  elevan  sin 
cesar  á  la  consideración  de  los  poderes  gubernamentales. 
Nuestro  ilustrado  y  «^usiasta  comprofesor  el  Dr.  Atienza  nos 
dirige  el  articulo  que  á  continuación  trasladamos,  con  tanto 
mas  placer,  cuanto  que  es  su  contenido  la  mas  genuina  es- 
presion  del  mal  estado  en  que  las  clases  médicas  se  encuen- 
tran en  la  actualidad,  y  retrata  con  toda  claridad  las  necesi- 
dades mas  imperiosas  de  las  mismas.  Nosotros  no  dudamos 
que  llevados  de  tan  nobles  como  justos  deseos,  y  reclam«i^ 
do  todos  como  el  Sr.  Atienza,  tan  apoyados  en  razón  como 
condolidos  por  el  sufrimiento  incesante  de  las  clases,  un  dí$ 
llegará  en  que  sean  como  merecen  atendidas.  Lo  creemos 
asi,  porque  las  posiciones,  por  encumbradas  que  sean ,  son 
perecederas;  porque  las  riendas  gubernativas  no  se  encon- 
trarán siempre  tiradas  por  unas  manos;  porque  no  se  ha  per- 
dido el  senümiento  de  justicia  en  todos  los  corazones ;  por« 
que  los  médicos  de  hoy  conquistan  y  ganarán  cada  vez  mas 
en  prestigio,  en  valor  y  ^a  posteien,  para  influir  sobre  los 
gobiernos;  porque  estos  algún  dia  llegarán  á  tener  á  su  lado 
consejeros  de  la  profesión,  activos,  justos,  entendidos  y  re- 
miniscentes  para  consigo  mismos  en  las  épocas  de  su  vida 
profesional,  menos  encumbrada  y  desdeñosa  para  con  los 
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compañeros  de  clase ,  y,* por  fin ,  porque  la  prensa  médica 
mas  fuerte  hoy  que  nunca ,  mas  decidida  que  anteriormen- 
te, clama  por  justicia ,  acusa  francamente  y  de  buena  fe, 
porque  se  logre  atender  y  colocar  á  las  clases  médicas  á  la 
elevada  altura  que  se  merecen  por  su  misión  y  sacrificios. 
Pero  no  de  una  plumada  se  dispone  todo ,  y  en  la  vida  de 
pretendientes  autorizados  que  para  las  clases  medias  veni- 
mos pasando  muy  gustosos,  no  todo  son  triunfosy  concesiones: 
necesitamos  tiempo ,  que  solo  lentamente  es  posible  hacer 
comprender  la  razón,  porque  ella  es  la  verdad,  y  la  verdad, 
como  lo  bueno,  se  infiltra  poco  á  poco  en  los  demás,  asi  co- 
mo lo  malo  se  comunica  y  regenera  con  rapidez  pasmosa. 
Pero  en  nosotros  hay  fe  y  constancia,  decisión  y  conviccio- 
nes ,  y  llegará  nuestro  dia ,  aunque  tarde  ,  claro  y  sereno. — 
A.  DEL  Busto.» 


c Imposible  es  comprender  la  fría  indiferencia  con  (¡ue 
el  gobierno  ha  mirado  y  aun  en  el  dia  mira  á  las  infelices 
clases  médicas  á  pesar  del  estraordinario  cúmulo  de  males 
que  sobre  ellas  gravita. 

»Estraña  es  por  cierto  la  conducta  que  con  las  mismas 
guarda,  siendo  altamente  indispensables  y  necesarias  á  la 
sociedad,  como  útiles  son  á  los  individuos  y  á  los  pueblos... 
8u  olvido  y  abandono  para  con  ellas ,  es  tan  ostensible  y 
marcado,  que  llega  ya  á  su  colmo,  y  la  medida  de  la  ()ena- 
lidad  y  sufrimiento  rebosa  hace  tiempo  de  sus  angustiados 
y  afligidos  corazones...  Por  todos  lados  no  encuentran  sino 
amargos  desengaño^lusiones  perdidas,  frustradas  esperan- 
cas,  desdenes  injustos;  y  donde  quiera  fija  uno  su  vista,  ha- 
lla situaciones  lamentables ;  pasados  dolores,  tristes  presen- 
tes, y  óombrio  y  no  muy  lisonjero  porvenir. 

»Eb  los  pueolos  como  en  las  ciudades,  en  las  aldeas  como 
en  el  hogar  doméstico,  no  se  observa  otra  cosa  respecto  á 
ellas,  que  opresión  tiránica  de  groseros  caciques,  desprecios 
inmerecidos  de  ignorantes  concejos ,  despóticos  mandatos 
de  exigentes  autoridades,  trabajos  declarados  de  oQcio, 
servicios  sin  recompensa ,  humillaciones  sin  cuento ,  intru- 
siones sin  castigo ,  abusos  sin  corrección ,  y  beneficios  mil 
pagados  con  crueles  ingratitudes...  En  una  palabra,  en  todas 
partes,  postergación  suma,  desprestigio  mucho,  falta  de 
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consideración  y  sobra  de  miseria  y  cftiaroidades...  T  no  creáis 
que  es  exagerado  el  cuadro  que  ligeramente  acabamos  de 
trazar ;  no ,  es  la  pura  y  desesperante  realidad  bosquejada 
con  sus  mas  pálidos  colores;  son  los  matices  menos  cargados 
con  que  hoy  pudieran  esponer  el  vivo  retrato  de  cuanto  es- 
tán pasando  muchas  desventuradas  ciases...  En  prueba  de 
ello,  no  tenéis  que  hacer  sino  echar  una  rápida  ojeada  sobre 
su  actual  posición  social  y  las  seréis  colocadas  en  el  inferior 
y  abatido  lugar  ^ue  dejamos  dicho.  En  vano  será  que  las 
busquéis  en  el  aristocrático  cuerpo  le^lador,  pues  aunque 
su  ciencia  sea  noble  y  divina  como  hija  que  es  descendida 
del  cielo;  aunque  sus  funciones  sean  tan  sagradas  como  las 
del  sacerdocio  y  magistratura ;  aunaue  su  objeto  sublime 
sea  la  conservación  física  intelectual  y  moral  del  hombre, 

Eropendiendo  siempre  á  mejorarle  y  regenerar  la  sociedad 
aciendo  con  sus  consejos  fuertes  y  robustos  á  los  ciudada- 
nos; aunque  sus  conocimientos  sean  tales  que  basten  á  dilu- 
cidar las  mas  arduas  é  importantes  cuestiones  que  se  rozan 
con  la  legislación  y  administración  públicas;  aunque  Descar- 
tes diga  que  la  medicina  es  el  elemento  civilizador  mas  po- 
deroso de  los  pueblos,  que  Benthan  »  Bonnim  y  otros  céle- 
bres jurisconsultos,  manifiesten  haber  sacado,  en  la  con- 
fección de  sus  inmortales  obras,  mas  fecundas  y  útiles  ideas 
de  la  medicina  que  de  las  demás  ciencias ;  aunque  en  fin, 
las  notabilidades  literarias,  sociales  y  científicas  ocupen  un 
asiento  en  los  venerables  escaños  de  la  Cámara  vitalicia ,  no 
por  eso,  sin  embargo,  las  eminencias  médicas  encontraránse 
en  ella,  ni  sus  capacidades  tienen  la  representación  debida, 
cual  proceres  de  la  sabiduría  se  merecen  y  como  ministros 
que  son  de  la  naturaleza  lo  demanda...  Examinad  después 
el  Consejo  Real,  y  allí,  donde  los  grandes  y  diñciles  asuntos 
del  Estado 60  fallan  y  resuelven  mas  pi^el  talento,  la  espe- 
riencia  encanecida  y  prudente  tino  que  por  la  ley  escrita; 
donde  se  premia  á  los  fieles  servidores  de  Ja  patria  dándoles 
honrosa  entrada  y  oficial  destino,  en  esa  respetable  y  ele- 
vada corporación,  tampoco  existe ,  vergüenza  da  decirlo,  la 
modesta  toga  médica...  Ni  un  solo  miembro  de  nuestras  des- 
heredadas clases  que  las  simbolice,  ha  tenido  ni  tiene  cabi- 
da en  su  seno...  Dirigios  al  Congreso  de  diputados ,  y  por 
junto  encontrareis  tres  enviados  del  pueblo  que  forman  la 
mezquina  y  débil  personificación  de  sus  derechos  y  preroga- 
tivas...  No  penséis  jamás  que  entren  á  constituir  parte  del 
gobierno  supremo  de  la  nación «  pues  seria  ese  el  mas  so- 
lemne delirio  que  cupiese  en  cabeza  humana,  y  hasta  su  ioi- 
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ciacion  sola  bastaría  á  lanzarnos  la  sarcá ética  y  mofadora 
sonrisa  de  los  burócratas  modernos...  En  resumen  :  nada  de 
esplendorosa  majestad  y  brillo  para  las  clases  médicas ;  po- 
breza y  servidumbre  son  los  girones  con  que  hoy  cubren  su 
antigua  nobleza  y  divino  origen...  Y  en  vista  de  semejante 
perspectiva  iqué  deberemos  nacer?...  ¿Permaneceremos  ocio- 
sos y  dormidos  en  medio  de  la  hiél  que  inunda  nuestras  al- 
mas y  de  la  desgracia  que  rodea  nuestras  fan^ilías  «  del  mal 
que  por  todos  lados  nos  abruma?...  ¿Dejaremos  que  asi  nos 
traten  los  pueblos  y  los  gobiernos,  sin  dar  siquiera  el  grita 
de  dolor  que  da  la  victima  cuando  los  verdugos  son  muchos 
y  prepotentes?...  iNo  exhalaremos  nuestros  lastimeros  ayes 
al  gobierno  manifestándole  en  elocuentes  frases  que  nues- 
tros padecimientos  son  inmensos,  que  el  sufrimiento  se  aca- 
ba ,  y  que  no  es  culto  el  pais  que  menosprecia  su  salud  y 
á  los  que  ejercen  la  salvadora  misión  de  sostenerla  y  restau-, 
rarla?...  ¿Callaremos  al  sentir  la  espantosa  degradación  de 
nuestras  clases  únicamente  porque  el  gobierno  repose  tran- 
quilo entre  el  embriagador  aroma  de  los  quiméricos  triun- 
fos de  una  seductora  política,  sin  acordarse  para  nada  que 
la  felicidad  de  una  nación  consiste  menos  en  el  oropel  de 
las  opiniones  y  banderías,  que  en  la  mayor  dicha  y  bienes- 
tar que  todas  y  cada  una  de  sus  clases  reciban  y  esperimen- 
ten?...  ¿Es  equitativo  que  ese  gobierno  organice  con  incen- 
sante esmero  lo  que  se  llama  carreras  especiales  ,  que  las 
dote  de  pingües  y  crecidos  sueldos,  que  las  colme  de  hono- 
res y  privilegios;  y  las  ciencias  médicas,  hijas  de  la  necesi- 
dad, nacidas  del  instinto  y  corazón  humano,  compañeras  de 
1  i  religión  y  de  la  justicia ,  se  vean  proscritas  del  festín  de 
la  madre  patria,  y  arrojadas  ignominiosamente  á  la  mas  pro- 
funda abyección,  sin  esperanzas  y  sin  porvenir?...  ¿O  creéis 
acaso  que  los  pueblos  puedan  pasarse  sin  médicos?...  ¡Error 
funesto  é  inconcebible!  ¡Porque,  sabedlo!...  Los  pueblos  no 
pueden  existir  sin  religión ,  religión  sin  culto ,  ni  culto  sin 
sacerdocio;  tampoco  pueden  estar  congregados  sin  orden, 
orden  sin  fuerza  ni  justicia,  y  estas  sin  milicia  ni  magistra- 
tura :  pues  del  mismo  modo  no  puede  haber  humanidad  sin 
salud  y  enfermedades ,  enfermedades  sin  medicina,  ni  estas 
sin  médicos :  y  hé  aquí  la  monstruosa  anomalía  de  nuestra 
presente  sociedad  que  no  arregla  y  disciplina  como  debe  á 
estos,  mientras  regala  y  prodiga  escesivos  cuidados  ¿  aque- 
llas.;. Empero,  si  suponéis  de  escasa  valia  á  estas  clases,  de- 
cidme, ¿por  qué  1^  sujetáis  á  seguir  cursos  literarios  y  obte- 
ner grados  académicos?  ¿Por  qué  forzáis  á  sus  individuos  á 
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practioar  largos  dispendios  y  conMimir  tantos  y  tan  nnoiero- 
sos  años  de  su  vida  en  alcanzar  un  titulo  que  de  ningún  pro- 
irecho  les  ha  de  servir  después  de  conseguido?  ;Por  qué  que- 
réis que  sepan  y  estudien  si  luego  les  entregáis  á  la  mas 
horrorosa  y  deplorable  orfandad,  sin  ley,  autoridad  ni  pro- 
tección?... ¿No  mandáis  que  libre  ó  violentamente  ilustren  á 
los  tribunales  en  las  dudas  y  dificultades  que  á  cada  iui^tante 
les  ocurre?... 

»¿No  les  obligáis  á  asistir  á  un  pueblo  epidemiado  arries- 
gando con  eso  su  vida  y  la  seguridad  ó  intereses  de  sus  hi- 
jos?;..  ¿No  les  imponéis  graves  obligaciones  cual  si  fuesen 
funcionarios  púbhcos,  cuya  infracción  mas  ligera  castigáis 
con  duras  y  severas  penasf...  Pues  bien:  si  sois  rigidos  en 
vuestros  preceptos  y  exigentes  en  vuestros  mandatos  ^  ¿por 
qué  no  les  dais  derechos  como  les  dais  obligaciones?...  Por 
qué  no  les  concedéis  garantías  en  vez  de  oprimirles  con  de- 
beres?... ¿Por  qué  no  les  dispensáis  favores  en  lugar  de  ir- 
rogarles perjuicios?...  ¿Por  qué  no  les  amparáis  dándoles  el 
apoyo  y  consideración  que  la  estricta  justicia  reclama  y  la 
dignidad  ultrajada  de  su  ciencia  imperiosamente  piden?... 
¿Por  qué  no  les  tendéis  una  providencial  mano  que  bajo  el 
nombre  de  ley  de  sanidad  civil  abi^aee  y  comprenda  la  ra- 
dical y  definitiva  organización  médica,  que  naga  entrar  i 
todos  en  la  verdadera  senda  de  reparación ;  esto  es,  que  los 
pueblos  respeten  y  acaten  á  los  profesores  de  la  ciencia  de 
curar,  y  estos  cooperen  á  la  mejora  y  perfección  de  aque- 
llos? ¿Por  qué  no  lo  ejecutáis  asi?  {Ah!  ¡Dichosos  nosotros, 
si  el  gobierno  un  dia  se  penetrara  de  lo  urgente  que  es  pu- 
bli'  ar  una  ley  ó  código  sanitario  que  armonizase  los  involu- 
crados derechos  y  deberes  de  unas  y  otras  clases,  €[ue  pro- 
veyese á  los  pueblos  de  escelentes  y  buenos  facultativos,  que 
diera  á  los  tribunales  entendidos  y  rectos  médicos  forenses, 
que  librase  á  las  nevadas  canas  (de  los  hombres  fatigados 
en  socorrer  á  los  que  yacen  en  el  lecho  del  dolor)  de  las 
angustias  de  la  pobreza  y  del  infortunio!...  ¡ay!  Entonces  si 
que  se  colocaría  el  gobierno  á  la  altura  de  nuestra  progre»- 
va  Europa,  adquiriría  la  brillante  nota  de  sabio  y  prudente 
reformador,  pondría  á  nuestra  España  médica  entre  las  na- 
ciones sólidamente  cultas,  y  merecería  bien  de  los  pueblos 
y  de  las  clases  médicas...  Hé  ahi  nuestros  deseos,  y  los  de 
todos;  y  loque  sin  descanso  ni  tregua  alguna  pedimos  y 
pediremos  constantemente  al  gobierno  de  nuestra  nación, 
¿Se  realizarán  algún  dia?  Mucho  lo  dueíamos.-^Guadalajara. 
mayo,  1857. — Da.  Atienza.» 
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NUEVO  PROYECTO  DE  LEY 

80BHE 

INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 


Copiamos  á  eontiQuacion  el  que  se  está  discutiendo  en 
las  Cortes. 

PROYECTO  Dff  LEY. 

« Artioalo  i.**  Se  autoriza  al  gobierno  para  formar  y  promal- 
gar  una  ley  de  instrnccion  pública,  con  arreglo  á  las  siguien 
tes  bases: 

^Primera.  L»  enseñanza  pnede  ser  públiea  ó  privada.  El  go* 
bíemo  dirigMki  enseñanza  pública  y  tendrá  en  la  privada  la  in- 
tervención qoe  determine  la  ley. 

vSeganda.  La  enseñanza  se  divide  en  tres  periodos,  denominán- 
deee  el  primero  elemental,  en  el  segundo  preparatoria,  en  el 
tercero  profosienal. 

»La  enseñanza  elemental  comprende  las  mociones  rndimenta- 
les  demás  general  aplicación  á  los  usos  de  la  vida. 

»La' enseñanza  preparatoria  comprende  los  conocimientos  que 
amplian  la  elemental,  y  también  preparan  para  el  ingreso  al  esta- 
dio de  las  carreras  profesionales. 

»La  enseñanza  profesional  comprende  las  qae  babilitan  para 
el  ejercicio  de  determinadas  profesiones. 

•Tercera.  La  enseñanza  elemental  podrá  adquirirse  en  las 
escuelas  de  primeras  letras  públicas  y  privadas  y  en  el  bogar  do- 
méslieo^  La  ley  determinará  las  condiciones  con  que  kan  de  ser 
admitidos  á  los  otros  periodos  de  la  enseñanza  los  que  hayan  reci- 
bido eftsus  casas  la  elemental. 

»La  enseñanza  preparatoria  se  dará  en  los  establedmientos 


Digitized  by 


Google 


-  áSO  — 
públicos  6  privados.  La  ley  determinará  qué  partes  ó  materias  de 
este*periodo  de  instraccioa  paeden  carsarse  en  el  hogar  domés- 
ticoy  y  con  qué  formalidades  adqoirirán  carácter  académico. 

»La  enseñanza  profesional  solo  se  dará  en  establecimientos 
públicos. 

»Son  establecimientos  públicos  de  enseñanza  aquellos  cnyos 
jefes  y  profesores  son  nombrados  por  el  gobierno  ó  sas  dele- 
gados. 

•Cuarta.  Uaos  mismos  libros  de  testo^  señalados  pc^' el  real 
consejo  de  instr acción  pública,  regirán  en  todas  las  escuelas. 

•Quinta.  Los  establecimientos  de  instrucción  pública  se  eos-' 
toaran: 

«Primero.  De  las  rentas  que  posean  y  de  las  que  lleguen  á 
adquirir. 

•Segundo.  De  las  retribuciones  que  satisfagan  los  que  reci- 
ban en  ellos  la  enseñanza. 

«Tercero.  Dé  lo  que  deben  percibir,  ya  para  toda  su  dota- 
ción, ya  para  completarla,  de  los  presupuestos  municipales,  pro- 
vinciales ó  del  Estado. 

»Esta  obligación  recae: 

•En  los  pueblos,  por  lo  que  respecta  á  la  enseñanza  elmental 
para  los  niños  de  ambos  sexos. 

•En  las  provincias,  en  lo  relativo  á  la  enseñanza  preparatoria 
y  á  las  escuelas  normales  de  maestros  y  maestras. 

•En  el  Estado,  respecto  á  las. universidades  y  á  las  escuelas 
profesionales  superiores.  Al  sosten  de  las  escuelas  profesionales 
de  las  provincias  contribuirán  estas  en  justa  proporcioii.  con  los 
ayuntamientos  y  cot  el  Estado. 

•Sesta.    La  enseñan^  pública  elemental  será  gratuita  para 
los  que  no  puedan  pagarla,  y  obligatoria  para  todos,  en  la  forma  ' 
que  se  determine. 

•Sétima.  En  el  presupuesto  del  Estado  se  consignará  anual- 
mente la  cantidad  necesaria  para  auxiliar  á  los  pueblos  que  no 
puedan  costear  por  si  propios  la  instrucción  elemental. 

•Octava.  Para  ejercer  el  profesorado  es  indispensable  haber 
obtenido  el  titulo. correspondiente. 

•Novena.  El  profesorado  público  constituye  una  carrera  fa- 
cultativa en  la  queso  ingresaporoposieton,  salvo  los  casos  que 
determine  la  ley,  y  se  asciende  por  antigüedad  y  méritos  contraidos 
en  la  enseñanza.  Los  profesores  de  establecimientos  públicos  no 
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podrán  ser  separados  sino  en  virtad  de  senteneia  jadicialó  de  es- 
pediente gobernativo.  Disfrutarán  derechos  pasivos. 

»Décima.  El  jefe  superior  de  instrnccion  pública  en  todos 
sos  ramos,  dentro  del  órdeacivU^  os.  el^  ministro  de  Fomento.  Sn 
administración  centrarcorfe  \  cargb  de  la  dirección  general  de 
instrucción  pública,  y  la  local  está  encomendada  á  los  rectores  de 
las  universidades,  jefes  de  sus  respectivos  distritos  universi- 
tarios. 

•Undécima.  La  ley  determinará  las  atribuciones' de  las  au- 
toridades civiles  en  materia  de  instrucción  púl)lica,  y  sus  rela- 
ciones con  las  del  ramo. 

«Duodécima.  Se  organiza  la  inspeccidn  de  la  instrucción  pú- 
blica en  todos  sus  grados. 

»Décimatercia.  Al  lado  dé  la  admintstracioh  superior  habrá 
on  real  consejo  de  instrucción  pública  y  un  consejo  universitario 
en  cada  cabeza  de  dbtrito.  Habrá  tainbien  en  cada  capital  de 
provincia  una  junta  para  el  fomento  y  prosperidad  de  la  ense- 
ñanza elemental  y  preparatoria. 

»Décimacuarta.  Gomo  medios  eficaces  de  ampliar  y  comple- 
tar los  progresos  de  las  ciencias,  el  gobierno  procurará  el  aumen- 
to de  las  academias,  las  bibliotecas,  los  archivos  y  los  museos,  y 
creará  nuevos  establecimientos  de  enseñanza  para  los  ramos  mas 
elevados  de  las  ciencias,  enlazando  en  lo  posible  su  organización 
con  las  de  las  ya  existentes. 

»Art.  2.^  Se  autoriza  asimismo  al  gobierno  para  invertir, 
conforme  á  la  organización  que  dé  á  los  estudios,  las  sumas  con- 
signadas en  el  presupuesto  del  año  actual  para  las  atenciones  de 
instrucción  pública,  haciendo  las  traslaciones  de  crédito  de  unos 
capítulos  á  otros,  que  sean  necesarias  para  la  puntual  ejecución 
de  la  ley. 

»Art.  3.^  £1  gobierno  dará  cuenta  á  las  Cortes  del  uso  que 
haga  de  esta  autorización. 

vlbdrid  43  de  mayo  de  4857.— El  ministro  de  fomenU),  Clau- 
dio Moyano.» 
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Di9eLUCiON  0K  hk  SoquEU>A0  BIbdica  GBifBRAi»  DC  Socor- 
ros MUTUOS^ — La  sociedad  médioa  general  de  socorros  moloes  se 
ha  disuelto.  Si  hubiera  de  jaxgarse  de  la  importancia  de  este 
aoontecimiento  por  lo  que  de  él  se  ha  hablado  en  público,  pu- 
diera creerse  que  carecia  de  ella  por  completo^  que  Bada  impor- 
Miba  k  las  clases  médicas,  y  sin  exñbargo  esta  disolución  es  grave, 
muy  grave. 

La  sociedad  médica  general  de  socorros  mutuos  garantisaba  el 
porvenir  del  médico  y  de  su  familia;  era  la  única  esperanza  y  la 
única  guarda  contra  la  adversidad.  Hoy  esa  asociación  benéfica 
ya  no  «liste. 

Es  tanto  mas  trascendental  este  hecho,  cuanto  que  la  tai  so- 
ciedad era  lo  único  que  podia  dar  confiansa  y  pas  al  corazón  del 
médico  en  los  terribles  momentos  en  que  respira  la  epidemia,  y 
en  que  la  muerte  se  cierne  lúgubre  sobre  so  eabesa.  Hoy  que 
á  la  muerte  del  médico  ha  de  habitar  la  miseria  en  su  hogar,  re- 
gado con  tanto  sudor;  hoy  que  no  queda  nada  que  alivie  la  triste 
orfandad  de  sus  hijos,  cuando  próximo  á  la  muerte  los  mire  y 
vea  cuál  quedan  abandonados  é  ind%6ntesr¿^o  sentirjt  la  amar- 
gura en  su  corazón?  ¿No  temerá  la  muerte  mas  de  lo  que  antes  la 
temia?  Y  no  queremos  descender  á  lo  injusto,  á  lo  incalificable 
de  la  posición  social  que  el  médico  ocupa  generalmente;  no  que- 
remos hablar  de  la  tris^  suerte  que  depara  la  sociedad  al  mayor 
número  de  profesores;  lo  recordamos,  no  mas,  con  objeto  de  de-^ 
oír  que  para  estos  la  disolncion  de  la  sociedad  de  socorros  mutuos 
es  un  acontecimiento  de  una  gravedad  que  apenas  puede  sospe- 
charse en  Madrid,  en  este  imperio  de  la  futilidad  y  del  lujo,  que 
deslumbray  que  ciega. 

De  las  causas  y  motivos  que  á  tal  estremo  han  conducido  á  la 
sociedad,  nada  diremos  hoy;  la  comisión  central  ha  dicho  en  es« 
te  punto  cuanto  ha  creido  de  su  deber;  pero  la  resolución  defini- 
tiva con  sif  importancia  y  con  su  triste  gravedad,  ¿está  suficiente- 
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;^eQte  justíficadat^Nolia  quedado, con  eíec^  recargo  «l^na 
qqe  tentar  antes  de  acordar  la  disolución? 

Nosotros  creemos  que  algunos  de  los  medios  puestos  en  juegjo 
y  otros  de  los  propuestos  no  mas»  tienen  eierta  importancia;  pero 
existiendo  la  desconfianza  de  los  socios,  como  indica  claramente  la 
comisión  central,  desconfiansa  cuyos  motivos  no  queremos  in- 
vestigar ,  pero  cuyo  remedio  es  indudablemente ,  como  asienta  la 
misma  comisión,  el  aumento  del  fondo  reproductivo;  embistiendo 
esta  desconfianza,  repetimos,  y  teniendo  conocido  el  remedio^ 
claro  es  que  nada  podia  salvar  la  sociedad  sino  el  aumento,  átoda 
cosía,  de  este  fondo  reproductivo;  el  cual,  ayudando  en  mayor  ó 
menor  escala  á  las  cargas  de  la  saciedad  mediante  sus  intereses, 
servia  á  la  par  de  garantía  y  seguridad  del  cumplimiento  de  las 
sagradas  obligaciones  encomendadas  á  esta  asociación:  si  esto  se 
bubíera  logrado,  bubiera  renacido  la  confianza  que  faltaba,  hu- 
biera aumentado  el  número  de  socios,  y  otras  medidas  encami- 
nadas á  escitar  el  entusiasmo  y  el  convencimiento  de  la  utilidad 
é  inmensos  beneficios  de  esta  asociación ;  bubiera  concluido  la 
obra  y  restaurado  la  sociedad  hoy  disuelta.  Disminuir  las  pensio- 
nes ^  escitar  á  los  pagos  á  los  socios,  fácil  es  comprender  que  ó 
noluibía  de  producir  efecto,  6 lo  había  de  producir  euaile  ha  pro- 
ducido, si  es  que  era  verdad,  como  asienta  la  central  y  nosotros 
oreemos,  qtíe  el  mas  fuerte  eimiento  do  la  sociedad  era  el  fonde 
reproductivo. 

Comprendemos  la  ingrata  posición  de  la  comisión  central  en 
estos  momentos,  ante  la  grave  determinación  que  se  ha  tomado: 
por  si  aun  fuera  tiempo,  que  no  lo  será  tal  vez,  diremos  que  el 
íbndo  reproductivo  puede  aumentarse  de  des  maneras:  abriendo 
.  una  suscrioion  general,  un  donativo  entre  las  clases  médicas  y 
elevando  una  esposicion  á  las  Cortes  en  demanda  de  una  subven- 
ción de  diei  é  doce  mil  duros  anuales  por  dos  6  tres  años,  con 
destino  todo  á  ese  mismo  fondo.  Estas  medidas,  que  están  defen- 
didas con  su  sola  esposicion,  y  cuyo  buen  éxito  está  muy^ejos 
de  ser  inverosímil,  serian  suficientes  también  para  despertar  la 
atención  de  los  profesores  hacia  una  asociación  algo  olvidada, 
por  desgrana,  y  solo  se  necesitaría  para  llevar  á  cabo  estas  de- 
terminaciones, poseer  el  entusiasmo  yla  fé  suficientes  para  to- 
marse la  molestia  de  redactar  los  docementos^  necesarios,  que 
tan  buenas  razones  podrían  llevar  para  atraer  las  voluntades  ha- 
cia el  grande  y  filantrópico  objeto.  Podria  ocurrír  que  estas  me- 
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didu  no  prodojesan  resultado  algoDo;  pero  quedaría  la  aatísfac-' 
cion  de  haber  hecho  esfuenos  sapremos  para  evitar  una  mioa 
inevitable.  Mas,  ¿y  si  el  éxito  faese  feliz?  Entonces  la  sociedad 
médica  general  de  socorros  mataos  viviría  para  enjugar  lágrimas 
y  calmar  dolores. 

De  todas  maneras  nada  ocurriría  de  peor  qae  lo  actnal,  que 
es  la  muerte  de  esta  asociación,  y  la  muerte  sin  esperania  dé  que 
renazca  otra  semejante,  porque,  si  esta  no  ha  podido  vivir,  ¿cuál 
podría  hacerte  en  lo  sucesbo? 

No  decimos  por  boy  mas  de  lo  que  hemos  dicho,  porque 
creemos  que  esto  debe  bastar  para  lograr  el  objeto  que  nos  he- 
mos propuesto  al  ocuparnos  de  un  asunto  tan  importante  como  to 
es  el  actual.  (La  España  Médica,) 

Aplicación DK  la  electricidad  estática  al  cólera. — El  si  • 
guiente  artículo  debido  á  la  pluma  del  sabio  Dr.  Pigglioli,.  no 
puede  menos  de  interesar  á  nuestros  lectores: 

«En  ana  Memoria  que  tuve  el  el  honor  de  leer  á  la  Academia 
de  ciencias  en  4853,  titulada:  Nueva  apliea0ien  de  la  eUctrieidad 
atáíica  sin  conmoción  sohre  el  hambre  sano  y  sobre  el  hombre  enfer- 
mo (causa  y  tratamiento  racional  dd  coleríi^ ,  me  atreví  á  decir 
qne  esta  enfermedad  podia  ser  definida:  una  falta  de  electricidad^ 
una  falta  de  equilibrio  vital^  y  sacaba  mis  proebas  de  la  causa  de 
esto  azota:  fatiga ,  falta  de  alimentación,  diarrea,  humedad  y 
miasmas;  es  decir,  falta  de  electrícidad;  la  predisposición  de  los 
individuos  primeramento  atacados,  los  convalecientes  sobre  todo 
los  de  fiebre  tifoidea,  disentoria,  neumonías,  en  una  palabra^ 
aquellos  que  tienen  muy  poca  electricidad,  y,  finalmente,  la  dis- 
BÚnucion  y  hasta  la  falta  de  fláido  eléctrico  en  los  momentos  de 
las  grandes  epidemias. 

JüAñadia  al  mismo  tiempo  que  los  medios  higiénicos  y  curati- 
vos mas  racionados  prescritos  contra  esto  terrible  azota,  son  todos 
los  medios  que  desarrollan  ó  conservan  la  electricidad  en  el  in- 
dividuo: así  es  que  el  tratamiento  mas  adecuado  al  c4iera  debería 
consistir  en  la  aplicación  de  la  electrícidad.  En  casos  de  epidemia 
se  recarríria  á  máquinas  poderosas,  á  las  máquinas  hidro-elée- 
tricas. 

»No  bá  mucho  que  be  aplicado  esto  método  de  tratamiento  en 
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tres  casos  del  cólera,  confírmados  en  uno  de  noestros  hospitales 
de  París,  y  los  resallados  sobrepajaron  mis  esperansas.  Los  tres 
enfermos  faeroQ  electrizados,  dos  cuatro  Teces,  7  el  último,  qne 
era  el  mas  atacado,  cinco.  Cada  ses  ion  duró,  por  término  medio, 
quince  minutos.  La  operación  consistía  en  aislar  al  enfermo^  dar- 
le fricciones  con  la  palma  de  la  mano,  sacar  ckispas  con  una  bola 
de  oro  á  lo  largo  de  la  columna  Tortebral,  sobre  el  abdomen,  par- 
licoílarmente  en  la  boca  del  estómago;  en  hacerle  beber  agua  elec- 
trizada y  dejarle  respirar  un  aire  cargado  de  electricidad;  en  una 
palabra,  en  saturar  de  electricidad  al  enfermo. 

»La  mejoría  fue  inmediata  y  marcada  después  de  cada  elec'* 
Irizaeion  (bienestar,  fuerza,  calor  general).  Las  mismas  palabras 
de  los  enfermos  eran  mas  animadas;  á  los  pocos  minutos  de  haber 
eomehzado  la  operación,  decian  que  se  sentian  bien  y  como  si 
Tol viesen  á  la  vida. 

•Considero  estos  tres  hechos  muy  notables  ,  no  solo  bajo  el 
punto  de  vista  del  tratamiento  del  cólera,  sino  también  como  re- 
sultado de  la  aplicación  de  un  modo  de  electrización  abandonado 
en  nuestros  dias. 

«Creóme,  pues,  autorizado  para  repetir  lo  que  decia  en  4853, 
á  saber,  que  la  electricidad  estática  debe  ier  coMiderada  como  el 
único  remedio  racional  y  eficat  del  cólera.^  ' 

De  una  carta  que  el  Sr.  Tenorio,  cónsul  de  España  en 
Jerusalen,  ha  dirigido  á  El  Estado,  periódico  político,  toma- 
mos la  curiosísima  relación  siguiente: 

«Otra  cosa  voy  á  contar  á  Y.  ahora  que  parece  también  capi* 
lulo  de  hechicería,  y  que  por  haberla  presenciado  en  este  mismo 
edificio  del  Cenáculo,  y  en  el  mismo  dia,  viene  á  propósito.  Seré 
minucioso  mas  de  lo  que  acostumbro,  porque  la  materia  lo  mere- 
ce, y  necesito  en  cierta  manera  el  testimonio  de  los  que  la  vieron 
conmigo.  Entré  yo  en  el  «difício,  acompañado  del  joven  de  len- 
guas de  este  consulado,  con  su  padre  politice,  II.  Dejean,  de  dos 
religiosos  del  convento  de  San  Salvador,  y  de  dos  caballeros  cata- 
lanes, los  Sres.  Ciscar  y  Balle&ter,  sin  mas  objeto  que  el  de  ver  el 
sitio  de  la  institución  de  laEacaristia  y  la  tumba  del  Rey  profeta; 
en  el  censo  hay  un  graii  patio,  y  al  lado  izquierdo  un  patinillo  ó 
corral,  en  el  cual  oimos  un  rumor  acompasado,  y  descubrimos  una 
gran  rueda  de  derviches  que  entonaban  sus  oraciones.  La  curio- 
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sidad  $6  nos  despertó  en  alio  grado,  y  qvisimos  acereamoe  al  pa- 
Uoíllo;  pero  II.  Dejean,  como  hoBibre  conocedor  46  las  oostoni'r 
bres  de  Oriente,  nos  advirtió  con  vehemencia  qae  no  lo  hiciéra- 
mos, porque  pedia  hasta  costamos  la  vida.  Para  comprenda  esto,, 
es  preciso  decir  des  palabras.  Los  derviches  son  anos  hombres 
dedicados  á  la  oración  y  al  retiro  de  on  modo  semejante  á  nues- 
tros antigaos  ermitaños,  y  en  sos  actos  de  devoción  tienen  el  se* 
lio  de  una  ierocidad  lan¿tica  imponderable.  El  pueblo  musulmán 
cree  que  en  ciertos  momentos  se  ponen  en  relación  visible  con 
cosas  sobrenaturales,  y  entonces  todo  lo  que  quieren  hacer  les  es 
permitido,  aun  cuando  fuese  un  verdadero  atentadOé  Nosotros 
llegábamos  en  uno  df  esos  temibles  momentos.  Conviene  también 
advertir  que  estos  derviches  eran  forasteros,  y  se  bailaban  en  Je- 
rusalen  de  paso  para  una  peregrinación  muy  venerada  entre  ellos^ 
la  cual  se  hace  al  sepulcro  de  un  santón  llamado  Moisós,  en  estas 
montañas jde  Jndea:  eran  veinte  y  cuatro,  dirigidos  por  un  supe- 
rior ó  maestro.  Todas  estas  circunstancias  me  movían  á  insistir 
en  presenciar  aquella  escena»  y  por  fortuna  cuando  el  jefe  de  la 
mezquita  vino  para  invitarnos  á  salir  de  ella,  me  halló  con  un 
conocido  que,  lejos  de  contrariar  mi  deseo,  se  esmeró  en  cumpli- 
mentarme, y  nos  Jiixo  subir  á  un  terradiüo  que  dominaba  come 
un  palco  el  corral.  Dos  Hermanas  de  la  Caridad  que  casualmente 
llegaron  al  mismo  tiempo,  y  me  conocían  igualmente,  aprovecha- 
ron la  coyuntura  y  subieron  con  todos  nosotros.  Ifó  aquí  la  esce- 
na que  se  presentó  k  nuestros  ojos.  Los  dervichest  reunidos  d^ 
pie,  hombro  con  hombro^  y  formando  rueda,  enpeiaban  á  rugir, 
mas  bien  que  á  gritar,  agitándose  á  compás.  En  el  principio  me 
recordaron  aquellas  voces  pausadas  y  aquellos  movimientos  regu- 
lados de  nuestros  reclutas  ouaódo  estudian  la  posición  y  elpa^ 
80  del  soldado,  pero  esta  semejanza  se  perdió  muy  pronto,  y 
ya  no  fue  posible  comparar  aquello  á  nada  conocido  ni  hu^ 
mano,  porque  los  rugidos  y  los  movimimientos  se  eleva*- 
n>n  gradualmente  hasta- el  mas  alto  punto  de  delirio.  Las 
bocas  de  aquellos  seres  parecían  de  bestias  feroces ,  abier« 
tas,  espumosas,  horribles.  Entre  ellos  había  un  negrazo  que 
no  olvidaré  nunca,  gigantesco,  cubierto  de  sucios  harapos,  co- 
ronada su  cabeza  diabólica  de  un  gorro  alto  y  putitiagudo  termi- 
nado en  un  pedazo  de  rabo  de  zorra,  frenético,  espantoso. 
Era  tal  la  etaliaeion  de  aquellos  poseídos,  que  algunos  caye- 
ron entre  los  brazos  de  otros  en  un  verdadero  acceso  epiléptico. 
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Entoncf 9  reposaran  an  poco*  €»tiHlo  tstavieron  ref  «estos  ie  esté 
primer  acto,  saearea  «aas  panderetas  para  oenUiiaar  con  mas  so-* 
lemnidad  la  espantosa  pantomima.  El  jefe  y  an  discípulo  se  des- 
nudaron de  medio  cuerpo  arriba,  y  haciendo  pasar  de  mano  en 
mano  un  afilado  y  resplandeciente  sable,  besaron  machos  el  corte 
como  preparándoea  para  algún  horrendo  sacrificio:  el  carácter  de 
la  ceremonia  era  alarmante,  tanto,  que  las  Hermanas  de  la  Gari- 
dai)yjp41iídas4e4aBpotto^  ae  pusieron  eñ  faga,  nú  que  ímsO  p6si^ 
ble  contenerlasv  Nosotros  mismos  dátábamooalgo  stspensos.  En 
fin,  la  rueda  volvió  á  entrar  en  acción  sin  cambiar  nadie  de  pues- 
to (pues  debo  hacer  notar  que  los  movimientos  no  son  circulares, 
sino  simplemente  de  agitación,  cada  cual  en  su  sUio),  y  los  dos 
derviches,  medio  desnudos,  se  colocaron  en  el  centro,  llevando 
el  maestro  en  la  mano  su  sable,  y  empezaron  ¿^  bailar  una  especie 
de  Tango  americano.  De  repente  alza  el  arma  el  maestro  y  se  da 
una  cuchillada  en  el  vientre ,  sepultando  en  él  toda  la  ancha  hoja 
de  acero,  pero  pasados  algunos  segundos,  la  retiró  sin  sangre^  y 
otro  tanto  hizo  unjnomento  después  en  el  cuello.  Enasto  se  sepa- 
ró otro  dervich  del  circulo,  y  con  un  hierro  delgado  atravesó  do 
parte  k  parte  la  cara  del  segundo  dervich  desnudo,  y  el  negrazo 
acudió  como  á  curarlo,  besándole  la  boca  y  las  mejillas,  siempre 
bailando,  por  supuesto,  todos,  mientras  el  maestro  colocó  un  dedo 
también  spbre  la  supuesta  herida,  y  sanándola,  al  parecer,  mila*- 
grosamente,  continuf^  por^u  parte  aplicándose  á  si  mismo  iamor 
sas  cuchilladas,  ipomp  la  sangre  no  corría^  «mpesamos  á  mir^r  la 
fiesta  mas  serenamente;  pero  bien  pronto  nos  apercibimos  deque 
la  manó  izquierda  del  maestro  estaba  real  y  verdaderamente  he- 
rida* pues  la  sangre  brotaba  á  la  vista.  £l. negro  se  acercó^  lamió 
la  mano,  la  dejó  limpia,  y  se  concluyó  el  ospectáoulo.  Era  naUíT 
ral  que  oa  mucho  tiempo  no  dejásemos  de  hablar  do  una  cosa  t^ 
singular  y  casi  inconcebible:  en  verdad,  nos  pare(;ia  «na  super'^ 
cheria  de  juglares,  pero  el  haberla  visto  sin  prepacaoion  y  cuan- 
do los  actores  contaban  con  estar  sin  testigos,  nos^confundia;  ade- 
mas, aquellos  hambres  obraban  como  poseídos  ó  enfermos  de  hi^ 
drofobia.  Un  canónigo  belga  á  quien  referí  esto  punto  por  punU», 
me  dijo:  ¿quién  puede  saber  la  parte  que  toman  los  espíritus  in- 
fernales en  los  fanatismos  del  hombre?  Yo  me  contento  con  con- 
fesar que  lo  ignoro.» 

Próximamente  nos  entretendremos  en  estudiar  este  v 
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etros  hechos  análogos;  y  esperamos  esplicarios  sin  que  para 
ello  tengamos  que  recurrir  á  la  prestidigitacion  ó  los  espí- 
ritus infernales. 


A  líf  kátetmr  Jsasi,  rédMete9irmch$fd$¡a 

maamde¡aDoeítnn$lkm(mipaiiguej^Bruxdlé$. 


Monsiear  et  tres  honoré  confrére. 

Des  circonstances  indépendantes  de  ma  volonté  ne  m'ont  pas 
penáis  de  voas  accuser  réception  de  votre  lettre  da  44  aoút.— 
Je  n*étai8  pas  á  Madrid  an  mois  d*aoút  de  Fannée  passée.  Le  fac- 
tear  apporta  votre  lettre  aa  burean  da  journat  qae  je  redíge; 
mais  la  personas,  qni  ponr  lors  était  chargée  da  séorétariat  de  la 
rédaetioDy  croyant  que  c'était  nne  lettre  á  mon  adresse  particn- 
Uére,  ne  Voavrit  pas.  On  ne  pnt  me  la  faire  parvenir ,  car  on  ne 
sayait  pas dans  qaet  Hea  je  me  troavais:  on  la  garda;  et  on  la 
garda  si  precieosement  qae,  á  mon  arrivée  á  Madrid  ,  on  ne  pat 
me  la  remettre.— II  y  a  pea  de  joars  qae  Ton  Ta  retroavée  en- 
serelie  dans  an  tas  d'aneiennes  eorrespondances.  Juges  de  mon 
embarras  en  oavrant  la  lettre  et  en  voyant  qa'elle  était  dé  voas. 

Je Toos  príe  done  de  voaloir  bien  recevoir  mes  excases,  de 
ne  pas  interpreter  mon  silenoe  dans  le  sens  d^an  manque  anx 
convenanees  de  cónñratemité. 

Je  lis  avec  plaisir  la  savante  feullle  que  tous  redigex.  Je  toos 
engage  k  continuer  dans  la  voie  que  voas  avez  commencée  á 
parooarir  avec  tant  de  distinotion:  la  Médécine  en  general  et 
rflomoBOpathie  en  partioulier  y  gagneront  beancoap. 

Yoos  recevres  proefaainement  les  números  des  Anales. 

AgréSE,  monsiear  et  tres  honoré  confrére,  Tassarance  de  mes 
sentimens  distingues  avec  lesquels  je  suís  votre  tres  humble  ser- 
viteur  et  eonfrére.— I>r.  NüÑEz.^Madríd  ce  «O  juin  1S57. 
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psicología  fisiológica. 


(Conclusión.) 

Segretividad. 
Situación.    Eo  la  parte  lateral  de  la  cabeza ,  hacia  el 
borde  inferior  de  los  haesos  parietales,  inmediatamente 
encima  de  la  destructividad. 

Impulsión  primitiva.    Propensión  á  esconderse,  as- 
tucia, tacto  para  evitar  todo  linaje  de  celadas. 

Para  vivir,  es  condición  indispensable  destruir;  pero 
como  no  todas  las  criaturas  disponen  de  los  mismos  me- 
dios para  alcanzar  aquel  fin,  la  naturaleza  les  ha  depara- 
do un  instinto  por  el  cual  los  individuos  mas  débiles  pu- 
dieran, no  solo  sorprender  su  presa,  sino  también  ayudar 
á  la  biofilia  para  evitar  los  peligros,  oponiendo  la  maña  á 
la  fuerza. 

El  hombre  mismo,  rodeado  de  enemigos  mas  poderor 
sos  que  él,  no  podría  satis&cer  á  los  instintos  de  conser- 
vación, si  no  dispusiese  de  una  facultad  que  le  auxiliase 
en  su  lucha  contra  estos,  que  le  socorriese  aUi  donde  la 
energía  acometí  va  es  impotente  para  superar  los  obstácu- 
los, qué  le  sirviese  como  de  égida  para  salir  ileso  en  me- 
dio del  antagonismo  que  le  cerca. 

Esta  facultad,  este  instinto,  se  denomina  secretividad, 
á  falta  de  otia  palabra  mas  significativa. 

Si  examinamos  á  fondo,  dice  Fossati,  todos'  los  actos 
resultantes  de  esa  facultad  y  sus  diversos  modos  de  ma- 
nifestación, veremos  que  el  hombre  y  diferentes  especies 
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de  anímales,  y  mas  particularmente  ciertos  individuos  en 
las  especies,  tienen  la  aptitud  instintiva  de  penetrar  y  co- 
nocer los  medios  mas  seguros  y  mas  prontos  para  alcanzar 
un  fin  determinado,  dea  para  evhtr  un  peligro ,  sea  para 
satisfacer  un  deseo  ó  una  necesidad  cualquiera. 

La  facultad  fundamental,  según  este  autor,  podría, 
pues,  ser  considerada  como  el  conocimiento  instintivo  de 
los  medios  para  conseguir  un  fin. 

Cicerón  casi  la  ha  definido  con  estas  palabras:  Scopus 
accipiíur  pro  fine  tilo,  quo  mentem  ei  propositum  nos- 
trum  dirigimus. 

Pasemos  á  los  hechos. 

El  gato  para  sorprender  su  presa,  emplea  mil  astucias, 
pone  en  juego  medios  sorprendentes. 

La  zorra  tiende  hábiles  celadas  á  los  indefensos  habi- 
tantes de  los  gallineros. 

El  lobo  practica  entradas  subterráneas  para  p^etrar 
en  los  apriscos. 

Los  cuadrumanos  saben ,  no  soio^  emplear  la  astucia 
para  evitar  nn  peligro,  sino  que  toman  sus  precauciones 
(circunspección)  cuando  hacen  alguna  escursion  en  los 
campos  cultivados. 

La  secretividad^  es,  pues,  un  poderoso  auxiliar  para  la 
mayor  parte  de  las  criaturas  débiles. 

En  los  animales  de  gran  pujanza ,  dicha  facultad  es 
muy  mediana. 

En  el  hombre  se  notan  los  mismos  contrastes:  unos  no 
sueltan  una  palabra  sin  haberla  pensado  con  todo  deteni^ 
miento,  sin  haber  calculado  todo  su  alcance;  otros ,  por  el 
contrario,  llevan  la  sencillez  hasta  la  indiscreción. 

Euesú  y  perversión.    La  actividad  preponderante  de  * 
ésteineAinto  inspira  la  destreza  moral,  el  satoir  paire  de 
los  franceses,  en  todas  las  circunstancias  de  la  vida. 
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Y  no  se  crea  qae  esto  sea  lo  que  se  llama  prudencia, 
no;  es  simplemente  una  disposición  á  ser,  como  dice 
Spurzbeim^  clandestino  en  pensamiento ,  en  palabra  y  en 
acción;  es  una  tendencia,  añade  Birand,  á  engañar  á  los 
demás  acerca  de  sus  intentos,  de  sus  fines,  y  á  penetrar 
los  de  aquellos. 

Los  hombres  que  tienen  en  esceso  esta  facultad,  abs- 
tracción hecba  de  sos  modificadores,  son  hipócritas,  hábi- 
les para  todo  linaje  de  intrigas^  y  de  manejos  bastardos. 

Fouch   y  Talleyrand  son  tipos  acabados  en  esta  fa- 
cultad. 

La  perversión  de  la  secretividad  produce  lastimosos 
resultados. 

G^Il  refiere  que  uno  de  sus  camaradas,  dotado  de  muy 
buenas  facaltades  morales  é  intelectuales,  no  podia  re- 
sistir al  deseo  de  burlar  y  mortificar  á  sus  compañeros. 
Conoció  también  á  otro  que  parecía  ser  el  mismo  candor, 
y  que  sin  embargo  era  un  falso,  un  pérfido,  un  perjuro, 
que  toda  su  vida  la  pasó  engañando  á  los  demás. 

El  mismo  Gall  cuenta  que  un  negociante  de  Yiena,  en- 
fermo de  su  clientela,  engañaba  con  escandalosa  hipocresía 
á  todos  cuantos  le  daban  su  confianza.  El  gobierno  se  vio 
en  la  precisión  de  advertir  al  páblíco  por  medio  de  los  pe- 
riódicos acerca  de  las  maulerias  de  este  hombre,  quien 
nunca  podo  ser  cogido  infraganti  delito,  merced  á  sus  re- 
finadas astucias.  Por  lo  demás,  declaraba  que  no  conocía 
ningún  placer  comparable  con  el  de  convertir  á  los  demás 
en  juguete  suyo:  con^iiderábase  muy  dichoso  el  día  que 
conseguía  engañar  solemnemente  á  un  sugeto  desconfiado 
y  suspicaz. 

Fossati  cita  el  siguiente  caso,  curioso  bajo  el  punto  de 
vista  frenopático. 

Una  señora  muy  rica,  muerta  ya ,  pasó  toda  su  vida 
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iotrígando  y  embaucando  á  todo  el  rnuodo:  nada  hacia, 
nada  decía  que  llevase  an  asomo  de  lealtad:  en  las  cosas 
aun  mas  indiferentes ,  sus  labios  no  se  despegaban  sino 
para  mentir  con  el  mayor  aplomo.  Tomaba  con  tanto  acier- 
to sus  medidas  cuando  quería  hacer  entrar  en  sus  proyec- 
tos alguna  persona,  que  esta,  sin  saber  cómo,  se  encontra- 
ba comprometida  hasta  el  punto  de  no  poder  retroceder 
ante  el  compromiso.  Era  su  adquísividad  bastante  grande, 
por  lo  que  supo  aumentar  sus  riquezas  con  perjuicio  de  los 
demás;  empero  nunca  se  comprometió  basta  el  punto  de 
que  la  justicia  la  declarase  criminal.  Muríó  en  Italia,  y  en 
el  lecho  de  muerte  tuvo  todavia  bastante  habilidad  para 
engañar  á  sus  herederos  legítimos,  traspasando  su  fortuna 
á  manos  desconocidas. 

Inactividad.  Predisposición  á  ser  el  juguete  de  los 
demás. 

Las  personas  en  quienes  es  débil  esta  facultad  son  co- 
medidas, sencillas,  sin  doblez,  incapaces  de  bipocresia  y 
muy  poco  reservadas:  cuéstales  mucho  guardar  un  secre- 
to; se  les  engaña  con  la  mayor  facilidad. 

Lá  inteligencia,  dice  Broussais,  puede  suplir  momentá- 
neamente á  la  debilidad  de  este  impulso...  El  que  es  astu- 
to por  reflexión,  está  siempre  espuesto  á  ser  sorprendido, 
al  paso  que  las  personas  que  son  naturalmente  astutas^  es- 
tán siempre  muy  sobre  si,  y  nunca  se  precipitan:  todo  es 
en  ellas  calculado,  acción,  palabra,  gesto. 

Frenopalogenesia.  No  disponemos  de  suficientes  da- 
tos acerca  de  los  síntomas  frenopáticos  de  esta  facultad 
que  ofrece  la  esperimentacion  fisiológica  de  los  medica- 
mentos. Solo  podemos  decir  que  arsenicum,  belladonna^ 
cuprum,  stramonium,  producen  el  deseo  de  ocultarse: 
pulsatilla  ba  curado  este  síntoma,  aun  cuando  no  lees  pa- 
logenético. 
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Adquisividad. 
Situación.    En  el  ángalo  inferior  y  anterior  del  hueso 
parietal,  encima  de  la  parte  anterior  de  la  secretivídad. 
Impulsión  primitiva.    Deseo  de  adquirir  y  conservar 
todo  cuanto  es  necesario  á  la  existencia:  economía,  in- 
dustria. 

La  sociabilidad ,  como  mas  adelante  veremos,  inspira 
á  los  hombres  á  vivir  en  familia  y  también  á  varias  espe- 
cies de  animales. 

Reunidos,  pues,  los  hombres  en  diversos  puntos  de 
globo^  tenian  necesidad  de  un  móvil  para  animar  su  vida: 
la  previsora  naturaleza  les  deparó,  por  consiguiente,  un 
instinto  que  les^  hiciera  llevadero  el  trabajo:  este  instinto  es 
la  adquisividad. 

Con  el  sudor  de  tu  frente  comerás  el  pan,  dijo  Dios 
al  hombre  contaminado  con  la  culpa  al  cerrarle  la  entrada 
del  valle  de  las  delicias. 

La  criatura  humana,  por  él  hecho  de  su  pecado,  pasó 
á  las  condiciones  de  existencia  precaria;  asaltáronle  las 
necesidades,  la  familia  se  acreció,  los  deseos  hicieron  oír 
sus  gritos. imperiosos,  y  el  anhelo  de  la  comodidad  se  pre- 
sentó bajo  hdlagüenas  perspectivas. 

Nació,  pues,  la  agricultura,  esta  engendró  el  comercio, 
el  cual  produjo  todas  las  industrias  con  sus  sorprenden- 
tes prodigios. 

La  mayor  parte  de  los  hombres  tienen  en  actividad  el 
instinto  de  la  propiedad.  Gall  ha  escrito  con  este  motivo 
páginas  muy  interesantes,  cuya  lectura  aconsejamos. 

^EGH0S. 

El  salvaje  mira  como  propiedad  suya  sus  armas,  sus 
pieles  y  su  caza. 

Las  tribus  agricultoras  guardan  cuidadosamente  sus 
raieses. 
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El  niño  considera  como  propiedad  suya  todo  cuanto 
sus  padres  le  dan. 

Es  evidente  que  el  instinto  de  la  adqnisividad  en  el 
hombre  es  innato,  y  no  an  resultado  de  conTencion. 

Las  leyes,  dice  Fossati,  de  que  tanto  alarde  hacéis,  no 
han  creado  la  propiedad,  sino  que  únicamente  han  regula- 
do un  sentimiento  natural  que  en  nosotros  existe:  y  Dios 
sabe  aun  como  todo  eso  se  ha  dispuesto,  en  bs  diferentes 
paises,  para  que  esté  en  armenia  con  la  idea  de  lo  justo, 
que  deberla  ser  la  base  de  toda  buena  legislación.  ¿No  es 
un  escándalo  el  que  todos  los  hombres  hayan  establecido 
en  sus  leyes  que  un  hombre  es  y  debe  ser  la  propiedad  de 
otro  hombre? 


La  propiedad  es  un  sentimiento  innato,  es  un  instinto 
fundamental. 

Ciertos  animales  lo  poseen  de  un  modo  notable. 

Las  hormigas,  el  castor,  la  ardilla,  etc.,  hacen  provi* 
sienes  en  previsión  de  lo  futuro:  los  cuadrumanos  tienen 
esta  facultad  regularmente  desarrollada,  y  en  algunas  es- 
pecies es  muy  predominante. 

Refiere  Kolbe,  que  á  veces  el  viajero,  comiendo  en 
medio  de  los  campos,  se  ve  arrebatar  con  sin  igual  anda* 
cia  sus  provisiones  por  un  insolente  chacusa,  quien,  dete- 
niéndose á  cierta  distancia,  desvergonzadamente  con  una 
espresiva  pantomima  tiene  el  aire  do  insultar  á  aquel  que 
ha  despojado,  enseñándole  las  cosas  que  le  ha  arrebatado. 
Esta  acción  la  sazona  con  muecas  tan  cómicas  y  con  gestos 
tan  grotescos,  que  la  victima  de  su  audacia  acaba  por  sol- 
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lar  la  risa,  á  menes,  sin  embargo,  que  se  vea  reducido  á 
U0  ayaoo  forzoso,  co^a  que  contribuirá  mucho  á  templar 
su  hilaridad. 

El  oso  hace  también  sus  provisiones;  el.perro  guirda 
su  comida,  como  hemos  tenido  muchas  veces  ocasión  da 
observarlo. 

Por  ultimo,  lodos  los  animales  saben  que  sus  nidos, 
sus  habiiacioaes,  sas  hembras,  sus  hijuelos  les  perle-: 
necen. 

El  tigre,  el  león,  el  perro  defienden  furiosamente  su 
.  presa;  los  eiefaiáes,  los  camellos  y  otros  muctbos  animales 
pdean  con  encarnizamiento  cuando  se  disputan  un  terreno 
eael  cual  abunda  el  alimento. 

Las  abejas  defienden  su  colmena  con  la  mayor  vigi- 
lancia. 

Es  muy  digno  de  notarse  la  perv^-sion  de  este  ins- 
tinto en  la  urraca,  la  cual  sustrae  todo  cuanto  encuentra: 
¿de  qué  ulilídad  pueden  serle  los  metales  brillantes  qne 
tan  cuidadosamente  esconde? 

Pervermn.  Parsimonia ,  avaricia ,  codicia ,  usara, 
fraude,  robo. 

I^  caracteres  de  la  adquisividad  variaa  según  los 
grados  de  su  energia;  su  actividad  produce  la  economía, 
la  propensión  i  conservar,  cierta  avidez,  wa  necesidad 
insaciable  de  aumentar  sus  pasiones.  fBerand. ) 

Pero  cuando  su  actividad  es  escesiva,  cuando  bay  per- 
versión, los  caracteres  de  la  facuUad  son  triste»:  la  sórdida 
avaricia,  el  auri  sacra  fames  domina  al  individuo;  usura, 
fraude,  dolo,  rapacidad,  supsrcberia^  y  por  último»  ei 
robo,  con  todos,  sus  borrores,  con  todas  sus  impuden^ 
cias* 

Y  ved  aun  utf  ejemplo  de  la  justicia  distributiva  de  los 
hombres. 
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El  miserable  roba,  ya  abriendo  una  puerta,  ya  asesi- 
nando en  los  campos:  á  presidio  ó  á  ser  estrangolado  le 
condena  la  ley. 

El  rico  roba  empleando  otros  medios:  algonosí  dias  de 
cárcel,  el  presidio  por  escepcion:  tal  es  el  castigo  impues- 
to á  su  rapacidad. 

El  poderoso  no  roba;  este  acto  se  llama  entonces  es^ 
propiacion:  en  todas  partes  és  muy  bien  recibido,  y  los 
hombres  corren  presurosos  á  felicitarle. 

El  principe  que  invade  un  pais,  que  pasa  á  san^e  y 
fuego  á  los  habitantes  que  se  resisten  á  su  tiránico  intento, 
no  roba,  no  asesina,  sino  anexa  una  provincia  mas  á  so 
imperio,  castiga  unos  estúpidos  rebeldes  que  osaron  de- 
fender sus  propiedades,  sus  fueros,  su  religión,  sus  leyes, 
su  nacionalidad. 

En  uu  colegio  de  sordo-mudos  vio  Gall  un  alumno  á 
quien  ni  severisimos  castigos,  ni  duros  tratamientos  pu- 
dieron corregir  de  su  imperiosa  inclinación  al  robo:  tuvie- 
ron que  encerrarlo  en  una  casa  de  corrección'. 

En  otra  ocasión  conoció  el  mismo  Gall  un  niño  raquíti- 
co, de  unos  doce  años,  que  á  pesar  de  tener  los  bolsillos 
llenos  de  pan,  robaba  el  de  sus  camaradas,  como  también 
todo  cuanto  estaba  al  acance  de  sus  manos. 

Amedeo,  Rey  de  Gerdena,  tomaba  todos  los  objetos 
que  le  agradaban. 

Algunos  príncipes  opulentos  han  padecido  esta  manía: 
muchas  personas  ricas  cogen  todo  cuanto  ven. 

Hace  pocos  años  que  en  Londres  deportaron  un  caba- 
llero inglés  poseedor  de  130,000  libras  de  renta,  como 
culpable  de  haber  robado  objetos  sin  ningún  valor. 

El  robo  es,  pues,  una  monomanía  de  la  adquisividad: 
los  frenologistas  citan  millares  de  hechos  que  lo  comprue- 
ban valederamente. 
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Inactividad.  Olvido  de  su  propio  interés,  despilferro, 
disipación,  prodigalidad. 

Frenopatogenesia. 

PulsaHlla.  Avidez,  egoismo,  envidia,  todo  lo  qaiere 
para  si. 

Sulphur.  Manía  con  idea  fija  de  tener  todo  en  abah- 
dancia,  de  poseer  objetos  hermosos. 

Rhabarbarum.    Deseo  impetuoso  de  tal  ó  cual  objeto. 

CONSTRÜCTIVIDAD. 

Situación.  En  la  parte  esterna  é  inferior  del  hueso 
frontal,  encima  de  la  sutura  esfenotemporal:  lo  cubre  el 
músculo  crotáfito. 

Impulsión  primitiva.  Inclinación  á  construir,  ap- 
titud mecánica. 

«Débil  y  sin  defensa  ñsica,  en  lucha  con  seres  mucho 
mas  fuertes,  si  el  hombre  para  reparar  su  debilidad  no 
hubiese  recibido  de  la  naturaleza  el  poder  de  construir 
instrumentos,  de  inventar  máquinas^  que  le  asegurasen 
una  gratn  superioridad  en  medio  del  mundo  que  habia  de 
dominar;  si  no  hubiese  poseido  un  instinto  para  edificar  y 
sustraerse  á  los  rigores  de  las  estaciones,  para  multiplicar, 
centuplicar  sus  fuerzas  y  satisfacer  sus  necesidades^  la 
suerte,  pues^  del  hombre,  habria  sido  mas  miserable  que 
la  del  último  de  los  seres. 

>Pero  pródiga  en  su  ternura^  la  naturaleza  ha  querido 
que  su  obra  maestra  fuese  acabada,  perfecta:  y  según  la 
espresion  de  la  Biblia,  midiendo  el  viento  para  la  lana  del 
cordero,  ha  deparado  un  instinto  poderoso  al  hombre,  que 
le  impulsa  á  fabricarse  una  morada,  ó  edificar  templos  á 
sus  dioses,  á  inventar  mil  máquinas  para  multiplicar  su 
poder,  para  encontrar  un  procedimiento  correspondiente 
en  armenia  con  cada  nueva  necesidad  que  le  asalta,  en 
fin,  para  reparar  su  debilidad  ñsica. 


Digitized  by 


Google 


»La  secretivt^  y  la  biofilia  están  sienpre  deanrro- 
lladas  en  razón  deil  instinto  constructor.  Todos  los  anima- 
les dulces  é  inofensivos,  sin  medios  de  luchar,  ^tán  pro- 
vistos de  esa  facultad  para  ponerse  á  ctd)ierlo  de  mil  cau- 
sas de  destrucción  y  de  mil  peligros. 

lEsta  disposición,  notable  en  ellos  por  su  actividad, 
inspira  al  ave  la  admirable  confección  de  su  nido,  en  el 
cual,  ¡oh  prodigios  del  inMíoto!  toda  está  previelo ,  tem- 
peratura, riesgos,  enemigos. 

>Los  castores  sobre  todo  llaman  vivamente  nuestra 
atención  por  su  aptitud  ^H^ndente  de  construcción;  sus 
madrigueras,  en  forma  de  cabanas,  dividense  por  piezas 
simétricas,  siempre  perfectas  en  sos  proporciones. 

> Inspirados  por  esta  facultad,  el  conejo  se  labra  un  re- 
fugio, la  zorra  una  morada,  el  gusano  su  capullo,  la  araña 
teje  su  tela,  la  abeja  levanta  el  edificio  de  sus  celdillas 
hexágonas,  la  hormiga  construye  sus  palacios  subterráneos. 

»¿Cuál  es  pues,  esa  facultad  prodigiosa  que  bace  par- 
ticipes á  los  animales  de  uno  de  los  mas  henñ^sos  poderes 
del  hombre? 

n^Etí  1837  ingresó  un  castor  del  Canadá  en  ü  Jardin  de 
plantas  en  Paris. 

>En  el  momento  de  su  libada,  el  dkector  estaba  au- 
sente; por  lo  que  se  le  hospedó  provisionalmente  en  una 
jaula  de  león. 

»Diéronle  al^ims  raices  para  que  comiera,  y  un  poeo 
de  paja  para  dormir. 

>La  estación  era  crudísima;  cm  la  nieve  en  espesos 
copos,  y  sdo  una  reja  defendia  al  castor  de  la  int^npeme. 

>  Después  de  haber  ^sayado  algunos  medios  para  sus- 

'  traerse  al  frío,  nuestro  huésped  cortó  con  sus  dientes  las 

raices,  y  cm  los  pedazos  y  la  nieve  que  habia  dentro  de 

su  habitación  hizo  una  argamasa;  en  seguida  entrelazó  los 
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IJBtoms  de  la  reja  ccb  la  paja  á  muera  cíe  empalizada,  y 
con  el  amiento  de  níe?e  y  raices  llenó,  calafateó  los  in- 
tersticios. 

>  Libre  ya  de  los  rigores  de  la  intemperie,  se  acostó:  la 
noche  fue  muy  oruda,  fa  nieve  que  cayó  dio  una  gran  soli- 
dez  á  la  improvisada  muralla. 

>A1  día  siguiente  el  guarda  no  sabiendo  á  qui^n  atri- 
buir semejante  trabajo,  fue  á  buscar  uno  de  los  administra- 
dores: registran  la  jaula:  paja  y  raices  hablan  sido  emplea- 
das en  la  confección  de  la  muralla. 

>M.  Geoffroy  dio  cuenta  por  escrito  de  este  hecho  á  la 
Ai^demia  de  Ciencias  como  una  prueba  sorprendente  del 
instinto  coostmctor  de  los  c2»tores« » 

[Berand^pkrénologie  humaine.) 

Gttvier  nos  ha  dejado  acerca  del  castor  enervacio- 
nes muy  curiosas. 

El  animal  que  con  mas  detenimiento  esludió,  habia  sido 
cogido  en  las  orillas  del  Bódano.  Una  mujer  lo  alimentó  á 
sos  pechos,  per  manera  que  nada,  absolutamente  nada  pudo 
aprender  de  sus  padres,  á  ser  verdad  k)  que  pretendía  un 
filósofo  francés,  de  que  los  animales  educan  á  sus  hijos. 

Guvier  puso  el  castorcito  dentro  de  una  jaula,  en  la 
cual  cornizo  á  dar  las  primeras  muestras  de  su  instinto 
constructor. 

La  corteza  de  ramas  de  sauce  era  su  alimento  ordi- 
nario. 

Cierto  dia  notó  Guvier  que  el  castor  despu^  de  haber 
despojado  las  ramas  de  su  corteza,  las  cortaba  en  pedaci^ 
tos^  que  colocaba  en  un  rincón  de  la  jaula:  el  sabio  natu- 
ralista le  suministnó  inmediatamente  materiales  para  que 
satisfaciese  su  instinto,  cuyos  materiales  consistían  en  tier- 
ra, paja  y  ramas. 
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El  castor  se  puso  desde  entonces  á  la  obia:  con  sus 
palas  delanteras  formaba  peqaeñas  masas  de  tterra,  las 
qae  empujaba  hacía  adelante  con  su  hocico,  ó  las  traspor- 
taba con  su  boca,  colocándolas  xunas  sobre  otras,  apretán- 
dolas fuertemente  con  el  morro  para  que  formasen  una 
masa  común  y  sólida;  en  seguida  clavaba  con  su  boca  ana 
varita  en  la  masa  de  tierra:  en  una  palabra,  edificaba, 
construía. 

Tenemos,  pues,  que  el  castor  de  Guvier  trabajaba  por 
sí  mismo,  sin  aprendizaje  anterior,  pues  fue  arrebatado  á 
su  madre  á  los  pocos  días  de  haber  nacido;  que  ademas 
trabajaba  sin  utilidad,  sin  objeto»  pues  viviendo  en  una 
jaula  no  tenia  necesidad  de  construirse  una  cabana. 

¿Qué  prueba  este  hecho? 

Pruébanos  que  en  los  castores  campea  el  instinto  cons- 
tructor; que  este  instinto  obra  sin  instrucción,  sin  esperien- 
cía;  que  no  es  susceptible  de  progreso,  que  es  particular  á 
esta  especie. 

La  curiosa  observación  de  Guvier  destruye  las  opinio- 
nes de  Buffon,  quien  dice  (Histaire  del  caitor)  que  clos 
castores  solitarios  no  saben  ya  emprender  nada,  ni  hacer 
construcciones,  que  su  instinto  se  despierta  con  la  sociedad 
de  sus  compañeros.» 

El  castor  de  Guvier  estaba  solo;  nunca  había  visto 
ningún  semejante  suyo. 

Asi  ante  h  autoridad  de  los  hechos  se  desvanece  la 
autoridad  de  los  hombres. 

«Si  recorremos  los  grados  superiores  de  la  escala  ani- 
mal, veremos  desaparecer  este  instinto  en  razón  de  la  pu- 
janza del  individuo. 

»E1  perro,  el  oso,  desde  luego  tan  inteligentes,  no 
poseen  el  instinto*  constructor;  lo  mismo  sucede  al  ca- 
baUo. 
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«Retirados  en  sus  cavernas,  el  león,  el  tigre  se  echan 
sobre  el  suelo  sin  género  de  abrigo. 

>La$  gallináceas  no  fabrican  nido,  y  entre  las  aves,  el 
cuclillo  carece  de  este  instinto. 

x»¿Por  qué  estas  diferencias  en  las  mismas  especies 
bajo  la  misma  temperatura? 

»En  el  hombre  se  ofrece  á  menudo  la  coostructividad 
muy  desarrollada. 

» Algunos  artesanos  sin  instrucción  han  asombrado  al 
mundo  con  sus  inventos  de  máquinas  admirables;  muchos 
han  abandonado  todas  las  demás  cosas  para  entregarse  es- 
clusivamente  á  las  mecánicas* 

>En  un  viaje  con  Dumont-Durvílle  el  Dr.  D ha- 
lló hombres  en  la  Nueva  Zelanda  enteramente  estraftos  á 
nuestros  conocimientos,  dotados  en  tal  grado  del  instinto 
de  construcción,  que  sus  aldeas  se  componían  de  cásasele- 
gantes  y  sólidas:  servíanse  de  instrumentos  inventados  y 
confeccionados  por  ellos  mismos,  para  cultivar  sus  fértiles 
campos. 

>  El  mismo  Dr.  D al  arribar  en  la  Nueva  Holan- 
da, se  quedó  sorprendido  á  la  vista  de  unos  hombres  que 
vivían  sin  cabanas,  sin  cultura,  y  sin  abrigo:  estos  entes 
baladies  vivian  en  cuevas.  (Berand,  loco  cit). 

Ahora  bien: 

¿Cómo  esplicar  contrastes  tan  chocantes  sino  recur- 
riendo á  un  instinto  fundamental? 

No  debemos  pasar  en  silencio  que  el  cráneo  de  un  ha- 
bitante de  la  Nueva  Zelanda  tiene  desarrollada  la  región 
correspondiente  al  instinto  de  construcción^  al  paso  que  los 
de  los  naturales  de  la  Nueva  Holanda  carecen  de  este  des- 
arrollo. 

En  muchos  casos  de  locura,  este  instinto  alcanza  cierta 
actividad.  Refiere  Pinel,  qne  un  enajenado  que  se  imagi- 
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naba  le  habian  cortado  la  cabeza,  fabricaba  máquinas  may 
ingeniosas. 

Esceso,  perversión.  ¿Quite  no  ha  vislo  siquiera  una 
vez  en  su  vida  algunos  hombres  dominados,  por  el  loco 
anhelo  de  construir,  que  al  fin  y  al  cabo  temnoan  por  sa- 
crificar toda  su  fortuna  en  inútiles  construedoaes? 

Inactividad.  Hemos  citado  los  habitantes  de  Nueva- 
Holanda  como  tipos  de  la  inactividad  del  órgano,  y  al  cu- 
clillo también  ,  que  se  ve  en  la  precisión  de  deposttar  su 
huevo  en  los  nidos  de  otras  aves. 

Frenopatogenesia.  La  esperimentacion  fisiológica  no 
ofrece,  que  sepamos ,  síntomas  característicos  de  este  ins- 
tinto. 

INSTINTOS  CONSERVinORES  DE  LA  ESPECIE. 

La  naturaleza ,  después  de  haber  dado  al  hombre  y  á 
los  animales  los  instintos  de  conservación  individual,  les  ha 
deparado  otros  que  les  inspiren  la  conservación  de  sus  es- 
pecies respectivas. 

En  primer  término  aparece  el  instinto  genésico;  cresci- 
te  et  multiplicamni ,  dice  la  Escritura:  y  esta  ley  de  amor 
y  propagación  es  tan  intima,  tan  instintiva,  tan  universal, 
que  nadie  puede  eludirla  en  condiciones  normales. 

Un  sabio  de  este  siglo  la  ha  formulado  con  admirable 
laconismo: 

Ama  elpe%y  ama  el  ave. 

Ama  la  agreste  fiera, 

Y  la  planta  y  la  flor  á  su  manera. 

La  naturaleza,  para  que  los  individuos  llevasen  á  cabo 
esta  importante  función  ,  los  creó,  en  la  espe^cie ,  diferen- 
temente organizados,  esto  es,  machos  y  hembras. 
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topaes  de  ia  amatívidad  y  viene  el  aaK>r  de  ia  prole, 
iDftíBtode  ternura  que  impalsa  á  ioe  padres  á  que  mátü' 
con  esmero  ei  fruto  de  sus  amores^ 

Los  traerles  voluptuosos  de  la  generación  y  la  ter* 
nura  paternal ,  perderían  muy  pronto  sus  encantos  »^  si  la 
Provjkiedm  no  hubiese  deparado  á  los  seres  un  impulso 
secreto  de  amor  por  el  suelo  que  los  vio  nacer»  Sin  este 
instinto,  la  patria  seria  un  vano  nombre. 

"Por  último,  la  sociabilidad  complementa  todas  estas 
facultades:  gracias  á  eUa ,  la  familia  se  engrandece;  los 
hombres  se  asocian ,  nacen  los  pueblos,  se  constituyen  las 
naciones,  y  puestas  en  juego  otras  facultades  superiores, 
la  humanidad  forma  una  gran  familia ,j)ara  llenar  cumpli- 
damente los  altos  destinos  que  la  ha  deparado  la  Omnipo- 
teBCia  diyinia. 

AllAT4VU)AD. 

Sifuacion.    El  cerebelo; 

Impulsión  primitiva.    Propagación  de  la  especie,  amor 
físico. 

Escesoy  perversión.    Sensualidad  ,  libertinaje ,  adulte- 
rio, incesto^  onani«no>  sodomia,  satyriatis. 

El  objeto  de  este  instinto  es  la  reproducción  de  la  es- 
pecie :  la  naturaleza  ha  deparado  á  la  realización  de  este 
acto  un  placer  tan  vehemente^  que  ciertamente  ninguno  otro 
se  le  puede  comparar:  para  muchos  hombres  es  la  felici- 
dad suprema.  Asi  vemos  que  aquellos  adolescentes  en 
quienes  es  enérgica  esta  impulsión,  muy  pronto  se  entre- 
gan á  los  placeres  sexuales ,  y  cuando  no  pueden  alcanzar 
esta  natural  satisfacción,  recurren  á  maniobras  indecentes, 
á  medios  antinaturales ,  que  traen  consigo  consecuencias 
muy  enojosas  para  la  salud  y  para  la  inteligencia. 

Todos  estos  desórdenes  no  son  mas  que  manifestacio- 
nes frenopáticas  del  órgano  de  la  amalividad. 
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Ei  onanismo,  la  sodomia»  la  violencia  sexual  misma, 
son  iihpolsiones  desord^adas  de  un  instinto  poderosinmo, 
qae  domina  á  todos  los  seres,  siendo  su  imperio  tan  despó- 
tico cuanto  que  la  naturaleza  ha  hecho  dé  él  un  pi^ago  in- 
menso de  voluptuosos  trasportes. 

Los  cuadrumanos  en  general  separados  de  sus  hembras 
y  de  sus  bosques,  se  mastnrban  cuando  ven  una  mujer  jó* 
ven ,  á  la  cual  las  rejas  de  sus  jaulas  no  les  permiten  acer- 
carse. 

La  satyriasis  y  la  ninfonia  son  el  summum  del  desor- 
den erótico,  de  la  perversión  del  instiiRo  sexual. 

En  una  palabra,  las  perversiones  de  la  amatividad  son 
enfermedades  curables  en  muchos  casos  >  y  con  probabili- 
dades de  alivio,  de  mejoría,  en  otros. 

Inactividad.    Frialdad^  indiferencia  sexual,  predispo- 
sición á  la  continencia  pasiva. 
Frenopatogenesia. 
Aconitum.    Escilacíon ,  inacción.  Efectos  alternantes. 
Belladonna.    Indiferencia  sexual:  acaso  poluciones  sin 
erección. 
Mercurius.    Lascivia ,  poluciones  frecuentes. 
Nux  vómica.    En  el  hombre ,  lujuria  con  erecciones 
y  poluciones  por  la  mañana.  En  la  mujer  estasis  eró- 
tico fácil  á  la  menor  escitacion ,  por  la  mañana  en  la 
cama. 

Pulsatilla.    Violento  deseo  del  coito;  erecciones  y  po- 
luciones frecuentes:  priapismo. 

Árnica.    Deseos  venéreos,  erecciones  y  poluciones  al 
menor  contacto,  á  la  menor  escitacion  erótica. 

Arsenicum.    En  el  hombre ,  poluciones  nocturnas;  en 
la  mujer,  apetito  venéreo. 

Lachesis.    Apetito  venéreo  muy  escitado  sin  haber  ne- 
cesidad física ,  con  flacidez  del  pene. 
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Agnus  coilus.  L^tctividad ,  ó  (efecto  alternMivo)  fa- 
ror  erótico. 

AtUimonium.    Libaría  y  lascivia. 

ÜMéaris.  Apetito  veniéreo  exaltadisimo:  las  ereccio- 
nes simotao  las  del  prísqpismo.  .  ' 

Phosphorus.    Lujuria  con  violentos  deseos  de  coito. 

PUmhim.  Exaltadon  escesiva  con  erecciones  y  polu- 
ciones frecuentes. 

Tarántula.  Lujuria  suma:  la  persona  sometida  á  la  es- 
perimentacion  fisiofógica  acusa  deseos  y  goces  voluptuosos 
hasta  el  punto  qué  estos  se  realizan  sin  la  ayuda  de  escita- 
cion  mecánica. 

FlLOO^lTUEl.  . 

Siluaeion.  En  la  región  posterior  é  inferior  del  cere- 
bro, en  aquella  que  reposa  inmediatamente  s(d>re  la  tienda 
del  cerebelo* 

Impulsión  primitiM.  Conservación  de  la  prole,  amor^ 
de  los  hijos. 

Los  moralistas  han  afirmado  que  esta  disposición  mara- 
villosa á  consagr^o^se  al  cuidado  y  conservación  de  la  pro- 
le es  debida  á  la  educación »  al  interés ,  al  deber,  á  la  re- 
ligión, añadiendo  que  (¡ohsu»eptibiUdad  estúpidal)  vincu- 
lar ú  noble  sentimiento  del  amor  maternal  á  un  instinto 
que  tendríamos  en  coman  conlos  brutos,  seria  bumüiar 
la  mujer,  seria  rebajar  la  nobleza  de  su  corazón,  se- 
ria no  sab«r  apreciar  el  puro  raudal  de  su  sonorosa  ter- 
nura. 

Empero  el  filósofo  natwalfeta  está  muy  hgos  de  admitir 
semejanies  aseveradnes,  bijas  de  la  ignorancia. 

La  humanidad ,  dice  Fossati,  tiene  fiíeultades  muy  no- 
tables que  le  son  propias  para  que  pueda  creerse  humilla* 
da  por  partieq[>ar  do  algunos  instintos  juntamente  con  los 
demás  seres  terrícolas. 

Tomo  vi.  20 
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Aliméntame  y  procrear  ¿ttosoQ  también  iostíntoB  comu- 
nes al  hombre  y  al  bruto? 

Por  lo  demás  (téngase  esto  preaoite),  todos  los  insún- 
tos  en  el  hombre  se  realzan ,  se  enalleeeD  con  el  cMCorso 
de  ios  sentimientos  morales  y  délas  a^t  fitooRadea  del  es- 
píritu. 

{Jetemos  algunos  hechos  que  evid^cianí  lo  fonda  mental 
de  este  instinto. 

El  didelfo ^aá  luz  su&  hijiieloaá  mitad  deltérmüio^s- 
tativo,  segon  pretenden  algunos  saioraUstas..  Com<^  quiera 
quesea,  la  madre,  inmeittatamenle  que  algún  peligro  ame- 
naza á  su  cria » lanza  un  grito  de  alarma:  los  hijaelos  cor- 
ren presurosos  á  refogiarse  en  una  bolsa  situada  en  la  par- 
te baja  del  vientre,  la  eual  centi^ie  una¿  membraaaade 
la  que  aquellos  se. sujetan.  ; 

La  gallina,  inmediatamente  que  distingue  4Mi  enemigo, 
llama  con  un  cacareo  especial  á  su  poUada,  y^tiendelas 
alas  para  cobijarla  y  resguardarla  de  cualquier  riesgo. 

La  perra,  la  gata,  etc^  >  se  lanzan  cHmtra  todo  animal 
importuno  que  se  acerca  á  sus  hijuelos^  y  la  primera  con- 
tra toda  persoiuieslraiía.    .  f   . 

¿Quién  no  conoce  el  aipor^de  la^  «i^«s  por  bus  peque- 
nuelos?  Las  mas  tímidas  adquieren  atreviamnto^  acidada; 
la$  4»  rapiña,  cuando  no  son  tm  Inertes  como  la '  qtíe  te$ 
arr^bata^  ^-  leuto  á»,  sus  aiNres;  viielám  en  pos  de  a^e- 
ladando^.gritosplafiiderosypQnetrantes^'Coniusi  la  su>- 
pilcasen  que  la  devuelvan  sus  míseros  hijuelos. 

sonificado  i».«^uQiai)i:t2^it^ob|ardia^»diíi»te'ta^ 
se  ply^  dQíttliQNAnftihastaíel^punlO'de  iiae:si  á^  \$  erra- 
da dei^n  loriguera  bay  algún  lazo  no  lo  evita ,  arrastra- 
da por  el  deseo  de  regresar  junto  ;á  sus  hijqetos. 

Buffon,  si  mi  memoria  no  rae  encana ;  neSere^  en  su 


Digitized  by 


Google 


—  307  — 

BUsítMria  natural  m  hecho  tan  singular  cuanto  patético. 

Un  caballero  tenía  una  perra,  la  cual  parió  unos  cuan- 
tos ^chorrjtos:  al  cabo  de  algunos  dias,  este  señor  orde- 
nó que  en  auseucia  de  la  madre  arrojasen  los  perritos  en 
un  estanque  de  agua  que  habia  en  el  patio. 

Vino  la  madre  desalada  én  busca  de  sus  hijos:  no  los 
encuentra:  da  vueltas  arriba,  abajo,  de  una  parte  á  otra; 
por  último,  baja  al  patk)  y  corre  al  estanque. 

El  amo  estaba  á  la  sazón  alli  cerca:  la  pobre  perra  fue 
sacando  uno  por  uno  sus  hijos  ahogados,  llevándolos  á 
los  pies  de  su  sefior. 

Cuando  hubo  termmado  tan  dolorosa  tarea,  se  acercó 
á  este,  le  mira  tristemente,  vuelve  los  ojos  á  sus  hijos, 
lanza  un  gemido  y  espira  en  el  acto. 

iConOeso  que  si  semejante  cosa  me  hubiera,  por  mi 
desgracia^  sucedido,  el  remordimiento  me  duraría  siem* 
pret  el  gemido  de  la  pobre  madre  habría  sido  para  mi 
una  maldición,  un  anatema! 

¡El  bruto  acusando  al  hombre  de  crneldadl 

¡Él  irracional  muriendo  de  dolor  moral!  ¡El  Instinto 
lanzando  un  grito  elocuente  de  reprobación  á  la  razón 
fria,  calenladora  del  hombre  egoísta! 

¿No  es  una  imperdonable  barbarie,  una  ferocidad pu^ 
nible  el  convertirse  en  verdugo,  cuando  la  Divinidad  ha 
deparado  al  hombre  el  señorío  y  el  protecibrado  sobfe  es- 
tos pobres  seres? 

Gontinnemos. 

La  cigtteaa  construye  su  nido  en  los  edificios:  pues 
bien,  se  la  ha  visto  lanzarse  en  medio  de  las  llamas  de  un 
incendio  para  salvar  $m  hijuelos,  y  cuando  no  ha  podido 
conseguir  su  objeto  ha  perecido  con  ellos. 

¿No  prueban  estos  hechos  la  inneidad  de  la  íilogeni- 
tura? 
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¿Qué  educación  ha  recibido  el  bruto  para  desfdegar 
tan  tíeroo  seotimíeuto  ? 

¿Qué  ideas  religiosas  le  imponen  como  un  deber  el 
amor  de  la  prole? 

Ciertamente  que  los  moralistas  estudian  las  marayillas 
de  la  creactm  en  su  gabinete,  ó  miran  la  naturaleza  por 
un  prisma  engañoso,  ó,  lo  que  es  muy  posible,  en  su  in- 
dividuo no  gallardea  pujante  este  dulcísimo  instinto. 

Esta  ternura,  esos  asiduos  cuidados,  aquella  abnega- 
ción del  egoísmo  para  identificarse  con  una  criatura  que 
aun  nada  comprende:  por  último ,  ese  aínor  que  inspira 
tantjis  y  tan  dulces  caricias,  son  manifestaciones  evidentes 
de  un  instinto  fundamental»  que  puede  decirse  se  despier- 
ta en  la  mujer  desde  la  infancia. 

En  efecto»  lani&a,  en  vez  de  seguir  á  su  hermano  en 
sus  juegos,  se  entretiene  inocentemente  con  sus  muñecas^ 
prodigándolas  mil  caricias,  mil  cuidados,  que  son  un  pre- 
ludio de  su  sublime  misión. 

La  filogenitura  no  es  tan  pujante  en  el  hombre  como 
en  la  mujer:  lo  mismo  sucede  entre  los  animales. 

E$ceso  y  perversiw.  Amor  escesivo  por  los  hijos, 
que  no  permite  ver  sus  defectos  :  su  privación  es  in- 
soportable, hasta  el  punto  de  ser  causa  de  enajenación 
memal. 

Algunas  mujftres  atacadas  de  locura  se  creen  en  cinta, 
fingen  que  paren,  cogen  un  pedazo  de  madera,  lo  ^vuel- 
ven en  algunos  trapos  y  se  comportan  como  una  madre. 

Ina€Mvi4od.  i^edisposioíon  á  descuidar  los.  deberes 
paternales  y  maternos. 

Las  laujeres  en  quienes  la  filogenitura  no  ofrece  acti- 
vidad, miran  con  indiferencia  á  loa  nifios:  sus  gritos  y  sus 
lloros  las  fatigan  basta  el  punto  de  encomendar  su  lactan- 
cia á  mujeres  estrañas.  Muchas  madres  abandonan  sin  pe- 
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na  sus  hijos  á  ia  caridad  pública,  6  forzadas  á  criarlos  ios 
hacen  mártires  de  sus  caprichos. 

El  infanticidio  reconoce  por  causa  principal  la  ínacti- 
i^idad  de  este  instinto:  también  es  verdad  que  otras  causas 
pueden  pcíderosamente  influir  en  la  perpetración  de  un 
acto  tan  lastimoso  cuanto  deplorable. 

Frenopatogenesia.    Carecemos  de  datos  acerca  de  es- 
te instinto. 

Habitátividád. 
Situación.    En  la  región  póstero-superior  de  la  linea 
mediana,  encima  de  la  filogenitura. 

Impulsión  primitiva.    Amor  al  país,  á  la  localidad  en 
que  se  nace;  deseo  de  permanencia  en  un  lugar  fijo. 

Si  examinamos  las  costumbres  de  tos  animales ,  dice 
Spurzheim,  echaremos  de  ver  que  sus  diferentes  especies 
están  Tinculadas  á  regiones  determinadas. 

Toda  la  naturaleza  quiere  ser  habitada ,  y  por  eso  ha 
asignado  á  todos  los  seres  vivos  diferentes  moradas  >  po* 
niendo  en  juego  un  instinto  particular. 

La  tortuga  depone  sus  huevos  >á  una  distancia  á  donde 
las  aguas  del  mar  no  los  alcancen.  Su  cria ,  apenas  nace  á 
la  vida,  corre  ansiosa  á  sumergirse  en  su  demento  fa- 
vorito. 

El  polluelo  de  pato^  cuyo  huevo  empolló  una  gallina, 
no  bien  ve  m  charco  de  agua,  que  sin  escuchar  los  lastimo- 
sos piosdesu  madre  adoptiva,  se  lanza  impávido  en  medio 
de  las  aguas. 

Los  animales  que  emigran  á  bandadas  huyendo  de  los 
rigores  de  la  estación,  regresan  cada  ano  á  su  morada,  á 
su  mismo  nido. 

Ciertas  aves  se  ciernen  en  las  altas  regiones  de  nuestra 
atmósfera;  otras  vuelan  por  sobre  la  copa  de  los  arbolea, 
ó  van  rasando  con  la  tierra. 
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CüertoB  aaimales  establecen  su  morada  en  la  eiona  de 
las  altas  montañas;  otras  por  el  eontrarío,  baUitaa  m  loa 
profondos  valles. 

La  perdiz  anida  en  la  llanura;  la  urraca  en  la  copa  de 
los  árboles;  el  zorzal  americano  en  la  estr^nidad  de  lasnK 
mas;  la  cigüeña  en  las  chimeneas;  la  goloMbina  en  nues- 
tros edificios. 

Y,  cosa  admirable,  nunca  estas  disposiciones  de  cacb 
especie,  respecto  de  un  logar,  de  un  áüo  eapeeíal,  de  ha* 
bUacioa  nunca  cambian. 

La  nostalgia,  esta  «iferoiedad  particular  que  la  oiedi- 
eina  alopática  no  alcanza  á  desvanecer,  es  una  prueba 
concluyente  déla  exisieneia  deeate  imtmto. 

£1  abatimiento,  la  tristeza,  la  pérdida  dd  apetito  que 
notamos  en  el  orangután,  que  ki  codicia  humana  va  á  es- 
clavizar ea  las  sdvas  para  (tfreoerh)  á  la  curiosidad  de 
nuestras  ávidas  ciudades,  ¿no  hablan  elocuentemente  en 
favor  de  la  habitavidad,  en  faviH*  de  un  instinto  que  en- 
laza, por  decirlo  asi,  los  seres  vivos  con  la  regicm  donde 
por  primera  vez  abrieron  los  ojos  á  la  luz? 

¿Cuántos  hombres  no  hay  para  quienes  los  aires  pa- 
trk)s,  el  campanario  de  su  pueblo,  los  árboles,  testigos 
mudos  de  sus  juegos  infantiles,  son  una  necesidad  imp^ 
riosa,  una  condición  indispensaUe  de  vida? 

Nosotros  en  este  momento  msmo,  al  fraitr  his  lineas 
que  escribimos,  pensamos  en  nuestra  América,  en  nuestra 
querida  patria,  y  la  enviamos  un  suspiro  y  una  lágrima. 

¡Qué  ideas  tansantas  y  tan  puras  desfúerta  en  el  hom- 
bre el  augusto  nombre  de  la  patrial  Compadezcamos  á  eses 
seres  cuyo  corazón  no  alcanza  á  sentir  emociones  tan  pro^ 
fundas. 

El  hombre  es  cosmopolita  en  el  soitido  de  que  puede  re* 
sistir  á  todas  las  variadas  iofluenc^s  de  las  diferentes  zonas 
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Ql¿iofttotégtoa$;  pero  po  lo  m,  i»  uiioluto,  afirmando  (|ue 
paede  vivir  indiferentemente  en  un  pais,  eo  una  regioa 
cualquiera  boy,  para  trasladarse  luego  con. el  miao^  sans 
sqiuíi  4  Qtrps  puntQ$:.  in^!  os.muy'jegoosOíel  número  de 
hombres  para  quienesiei^aol  es.sibippre.  vivifioflutet^  1^  ia* 
tural^^  mmf^  cisuega,  )a  .tierra  b$Ua  y  Ubre,  pai'a  quie- 
u«0al<C)OBmQpoli8in^^,fUia  necesidad.  ^  ; 

t8UelÁnMH^de:lap»liri»i  déla vida^ >dii0ióAica».esi 

f^M  e;oiniu»aniiy,knpoEmat  08  una  Tapiütod  fundamental 

WQ.ba«rfld«oMoiiaí  familia,  el  patriareado.         >  r    ^ 

;  JSwfSQ^ifier^siQt^i,    «B^pugbanciaiTtíigaii^;  paUríelis^ 

mo  exagerado.  Nostalgia.  .       ,  ..     » v.  , 

Lu^o  q^ela  !b{4>itaUvidad  sale  de  lo»  limUes  de  la 
normalidad,  la  mania  patria,  el  faoattftto  patriótico^. tor. 
mauíla  díísAleraá  Ja  razon^ 

Hay  pueblos  que  ae  odian  pcofuodameoi^*  Francia  é 
iQgjiaterra-iiltalta  y  AiuatríafsaE«jempl6s  históricos.  \ . 

Pitt  arruina  su  pais,  lo  compromete  para  sostemer  una 
glBrrade  estermíiKoeMtra  la  Francia,  y  su  fanatismo  pa- 
tríítico  lo  llevó  á  la  tumba,  con  la  noticia  de  los  tratados  dtí 
paz,  que  se  habiao  firmado. 

iV^ltor  Scolt  olvida,  uo  momento  sos  poemas  y  sus 
naegáfica^  oovalagv  para  escribir,  uba  bi^toiiailibdo  contra 
el  innortal  Napoleón,  contra  el  coloso  del  siglo. 

Lanostalgia  y>sufeimÍ6BU)á  moral  y  físico  que  e^ri- 
iMDtai  ciertas  personas^  euancto  iio  ettcuantran  eopais^  le- 
janos ó  ^tranjeros,  es  una  ^feí^medad  del  ídsUbIo  de  la 
babitavüjad.  . 

AJgotQta.ban  creído  que  era  xat  resultado  de  la  ei^gia 
do  la  adhesividad:  de  los  ft-en^ogos;  mas  1&  prueba  de  que 
aolo  es,  dce  Fossati,  nos  la  ofrecen  los  suizos  i  Iqs  cua- 
les, á  menido,  huérfanos,  y  sin  amigos,  infieren  de  nosr^ 
lal^ia.  . 
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Inactifíidad.    IndUmneia  per  la  patrít,  por  el  hog»^ 
paterno.  Gostnopolísiiio/ 
F1ENOPÁTO6ENE8IÁ. 
Aunm.    Deseo  de  Ter  wi  país,  les  sayos,  y  necesi- 
dad de  mudar  de  logar,  de  ir  y  venir. 

Bellaionna.  Aunque  no  tiene  por  sintema  patoge- 
nético  la  perversión  de  la  habítetíviitod,  estemecHcamento 
ha  carado  varios  casos  de  nostali^:  lo  mismo  dedmos  de 
eapsicim  Mmmm^  ignatÍB  ornara^  fmnmiui  j  pkm^ 
phari  qeidwn,  qoe  se  han  mostrado  eficaces  eonMi  dicte 
enfermedad,  empleados,  bien  entendido,  segon  los  princi- 
pios de  la  escueb  homeopática. 

CarboammaHs.    Nostalgia,  y  surtimientos  tristes  de 
abandono  con  lágrimas. 

Helleborui  niger.    Nostalgia  y  melancoUa  UKÍtoraa, 
humor  hipocoiMlriaco,  IkH^os  y  solloies. 

Nitri  acidum.    Nostalgia,  mriucolia  escesiva  y  ensi- 
mismamiento. 

Silicea.    Nostalgia,  humor  hI^bcMíoo  y  deseo  A» 
llorar. 

AsoaAGiON. 
Situaekm.    Nótase  muy  bien  hacia  hi  parte  piRste-^ 
rior  y  lateral  de  la  cabeza  al  lado  estenio  de  la  fibge* 
nitnra. 

Impulsión  primitiva.  La  sociabilidad. 
Asieoitan  muchos  filóM^os  y  moralistas  como  verdad 
incontestable  que  loshombres  se  reúnen  en  sociictodpor 
cálculo,  á  fin  de  conservar  sus  intereses:  parti^d^  de  ba- 
se tan  insegura,  construyen  sobre  ella  el  edificio  social, 
eq)licando  á  su  manera  la  formadon  de  los  poeHos.  Em- 
pero los  hechos  desmienten  con  su  inatacable  autoridad 
todas  esas  vanas  teorias. 

Si  el  hombre,  como  se  pretende,  formase  Asociadíofies 
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por  cálculo,  por  reicxioD ,  ffmsú  seria  reeoDOcer  én  et 
uifio  ese  acto  reflexivo  igoalmente  que  en  las  hormigas, 
abejas  y  casikms. 

No  divaguemos;  estuélieiDOs  con  elevacioa  fflosófiea  los 
fenómenos  que  á  cada  paso  se  ofrecen  á  nuestra  visAa,  y 
eú  ves  de  sostener  los  errtoeos  principios  de  las  escuelas, 
seamos  torneados  para  confesar  la  verdad.  ^ 

Tan  es  derto  que  la  asociación  (adhesividad,  afec^ 
cionividad  de  los  fr^6logos)  es  un  instiofto  ftindamental, 
yporlotanfoirr^exivo,  que  á  menudo  lo  vtemos  reprl^ 
mido  por  la  reflexión,  y  hasta  aniquilado  en  sus  efecto» 
por  la  prudencia. 

tLa  maniféBta^m  de  este  inittiito  (afecciMívidad)  pro- 
Álcela  afección,  la  neceiMad  de  anmr  otra  criatara,  da 
ídentMcarse  con^elb,  de  tomar  parte  m  su  p^áamiento^ 
en  m  vida,  en  sus  dotores,  en  sus  miserias:  la  impubion 
áe(ficbafocnlladnosHevaá  considerar  la  amistad  coino 
la  mayor  felicidad,  como  el  mas  vivo  goce,  y  á  menudto 
nos  hunde  en  lastimosas  decepciones.»  (Berand.)  . 

¡Cuántos  corazones  dominados  por  esta  sed  Inestiñguí- 
ble  de  amor>  de  carino  profundo,  consumidos  por  el  fuego 
de  ardientes  pasiones,  han  dejado  de  latir  en  los  generosos 
pedios  que  animaban! 

El  examen  déla  ostensión  de  las  influencias  (te'  la  aso- 
ciación nos  baria  traslimitar  el  estreeho  circulo  que  nos 
hemos  propuesto  recorrer;  tales  son  los  importanlteimo^ 
capítulos  del  mattimonio  y  de  la  sociabilidad. 

Nos  contentaremos,  pues,  con  reunir  algunos  hechos. 

Hay  animales  que  pasan  toda  su  vida  estrechamente 
unidos  con  la  compaOera  de  su  elección,  por  ejemplo,  la 
tórtéla,  la  paloma,  d  cisne,  etc. 

Hay  otros  cuyos  ridiculos  amores  se  rompen  muy  pron- 
to, por  ejemplo:  el  toro,  el  perro,  el  gato,  etc.,  los  c^les 
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m  acaroan  á  lodas  e«aiita».h#ttbraa  wii  pasa  (dvidartasa^ 
íBAtaiita. 

Evidentemente,  dice  Fossati  con  este  rneUro^  k  aalu- 
raiesa  le  ha  iiapreso  sus  iAstiiitoaraq)eeti?os  por  medio  d^ 
una  oi^nizacíoii  cerebral  partieolar;  poes  eabra  «Ales  m 
bay  ni  deberes,  ni  Jeyes*  ni  colt^i  qne  se  loa  iiDpoi^;aB# 

Las  personas  &míliarixaéas  con  la  historia»  contiMÍ» 
dicho  autor,  piensan  que  el  matriinottMN  en  el  honvbn,  e» 
un  arreglo  de  su  ínrenctoft;  pero  por  poco  qio  se  re- 
flexione, se  puede  ver  que  el  hombre^  Isifo  eale^mceplo, 
solo  obedece  al  iaipulao  que  to  ha  deparado  el  CHadior.  El 
hombre  ha  nacido  constituido  para  el  easauiento^'  Las  ins^ 
tiíAcioaes  sociales  no  ha»  heebo  otra  eosa  inaa  que  arre- 
fl^r  su  forma>  dirighr  esta  iodiaaeion  natiural  bAeía  oa  6ft 
útil. para  todos  los  míembrosique  compoMn  wa  loetedad* 

Existen ,  m  embargo,  eotte  los  ptfeUoi :  taj»  :wriadaa 
instituciones  relativas  al  ma^imonio„  ^mhuo  ^pieüemosi»e» 
unos  permitida  la  poligamia ,  eldÁfOPcie^  al  paso*  que  ^ 
otros  la  primera  es  mirada  como  mu  criben,  y  el  segundo* 
es  cosa  imposible. 

En  la  isla  de  Geilaa  es  permitido !  ala  laujertoaer  le- 
gaUnente  hasta  cuatro  marídea.; 

¡Qué  enormidad  1  dice  Fossati ,  de  euy^obra  tomMiaS' 
estos  pormenores  relativos  al  matrimonio.  .  «   . 

>    Eb  cuanto  ¿Ja  sodakilid^iM^t^Y  la  m«por  duda  d^ 
que  es  una  disposición  instintiva»  '. 

Ya  hemos  citado  algunas  espeiaes.dersmimales  que  vi- 
ven en  sociedad ,  al  paso  que  otras  viven  constantemente 
aisladas. 

El  hombre  ha  sido  conformado  para,  vivir  en  sociedad; 
los  filósofos  del  siglo  pasado^  se  hundieron  en  la  oscura  U^ 
niebla  de  lo  abaiardo,  al  fwdar  sobr«  el  estado  natora)  del 
hombre  sus  consideraciones,  aofropolégias,  cos9  que  iguala 
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mente  SMoade  á  \o$  meUtfisicat,  qoíMOfl»  m  canocer  al  hom- 
bre fiaíoa,  preMsMleii  hablar  del  hombre  Qoral,  y  uMir  los 
vuelos  del  espíritu. 

Eseesa  y  de$órden.  Necesidad  de  estar  aí^nm^KiSado, 
amistad  inviolable,  dolor  incon^lableporla  pérdida  de  na 
amigo  qierido ;  la  soledad  inspira  tedio,  horror,  desespe- 
ración. 

Inactividad.    Frialdad ,  iodiferenciahájQia los dems» 
nusaotropia ,  antropof(d)ía. 
Frenopatogenesiá. 

Acomium.    Horror,  odioá  los  hombres,  ala  sociedad. 

Belhdonm.    Misantropía. 

SMphur.    Horror  ¿  k)s  hombres. 

Ammonium  muriaiicum.  Antipatía  por  ciertas  y  de- 
terminadas personas ,  humor  lágobre. 

Baryta  carbónica.  Repugnancia  por  las  personas  es-* 
traSaa  ó  por  la  sociedad. 

Cicuta.    Misantropía* 

Conium  maculátmí^  Hoye  de  los  hombres ,  los  t^ae, 
empero  la  s<dedad  le  eausa  miedo. 

Ly(wpodi»m.    Hisantropia,  la  soledad  da  miedo. 

Magnetít  polui  éustraÜt.    Alejamiento  de  la  so^ 
€iedad,  la  oonversadon  molesta^  las  caras  risoefias  ha^ 
can  nal. 
En  fin, 

Amiraj  anaemtdiwm^  byhoseianmsy  pul9atiUay  rhus 
timitoémion ,  hm  curado  la  antrapofoiia,  aun  euandis 
no  sea  sinteima  patogenétíco  suyo. 
Cionclusioo. 
De  lodo  cuanto^  Herramos  espuesto  resulta: 

1.^    Qmnobay  instinto  general  (X)mo  pretenden  los 
filósofos ,  sino  instintos  variados. 

i.""    Que  los  Ínstenlos  se  divklen  en  dos  clases,  á  saber: 
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Initintos  cm$erwtécfr€$  iH  indimduo :  tUimentivé'- 
dad,  hiofiUaj  defénsividad,  destructindad,  sécretividadr 
adquisividad  y  comtrucHvidad. 

InsHntoÉ  consermdóres  de  la  espeeit:  amatividad, 
/Uogenitura,  habitatividad  y  asociarían. 

3/"  Qoe  los  iostintoB  tienea  su  asiento  en  dMenoíoa- 
das  regiones  del  cerd)ro,  como  lo  ha  comprobado  la  es- 
cneia  frenológica. 

i.""  Qae  los  instintos  pueden  ofrecerse  bajo  tres  as* 
pectos: 

El  /isiológieo,  el  patológico,  y  el  depresivo. 

S.''  Que  en  su  estado  normal  los  instintos  determinan 
sus  respectivas  impulsiones  en  armenia  con  las  leyes  de  la 
creación. 

e.""  Que  en  su  estado  de  perversión,  los  desórdenes 
instintivos  son  fenómenos  puramente  patológicos,  y  que  por 
lo  tanto,  aquellos  actos  perjudiciales  al  orden  social  que 
inspiran,  no  deben  castigarse  ni  con  cadalsos,  ni  con  pre- 
sidios, sino  que  deben  ser  mirados  como  frenopatias  que 
exigen  un  tratamiento  médico,  ora  empleando  sustancias 
adecuadas  á  la  enfermedad,  ora  poniendo  en  juego  medios 
morales  que  desarrollen  la  energía  de  las  demás  facidta- 
des  antagonistas,  y  en  el  caso  de  que  sem  inútiles  uim.y 
otros,  se  encerrará  á  los  miseros  estraviados  para  qae  no 
perjudiquen  á  sus  semejantes. 

T.""  Con  objeto  de  poner  fuera  de  d«da  nuestras  afir- 
maciones, que  á  muchos  parecerán  singulares ,  no  sola- 
mente hemos  acumulado  gran  número  de  hechos,  ñneque 
también  hemos  recurrido  á  los  fenómenos  frenopáücos  que 
desarrolla  en  el  hombre  sano  la  esperimentadon  pura  de 
varios  medicamentos,  según  la  escuela  homeopática,  cu- 
yos principios  profesamos. 

8  .*"    La  frenopatogenesia  nos  evidencia  claramente  que 
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los  desórdeaes  instintivos  son  del  dominio  de  la  vida^  y 
en  ningana  manera  espontaneidades  consciente$  del  alma^ 
de  ese  destello  divino  qne  nos  ilnmina  por  los  oscnros  sen- 
deros de  naestra  efímera  existencia. 

9.""  Dijimos  al  comenzar  este  articolo,  que  el  estudio 
del  instinto  se  babia  arrancado  violentamente  de  la  base 
foadamentaU  en  la  qne  el  instinto  reposa,  á  saber:  ia  di- 
namobiidogia. 

40.  Ahora  bienr 

ü  ritmo  vital  dependiendo  4A  equilibrio  de  la  virtua- 
Kdid  qoe  ños  anima,  y  consintiendo  su  regularidad  en  la 
armoiria  de  las  fuenas  [virlutes)  emanante&de  los  elemen- 
tos que  oonstituyen  el  cuerpo,  fácil  es  comprender  que 
alterada  una  virtualiikid,  la  vida  se  desarmoniza.  De  don- 
de se  sigue  que  la  enfermedad  es  dinámica. 

41.  Desarmonizada  la  fuerza  vital,  las  capacidades 
encefólicas  sufren  en  su  esfera  de  acción  perturbaciones 
correspondientes  al  trastorno  general;  de  aqui  el  desorden 
y  tas  perversiones  de  las  facultades  instintivas  y  mo- 
rales. 

12.  El  equilibrio  dinámico  constituye  la  salud,  y  res- 
pect^amente  la  razón,  el  libre  albedrio,  la  virtud. 

43.  El  defecto  mas  ó  menos  sonable  del  equiUbrio  di- 
námico determina  la  actividad  de  uno  ó  muchos  óranos 
con  detrimento  de  sos  modificadores,  y  á  veces  con  efec- 
tos altiernantes,  dando  margen  á  las  singularidades  de  ca- 
rácter, á  las  mantas  de  todo  linaje,  al  estado  preponderan- 
te, pero  sin  perversión,  de  ciertas  iacu)tades.  Cuando  mer*. 
ced  á^te  deaquilíbrio  predomina  una  facultad  sin  detrimento 
de  aquellas  que  pueden  reprimirla,  víamos  inmediatamente 
presentarse  pujante  la  impulsión  que  le  es  propia. 

44.  Mas  si  el  predominio  de  una  ó  varías  fa^ltades 
prevalece  basta  enseriorearse  tiránicamente,  los  resultados 
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serán  (xnrrespondíentes  á  It  impalgioo  prímitira  de  los  ór- 
ganos pervertidos. 

16.  De  donde  se  signe:  que  las  pasiones  ó  aeu»  que 
encenagan  al  hombre  en  los  vicios,  ó  le  incitan  á  los  deplo- 
rables estravios,  denominados  crimenes,  reconocen  por 
cansa  nna  alteración  vital,  que  dislocando  las  fiícoltades 
del  yo,  hunde  al  hombre  en  las  tinieblas  del  infierno.  Os- 
curécese la  razón,  los  altos  y  nobles  sentimientos  yacen 
postrados,  el  ángel  que  nos  ilumina  pliega  sos  alas  en  me- 
dio ata  deshecha  tormenta  que  agobia  á  la  vida,  y  hánde- 
se  el  hombre  en  el  cieno  de  inmundo  albaSal  para  tomar 
los  instintos  de  la  fiera,  y  arrastrar  miserablemente  una 
exñtenda  de  infiímia  y  abyeccion.-iBspectáealo  cierta- 
mente tristísimo  que  á  menudo  nos  ofrece  la  bimanidad  en 
el  revuelto  palenque  de  la  vida! 

4  6.  Puede  sentarse  que  en  la  humanidad  todas  las  fa- 
cultades se  manifiestan  débiles  ú  obliteradas,  como  en  el 
idiotismo;  pujantes  y  sublimes,  como  en  el  genio;  pervertí* 
das  y  desordenadas,  como  las  vemos  en  esos  estraviados, 
cuya  sangre  riega  los  cadalsos,  cuya  existencia  es  una  se- 
rie de  bajezas  y  abominaciones,  á  los  que  la  sociedad  con- 
dena á  vivir  sin  esperanza  de  rehabilitación  en  medio  délos 
espantosos  trabajos  de  los  presidios. 

Por  áltimo/¿son  estos  seres  culpables?  ¿Son  respon- 
sables de  sus  actos?  ¿Merecen  esos  castigos  infandos?  Estas 
preguntas  tendrán  cumplida  respuesta  el  dia  que  la  filoso- 
fía, invocando  el  auxilio  délas  ciencias  médicas,  haya  he- 
cho un  estudio  especial  de  las  fecultades  imtintivai,  mo- 
ra/^s  é  fnre/^dtia/^5  que  gallardean  en  los  diferentes  se- 
res que  constituyen  la  gran  cadena  zoológica.  Entonces  po- 
drá el  filósofo  establecer  una  linea  de  demarcación  entre 
las  facultades  que  son  comunes  al  hombre  con  el  animal,  y 
las  que  son  esclusivas  á  aquel;  é  ¡lustrado  con  los  precio- 
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«OS  datos  que  le  somíDisira  la  Füiologia  ^lalisla,  tomará 
por  punto  de  partida  este  principio  fundamental: 

Las  femU^s^qm  nos  sfi%eomun09coii  el  animal,  no 
son  de  la  es fer a  del  espíritu  inmortal,  de  ese  destello 
purisimo  amanado  del  eterno  foco  de  los  resplandores 
diviff^s;  sm^  si^  del  dominio  de.  la  vida;,esioe»,  de  esa 
quidditas,  creación  intermediaria  entre  lo  particulado  y 
lo  imparticuiado  ^e  ata  en  este  mundo  el  espíritu  inmor- 
tal con  la  materia  caduca. 

Dr»  Alyarkz  Peralta. 

Nota.  Todos  los  artículos  que  llevan  el  pseudónimo  Borin- 
OVEN,  son  de^  nuestro  amigo  y  colega  el  Sr.  D«  José  Alvarez  Pe- 
raly^.^-^La  ÜKhÉicaxm, 


-i-'.:  ■; 
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AGUAS   MINERALES. 


TEPL1TZ,LIPPSPR1NGE,   KREÜZNAGH. 

TtaduecUm  dd  Dr.  Almes- Peralta. 

EFECTOS  PATOGENÉtIGOS  DE  LAS  AGUAS  DE  TEPLITZ. 

{Continuación.)  [i] 

Tráquea^rtéria. 

Sensación  de  sequedad  y  de  aspereza  en  ia  laringe. 

Bonqaera,  pérdida  casi  completa  de  la  voz. 

Tos  corta  y  seca. 

Sensación  de  picoteo  en  la  laringe  que  produce  tusico-< 
lacion  constante. 

Tos  con  espectoracion  de  mucus  amarillo  y  viscoso. 

Dolor  agudo  en  la  laringe,  mucho  mas  foerte  cuando 
no  se  traga  nada;  parece  que  ia  tráquea  está  desollada. 

Sensación  quemante  en  la  tráquea  CO0  espectoracion 
de  abundante  mucus  viscoso. 

Catarro  agudo  de  la  tráquea. 
Pecho. 

I.""    Siferior. — ^Punzadas  en  los  músculos  intercos- 
tales. 

Sensación  de  desgarradura  en  el  gran  pectoral  y  en  la 


Presión  y  pesadez  en  el  centro  del  pecho,  mucho  mas 
fuertes  cuando  se  respira  profundamente. 

(4)    Véase  Upig.  493. 
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Dolor  quemaute  bajo  el  estern(m. 

Sensación  de  picoteo  como  si  pinchasen  á  uno  con  agu- 
jas en  el  seno  deri^ho. 

En  eUeno  depecho  dos  bultos  muy  dolorosos,  del  ta- 
maño de  una  avellana. 

Rubicundez  de  apariencia  escarlatinosa  sobre  el  lado 
izquierdo  del  pecho^  que  desaparece  con  la  presión  dé  los 
dedos. 

Ebullición  miliar  sobre  el  pecho. 

Erupción  en  el  pecho  semejante  á  las  vejiguillas  de  la 
sarna,  acompañada  de  violenta  picazón. 

2.**    Pulmones. — Pleura.    Respiración  dificil,  como  si 
la  sangre  se  agolpase  violentamente  al  pecho. 

Punzadas  en  el  lado  derecho  del  pecho;  embarazan  la 
respiración. 

Opresión,  mayormente  al  subir  las  escaleras,  con  sen- 
sación de  llamaradas  de  calor. 

Gontracdon  calambroidea  del  pecho. 

Tos  nocturna  con  espectoracion  abundante  de  mucus. 

Tos  y  dolores  en  el  pecho  sin  embarazo  de  la  respira- 
ción; al  mismo  tiempo  sequedad  de  garganta  sin  rubicun- 
dez; lengua  húmeda,  cefalalgia  y  sensación  de  desgarra- 
dora en  las  manos  y  pies. 

Tos  sofocante  con  espectoracion  abundante  aunque  di- 
fícil, pero  sin  dolor  alguno;  dicha  tos  desaparece  gradual* 
mente  cuando  sobreviene  comezón  en  el  pecho. 

Tos  violenta  con  espectoracion  abundantísima  de  color 
gris,  que  solo  desaparece  cuando  se  presenta  una  erupción. 
Corazón. 

Violentas  punzadas  en  el  corazón. 

Palpitaciones  violentas  con  sensación  de  desgarradura 
y  punzadas  en  el  corazón. 

Latidos  irregulares  é  intermitentes  del  corazón. 

Tomo  m.  21 
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Latidos  del  corazón  moy  vivos  y  dol^osos. 
Dono* 

Dolor  de  magulladara  en  la  noca  y  en  el  dorso. 

Sensación  de  desgarradora  y  tirantez  en  la  noca  con 
rigidez. 

Latidos  entre  les  omoplatos,  con  opresión. 

Sensación  de  tirantez  ,  qoe  se^  estíende  del  dorso  ai 
sacro. 

Dolor  sordo  en  la  región  de  la  ttlima  vértdm  dorsal, 
que  se  aumenta  con  la  presión. 

Dolor  en  los  riñónos ,  qoe  se  aumenta  con  el  moví- 
miento^ 

Tirantez  dolorosa  qoe  se  estiende  de  los  rifiones  á  la 
pantorrilla. 

Dolores  violentos  en  los  ríñones  con  dificultad  de  mo^ 
ver  las  piernas. 

Panzadas  á  lo  largo  de  la  columna  vertebral  desdé  la 
nuca  hasta  las  vértebras  lumbares  que  impiden  hacer  el 
menor  movimiento:  doran  once  dias. 

[CoñUmarh.) 

Dr.    ALVARtil  PSRáLTA. 
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NOTA 

acerca 

DE  ALGUNAS  ESPECTORACIONfiS  CARACTERÍSTICAS 

DE    LOS 

MEDICAMENTOS    HOMEOPÁTICOS, 

POR  EL  DR.  G.  DE  BCENNINGHAVSEN. 


(Traduceion  de/Dr.  J.  Alvarez-Peralta.) 

Advertencia.  Esta  Nota  íae  leida  por  el  aator  en  la  sesión 
anual  que  celebraron  los  médicos  homeópatas  de  las  provincias 
del  Rhin  y  de  Westfália  enManster  el  dia  31  de  jalío  de  4856.— 
Alvaebz  Peralta. 

Vosotros  todos^  señores  y  estimados  colegas,  sabéis 
qoe  síd  el  conocimiento  de  los  signos  caraeteristieos  no  es 
dable  elegir  con  acierto  el  remedio  adecuado  para  comba- 
tir victoriosamente  un  caso  morboso  cualquiera.  Nadie  igno- 
ra  tampoco  que  el  médico  bomeópata  pone  sumo  cuidado 
en  deslindar  con  toda  claridad  la  naturaleza  especial  de 
cada  enfermedad  para  diferenciarla  de  cualquiera  otra  que 
se  le  asemeje.  No  pocas  veces  acontece  que  en  una  misma 
enfermedad  aparecen  indicados  muchos  medicamentos; 
circunstancia  que  pone  en  perplejidad  al  médico  bomeópa- 
ta,  no  permitiéndole  detídirse  con  entera  confianza  por 
tal  6  cual  remedio.  Este  inconveniente,  y  cualesquiera 
otros  análogos  que  puedan  prescfntarse,  se  observan  con  el 
estudio  y  conocimiento  de  los  signos  earaclerislieos. 
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La  tos  está  coosiderada,  y  á  mí  ver  con  razón,  como 
una  de  las  eofermedades  cayo  tratamiento  médico  ofrece 
mas  dificultades  al  práctico.  Consiste  esto  en  que  la  mayor 
parte  de  los  medicamentos  empleados  para  combatirla,  sí 
bien  presentan  muchos  puntos  de  similitud  ó  de  analogia, 
con  gran  apariencia  de  síntomas  patogenéticos,  carecen  no 
obstante  de  caracterisíicos  suficientes  que  pongan  de  mani- 
fiesto cuál  de  ellos  es  el  verdadero  remedio  curativo,  y  no 
pocas  veces  traen  consigo  un  cuadro  de  síntomas  accesorios 
sobrado  generales,  que  casi,  sino  del  todo,  imposibilitan 
al  homeópata  á  que  se  decida  con  entera  seguridad  á 
propinar  tal  ó  cual  sustancia  medicameqtosa. 

Poseemos,  es  verdad,  gran  copia  de  signos  caracterís- 
ticos correspondientes  á  las  varias  categorías  ordenadas 
bajo  la  palabra  tos\  por  ejemplo:  la  naturaleza  de  la  tos 
en  si  misma,  la  especie  de  espectoracion,  el  ritmo  ó  perio- 
dicidad, las  circunstancias  en  las  que  se  agrava  ó  se  me- 
jora, y  una  porción  de  afecciones  concomitantes.  Pero  asi 
y  todo,  es  innegable,  señores,  y  la  esperiencia  diariamen- 
te.lo  confirma,  que  para  deslindar  el  verdadero  remedio 
se  hace  preciso  las  mas  veces  recurrir  á  otros  signos. 

Estos  consideraciones  me  mueven  á  creer  que  será  acó* 
gido  favorablemente  un  corto  suplemento  de^t^no^  carac- 
terísticos, fruto  de  largas  y  minuciosas  observaciones  he- 
chas durante  el  curso  de  mi  dilatoda  práctica. 

Y  con  el  fin  de  evitar  prolijidades  inoportunas,  y  no 
incurrir  en  repeticiones  ociosas,  me  abstendré  de  hablar  de 
los  síntomas  ordinarios  de  esta  enfermedad,  como  igual- 
mente de  todo  cuanto  sea  poco  común  en  ella  ó  que  no 
ofrezca  la  claridad  que  es  de  apetecer,  por  ejemplo,  las 
espetíoraciones  de  sangre  en  general,  de  pus  sencillo, 
atnariUo,  verde,  salado,  mucoso,  etc.  Asi  es  que  me  con- 
cretaré preferentemente  á  dar  cabida  en  elt^uadro  que  me 
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he  trazado  á  las  espectoraciones  bajo  el  punto  de  vista  del 
gusto  y  olor  que  ofrezca,  síq  olvidar  algunas  de  carácter 
mas  raro,  pero  bien  determinado,  que  entretienen  la  en- 
fermedad, y  distraen  la  atención  del  práctico.  ¿Cuántas  ve- 
ces el  homópata  no  se  maravilla  al  ver  que  el  enfermo  exa- 
minado en  toda  su  individualidad  presenta  un  conjunto  de 
síntomas  mucho  mas  numerosos  que  lo  que  antes  del  inter- 
rogatorio babia  esperado  encontrar? 

La  mayor  parte  de  esos  signos  son  acreedores  á  que  se 
les  dé  un  puesto  entre  los  verdaderos  característicos,  y  hay 
varios  que  indicando  á  veces  un  medicamento  poco  usado» 
y  sin  lo  cual  no  me  hubiera  ocurrido  propinarlo,  han  ilus- 
trado mi  juicio,  y  (lan  contribuido  á  efectuar  curaciones 
radicales  de  enfermedades  graves  de  pecho  y  de  garganta 
que,  á  no  mediar  ese  género  de  indicaciones,  no  habrían 
sido  eflcaces. 

Hé  aquí,  pues,  las  espectoraciones  características  por 
orden  alfabético,  de  los  medicamentos  homeopáticos  bajo  el 
punto  de  vista  que  ya  he  indicado. 

Nota.    G.  es  abreviatara  de  Gusto  á;  O.  de  Olor  á;  C.  de  Color, 

Acedo  (0):  Bar.,  Cale,  Cham.,  Dulc,  Hell.,  Mere, 
Nitr.f  N,  vom.f  Sulph.  ac: 

Aceite  (G):  Caust.y  Mang.,  Phospk.  ac.  Sil. 

Acuosa:  Arg.,  Ars.,  Cale. y  Caps.,  Carb.  an.,  Cupr., 
Ignat.,  Magn.,  Magn.  mur.,  Mere,  Natr.  mur.yStann. 

Agrisado  (color):  Ambr.,  Anac,  Ars.,  Carb.  an.,-  Creas., 
Kal,,  Lyc,  Mang.,  N.  vom.,  Seneg.,  Sep.,  Thui. 

Agua  sucia  (G.):  Acón. 

Ajo  (O):  Ars.,  Petrel. 

Alimentos  últimamente  tomados  (G):  Amm.,  Ant.  cr., 
Ant.  tart.,  Bell.,  Bryon.,  Carb.  veg.,  Chin.^  Cocc,  Con., 
Hep.f  Ignat.f  Lyc.f  Magii.  mur..  Mar.,  N.vom.,  Phósph., 
Puls.,  Rhus.f  Sep,,  Sil.,  Sulpb,,  Thui, 
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Almendra  ó  nuez  (G):  Coff.  dig. 

Arcilla  (G):  Cam.,  Chin.,  Phosph:,  PuU. 

Arenque  (G):  N.  mosch. 

Azucarado  (6):  Calc.y  Lycop.^  Sepia. 

Azufre  (G);  Cocc,  N.vom.yPhosph.  ac.^  Plumb.f  Sulph. 

Azulado  (C):  Kal.^  N.  vom.,  Plumb. 

Brea(G):  Con. 

Caldo  (G):  lod. 

Caliente  (Quemante):  Asar,,  Moseh ^  Sabad.y  Silic. 

Carne  podrida  (G):  Ars.y  Áur.,  Bell.,  Carb.  veg.,  Dulc., 
Kal,  Lach.,  NUr.  ac.,  Photph.y  Puls.y  Bhus. 

Catarro  crónico  (Gusto  como  cuando  uno  tiene  uo): 
Bell.,  Ignat.,  Me%.,  N.  vom.,  Phosph.,  Puls.,  Sab.,  Svlph., 
Zinc. 

Cebolla  (G):  Asaf. 

Col  cocida  (G):  Sulph. 

Creta  (G):  Amm.f  Ign.,  N.  vom. 

Endurecidas:  Hep.^  lod. 

Espesas  (como  engrudo):  Arg.^  Am.,  Ars.^  Bar.^  CAtn., 
Dig.^  Ferrum,  Laur.^  Seneg.,  Sil. 

Espumosa:  Ars.,  Bell.,  Bryon.y  Hep.,  N.vom.,  Op., 
Phosph.,  Plumb.,  Puls.,  Sabin.,  Sil,  Sulph. 

Estiércol  pútrido  (G.):  Cal,  Carb.  an.,  Sep.,  Veratr. 

Fangosa  (ó  de  color  de  cieno):  Mere. 

Ferruginoso:  Phosph. 

Frió:  Asaf.9  Bryon.,  Cann.,  Caust.,  Coral,  rubr.,  Kal.f 
Ikrc.,  N.  vom^f  Phosph.,  Bhus.,  Sulph.,  Verair. 

Frutas  no  maduras  (G.):  Alum.,  Apis,  Ars.,  Caps.,  En* 
phorb..  Loe.,  Mwr.  ae.,  Sab^ 

Granulada:  Chin.,  NUr.  ac.,  Phosph.,  Sep. 

Grasa  (G.):  Alum.,  Asaf.,  Caust.,  Cham.,  Fluor,  ^al., 
Lyc.,Mang.  mur.,  Mang.,  M.  corr.,  Mur.  ac.,  PefroU,  Puls., 
Bhus,  Sabad.,  Sabin.,  Sil. 

Grumos  redondos  (en):  Cal.,  KaLt  Plumb. 

Guisantes  crudos  (G.):  Puk.,  Zinc. 

Harina  (G.):  Lach, 
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Herbáceo  (G.):  Cal,  N.  vom.,  Pho$ph.  ae.»  PuU.,  Sa$$, , 
Stan.f  Veralr. 

Hierro  (G.):  Cale,  Cupr. 

Huevos  (G.  á  yema  de):  Kal.^  Phosph.,  Phosph.  ac.^ 
Sep.,  Staph.,  Sulph.,  Thuia* 

Huevos  podridos  [Q.):  Acón.,  Am.,  Graph.^  ffep..  Mere, 
Me%.,  Mur.  ac.,.  Phosph.,  Phosph.  ac. 

Humo  (G.):  Bryon.,  N.  vom.,  Puls.,  Bhus. 

Jabón  {G):  Bryon.,  Dulc,  lod.f  Mere. 

Leche  fresca  (O. ):  Dros.,  Spong. 

Lechoso:  Áur.,  Phosph.,  Sep. 

Limón  (C.):  Kal,  Lyc.,  Puk.  * 

Madera  podrida  (G.):  Sulph. 

Metálico  (G.):  AUim.,  Amm.,  Bism.,  Calc.^  Cace.,  Coloc., 
Cupr.,  Hep.,  Laeh.,  Mere.,  Mere,  corr.,  Natr.,  Naír.  mur., 
iV*  ffom.,  Ran.  bul^.,  Bhus,  Sassap.,  Seneg.,  Sulph.,  Vit, 
Zim. 

Moho  (G.):  Bor.^  Mang.,  Phosph.  ac. 

Morenuzco  (Col,):  Bism.,  Bryon.,  Cale.,  Carb.  veg., 
Phosph.,  Puls.,  Sil. 

Negruzco  (C.):  Chin.,  Lye.,  iV.  vom.,Rhu$. 

Orioa  (G.);  Graph.  Seneg. 

Peseado  (G.):  ^con. 

Pez  (G.):  Cantharis. 

Ptcante  (sabor  agudo,  mordente):  Ars.,  Asaf.,  Aur., 
Beü.,  Fluor,  Laur.,  Mere.,  Natr.,  Puls.,  Bhus.,  Staph., 
Thui.,  Veratr. 

Piel  de  Rusia  (O.)  Am. 

Pimienta  (G.):  Acón.,  Mez. 

Plomo  (G.):  Cale. 

Polvo  (como  mezclado  con) :  Ambr. ,  Creos.,  N.  vom., 
Phosph. 

Pútrido  (6.)*  Lyc.,  Mar.,  Mere.,Rhus.,  Tkuia. 

Quemado  (O.):  Dros.,  Puls, 
—        (G.) :  Cycl.  ,  N.  vom. ,  Puls.  ,  Ran.  bulb,, 
Sabad.,  ScilL,  Sulph. 
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Queso  (6.):  Chin.,  Lyeap. 

Queso  rancio  (G.):  Aur.,  Jíal.,  Zinc. 

Rancio  (G.) :  Alum. ,  Ambr.,  Asaf.^  Brym. »  CMm., 
Euphorh.ylpec.yLach.yMur.  ac,  Petr.,Phosph.yRhodod., 
Thui.      ^         '  ^ 

Resina  (G.):  Thui. 

Sangre  (azulada):  Con. 

—  (morena):  Bryon.^  Rhits. 

—  (espesa):  Ank'fAsar.^  Carb.  veff.,Croc.,  Creos.,  Cupr.^ 
Dig.f  Ferr.,Graph.^  Lach.,  N.  mosch.,  N.  vom.^  Plat., 
Puls. 

—  (clara):  Carb.an.,  Carb.  veg.,  Creas.,  Ferr.,  Graph., 
Laur.y  Mere,  N.  mosch.,  Puls.,  Sabin.,  Sec.  com.^ 
Stram. 

—  (en  cuajarones,  coagulados):  Am.,  Bell,  Bryon., 
Canth.,  Carb.  an.,  Caust.p  Cham.^  Chin.,  Con.,  Creos., 
Croe,  Drot.,  Ferr.,  Hyhosc,  Ignat.,  Ipec,  Magn.  mur.. 
Mere.,  Nitr.  de.,  N.  vom.,  Phosph.  ac.,  Pial.,  Puls., 
Rhus,  Sabin. ,  Sec.  corn.,  Sep.,  Spong.  Stram.-, 
Stron.,  Sulph. 

—  (no  en  cuajarones):  Amm.,  Ant.,  tart.,  Bov.,  Bryon., 
Dulc.,  M.  amtr.p  Magn.  mur.,Phosph.y  Phosph.,  ac., 
Sec.  corn.  Stram.,  Stront.,  Sulph. 

—  {clara  acuosa):  Amm.,  Ant.  tart.,  Am.,  Ars.,  BelL, 
Bor.,  Bryon.,  Cale.,  Canth.,  Carb.  an.,  Carb.  veg., 
Chin.f  Dig.,  Dros.,  Dulc.,  Ferr. ,  Graph.,  Hyhosc., 
Ipec.,  Led. ,  M.  austr. ,  Magn.  mur. ,  Mere.  Nitr,, 
N.  mosch.,  Phosph.,  Phosph.  ac,  Puls.,  Rhus.  Sabad., 
Sabin.,  Sec.  corn.,  Selen. ,  Sep.,  Sil.,  Stram. ,  Stront., 
Sulph.,  Zinc. 

—  (pegajosa):  Cann.,  Magn.,  Phosph.,  Phosph.  ac,  Plat., 
Ran.bulb.,  Rhus.,  Samb.,  Scill.,  Seneg.,  Vit. 

—  (de  olor  ácido):  Sulph.  Tar. 

—  (gusto  acre):  Amm.,  Carb.  veg.,  Kal.,  Nitr.,  Sassap.^ 
Sil,  Sulph. 
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—  (espumosa):  ^i.,  An.^  Dros.f  Fen.,  fii^p.,  Led.» 
Op.,Pho8ph.,  Sil 

—  (negra):  Acon.^  Amm.^  Ant.  cr.^  Am.,  Asar.,  BelLf 
Btsm.,  Bryon.,  CarUh.,  Carb.  veg.,  CausLf  Cham., 
Chin.,  Cocc,  €on.,  Creos.,  Croe,  Dros.,  Ferr.,  Graph., 
Ignac.,  KaL,  Lach.,  Led.,  Lyc,  Magn.  mur.,  Nitr., 
Nitr.  ac,  N.  mosch.,  N.  vom.,  Phosph, ,  Phosph.  ac., 
PlaLt  PuU.f  Sec.  corn.,  Selen,,  Sep.,  Sil.,  Stratn., 
Sulph. 

—  (olor  fétido):  BelL,  Bryon.,  Carb.  an.,  Carb.  veg. 
Caust.,  Cham.y  Creos.,  Croe,  Ignat.,  KaU,  Mere, 
Phosph.,  PlaU,  Sabin,,  Sec,  com..  Sil. 

—  (viscosa):  Croc.,Cupr.,  Magn.,  Sec.  com. 
Sebo  (G.):  Valer. 

Tabaco  (gusto  á  jugo  de):  PtUs. 

Tierra  (G.)  Ars.,  Cann,,  Caps.,  Chin.,  ferr.,  Hep.,  Ign., 
Uang.,  Mere,  Nux  mosch.  Puls.,  Stront. 

Tinta  (G):  Cale,  Fluor. 

Tubérculo  (pequeño,  ardiente,  quemante):  Phosph. 

Vino  (G.):  Bell.,  Bryon. 

Violeta  (O.),  Valer. 

Superfina  de  todo  punto  seria,  si  me  dirigiera  únicamente 
á  vosotros  con  cualquiera  esplicacion  que  intentara  daros, 
mas  no  lo  es  para  los  jóvenes  principiantes  homeópatas,  á 
quienes  se  pueden  presentar  algunas  de  las  circunstancias 
anotadas.  A  ilustrar,  pues,  su  juicio,  van  dirigidas  las 
observaciones  siguientes: 

1  /  Que  los  signos  caracteristicos  que  acabo  ^e  ano* 
tar  distan  mucho  de  estar  agotados ,  y  que  lo  que  de  ellos 
resta,  pertenece  á  la  esfera  de  actividad  de  los  medicamen- 
tos: de  aqui  el  que  las  observaciones  basta  hoy  hechas  en 
el  campo  de  la  práctica,  vengan  á  confirmar  lo  que  no  ha 
sido  mencionado  en  la  esperimentacion  pura  de  los  medi- 
camentos estudiados  en  el  hombre  sano.  Y  de  aqui  también 
el  no  desechar  ningún  medio  que  se  ofrezca  al  práctico,  por 
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la  vana  razoo  de  que  do  siempre  baká  suficieatoiDeDte 
desentrañado  el  diagnóstico  de  los  sintonías  de  la  enfer- 
medad. 

Por  esto  creo  qne  debo  advertir: 
2.^  Que  la  mayor  parte  de  los  signos  earacterisHcos 
de  la  enfermedad  presenta  en  general  cierto  valor  aparen- 
te ;  de  aqoi  lo  que  frecuentemente  acontece,  á  saber:  que 
una  indicación  importante,  en  la  que  no  se  ba  fijado  seria- 
mente la  atención ,  ilustre  acerca  de  la  elección  del  verda- 
dero remedio,  aun  cuando  parezca  qne  no  es  el  adecuado. 

Téngase ,  pues ,  presente  que  no  debe  jamás  perderse 
de  vista  que  un  síntoma  no  alcanza  á  dar  un  signo  comple- 
to; que  el  conjunto  de  los  signos  caracleristicos  de  los 
síntomas  de  la  enfermedad  ba  de  deddir  únicam^te  al 
práctico  á  propinar  los  remedios.  Por  lo  demas^  la  propie- 
dad de  los  remedios  estudiados  y  conocidos ,  no  puede  en 
ningún  caso  reemplazar  cualquiera  otra  consideración  acer- 
ca de  la  elección  de  tal  ó  cual  medicamento,  sino  que  úni- 
camente debe  servir  de  auxiliar  para  decidirse  en  diferen- 
tes casos  indicados,  con  el  fio  de  propinar  el  que  sea  mas 
eficaz. 

Per  ¡a  reiaccion^  S.  Rodríguez  López. 
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¿QUÉ  DIRECCIÓN  CONVIENE  DAR 

A  LOS  ESTUDIOS  MÉDIGOSP 


(Continuación.) 

XI. 

tbrapíütica  vitálista  (1). 

cEl  vitalismo  ontológico  no  inspira  directamente  recurso 
alguno  terapéutico  de  los  que  se  consideran  como  activos. 
La  enfermedad  es»  en  su  concepto,  un  accidente  que  la  na-* 
iuraleza  misma  propende  á  remediar;  la  espectacion,  la  con- 
ducta propia  del  práctico ,  y  la  separación  de  causas  y  en- 
torpecimientos estertores ,  el  único  objeto  del  arte.  Así  lo 
comprendió  Staahl,  y,  con  mas  ó  menos  salvedades,  conti- 
núan comprendiéndolo  la  mayor  parte  de  los  sectarios  del 
vitalismo. 

> Ni  podia  suceder  otra' cosa.  Colocados  los  fenómenos 
de  la  vida  bajo  la  dependencia  de  un  motor  especial ,  como 
lo  está  mucha  parte  del  mundo  físico  en  la  hipótesi  de  los 
fluidos  imponderados,  cualquier  alteración  en  el  curso  natu- 
ral y  calculado  de  dichos  fenómenos ,  debia  atribuirse  á  in- 
fluencias estrañas,  y  la  misma  cesación  de  la  vida  no  podia 
depender  mas  que  del  agotamiento  del  principio  motor »  ó 
de  condiciones  especiales  de  la  instrumentación  movible  que 
la  hicieran  inhábU  para  el  movimiento. 

tEl  principio  vital  del  vitalismo  ontológico  es  como  el 
sol,  que  en  sentir  del  vulgo,  y  aun  de  muchos  físicos,  envia 
la  luz  al  universo  por  su  propia  virtud,  no  porque  el  univer- 

(1)     VéAM  U  páf .  31$. 
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so  la  forme  ea  sus  diversas  partes  ,  reuniéndola  eu  un  foco 
desde  el  cual  vuelva  á  recibirla.  Asi  es  que  la  vida,  como  la 
luz  del  sol,  no  puede  faltar  sino^porque  se  agote  en  su  ori- 
gen, ó  porque  la  intercepte  algún  obstáculo.  Contra  el  pri- 
mer desorden  no  hay  remedio  posible,  porque  todo  remedio 
es  estérior,  y  la  vida  no  nace  de  la  esterioridad;  si  ella  misma 
no  se  recompone  espontáneamente  ,  nada  hay  que  esperar 
de  circunstancias  que  solo  son  susceptibles  de  atenuar  y  en- 
torpecer sus  manifestaciones ,  nunca  de  producirla  ni  de 
darla  un  átomo  de  si  propia.  Solamente  es  permitido  al  hom- 
bre modificar  algunos  de  los  accidentes  esteriores,  favore- 
ciendo ó  moderando  las  manifestaciones  del  principio  vital; 
pero  sin  llegar  jamás  al  principio  en  si,  puesto  que  de  ante- 
mano le  ponemos  como  causa  y  no  como  efecto.  Lo  que  no 
es  efecto  de  nada  material  accesible  á  los  sentidos  y  al  poder 
del  arte,  lo  que  es  causa  esencialmente,  y  nada  mas  que 
causa,  no  se  presta  á  cambio  alguno  qUe  no  sea  espontáneo 
y  exento  de  toda  dependencia  de  la  esterioridad.  Admitir 
una  causa  espontánea,  una  causa  principio  ,  inmaterial,  me- 
tafisica,  existente  por  si,  y  suponer  que  pueden  influir  en 
ella  las  disposiciones  anatómicas,  las  acciones  físicas  y  quí- 
micas, ó  cualquiera  de  los  elementos  de  la  actividad  inorgá- 
nica; es  un  contrasentido  palpable.  Si  suponéis  que  los  ali- 
mentos, por  ejemplo,  ó  cualquier  otro  modificador  introdu- 
cido en  el  estómago,  que  los  miasmas  esparcidos  en  la  at- 
mósfera, que  la  luz,  el  calor,  etc.,  pueden  afectar  al  principio 
vital,  admitís,  sin  apercibiros  de  ello  ,  que  este  principio  se 
halla  bajo  la  dependencia  de  dichos  modificadores;  que  ellos 
le  mantienen  perfecto  cuando  están  en  su  estado  normal,  y 
le  hacen  imperfecto  cuando  se  alteran  y  pervierten;  que  la 
causa  de  la  vida  no  es  como  el  sol  un  foco  primitivo  de  ac- 
ción, sino  el  reflejo  concentrado  de  las  acciones  de  los  órga- 
nos. Sed  lógicos  á  lo  menos  ,  y  no  admitáis  mas  que  reac- 
ciones y  diátesis,  esplicando  las  afecciones  por  medio  de  la 
parte  instrumental  ú  orgánica  ,  cuyo  accidental  desarreglo 
se  opone  á  las  libres  y  espontáneas  manifestaciones  del  prin- 
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oípio  vital,  y  es  el  único  capaz  de  modificarse  con  el  auxilio 
del  arte. 

»Verdad  es  que  asi  se  priva  al  vitalismo  de  sus  mas  caras 
teorías,  de  sus  afecciones  comparadas  con  las  del  alma  pen- 
sadora, y  se  reduce  su  terapéutica  á  una  especie  de  íatro- 
mecánico,  muy  análoga  á  U  del  organicismo;  pero  no  hay 
otro  medio  de  ser  consecuentes,  y  si  se  quiere  huir  de  estas 
conclusiones,  es  preciso  renunciar  enteramente  al  principio 
vital  como  causa  metafísica,  distinta  y  superior  á  la  organi- 
zación. 

»La  comparación  con  ]as  afecciones  del  alma  pensadora 
es,  á  la  verdad,  especiosa.  Mas  si  se  advierte  qué  ante  todo 
era  preciso  empezar  por  establecer  esperimentalmente  la 
existencia  de  ese  principio  vital,  separado  á  la,vez  de  la  par- 
te espiritual  y  de  la  material  del  cuerpo ;  que  aun  asi  solo 
tendría  una  remota  analogía  con  el  alma  inteligente ,  y  que 
por  último,  las  afecciones  de  esta,  en  cuanto  observadas  y 
sentidas,  se  consideran  generalmente  en  metafísica ,  lo  mis- 
mo que  cualquier  Otra  de  sus  manifestaciones ,  no  como  un 
acto  espiritual  puro,  sino  como  unresultado  misto  de  la  acti- 
vidad pensadora  y  de  la  sensitiva  ú  orgánica;  tendremos  que 
la  psicología  cuenta  con  recursos  muy  superiores  á  los  del 
vitalismo  para  librarse  de  los  apremiantes  dilemas  que  opo- 
nemos á  este  último.  Ademas,  es  preciso  que  cada  ciencia 
se  apoye  en  su  razón  propia,  y  las  doctrinas  vitalistas  no 
tendrían  bastante  razón  para  sus  teorías,  con  la  que  tomasen 
¡Mrestada  á  la  psicología  del  caudal  reservado  para  las  suyas. 
Porque  podría  suceder,  y  sucede  en  efecto,  que  la  misma* 
psicología,  comunmente  admitida,  no  estribase  en  ba* 
ses  inconmovibles,  como  lo  probaríamos  en  caso  de  ne- 
cesidad. 

tLa  autocracia  que  tácita  ó  espresamente  concede  el  vir 
talismo  al  principio  de  la  vida,  le  hace  invocar  á  menudo  la 
intervención  de  la  naturaleza ,  calificándola  de  sabia  y  pre- 
visora, y  reconociéndole  una  finalidad  que  suelen  negarle 
los  partidarios  del  organicismo.  Nadie  ignora  las  antiguas 
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disputas  de  las  escuelas  sobre  la  naturaleza  medicatriz; 
disputas  que  encierran  en  un  laberinto  de  dudas  ,  si  no  se* 
emplea  para  buscar  su  salida  el  hilo  de  la  critica.  Esta  es  la 
que  enseña  que  nada  se  puede  asegurar  de  un  modo  abso- 
luto; que  toda  acción  vital»  en  el  hecho  de  serlo ,  tiene  ten- 
dencias vitales;  pero  que  unas  lo  son  mas  que  otras,  y  todas 
se  hallan  comprendidas  en  limites  cuyo  ensanche  indefinido 
constituye  el  objeto  del  arte.  En  la  naturaleza  reside  primi- 
tivamente la  acción;  en  el  arte  la  idea  de  la  perfección,  que 
procura  alcanzar  en  cuanto  lo  consienten  sus  facultades. 

»Pero  el  vitalismo  ontológico  no  puede  dar  al  arte  una 
importancia  de  primer  orden,  no  puede  considerarle  suscep- 
tible de  perfeccionar  la  naturaleza ,  porque  la  naturaleza  es 
,en  su  concepto  principio  y  causa,  sin  participar  en  manera 
alguna  del  carácter  de  efecto  y  resultado.  Ahora  bien ,  todo 
lo  perfeccionado,  en  cuanto  perfeccionado,  es  efecto  del 
agente  que  perfecciona,  y  admitiendo  una  perfección  artifi- 
cial de  la  naturaleza,  era  forzoso  conceder  causas  estrinsecas 
al  principio  vital,  lo  que  repugnaría  decididamente  á  la  c»- 
tegoriti  metafísica  que  le  supone  la  doctrina  q^e  examinamos. 
Esta  requiere  la  existencia  de  un  ser,  que  se  pone  solamen^ 
te  como  causa  de  la  vida,  que  cuando  mas  puede  tener  á 
priori  condiciones  especiales  que  le  hagan  producir  tal  es-» 
pecie  de  vida  mas  bien  que  tal  otra;  pero  que  da,  no  recibe, 
y  por  lo  tanto  no  es  susceptible  de  ser  modificado  en  sentido 
favorable  ni  adverso^  siendo  su  inmanencia  é  inmutabilidad 
tan  necesarias,  que  apenas  se  concibe  cómo  á  pesar  suyo  se 
verifica  la  muerte.  Barthez  dice ,  que  al  terminarse  la  exis- 
tencia, puede  el  principio  de  vida  refundirse  en  el  sistema 
de  las  fuerzas  del  universo,  si  solo  consiste  en  un  modo  de 
ser  de  los  cuerpos  organizados;  ó  bien  estinguirse  indivi- 
dualmente, replegándose  á  una  especie  de  depósko  común, 
ó  emplearse  en  animar  á  otros  individuos.  Desechando  k 
primera  hipótesis,  porque  como  ya  hemos  Visto  conduce  al 
organicismo,  resulta  que  el  vitalismo  se  ve  precisado  á  ad-^ 
milir  la  permanencia  de  la  vida  aun  después  de  la  muerte: 
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tan  absoluto  es  el  carácter  que  da  á  la  relación  de  unidad 
obsei^vada  en  la  síntesis  de  los  cuerpos  vitos.  No  puede  por 
to  tanto  luchar  con  las  tendencias  innatas  de  un  prindpio 
inaccesible  á  los  medios  físicos,  en  virtud  de  su  ni^nraleza 
metafísica »  y  que  por  lo  tanto  debe  hallarse  en  realidad  tan 
á  cubierto  de  lesiones  y  deterioros  producidos  por  las  causas 
morbosas  y  como  demodificacionesfavoraUe»  determinadas 
por  los  agentes  terapéuticos. 

iHé  aqui,  pues,  al  vitalismo  reducido  á  una  medicación 
de  aecidentesy  á  mi  arte  casi  mecánico,  de  disponer  las  con- 
diciones orgánicas  y  materiales  en  términos  que  no  se  opon^ 
gan,  antes  favorezcan,  las  manifestaciones  del.principio  ti- 
tal.  Verdad  es  que  con  este  pretesto  6  esplicacion  pueden 
asarse  todos  los  agentes  útiles  de  la  materia  médica,  y  asi  lo 
han  practicado,  en  efecto,  algunos  animisti»,  aunque  con  la 
tibieza  y  falta  de  fe  del  que  obra  en  la  persuasión  de  que  no 
se  dirige  á  la  raiz  del  mal,  y  que  la  salvación  ha  de  proceder 
espontáneamente  de  la  naturaleza,  correspondiéndole  solo 
allanar  algunas  dificultades.  Pero  la  mayor  parte  de  los  vi- 
talistas  no  se  han  contentado  con  esta  esfera  de  acción;  á* 
no  que  relajando  un  tanto  la  severidad  de  sus  principios ,  y 
sacrificando  las  exigenda.s  de  su  teoría  á  las  de  una  buena 
prédica ,  han  admitido  diversidad  de  medicaciones ,  procu«* 
rando  comprender  en  ellas  metódicamente  todo  cuanto  pue- 
de rn£kiir  de  un  modo  favorable  en  el  curso  de  las  dolencias 
humanas. 

«Asi  han  nacido  las  medicaciones  natural,  imitadora» 
perturbadora,  especifica  y  analítica  de  la  escuela  de  Mont* 
pellier,  ac^ca  de  las  cuales  diremos  una  palabra,  por  roas 
que  no  sean  consecuencia  rigurosa  del  vitalismo  ontológico. 
Considerada  en  si  semejante  terapéutica,  comprende  cómo- 
damente todos  los  medios  de  que  se  puede  hacer  uso  en  el 
tratamiento  de  las  enfermedades.  Es  por  lo  tanto  admisible, 
y  solo  seria  de  desear  que  procediera  con  mas  método,  par- 
tiendo de  un  principio  bien  determinado,' y  estableciendo 
sus  divisiones  con  orden  y  claridad.  En  rigor  preside  á  esta 
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enumeracioQ  de  medicaciones,  mas  bien  un  pensamiento 
ecléctico  y  emilirico,  que  vitalista  y  doctrinal :  asi  es  que  no 
tendría  inconveniente  en  aceptarla  el  empirismo  mas  deci- 
dido. Es  un  método  que  propende  á  amalgamar  todos  los 
elementos  disponibles  de  la  terapéutica ,.  mas  bien  que  una 
consecuencia  precisa  de  los  principios  del  vitalismo ,  y  pue- 
de por  lo  tanto  considerarse  como  un  espacioso  terreno  neu- 
tral ,  donde  se  hermanan  y  concillan  los  mas  discordes  siste- 
mas, uniendo  sus  esfuerzos  para  un  objeto  común. 

•Ofrecen,  sin  embargo,  estos  métodos  terapéuticos  algu- 
nos reparos  dignos  de  tomarse  en  cuenta.  Prescindiendo  del 
espectante  ó  natural,  del  imitador  y  del  perturbador,  que 
pueden  refundirse  muy  bien  en  el  especifico  y  en  el  analíti- 
co, puesto  (}ue  en  último  resultado  deben  obrar  todos  con 
preferencia ,  ó  sobre  la  enfermedad  en  su  unidad ,  ó  sobre 
alguno  de  sus  elementos;  diremos  que  el  vitalismo,  inconse- 
cuente ya  al  admitir  estos  elementos  como  entidades  distin- 
tas de  su  prindpio  vital,  y  distintas  también  de  la  organiza- 
ción, estiende  cada  vez  mas  el  vicio  ontológíco  que  le  domi- 
na, creando  en  terapéutica  un  orden  de  acciones ,  que  apa- 
recen aisladas  en  seres  independientes ,  incluidos  en  el  or- 
ganismo, y  perdiendo  asi  de  vista  la  unidad  común  sin  des- 
cender bastante  á  toda  la  diversidad.  Esta  medicina  propen- 
de al  especifismo  en  cuanto  concierne  á  los  elementos  que 
se  consideran  como  esencialmente  morbosos,  y  al  propio 
tiempo  al  racionalismo  por  lo  tocante  á  los  elementos  que 
solo  se  miran  como  uü  aumento  ó  disminución  de  los  nor- 
males ó  fisiológicos.  No  se  forma  asi  una  fusión ,  sino  una 
mezcla  del  racionalismo  y  del  empirismo,  en  la  que  subsis- 
ten los  inconvenientes  de  ambos  métodos  y  la  limitación  de 
sus  tendencias,  paralizándose  ademas  reciprocamente  sus 
esfuerzos.  En  una  palabra,  se  reproducen  aqui  las  desven- 
tajas de  todo  eclecticismo. 

»Pero  lo  que  mas  llama  la  atención  en  la  terapéutica  vi- 
talista ,  es  la  tendencia  general  que ,  á  pesar  de  todas  sus 
concesiones,  la  acompaña  constantemente.  Esta  es  siempre 
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especiante,  como  en  el  organicismo  es  siempre  activa.  El 
bello  ideal  del  vitalismo  ontológico  seria  la  espectacion  ab- 
soluta, asi  como  del  organicismo  la  ilimitada  energía.  Espe- 
ra aquel  que  el  remediodescienda  de  arriba;  este  cree  por 
el  contrarío,  que  todas  las  esperanzas  estriban  en  la  habili- 
dad con  que  se  dirijan  los  esfuerzos  desde  abajo.  El  uno-  se 
mueve  moderadamente  mas  bien  para  observar  que  para  in- 
fluir; el  otro  se  a^ita  y  afana,  busca,  indaga,  esperímenta  y 
acaba  á  menudo  por  encontrar.  El  vitalista  aprovecha  las 
mas  veces  los  elementos  que  halla  hacinados  á  su  alrededor, 
para  auxiliarse  en  un  viaje  á  cuyo  término  le  ha  de  llevar 
un  impulso  estraño ;  el  organicista  confia  en  si  solo,  y  dis- 
puesto á  caminar  á  pie,  mide  sus  fuerzas ,  acopia  recursos, 
cuenta  las, jornadas  y  fija  de  antemano  el  término  de  su  pe- 
regrinación. El  espíritu,  en  fin,  del  vitalismo  es  en  todo  caso 
mas  espectante  que  activo;  asi  como  el  del  organicismo  es 
siempre  mas  activo  que  espectante. 

tEn  la  variedad  de  grados  que  caben  dentro  de  ambas 
doctrinas,  encuentra  el  buen  sentido  práctico  los  medios  ne^ 
cesarlos  piara  prescribir  las  mas  veces  el  tratamiento  opor- 
tuno. Pero  una  ciencia  que  necesita  siempre  al  buen  sentido 
para  que  modere  sus  naturales  impulsos ,  no  es  una  ciencia 
bien  establecida :  carece  de  la  luz  que  la  debe  guiar,  y  solo 
tiene  en  lugar  suyo  una  fosforescencia  engañosa.  No  serán 
pocos  los  prácticos  que  se  dejen  «llevar  de  esta  última ,  por 
no  encontrar  en  si  mismos  el  regulador  que  les  falta,  y  en. 
toncos  las  doctrinas  impulsadas  á  sus  últimas  consecuencias 
pueden  causar  grandes  perjuicios;  entonces  la  temeridad  de 
los  unos  acabará  con  la  vida  por  perseguir  eñ  su  seno  un 
enemigo  imaginario ,  y  la  imprevisión  de  los  otros  dejará 
escapar  la  ocasión  oportuna ,  con  la  esperanza  de  que  haga 
por  si  sola  la  naturaleza  lo  que  el  arte  debiera  hacer. 

» El  espíritu  del  vitalismo  propende,  como  queda  de- 
mostrado, á  referir  todo  lo  vital  á  un  principio  únieo,  meta- 
físico,  inaccesible  á  las  influencias  del  mundo  material.  Por 
consiguiente,  de  él  espera  lógicamente  la  salud ,  y  debe  li- 
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mitar  su  acción  á  separar  las  condiciones  esteriores  que  pu- 
dieran contrariar  las  manifestaciones  espontáneas  de  la  vida. 
Es  esencialmente  y  por  su  naturaleza  espectante. 

» Verdad  es  que  este  espíritu  admite  modiñcaciones, 
en  virtud  de  las  cuales  se  aproxima  mas  ó  menos  á  las  doc- 
trinas que  emanan  del  principio  contrario;  mas,  sin  embar- 
go, siempre  ha  de  permanecer  en  cierto  grado,  si  el  sistema 
que  se  sigue  no  deja  enteramente  de  ser  el  vitalis.mo  ontoló- 
gico,  para  convertirse  en  otro  cualquiera. 

tDe  donde  resulta  que  el  espíritu  del  vitalismo  ontológí- 
co,  único  vitalismo  que  hasta  ahora  ha  reinado  ep  medicina, 
no  conduce  en  derechura  á  los  ftnes  de  la  terapéutica,  ni  es 
por  lo  tanto  el  que  conviene  preferir  decididamente  para 
acercarla  en  lo  posible  á  su  perfección.» 

XU. 

CONCLUSIÓN  GENERAL  EESPEGTO  DEL  VrTALISMO. 

c  Hemos  examinado  rápidamente  el  espíritu  general  de 
las  escuelas  vitalistas  que  han  a3pirado,  y  aun  aspiran,  á  do- 
minar en  medicina,  y  hemos  encontrado  en  él  vicios  radicad- 
Íes  que,  como  no  podia  menos  de  suceder,  trascienden  á  to- 
das sus  aplicaciones;  una  imperfección  en  su  base  filosófica, 
de  la  que  se  resienten  su  fisiología,  su  patología  y  su  tera- 
péutica. 

»|:n  filosofía  hemos  visto  que  pretende  dar  á  la  vida  una 
causa  primera,  un  principio  adquirido  por  inducción  esperi- 
mental,  con  existencia  propia ,  superior  y  anterior  á  la  de 
sus  efectos,  entre  los  cuales  se  cuentan  las  diversas  acciones 
del  organismo  y  hasta  la  disposición  y  testura  de  la  órga- 
nos. Queda  probado  que  esta  concepción  absoluta  es  una 
quimera;  que  lo  absoluto  no  se  puede  conocer ;  que  todo  lo 
que  se  conoce  es  relativo  ó  parte  de  lo  relativo;  que  el  vita- 
lismo ontológico  se  fija  en  la  parte  de  lo  relativo ,  que  con- 
siste en  la  unidad  del  organismo  humano  ;  que  esta  unidad, 
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comprendida  ella  misma  en  otra  unidad  mas  eatensa,  la  re- 
presentación del  universo ,  solo  eiiste  relatíf  amenté  i  sus 
partes  propias;  que  dándola  como  absoluta  se  introduce  una 
confusión  lamentable,  se  desnaturaliza  el  c(mcepto  de  fo  ab- 
soluto, se  le  convierte  en  relativo,  y  no  en  todo  lo  relativo, 
sino  en  el  punto  de  vista  abstracto  que  se  reñere  á  la  unidad 
de  una  síntesis  determinada. 

lEn  fisiología  ha  resultado  de  este  procedimiento  filosó- 
fico que  se  han  estudiado  con  esmero  las  relaciones  gene- 
rales de  los  fenómenos  de  la  vida,  pero  partiendo  siempre 
del  concepto  equivocado  de  considerar  á  la  síntesis,  á  la  uni- 
dad, como  un  ser ,  dándole  un  valor  ontológíco  que  no  tie- 
ne, y  haciéndole  comprender  virtualmente  toda  la  variedad , 
que  se  considera  como  accidental  y  secundaria ;  lo  cual  de- 
tiene en  sus  laboriosas  tareas  al  espíritu  investigador,  y  en- 
tibia la  fe  en  los  estudios  analíticos,  que  dan  cuerpo  y  consis- 
tencia á  la  fisiología  esperimental. 

»En  patología  ha  seguido  el  vitalismo  fiel  á  sus  princi- 
pios, ocupándose  principalmente  de  generalidades ,  propen- 
diendo á  darles  un  valor  objetivo ,  á  convertirlas  en  reali- 
dades, y  esquivando  la  consideración  de  los  pormenores ,  ó 
al  menos  relegándolos  en  masa  á  un  lugar  secundario  y  su- 
poniéndolos comprendidos  en  la  unidad ,  que  solo  aparece 
en  su  conjunto,  y  que  por  lo  tanto  ni  es  mas  primitiva  ni  mas 
esencial  que  ellos. 

tPor  último,  en  terapéutica  se  ve  precisada  esta  doctri- 
na, para  ser  algo  mas  que  una  espectacíon  pura,  á  atenuar 
el  rigor  de  sus  teorías,  aceptando  las  exigencias  de  princi- 
pios muy  diversos ;  con  lo  cual  solo  consigue  establecer  un 
vasto  eclecticismo ,  dando  entrada  á  las  verdades  de  otros 
sistemas ,  pero  dándola  al  mismo  tiempo  á  los  errores  que 
son  inherentes  á  estos  últimos,  sin  desprenderse  enteramen- 
te de  los  propios. 

i  Por  punto  general  no  hay  teoría  vitalista  que  no  ofrezca 
én  mayor  ó  menor  grado  las  tendencias  que  acabamos  de 
esponer,  con  todos  los  inconvenientes  que  les  son  insepara- 
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bles.  Verdad  es  que  algunos  partidarios  de  esta  escuela  pro- 
testan de  cuando  en  cuando,  como  el  Sr.  Angl^da,  de  Mont- 
peilíer,  en  un  articulo  reciente  que  tenemos  á  la,  vista,  que 
no  aspiran  á  conocer  la  verdadera  causalidad,  en  virtud  de 
lo  cual  se  originan  necesariamente  los  fenómenos,  sino  sola- 
mente su  sucesión  mas  ó  menos  constante;  pero  estas  infi- 
delidades al  principio  que  los  guia,  no  hacen  mas  que  colo- 
carlos en  una  posición  media,  en  una  especie  de  eclecticis- 
mo que  no  quieren  confesar,  si  ya  no  es  un  verdadero  es- 
cepticismo. ¿Cómo  conciliar,  en  efecto,  el  carácter  de  simple 
sucesión  que  dan  en  ciertos  parajes  á  la  relación  de  causali- 
dad, con  sus  pretensiones  ontológicas,  con  la  preeminencia 
que  conceden  á  la  actividad  sobre  la  organización,  y,  sobre 
todo,  con  el  derecho  que  defienden  de  establecer  la  exis- 
tencia de  causas  reales,  de  seres  que  causan,  donde  quiera 
que  enseñe  la  esperiencia,  una  serie  irreducible  de  efectos? 
Preciso  es  repetirlo:  por  mas  que  semejantes  inconsecuen- 
cias acrediten  buen  sentido,  conmueven  hondamente  las 
bases  fundamentales  de  la  doctrina  en  cuyo  servicio  se  co- 
meten. 

i  ¿Qué  re&ulta  de  todo  esto?  Que  el  vitalismo  no  ha  refle- 
jado hasta  aquí  por  completo  el  espíritu  de  la  ciencia.  Y,  sin 
embargo,  puede  gloriarse  de  que  le  ha  representado  en 
parte,  utilizando  muy  especialmente  las  mas  nobles  tenden- 
cias, las  mas  elevadas  aspiraciones  del  entendimiento.  Mien- 
tras se  afanaba  el  organicismo  por  aumentar  la  base  de  la 
ciencia,  procuraba  el  vitalismo  darle  altura,  solo  que  pre- 
ocupado cada  cual  con  el  objeto  especial  de  sus  estudios  y 
tareas,  ha  propendido  siempre  á  ponerse  en  primer  término, 
dejando  por  lo  menos  en  segundo  ¿  los  que  procedían  en 
diverso  sentido.  El  convencimiento  de  que  la  verdad  solo 
puede  ser  una,  y  de  que  esa  estaba  en  su  poder,  ha  hecho 
esclusivos  é  injustos  á  los  partidos  médicos,  como  hace 
siempre  á  todos  los  partidos.  Menos  negaciones,  menos  li- 
mitación, un  punto  de  vista  mas  comprensivo,  hubieran 
concillado  todas  las  diferencias,  sin  esa  transacción  conven- 
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cioual  que  se  llama  eclecticisoiOy  y  que  solo  es  una  partición 
del  terreno  disputado,  una  cesión  mutua  de  derechos:  como 
si  pudieran  establecerse  un  derecho ,  una  ley  y  una  verdad, 
sobre  la  dejación  de  una  parte  cualquiera  de  la  verdad,  de 
la  ley  y  del  derecho.  Pero  el  estado  de  la  filosofía  contem- 
poránea no  ha  permitido  aun  llegar  á  la  adopción  de  una 
frase  espresiva  de  los  verdaderos  y  legítimos  fundamentos  de 
todo  saber,  y  es  preciso  absolver  al  vitalismo  déla  culpa 
que  le  cabe  únicamente  por  haber  respirado  la  atmósfera  de 
una  filosofía  mal  constituida. 

iDentro  del  circulo  intelectual  trazado  por  su  época,  ha 
sabido  el  vitalismo  elegir  los  elementos  mas  importantes  de 
la  síntesis  que  constituye  la  vida.  Se  ocupa  principalmente 
de  lo  que  caracteriza  los  seres  organizados,  distijaguiéndolos 
de  los  inorgánicos;  de  la  actividad  propia  de  los  primeros, 
de  su  espontaneidad  y  finalidad ;  del  intimo  enlace,  de  la 
arinonía  y  mancomunidad  de  sus  diversas  partes,  en  una 
palabra,  de  la  unidad  que  resalta  en  medio  de  la  indefinida 
multiplicidad  de  sus  relaciones,  y  que  hace  de  todas  las  par- 
tes uft  solo  individuo,  y  de  todos  los  momentos  de  su  dura- 
ción una  sola  vida.  Asi  es  que  el  vitalismo  estudia  al  hom- 
bre en  conjunto;  nunca  olvida  la  generalidad  al  ocuparse  de 
un  acto  determinado;  enlaza  los  tiempos  y  las  circunstan- 
cias, y  lleva  este  mismo  espíritu  de  sinte^sis  al  estudio  de  los 
sistemas,  los  aparatos  y  los  órganos  en  particular.  Allí  en- 
cuentra las  simpatías,  l^s  sinergias,  las  acciones  todas  uni- 
das por  vínculos  estrechos,  y  las  analiza  y  examina  indepen- 
dientemente de  las  condiciones  materiales  de  la  organiza- 
ción, sin  permitir  q^ue  estas  últimas  se  pongan  en  primer 
lugar.  Pasa  luego  á  la  patología,  y  su  preocupación  cons- 
tante respecto  del  dinamismo  y  de  la  síntesis  le  hace  fijarse 
en  el  curso  de  las  enfermedades,  en  sus  antecedentes  y  cau- 
sas, en  sus  fines  y  resultados;  separa  la  afección  de  la  reac- 
ción; clasifica  las  dolencias  según  sus  afinidades  genéricas, 
formando  grupos  naturales  con  los  nombres  de  afecciones  y 
de  diátesis,  y  deja  á  un  lado  los  desórdenes  puramente  físi- 
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eos  d  anatómicos»  á  los  que  llama  vicios,  distinguiéndolos 
cuidadosamente  de  las  verdaderas  enfermedades  ó  fundo- 
nes morbosas.  Por  último,  en  terapéutica  busca  las  indica- 
ciones, no  en  el  asiento  del  mal,  no  en  la  forma  y  grado  de 
la  lesión  anatómica,  sino  en  la  serie  de  trastornos  dinámicos 
que  ofrece  el  conjunto  del  organismo,  pidiendo  á  la  esperien- 
cia  medios  que  oponer  á  la. totalidad  de  los  fenómenos,  ó  á 
los  grupos  subalternos  en  que  un  análisis  científico  puede 
subdividir  al  principal* 

lEn  resumen ,  la  unidad  y  la  difereneia  de  la  vida  son  la 
piedra  angular  en  que  estriba  el  vitalismo',  y  obtienen  en  esta 
doctrina  una  predilección  y  un  desarrollo  enteramente  espe- 
ciales, debidos  al  lugar  preeminente  en  que  se  los  coloca, 
y  al  valor  optológico  que  se  les  presta.  Este  valor  y  aquel 
lugar  son  ilegítimos  según  queda  espuesto,  porque  la  sínte- 
sis vale  tanto  en  el  conocimiento  y  es  tan  primitiva  como  la 
análisis;  pero  las  consideraciones  que  de  ellos  se  desprenden, 
aunque  marcadas  con  el  sello  de  la  filosofía  de  donde  emanan, 
sonmuy  luminosas  y  trascendentales  en  la  práctica.  Asiesque 
nadie ,  ni  los  mismos  organicistas,  las  niegan  de  todo  punto; 
pero  como  incurren  en  el  defecto  contrario  de  colocarlas  en 
lugar  accesorio,  las  pierden  casi  siempre  de  vista,  abando- 
nándolas á  la  cabecera  del  enfermo  por  otras  inspiraciones^ 
á  las  que  arreglan  principalmente  su  conducta. 

>Es,  pues,  indispensable  confesar,  que  el  vitalismo  ha 
prestado  á  la  medicina  importantísimos  servicios;  ha  contra- 
balanceado enérgicamente  las  tendencias  organicistas ,  y  for- 
mado con  estas  últimas  un  antagonismo  del  que  ha  resiütado 
la  luz.  Los  buenos  prácticos  no  se  han  dejado  arrastrar  has« 
ta  las  últimas  consecuencias  de  ninguno  de  ambos  sistemas, 
sino  que  aproximándose  mutuamente  por  medio  de  transac- 
ciones individuales  de  principios ,  se  han  acercado  también 
al  camino  mas  recto  de  la  ciencia ,  cuanto  puede  acercarse 
el  eclecticismo  á  la  verdadera  y  genuina  filosofía.  Aun  en  la 
actualidad  abundan  los  médicos  ilustrados,  que  se  declaran 
organieistas  templados  ó  vitalistas  no  ontológicos,  y  que  con 
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la  denominación  de  eclécticos ,  deórgano-vitalistas»  ó  cual- 
quiera otra,  conceden  su  atención  á  todos  los  elementos  de 
la  ciencia  ^  ocupando  los  varios  puntos  intermedios  que  se- 
paran el  vitalismo  del  organicismo,  según  que  se  inclinan  i 
dar  mas  importancia  á  la  unidad  y  la  diferencia,  que  á  la  di- 
versidad y  la  analogía  y  ó  vice  versa. 

«Pero  si  tal  ha  sido,  y  aun  es  ahora »  la  situación  de  la 
medicina  9  no  puede  ser  la  misma  la  medicina  del  porvenir. 
P  porvenir  reclama  un  progreso »  porque  la  inmovilidad  le 
es  antipática ,  como  á  toda  serie  de  acontecimientos  que  se 
verifican  en  terreno  accesible  á  la  esploracion ,  é  ines{dora- 
do  todavía.  Se  ha  visto  ya  que  el  vitalismo  ontológico  con 
ledas  sus  rigurosas  consecuencias  es  inaceptable;  que  lo  mis- 
mo sucede  con  el  organicismo»  y  mas  adelante  veremos, 
que  establecer  una  transacción  entre  ambas  doctrinas  sin  un 
principio  superior  que  las  domine,  es  caer  en  la  arbitrariedad 
y  en  el  personalismo  científico;  es  casi  siempre  admitir  dos 
errores  por  librarse  de  uno  solo,  dos  entidades  sustanciales 
incompatibles,  y  sin  embargo,  refundidas  entre  sí,  para  pa- 
liar los  inconvenientes  que  oírecen  cada  una  de  ellas  por  se- 
parado. Por  lo  tanto ,  es  indudable  que  el  vitalismo  ontoló- 
gico ha  cumplido  ya  su  misión  providencial,  y  que  la  medi- 
cina debe  dirigirse  por  otros  caminos ,  para  realizar  la  legi- 
tima aspiración  del  entendimiento  á  fundarla  sobre  bases 
mas  sólidas,  ó  á  lo  menos  mas  conformes  á  la  naturaleza,  y 
que  contengan  siquiera  una  apreciación  exacta  de  las  leyes 
mas  generales  y  de  la  necesidad  inUrinseca  á  que  está  sujeta 
la  creación. 

«Después  de  lo  dicho ,  creemos  escusado  insistir  en  la 
designación  de  lo  que  admitimos  y  lo  que  desechamos  del 
vitalismo:  ya  se  ha  visto  que  admitimos  por  punto  general 
todos  sus  estudios,  considerándolos  de  gran  valor,  y  desecha- 
mos solamente  sus  interpretaciones  ontológicas;  asi  como 
admitimos  en  las  ciencias  físicas  los  estudios  sobre  la  luz,  )a 
electricidad,  etc.,  mas  no  la  hipótesis  de  los  fluidos.  Adver- 
tiremos de  paso  que  si  en  estas  ultimas  ciencias  importa  po-^ 


Digitized  by 


Google 


—  S44- 

co  dejar  que  flgure  la  citada  hipótesis »  no  sucede  lo  mismo 
en  medicina,  donde  un  principio  vital,  dotado  de  esponta- 
neidad y  que  resume  virtualmente  todos  los  fenómenos»  dis- 
minuye en  gran  manera  el  atractivo  de  las  investigadones 
analíticas,  sin  que  por  otra  parte  pueda  dar  razón  de  cuanto 
sucede  en  el  organismo,  puesto  que  siempre  queda  fuera 
de  él ,  y  relegado  á  segundo  término ,  el  agregado  ma- 
terial. 

i  En  suma,  hubiera  sido  de  apetecer  que  se  limitara  el 
vitalismo  á  dejar  lo  absoluto  en  su  lugar  como  desconocido; 
á  estudiar  las  relaciones  sintéticas  dándoles  él  mismo  valor  y 
prioridad  que  á  las  analíticas,  y  á  mantener  indefinidamente 
abierto  el  camino  para  descender  con  la  análisis,  y  ascender 
con  la  síntesis,  cuanto  exijan  las  relaciones  que  aparezcan 
en  el  entendimiento.  Ya  yeremos ,  cuando  llegue  la  ocasión, 
cómo  con  este  sencillo  procedimiento  se  puede  reconstituir 
la  medicina  y  la  ftlosofia  en  general. 

»Por  ahora  suspendemos  estas  consideraciones  criticas, 
que  prometemos  terminar  en  breve,  completándolas  con  una 
sumaria  esposicion  de  nuestro  pensamiento  acerca  del  espí- 
ritu que  debe  dominar  á  la  medicina  en  el  porvenir;  pensa- 
miento que  hemos  dejado  ya  traslucir  mas  de  una  vez ,  pero 
^e  sin  embargo  espondremos  con  algunqs  pormenores.» 

ira. 

ECLECTICISMO. 

cEn  los  diversos  artículos  que  hemos  dedicado  á  este 
asunto,  creemos  haber  demostrado  que  el  organicismo  y 
el  vitaUsmo  ontológico  no  forman  la  espresion  perfecta  de 
la  ciencia  médica.  Siguiendo  la  dirección  trazada  por  estos 
sistemas,  se  llega  á  conclusiones  absolutas,  falsas  en  gran 
parte,  incompletas  y  perjudiciales  en  la  práctica  ;^  lo  cual  es 
tan  cierto,  que  nunca  los  sectarios  de  tales  doctrinas  han 
llegado  á  aceptar  todas  sus  consecuencias,  deteniéndose 
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avanzar  el  buen  sentido. 

»No  hemos  condenado  absolutamente  ninguno  de  los  dos 
sistemas;  pero  tampoco  los  hemos  admitido  por  completo. 
¿Es  esto  optar  por  un  término  medio?  ¿Es  profesar  el  eclec- 
tioismo?  Lejos  estamos  de  entenderlo  asi.  No  hay  término 
medio  entre  dos Bstremos que  se  rechazan,  y- el  eclecticis- 
mo médico  nos  parece  tan'impropio  para  formar  la  base  de- 
finitiva de  nuestros  estudios,  como  los  dos  sistemas  rivales 
que  por  su  medio  se  quiere  conciliar. 

lEl  eclecticismo  es  un  sistema  difícil  de  refutar,  por  lo 
mismo  que  no  tiene  fórmula  fija  ni  tendencias  decididas. 
Sobre  todo,  su  aplicación  á  la  medicina  no  se  halla  espuesta 
en  parte  alguna  con  la  precisión  y  la  claridad  que  serian 
convenientes  para  formar  la  base  de  un  examen  critico  un 
tanto  riguroso.  Con  todo,  nos  esforzaretnos  por  circunscri- 
birle dentro  de  sus  limites  naturales  para  apreciar  su  valor  y 
sus  consecuencias. 

»Desde  el  momento  que  un  sistema  de  conocimientos  ha 
llegado  al  punto  de  plantear  el  problema  de  la  verdad  abso- 
luta, d  sea  de  investigar  las  primeras  leyes  ó  principios  de 
donde  emanan  todos  los  demás,  llevado  el  entendimiento 
por  una  propenúon  irresistible,  suele  señalar  una  parte  mas 
ó  menos  principal  de  las  cosas  sometidas  á  su  examen  como 
absolutas  y  fundamentales,  y  da  con  esto  por  resuelta  la 
cuestión.  Pero  semejante  resolución,  necesaria  para  unos, 
no  lo  es  igualmente  para  otros,  que  por  el  contrarío  difieren 
respecto  de  este  punto,  concediendo  el  carácter  absoluto  á 
otra  parte  muy  distinta  de  las  cosas  dadas  á  su  conocimien- 
to. Asi  se  forman  las  sectas  filosóficas,  que  se  combaten 
mutuamente  sin  poderse  aniquilar  del  todo,  y  que  se  divi- 
den el  imperio  de  los  ánimos,  predominando  sucesivamente 
en  las  épocas  históricas  de  un  modo  bastante  ordenado  y 
que  guarda  relación  con  el  desarrollo  natural  de  la  inteli- 
gencia. 

i)De  la  contemplación  de  estos  hechos  lo  que  resulta  con 
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mas  evidencia  es:  que  ninguno  de  los  partidos  opuestos  ti^ 
ne  enteramente  razón;  que  en  todos  se  hallan  errores  en- 
vueltos con  verdades  indisputables,  pudiéndose  creer  que  la 
dificultad  consiste  solo  en  elegir  las  segundas  separándolas 
cuidadosamente  de  los  primeros.  La  verdad,  se  dice,  tiene 
varios  lados,  y  cada  sistema  la  ha  mirado  solo  por  uno  de 
ellos,  negando  los  demás;  abracemos  el  coqunto  admitien- 
do las  afirmaciones  de  todos  y  desechando  sus  negaciones, 
y  habremos  hallado  la  verdadera  salida  de  este  laberinto,  la 
solución  de  todas  las  dificultades,  la  fosion  y  conciliación  de 
todos  los  estremos.  De  esta  doctrina  resultarán  en  los  diver- 
sos ramos  del  saber  humano  consecuencias  prácticas,  que 
serán  el  término  medio,  preciso  y  exacto  de  las  que  emanen 
de  los  demás  sistemas,  y  que  constituirán  la  regla  mas  pru- 
dente, sabia  y  aceptable,  de  que  se  puede  hacer  uso  en  los 
acontecimientos  de  la  vida. 

»A  primera  vista  nada  mas  racional  y  lisonjero,  y  así  es 
que  nadie  estrañará  que  el  eclecticismo  haya  contado  entre 
sus  partidarios  á  las  personas  mas  prudentes  é  ilustradas  de 
los  tiempos  antiguos  y  modernos.  Pero  desgraciadamente, 
reflexíonándolo  mejor,  se  viene  en  conocimiento  de  que  esta 
es  una.nueva  ilusión,  y  de  que  el  eclecticismo,  bien  consi- 
derado, solo  constituye  teóricamente  un  nneretiimo ,  prác- 
ticamente una  utopia.  Dilucidemos  este  asunto. 

iEl  propósito  de  admitir  la  verdad  y  desechar  el  error 
donde  quiera  que  se  encuentren,  es  sin  duda  muy  laudable; 
pero  le  tienen  igualmente  todos  los  partidarios  de  buena  fe 
de  los  diversos  sistemas  filosóficos ,  sin  que  por  eso  les  ñrva 
para  dar  estabilidad  á  sus  principios.  No  se  trata  de  bu^os 
deseos  que  deben  ser  comunes  á  cuantos  aspiran  á  encontrar 
la  verdad,  sino  de  un  criterio  especial  para  reconocerla; 
criterio  que  cada  cual  cree  haber  hallado  en  la  supuesta  evi- 
dencia de  lo  que  admite  como  absoluto.  Ahora  bien ;  ¿cuál 
es  el  criterio  del  eclecticismo?  ¿Cuál  la  evidencia  á  que  ape- 
la? ¿Dónde  está  el  credo  filosófico  de  esta  doctrina?  D^ir 
que  se  quiere  la  verdad  es  muy  sencillo;  pero  ¿cuál  es  la 
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verdad?  Ya  se  concibe  que  cada  uno  puede  contentarse  á  sí 
prq)ia  con  la.  respuesta  que  le  dicte  su  buen  sentido  indivi- 
dual; pero  la  verdad  que  ha  de  proclamarse  como  universal 
j  necesaria,  exige  otras  garantías ,  necesita  bases  necesarias 
y  universales  tamlMen ,  y  el  eclecticismo  no  puede  presen- 
tar otras  que  las  procedentes  de  las  doctrinas  antipáticas, 
cnjra  conciliación  procura  establece.  Admitir  todo  lo  que 
afirman  estas  doctrinas,  y  desechar  todo  lo  que  niegan,  es 
la  única  regla  que  puede  seguii  para  evadirse  del  capricho 
individual  y  dar  algún  punto  da  apoyo  ¿  sus  procedimien- 
tos. Pero  no  se  ha  advertido,  que  lo  que  afirman  los  siste- 
mas antagonistas  envuelve  cosas  contradictorias  entre  sí; 
que  sus  negaciones  son  tan  lógicas  como  sus  afirmaciones,  y 
que  atenerse  solo  á  las  segundas,  prescindiendo  de  laa  pri^ 
meras  para  huir  de  un  absurdo ,  es  caer  en  otro  absurdo  no 
menos  grave.  El  idealismo ,  proclamando  como  absoluta  la 
^midad,  y  el  materialismo  la  diversidad,  obedecen  á  las  le- 
yes del  entendimiento  que  los  obUgan  ¿  considerar  cierto 
orden  de  cosas  como  causas,  y  el  orden  contrario  como  efec- 
tos. Comprendiendo  en  estos  dos  órdenes  todo  lo  conocido, 
hs  soludones  no  pueden  ser  mas  que  dos:  ó  el  orden  A 
causa  al  orden  B ,  ó  el  orden  B  al  orden  A ;  ó  la  idea  es 
todo  y  la  materia  un  accidente  suyo ,  ó  la  materia  es  todo  y 
de  ella  resultan  por  irasformaciones  sucesivas  las  ideas.  En 
ambos  casos  está  satisfecha  la  necesidad  lógica:  se  ha  esta- 
blecido lo  absoluto  y  se  ha  deslindado  perfectamente  lo  va- 
riable y  accidental.  Cierto  es  que  arguyendo. por  separado  á 
ambos  sistemas,  se  les  prueba  la  imposibilidad  de  sacar  lo 
uno  de  lo  múltiple,  así  como  lo  múltiple  de  lo  uno;  la  es- 
terilidad de  sus  fórmulas  filosóficas  para  producir  un  solo 
resultado  en  la  práctica ;  la  vanidad  de  sus  teorías  para  re- 
solver el  problema  de  lo  absoluto.  Mas  el  eclecticismo,  pro- 
cediendo con  menos  lógica,  no  ofrece  en  cambio  un  partido 
mas  aceptable.  Admitid  á  un  tiempo  que  la  unidad  es  causa 
absoluta,  y  la  multiplicidad  también,  y  os  quedareis  ^n  efec- 
tos, y,  por  consiguiente»  sin  conseguir  el  fin  á  que  os  impe- 
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lia  la  ley  de  causalidad.  Considerarlo' todo  como  absoluto,  y 
no  habrá  relativo;  todo  como  necesario,  y  no  habrá  contin- 
gente ni  accidental.  Pensabais  afirmar  esclusivamente,  y  ne- 
gáis mas  que  ningún  otro  sistema;  ó  tenéis  que  incurrir  en 
nuevas  contradicciones,  dando  á  vuestras  causas  el  carácter 
de  sustancias  desconocidas ,  y  atribuyendo  á  cada  una  de 
ellas,  como  efectos,  el  orden  de  fenómenos  correspondien- 
tes, ó,  por  mejor  decir,  la  parte  de  los  fenómenos  que  los 
sistemas  filosóficos  abstraían  del  todo  para  considerarla 
como  causa  ó  como  efecto. 

iLanzados  asi  atrevidamente  en  lo  desconocido,  os  po- 
dréis sostener  un  momento  admitiendo  diversos  principios, 
demostrados  por  sus  efectos,  aunque  ignorados  en  si  é  im- 
posibles de  apreciar  en  ningún  esperimento.  Mas  esta  situa- 
ción ,  violenta  de  suyo,  es  por  necesidad  transitoria.  La  in- 
dependencia de  los  diversos  principios  absolutos  opone  obs- 
táculos insuperables  á  la  esplicacion  de  los  fenómeno^,  don- 
de todo  aparece  inseparablemente  relacionado.  El  recurso 
que  ofrece  la  monadologia  de  Leibnitz,  considerada  como 
un  esfuerzo  de  ingenio,  es  mas  bien  una  sutileza  que  una 
verdadera  solución;  la  armonia  preestablecida  no  puede  con- 
siderarse en  buena  critica  mas  que  como  una  pdabra  sono- 
ra, que  no  significa  en  rigor  sino  la  ignorancia  en  que  esta- 
mos respecto  de  un  hecho  reconocido.  Decir:  esto  es* asi 
porque  Dios  ha  querido,  es  una  contestación  exacta  si  se 
quiere  y  llena  de  buen  sentido,  pero  pueril  y  nada  científica. 
Puede  valer  cuando  no  se  tienen  pretensiones;  mas  no  para 
fundar  un  castillo  filosófico. 

»A  estas  dificultades  conduce  el  empeño  de  sostener, 
guiados  por  inspiraciones  eclécticas,  que  es  múltiple  esen- 
cial y  sustancialmente  lo  que  aparece  uno  en  la  síntesis  fe- 
nomenal. Semejante  empeño  nos  obliga  á  sacrificar  el  méto- 
do y  la  lógica  á  la  condición  que  nos  hemos  impuesto.  Acep- 
tando los  principios  de  sistemas  incompatibles,  caemos  evi- 
dentemente en  el  sincretismo,  sin  que  haya  otro  medio  para 
eludir  este  resultado  que  restablecer  la  unidad  de  sustancia, 
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volviendo  indirectamente  y  por  un  circulo  vicioso,  á  uno  de 
los  sistemas  que  queríamos  evitar,  al  idealismo  ó  al  materia- 
lismo, que  llevados  entonces  ¿  sus  últimas  consecuencias, 
se  hacen  decididamente  panteistas. 

>£n  cuanto  ¿  los  términos  medios  que  el  eclecticismo 
presta  á  la  práctica,  son  las  mas  veces  ilusorios.  Los  térmi- 
nos medios  se  conciben  solo  entre  cosas  determinadas;  mas 
entre  las  indeterminadas  ó  absolutas  no  pueden  existir, 
porque  cualquiera  que  sea  la  operación  á  que  las  sujete  el 
entendimiento,  es  imposible  que  saque  de  ellas,  separadas 
ó  reunidas,  lo  relativo  y  determinado.  Las  consecuencias 
de  un  principio  infinito  é  ilimitado  son  necesariamente  ili- 
mitadas é  infinitas  también;  y  aunque  se  admitan  varios 
principios  de  esta  especie,  los  resultados  variarán  de  núme- 
ro, mas  no  de  carácter.  Serán  ademas  incompatibles  é  incon- 
ciliables, impropios  por  consiguiente  para  refundirse, en  una 
unidad  que  pueda  llamarse  término  medio.  De  modo  que  ni 
este  llega  á  producijrse,  ni  aunque  se  produjera  representa- 
ría en  manera  alguna  una  cosa  definida;  seria  solamente  un 
término  indeterminado ^  esto  es,  una  contradicción  mani- 


»A  su  tiempo  haremos  aplicaciones  de  esta  doctrina  á  la 
fisiología  y  á  la  patología,  y  entonces  se  verá  mas  palpable- 
mente la  dificultad  á  que  nos  referimos,  de  establecer  en  la 
práctica  los  términos  medios  que  imagina  el  eclecticismo. 
Entretanto  pondremos  un  ejemplo  de  otra  especie  para  acla- 
rar esta  materia.  Fijémonos  en  la  categoría  de  cantidad  ,  y 
supongamos  que  un  sistema  filosófico  proclama  absoluta 
la  unidad  y  otro  la  multiplicidad;  ¿qué  término  medio  cabe 
entre  ambos  estremos?  La  distancia  que  los  separa  es  infini- 
ta; y  el  infinito,  como  dijo  un  pensador  profundo ,  tiene  el 
centro  en  todas  partes,  y  la  circunferencia  en  ninguna.  Para 
que  sea  representable  un  término  medio ,  es  preciso  supo- 
ner cantidades  definidas,  limitadas,  dos  números  dados  cua- 
lesquiera; en  cuyo  caso  se  sale  de  las  condiciones  de  lo  ab- 
soluto, y  el  término  medio  obtenido  nada  ofrece  de  co- 
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mtm  con  los  términos  indefimdos  qae  se  quería  concifiar. 

lEn  la  práctica  no  puede  haber  mas  término  medio  que 
el  que  resulta  de  aplicar  con  separación»  y  solo  hasta  dorto 
punto ,  las  consecuencias  de  dos  sistemas  contradictcnrios  y 
antagonistas,  limitando  arbitrariamente  sus  pretensiones  ab- 
solutas. Para  conciliar,  por  ejemplo ,  los  dos  sistemas  de  la 
autoridad  y  de  la  libertad,  se  empezará  privándolos  de  sus 
aspiraciones  ilimitadas,  y  suponiendo  la  conveniencia  de 
cierto  grado,  que  figure  un  término  medio.  Este  grado ,  en 
vez  de  componerse  de  autoridad  y  de  libertad  indefinidas, 
como  quieren  los  principios  absolutos,*  le  compondrá  de  au- 
toridad y  de  libertad  moderadas ;  pero  ¿  por  quién  ?  Mutua- 
mente no  pueden  moderarse,  porque  se  escluyen  y  rechazan, 
y  no  habiendo  una  ley  necesaria  que  sirva  de  principio  mo- 
derador, no  queda  mas  recurso  que  el  criterio  individual,  ó 
bien  la  medida  que  dicten  enqrfricamente  las  circunstancias. 
Resulta,  pues,  que  el  eclecticismo  no  proporciona  una  regla 
de  aplicación  general,  para  fijar  á  priori  la  conducta  que  se 
debe  seguir. 

)»E1  eclecticismo,  sin  embargo,  es  útil  en  cuanta  obliga 
á  estudiar  y  examinar  detenidamente  los  diversos  sistemas 
para  sacar  partido  de  ellos ,  con  lo  cual  ensancha  notable- 
mente la  esfera  de  los  conocimientos  humanos.  También  se 
recomienda,  porque  aparta  de  las  aplicaciones  exageradas  y 
de  las  consecuencias  absolutas ,  inclinando  el  ánimo  en  un 
sentido  mas  racional  y  mas  práctico.  Su  escollo  es  la  tarea 
que  se  impone  de  conciliar  lo  inconciliable,  y  de  edificar  sin 
base  propia,  consumiendo  asi  su  actividad  en  inútiles  esfuer- 
zos, sin  saber  á  ciencia  cierta  el  punto  á  donde  se  encamina. 
Suele  conducir  á  una  práctica  emfrfrica  ilustrada  y  conve- 
niente ;  pero  no  preserva  bastante  de  las  exigencias  de  los 
sistemas  esdusivos:  reclama  el  estudio  de  estos;  pero  no  los 
profundiza,  y  poco  á  poco  inculca  en  los  ánimos  una  indife- 
rencia sistemática ,  que  concluye  en  el  empirismo  puro.  De 
este  modo,  el  eclecticismo  filosófico  viene  á  ser  un  recurso 
para  saber  un  poco  de  cada  doctrina,  sin  tener  fe  en  ningu- 
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na ,  DI  creerse  obligado  á  guardar  consecuencia  á  ningún 
principio.  Los  términos  medios  que  recomienda  ¿  la  práctica 
son  caprichosos  ó  empíricos,  sin  relación  lógica  con  las  doc- 
trinas en  que  se  pretende  fundarlos* 

lEs,  pues,  la  templanza  ecléctica  un  estado  insubsisten- 
te, que  pronto  degenera  en  escepticismo ,  ó  sí  conserva  al- 
guna fe,  deja  al  cabo  de  buscar  un  equilibrio  imposible  en- 
tre dos  sistemas  rivales ,  lanzándose  en  brazos  de  uno  de 
ellos,  por  una  pendiente  tanto  mas  rápida ,  cuanto  mas  in- 
flexible es  la  lógica  á  que  ;somete  sus  procedimientos. 

>En  los  artículos  siguientes  nos  ocuparemos  mas  particu- 
larmente de  las  aplicaciones  del  eclecticismo  á  la  fisiología, 
á  la  patología  y  á  la  terapéutica.» 

XIV. 

FISIOLOGÍA  ECLÉCTICA. 

c  Según  hemos  indicado  yay-aunque  son  muchas  las  obras 
pertenecientes  á  los  diversos  ramos  de  la  medicina  que  se 
hallan  concebidas  bajo  un  plan  verdaderamente  ecléctico 
con  deliberada  intención  de  sus  autores  ó  sin  ella;  son  po- 
quisimaslas  que  se  proponen  laesposicion  dogmática  de 
esta  doctrina,  y  no  conocemos  ninguna  en  que  se  hallen 
consignados  con  ostensión  y  método  sus  principios  funda- 
mentales. Ni  podía  suceder  de  otra  manera,  porque  estos 
principios  se  destacan  de  un  modo  vago  y  mal  definido  del 
fondo  que  forman  los  demás  sistemas,  y  deslindarlos  cum- 
plidamente, dándoles  el  val<Nr  de  una  ley  universal,  es  cok 
presa  de  muy  dificil  por  no  decir  imposible  ejecución. 

»Solo  tenemos  noticia  de  la  Memoria  del  Sr.  Guérin,  so- 
bre el  eclecticismo  en  patología.  En  ella  se  propone  princi- 
palmente consignar  el  criterio  que  puede  servir  á  esta  doc- 
trina para  conseguir  su  objeto  de  separar  lo  verdadero  de  lo 
falso  en  el  terreno  de  los  esternas  esclusivos.  Esto  era  en- 
caminarse derechamente  á  la  parte  fundamental  de  toda 
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filosoQa»  y  8i  el  Sr.  Gaérin  hubiera  resuelto  el  problema  con 
tanto  acierto  como  supo  plantearle»  habría  hecho  un  impor- 
tantísimo servicio  á  su  doctrina,  prestándole  la  consistencia 
y  viabilidad  de  que  por  desgracia  carece.  Has  lo  cierto  es» 
que  el  único  criterio  que  encuentra  el  Sr.  Guérin  para  su 
eclecticismo  es  la  esperimentacion»  cayendo  de  este  modo 
completamente  en  el  método  á  pa$terwriy  que,  como  sabe- 
mos» <M>nduce  en  derechura  la  medicina  ál  organicismo  pu- 
ro. Se  defiende  este  autor  de  la  objeción  que  podria  hacér- 
sele considerando  su  criterio  como  el  mismo  que  profesa  el 
empirismo  indocto»  y  para  distinguirle  advierte»  que  no  sien- 
do en  rigor  científico  este  último  emjHrismo»  carece  de  un 
verdadero  criterio  y  no  puede  confundirse  con  la  doctrina 
dogmática  que  éHrata  de  definir  y  deslindar.  Has  no  se  hace 
cargo  de  que  en  buena  lógica»  si  se  adopta  sistemáticamente 
la  esperimentacion  pura  como  principio  único»  y  se  admiten 
todos  sus  resultados,  venimos»  como  queda  dicho»  á  parar 
al  organicismo»  ó  de  lo  contrario  no  queda  otro  medio  que 
recusar  la  filosofia  en  sus  mas  elevadas  generalizaciones» 
proponersjs  girar  en  un  círculo  de  leyes  esperimentales  se- 
cundarias» sin  elevarse  jamás  á  las  primitivas»  que  es  lo  que 
constiMiye  el  empirismo  práctico  propiamente  dicho»  mas  ó 
menos  indocto»  según  que  es  mas  ó  menos  estrecho  el  circu- 
lo que  se  ha  trazado»  y  fuera  del  cual  se  propone  no  salir. 

tPreciso  es  que  el  Sr.  Guérin  se  decida  por  uno  de  es- 
tos estremos:  ó  profesar  solo  un  empirismo  práctico»  ó  es- 
tenderle á  la  meta^sica;  ó  encerrar  el  criterio  de  la  esperi- 
mentacion en  los  limites  de  la  terapéutica  y  cuando .  mas  de 
la  fisiología  y  la  patología,  6  aplicarle  á  todos  los  conoci- 
mientos humanos;'  siendo  empírico  en  .el  primer  caso  y  en 
el  segundo  organicista.  De  toctos  modos  no  es  la  fórmula 
que  da  este  autor  la  mas  adecuada  á  las  pretensiones  del 
eclecticismo»  y  si  hemos  de  poder  juzgar  este  sistema  en 
medicina,  preciso  nos  será»  á  &lta  de  otros  mas  exactos  es- 
positores,  esponerle  nosotros  mismos  en  la  forma  lógica  que 
se  desprende  del  pensamiento  que  le  sirve  de  base. 
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lEl  eclecticismo  en  fisiología  dehe  ser  una  fusión  ó  con- 
ciliación del  organicismo  y  del  vitalismo  ontológicos.  No  ad- 
mite esclusivamente  que  las  funciones  dependan  de  la  es- 
tructura,  ni  vice  versa » la  estructura  de  las  funciones;  pero 
incluye  simultáneamente  entre  las  causas  un  substractum 
funcional  y  un  substractum  material.  Convengamos,  dice, 
en  que  el  organismo  consta  de  fuerzas  y  de  órganos,  y  aun 
para  proceder  con  mas  equidad ,  dividamos  estos  últimos  en 
sólidos  y  líquidos.  Así,  pues,  tendremos  que  los  sólidos,  los 
líquidos  y  las  fuerzas  son  el  trípode  vital ;  que  de  su  uniforme 
y  conveniente  acción  resultan  la  vida  y  la  salud,  y  que  por  su 
medio  se  pueden  esplicar  todos  los  fenómenos  déla  existen- 
cía  orgánica,  resultado  á  que  en  vano  se  aspiraría  partien- 
do esclusivamente  de  alguno  de  los  tres  órdenes  de  causas 
que  acabamos  de  indicar.  ¿Quién  nos  impide  referir  ciertos 
fenómenos  puramente  dinámicos,  la  actividad  nerviosa  eu 
sus  diversas  manifestaciones,  aun  agente  inmaterial,  des- 
conocido en  su  eseiifia ,  pero  sobradamente  demostrado  por 
sus  efectos?  ¿Por  qué  no  hemos  de  reconocer  también  que 
la  estructura  de  los  sólidos  y  el  estado  de  los  humores  inter- 
vienen poderosamente  en  el  mecanismo  de  las  funciones,  y 
contribuyen  en  gran  parte  al  desenvolvimiento  y  conserva- 
ción del  organismo?  La  razón  y  la  esperieocia  enseñan  de 
consuno,  que  en  la  economía  se  presentan  mucho» efectos 
independientes  de  todo  lo  corporal  y  tangible,  y  que  solo 
pueden  esplicarse  por  un  impulso  interior  espontáneo  é  in- 
material; pero  que  también  influyen  mucho  las  disposicio- 
nes de  estructura  y  las  cualidades  de  los  líquidos  en  el  modo 
de  ser  de  los  órganos  y  funciones,  y  en  la  producción  de  to- 
dos los  actos  propios  de  la  vida. 

>Pero  este  ingenioso  sistema  tiene  sus  inconvenientes. 
Esa  fuerza  misteriosa,  eseimpetumfaciens^  se  parece  asom- 
brosamente á  una  especie  de  cuerpo  sutil ,  al  vapor  que 
inueve  una  máqmna;  y  como  un  vapor,  un  éter,  un  fluido 
cualquiera,  por  mas  impalpables  que  se  los  suponga,  no  de- 
jan de  ser  cuerpos,  resulta  que  nada  hemos  adelantado  con 
TOMO  VI.  23 
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admitir  una  esplieacion  que  no  espUca,  y  una  dimion  que 
en  realidad  no  divide»  puesto  que  las  fuerzas  no  quedan  ais- 
ladas, sino  siempre  unidas  á  un  cuerpo,  como  lo  estaban 
primitivamente  en  el  orf^anismo.  Por  otra  parte,  si  dificil  es 
establecer  las  fuerzas  y  los  fenómenos  dinámicos ,  indepen- 
dientemente de  las  demás  condiciones  de  la  existencia  ,  no 
lo  es  menos  concebir  siquiera  los  sólidos  y  los  líquidos  ún 
alguna  fuerza,  aunque  sea  solo  material,  física  ó  química. 
Tenemos,  pues,  que  no  puede  hacerse  clasificación  alguna 
metódica  de  los  fenómenos  fisiológicos,  distribuyéndoles  en 
dinámicos  y  anatómicos;  porque  todo  fenómeno  real  y  con- 
creto, desde  el  mas  sencillo  y  elemental  hasta  el  mas  com« 
{^cado,  presenta  á  la  vez  estos  dos  aspectos,  y  solo  por  abs- 
tracción y  para  comodidad  del  entendimiento  se  le  puede 
considerar  separadamente  bajo  alguno  de  ellos ;  pero  sin  qoe 
esta  separación  se  halle  de  manera  alguna  en  el  orden  natu- 
ral de  los  acontecimientos,  ni  pueda  trasladarse  á  las  que  su- 
ponemos cosas  en  sí ,  y  que  no  son  mas  que  fenómenos,  ele- 
vados indebidamente  á  la  categoría  de  sustancias. 

» Ademas,  en  una  economía  que  se  supone  compuesta  de 
sólidos,  de  líquidos  y  de  fuerzas,  como  agentes  y  causas  de 
los  órganos  y  funciones ,  falta  la  unidad  primitiva  y  espon- 
tánea que  constituye  el  carácter  mas  sobresaliente  de  la  vi- 
da ,  y  sobran  fenómenos  colocados  en  la  categoría  de  prin- 
cipios ó  de  causas,  en  términos  de  no  quedar  ninguno  para 
figurar  como  consecuencia  ó  resultado.  En  efecto ,  los  tres 
supuestos  elementos  de  la  vida  la  acompañan  en  todos  sus 
grados,  son  irreducibles  entre  sí  y  no  permiten  establecer 
la  unidad,  sino  á  manera  de  producto  ó  suma  de  la  multi* 
plicidad ,  no  integral  y  primitivamente ,  como  de  hecho  se 
halla  establecida  en  los  cuerpos  ^organizados.  Donde  quiera 
que  tomemos  la^^ida  en  la  hipótesis  ecléctica,  siempre  tene- 
mos un  compuesto  y  nada  mas  que  un  compuesto,  siendo 
así  que  debiéramos  encontrar  un  simple  y  un  compuesto  si- 
multáneamente ,  que  es  lo  que  exige  la  razón  y  lo  que  de- 
muestra la  esperiencia.  Y  no  se  nos  diga  que  el  simple  se 
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halla  en  la  coiiei$acio8>  y  fmxm  de  los  tres  componentes; 
porque  entonces  exigiremos  que  te  dé  tm  nombre  á  este  prin- 
iÑpio  simple ,  átomo  ó  dinamismo ,  y  habremos  venido  á  pa* 
rar  á  ano  solo  de  los  sistemas  de  qae  qu^amos  huir,  fre^ 
tender  condliarlos ,  es^  pues^  dejar  sin  resoher  el  problema 
filosófico,  es  intentar  lo  imposible,  es  deiiKistrar  mas  bue- 
na voluntad  que  medios  para  salir  del  compromiso  que  se 
acepta. 

>P<Hr  otra  parte, ^i  se  admite  á  la  vez  como  causas  la 
fuerza  y  los  átomos ,  lo  simple  y  lo  múltiple ,  lo  material  y  lo 
inmaterial ,  el  dinamismo  y  los  órganos  con  su  doble  carác- 
ter de  líquidos  y  de  sólidos,  ¿qué  lugar  queda  para  los  efec- 
tos en  semejante  sistema?  Ninguno  en  general:  solo  se  en*- 
contrarán  causas  y  efectos  partícidareB ,  pero  relativos  y  con- 
ting^ites.  Vamos  á  esplicar,  por  ejemplo,  la  secreción  dé 
la  bilis :  esta  será  efecto  de  las  fiíerzas  vitales  y  de  las  condi- 
ciones anatómicas ,  físicas  y  químicas ,  del  hígado ,  de  la  san- 
gre, etc.;  las  iteraciones  de  la  secreción  deberán  atribuir- 
se á  alteraciones  de  estructura  cuando  existan :  cuando  no, 
á  cambios  puramente  dinámicos.  Pero  todo  esto  no  estable-*' 
ee  mas  que  una  sucesiim  de  acciones ,  puestas  alternativa- 
mente como  causas  ó  caeao  efectos,  según  que  se  las  consi- 
dere relacionadas  con  ks  precedentes  ó  con  las  subsiguien- 
tes ;  no  nos  da,  como  quiere  el  sistema, la  verdadera  causa, 
la  causa  esencial ,  el  principio  de  los  fenómenos ,  en  la  unión 
ó  conciliación  de  los  principios  opuestos  adoptados  esclusi- 
vamente  por  otros  sistemas.  Para  esto  seria  preciso  estable- 
cer categorías  enihre  los  hechos  en  general ;  elevar  á  unos  y 
de[Nrimir  á  otros,  señalar  á  estos  como  consecuencias,  y  á 
aquellos  como  principios;  subordinar  la  diversidad  ala  uni- 
dad ,  la  materia  al  dinamismo ,  ó  vice  versa.  Mas  el  eclecticis- 
mo no  procede  asi ;  no  subordina ,  compara ;  no  resuelve  el 
problema ,  da  una  solución  anfibológica ,  y  sin  embargue  quie- 
re obtener  las  ventajas  de  una  solución,  de  una  subordina- 
don,  que  en  realidad  no  se  atreve  á  establecer  en  vista  de 
las  gravísimas  difidultades  que  ofrece. 
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jAsí  e$  que  el  vitalismo  sostiene  en  general ,  que  en  to- 
da función  existe  u|ia  causa,  el  principio  vital,  y  un  resulta- 
do, la  organización;  el  orgamcismo,  por  el  contrario,  pro- 
clama la  tesis  opuesta;  pero  ambos  consiguen  el  objeto  de 
satisfacer  las  asfúraciones  que  llevan  irresistiblemente  al  en- 
tendimiento hacia  lo  absoluto.  Incurren  en  un  esclusiyísmo 
erróneo,  pero  con  lógica;  al  paso  que  buscando  la  fusión  se 
falta  necesariamente  á  la  lógica  por  evitar  el  esclusivismo. 
Este  debe  evitarse  efectivamente,  mas  no  por  el  camino  que 
aconseja  la  ñlosoña  ecléctica. 

*^OesGendiendo  á  los  pcnrmenores  de  laaplicacion  del  eclec^ 
ticismo  ¿  la  Bsiologia,  se  obtienen  abundantes  pruebas  de 
que ,  aun  en  particular,  es  totalmente  arbitraria  la  preten- 
dida distinción  de  los  agentes  de  la  vida  en  dinámicos  y  or- 
gánicos ,  atribuyendo  entre  estos  unos  á  los  sólidos  y  otros 
á  los  líquidos.  Efectivamente ,  ningún  fenómeno  del  orga- 
nismo puede  considerarse  en  general  como  un  efecto  pura- 
mente material  ó  puramente  dinámico,  y  en  particular  cual- 
quiera de  ellos  pu^de  ofrecer  ambos  caracteres,  según  las 
circunstancias.  Én  general  todos  exigen  condiciones  anató- 
micas y  condiciones  dinámicas,  según  dejamos  espresado; 
pero  pueden  darse  casos  en  que  á  un  cambio  anatómico  siga 
una  función  dada ,  asi  como  en  otros  puede  la  misma  función 
seguir  á  un  cambio  puramente  dinámica.  La  sqptitud  funcio- 
nal de  la  mujer  para  la  fecundación  sucede  á  ciertos  .ca(n- 
bios  de  estructura  del  aparato  utaino ,  por  manera  que  pue- 
de atribuirse  á  estos  cambios  en  las  mujeres  fecundas.;  pero 
Qn  las  que  no  lo  son,  aun  cuando  reúnan  las  mismas  condi- 
ciones anatóáúcas ,  es  precisa  i^ar  á  causas  (ttnámicas ;  re- 
sultando así  que  un  solo  hecho  se  esplica  de  diverso  modo« 
se  atribuye  á  causas  distintas,  en  dos  casos  particulares.  Ni 
podia  suceder  de  otra  manera ,  no  teniendo  tnas  criterio  que 
la  sucesión  para  establecer  las  relaciones  de  causa  á  efecto. 
Semejante  procedimiento  no  ofrecería  inconveniente  algu- 
no ,  si  no  se  abrigara  la  pretensión  de  dar  verdaderas  causas 
en  si ,  dotadas  esencialmente  de  esta  categoría  y  existiendo 
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eoá  independencia  de  sus  efectos ;  siendo  asi  que  las  causas 
conocidas  son  todas  fenomenales ,  y  solo  existen  relativa* 
mente  á  los  puntos  de  vista  bajo  los  cuales  se  las  considera.  De 
todos  modos  y  es  lo  cierto  que  las  causas  que  asigna  el  eclec* 
ticismo  á  los  hechos  fisiológicos  son  variables  y  hasta  arbi-* 
trarias,  enteramente  insostenibles ,  cuando  se  trata  de  crea- 
ciones' ontológicas.  que  debieran  ser  permanentes  y  dar  in- 
variablemente unos  mismos  resultados. 

«Atendido  cuanto  dejamos  espuesto,  el  eclecticismo  de- 
beria  comprender  que ,  con  el  vitalismo  ontológioo  sobra  la 
atomística  orgánica,  y  con  el  organicismo la  fuerza  vital,  y 
que  la  unión  de  estos  sistemas ,  lógicos  por  separado,  es  una 
^contradicción  en  la  que  nada  se  conserva  por  haber  quarido 
conservarlo  todo. 

lY  sin  embargo,  con  todas  sus  contradicciones ,  elisclec- 
ticismo  es  el  sistema  adoptado  de  hecho  en  la  práctica  de 
todos  los  autores  y  de  todos  los  tiempos.  Es  que  los  sistemas 
esclusivos  llevados  á  sus  últimas  consecuencias,  no  pueden 
sostenerse  un  instante  en  el  terreno  práctico,  en  el  cual  es 
mas  fácil  esplicar  contradiciéndose,  que  conformarse  con  el 
rigor  de  fórmulas  teóricas  que  rechaza  la  esperiencia.  Estas 
fórmulas  han  tenido  siempre  mayor  ó  menor  influjo  en  los 
procedimientos  cientiñcos,  y  á  estose  ha  reducido  la  inter- 
vención de  los  sistemas  en  la  práctica ,  pero  llegando  á  cier- 
to punto ,  se  ha  preferido  obrar  empíricamente  con  arreglo 
á  las  leyes  de  una  esperiencia  mas  ó  menos  estensa  é  ilustra- 
da, á  proseguir  aplicando  inflexiblemente  el  rigor  de  los 
principios  filosóficos.  Después  se  ha  buscado  una  espUcacion 
de  hecho.  Esta  conducta,  que  es  la  escepcion  en  los  sbte- 
mas  esclusivos,  es  la  regla  en  el  eclecticismo,  y  por  eso  re- 
sulta, como  dijimos  al  principio ,  que  de  no  refundirse  este 
último  ó  asemejarse  estraordinariamente  á  alguno  de  los 
primeros,  como  acontece  harto  á  menudo ,  equivale  al  em- 
pirismo, y  en  rigor  no  se  diferencia  de  él  sino  en  dar  algún 
valor  á  las  esplicacipnes  que  el  empírico  desprecia  como  in- 
útiles entretenimientos. 
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»En  resumen ,  el  eclecticífimo  en  fisiologia  comiste  en 
considerará  un  tiempo  cinno  cansas  generales  de  la  vida,  la 
organización  material  y  las  faenas  inmateriales.  De  este  mo- 
do  todo  se  convierte  en  causas  y  no  queda  ningi^n  efecto  en 
general. 

»E1  eclecticismo  establece  en  la  economía,  en  lugar  de 
una  creación  ortológica  como  los  sistemas  esdusivos,  mu- 
chas creaciones  ontológicas,  independiantes  é  incompatibles. 
Así  es  que  reúne  los  inconvenientes  de  los  demás  sistemas, 
sin  ofrecer  como  eslos  la  apariencia  de  ima  solueion  del  pro» 
blema  fundamental  de  la  fisiología» 

»B1  eclecticismo,  en  iSn,  no  es  un  guia  en  la  práctica, 
sino  un  recurso  para  eq»licar  los  hechos  obtenidos  p<Mr  el 
método  puramente  esperimental.  Como  estáis  eqiMcadones 
son  variables  y  hasta  cierto  punto  arbitnirias,  no  suminis- 
tran reglas  fijas  de  conducta. 

>En  el  artículo  inmediato  nos  ocuparemos  det  edeeticis» 
mo  en  patología  y  en  terapéutica.» 

XY. 

PATOLOGÍA  Y  TERAPÉUTICA  EGLEGTIGAS. 

c  Impulsado  el  eclecticismo  por  su  espíritu  de  fusión,  as- 
pira á  formar  una  patalogfa  y  una  terapéutica  compuestas  de 
todo  lo  positivo  que  contienen  los  demás  sistemas:  propósito 
escelente,  y  al  que  falta  solo,  como  ya  hemos  repetido  en 
los  articules  precedentes,  un  criterio  absoluto  para  recono- 
cer lo  positivo  y  verdadero,  distinguiéndolo  de  lo  quimérico* 
y  falso. 

»En  patología  da  cabida  á  las  entidades  inmateriales  y  á 
las  materiales,  y  entre  estas  á  las  que  establecen  las  diver. 
sas  secciones  del  anatdmismo  patológico,  ya  tomando  por 
principio  fundamental  los  hechos  físicos,  ya  los  químicos,  ya 
cierta  propiedad  vital  inherente  á  los  tejidos,  como  las  cua- 
lidades sensibles  á  los  cuerpt)s;  ya,  por  fin,  los  hechos  pato- 
lógicos convertidos  en  seres  independientes,  como  quiere  el 
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especiflsmo.  Ea.uua  nomología  ecléctica  figuran  sio  escluirse, 
y  Unas  á  continuación  de  otras,  enfermedades  puramente 
vitales,  lesiones  anatómicas,  alteraciones  físicas  y  químicas, 
afecciones  irritativas,  inflamatorias,  etc.,  dependientes  del 
aumento  ó  disminución  de  las  propiedades  de  la  vida,  y  en- 
fermedades especificas.  Una  misma  enfermedad  pue'de  pro- 
ceder en  sus  fases  sucesivas  de  estas. diversas  lesiones,  y  aun 
remarlas  simultáneamente  comp  otros  tantos  elementos  en 
uno  solo  de  sus  periodos.  Es  este  un  panteón  donde  descan- 
san en  paz  los  enemigos  mas  inconciliables,  una  verdadera 
república  poblada  de  fantasmas,  que  sí  no  se  combaten  y 
aniquilan,  es  solamente  porque  nunca  han  tenido  mas  cuer- 
po que  el  que  les  presta  el  entendimiento;  porque  son  ver^ 
daderos  entes  de  razón. 

»Efectiyamentet  recordando  lo  que  dejamos  espuesto 
acerca  del  eclecticismo,  se  viene  desde  luego  en  conoci- 
miento de  que  su  conciliación  ó  fusión  ontológica  es  entera- 
mente insostenible  en  las  enfermedades,  ya  se  las  considere 
separadamente,  ya  en  sus  períodos  sucesivos,  ya  en  un  solo 
momento  de  su  duración. 

>No  se  puede  sostener  la  lesión  aislada  de  los  sólidos,  de 
los  líquidos  ó  del  principio  vital,  por  la  misma  razón  que  en 
fisiología  no  pueden  establecerse  con  independencia  estas 
órdenes  de  causas  como  seres  ó  cosas  existentes  por  si. 
Cierto  es  que  se  altera  á  menudo  el  organismo  bajo  el  pun- 
to de  vista  esclusivamente  de  una  serie  de  fenómenos,  q  de 
uno  solo  de  los  fenómenos  que  constituyen  una  serie;  pero 
como  estos  fenómenos  ni  son  ni  pueden  atribuirse  á  seres 
independientes,  sino  que  su  existencia  se  baila  invariable- 
mente unida  á  la  síntesis  total,  resulta  que  en  todos  los  ca- 
sos ésta  síntesis  es  la  que  se  altera  en  una  de  sus  relaciones, 
no-las  relaciones  por  sí  solas  primitivamente,  consideradas 
como  elementos  ontológicos,  é  influyendo  de  un  modo  con- 
secutivo en  la  síntesis.  Así,  pues,  para  hablar  con  exactitud, 
no  debe  decirse  que  el  principio  vital  se  ha  alterado  en  una 
lesión  puramente  funcional,  en  una  depresión  ó  enunau- 


Digitized  by 


Google 


—  seo- 
mentó  de  actividad  fisiológicos,  en  un  dolor  ú  otra  sensadon 
anormal  sin  cambio  alguno  de  estructura;  ni  tampoco  pue- 
de suponerse  que  la  materia  del  organismo  se  ha  interesado 
pura  y  primitiyamente  en  una  fractura,  en  una  dislocación 
ó  en  una  herida  de  las  partes  blandas  sin  reacción  vital;  sino 
que  en  todas  estas  circunstancias  la  economía  entera,  sínte- 
sis dada  de  fenómenos,  ha  sufrido  una  alteración  en  los  per- 
tenedentes  á  esta  ó  la  otra  serie^  variando  en  alguna  de  sus 
partes  sin  perder  un  momento  la  unidad  del  conjunto. 

>No  es  indiferente,  como  pudiera  creerse  á  primera  vis- 
ta, considerar  la  cuestión  de  uno  ú  otro  modo.  Admitiendo 
las  causas  ontológínas  nos  creamos  seres  ficticios,  dotados 
tal  vez  de  un  cuerpo  y  de  propiedades  que  solo  existen  en 
nuestra  imaginación,  á  los  que  suponemos  ocultos  dirigiendo 
las  funciones  y  moviendo  los  órganos,  como  en  un  teatro 
mecánico  mueve  las  figuras  una  mano  invisible,  y  ¿  los  que 
atribuimos  los  fenómenos  como  la  sombra  al  cuerpo.  En 
una  filosofía  mas  severa  desaparece  toda  esta  fantasmagoría, 
y  solo  queda  la  fórmula  de  los  hechos,  su  espresion  sintética 
como  comprensiva  de  todos  sus  elementos,  y  su  espresi(m 
analítica  como  esplicacion  de  la  síntesis;  pero  sfntesis  y  aná- 
lisis de  una  misma  cosa  que  se  exigen  mutuamente,  y  que 
solo  existen  en  la  relación  indisoluble  que  constituyen.  En 
la  práctica  son  todavía  mas  trascendentales  las  consecuen- 
cias del  método  filosófico  que  se  adopte;  porque  admitiendo 
la  ontologia,  nos  vemos  arrastrados  á  una  terapéutica  espec- 
tante,  cuando  suponemos  la  causa  inmaterial  é  inaccesible  á 
nuestros  recursos  terapéuticos,  y,  por  el  contrario,  propen- 
demos á  obrar  con  una  actividad  gradual  é  indefinidamente 
creciente,  cuando  pensamos  que  toda  la  lesión  consiste  en 
alteraciones  mecánicas  ó  químicas  que  podemos  modificar 
á  nuestro  arbitrio.  Solo  desechando  estas  esplicaciones  abso- 
lutas y  no  perdiendo  nunca  de  vista  la  unidad  sintética  del 
organismo,  damos  su  verdadero  valor  á  los  agentes  de  la 
terapéutica  sin  exageración  ni  esclusivismo,  y  los  aprove- 
chamos todos  oportunamente,  sin  dejarnos  guiar  por  pre- 
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cauciones  sistemáticas  que  hacen  degenerar  en  abuso  la 
aplicación  racional. 

»No  existiendo  en  el  organismo  el  [nrinciiMo  ifital  como 
«n  ser  aparte,  y  no  siendo  tampoco  los  órganos  cosas  en 
si,  sino  grupos  de  fenómenos  de  una  esencia  desconocida, 
claro  está  que  no  puede  admitirse  la  lesión  pr¡miti?a  de  nin- 
guno de  estos  elementos,  ni  por  consiguiente  enfermedades 
que  consistan  esencialmente  en  cambios  dinámicos  ó  mate- 
riales. Cae,  pues,  por  su  base  la  nosología  ecléctica  por  los 
mismos  y  aun  mas  valederos  motivos  que  las  nosologías  or- 
ganicista  y  animista.  Quiso  refundir  en  uno  solo  y  verdadero 
dos  Ídolos  incompatibles  y  falsos  por  separado,  y*  aun  pres- 
cindiendo de  la  imposible  ejecución  de  semejante  propósito, 
halla  por  último  que  en  caso  de  realizarlo  solo  conseguiria 
dejar  de  gravitar  sobre  un  error  para  gravitar  sobre  muchos* 

Análogas  son  las  reflexiones  que  sugiere  el  modo  como 
considera  el  eclecticismo  muchas  enfermedades  en  particu- 
hor,  y  hasta  un  momento  dado  de  su  duración.  Profesa  el 
principio  de  que  pueden  afectarse  sucesivamente  los  diver- 
sos elementos  que  admite  en  el  orgamsmo ,  y  que  en  ciertos 
casos  se  hallan  interesados  á  lá  vez  muchos  de  estos  princi* 
pios,  siéndola  afección  común  el  resultado  ó  sea  la  suma 
de  otras  parciales.  No  hay  necesidad  ya  de  entretenerse  en 
demostrar  cuan  infundada  es  semejante  ontologia.  Basta  lo 
espuesto  para  comprender,  que  la  sucesión  en  unos  casos 
de -ciertos  fenómenos  vitales  .y  mecánicos,  por  ejemplo,  y 
su  coexistencia  en  otros,  no  implica  en  manera  alguna  la 
necesidad  de  que  unos  síntomas  hayan  de  atribuirse  á  la  le- 
sión de  un  principio  inmaterial,  y  otros  al  trastorno  primitivo 
de  los  sólidos  ó  los  líquidos,  ó  á  la  introducción  de  germen- 
nes  morbíficos  en  la  economía.  Semejantes  suposicicmesy, 
exigidas  por  los  sistemas  esclusivos,  son  improcedentes  por 
separado,  según  mas  por  menor  dejamos  espuesto  en  otros 
artículos,  y  con  mayor  motivo  deben  serlo  reunidas  y  amal- 
gamadas; porque  se  rechazan  entre  si,  y  porque  es  imposi« 
ble,  sumando  errores,  formar  una  verdad. 
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»A8Í,  pues,  no  6s  licito  considerar  una  a|docton  como 
lesión  esclusiva  del  principio  yital  en  cual(}uiera  de  sus  pe- 
liodosy  suponiendo  que  en  otros  se  localiza  ó  complica  con 
trastornos  Queríales  de  cualquier  especie;  así  cómo  por  el 
contrario,  no  se  deben  admitir  esas  enfermedades  locales» 
esencialmente  anatómicas  al  principio,  que  luego  se  genera- 
lizan, interesando  at  principio  yital*  Nada  mas  exacto ,  lu- 
minoso é  importante  para  la  práctica,  que  la  divisiofi  de  la& 
enfermedades  en  generales  y  locales;  nada  mas  cierto  que  la 
eustencia  de  estas  dos  formas,  que  los  sistemas  esdusivos 
se  empeñan  infundadamente  en  reducir  á  una  sola»  Pero  si 
semejante  distinción  se  hace  ontológica  en  vez  de  fenome- 
nal, resultan  inconvenientes  gravísimos,  que  obligan  á  des- 
echarla después  de  un  maduro  examen.  Toda  enfermedad» 
como  función  del  organismo,  es  general  y  local  á  un  tiem- 
po; perosobresaleelprimer  carácter  cuando,  tiene  su  rai^ 
en  la  economía,  cuando  ostenta  cierta  espontaneidad,  que 
la  hace  aparecer  bajo  la  influencia  de  causas  esteriores.muy 
diversas.  Se  llama,  por  el  contrario,  local,  cuando  se  mani- 
fiesta parcialmente  y  bajo  la  influencia  de  agentes  determi- 
nados; mas  sin  que  exista  por  eso  independientemente  del 
todo.  Reducidas  asi  las  enfermedades   á  manifestaciones 
anormales  dé  la  esencia  desconocida  de  la  vida,  manifesta- 
ciones que  recaen  unas  veces  sobre  el  aspecto  sintético  y 
otras  sobre  el  analítico  del  grupo  de  relaciones  que  consti- 
tuyen el  individuo,  se  comprenden  fácilmente  y  se  prestan 
á  esplicaciones  sencillas  y  nada  violentas.  Mas  no  sucede  asi 
cuando  nos  empeñamos  en  considerar  el  lado  sintético  apar- 
te de  los  elementos  analíticos,  suponiendo  que  aquel  y  estos 
se  afectan  aisladamente,  é  influyen  con  una  energía  propia 
en  él  curso  de  la  enfermedad.  En  este  último  caso  el  elo- 
mento  sintético,  convertido  en  principio  inmaterial,  se  esca- 
pa á  toda  intervención  científica,  y,  por  el  contrario,  los  ele- 
mentos analíticos  la  reclaman  demasiado,  sugiriendo  una 
conducta  enérgica  y  muchas  veces  imprudente.  Entonces  se 
admiten  enfermedades  alternativamente  generales  y  loca- 
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les,  alternativamente  animieas  y  anatómicas,  y  se  obra  en 
consecuencia  de  estas  ideas  de  nn  modo  esclusivo,  sistemá- 
tico, y  muy  á  menudo  perjudicial. 

)» A  veces  halla  el  eclecticismo  inconvenientes  en  clasificar 
la  enfermedad  <S  cualquiera  de  sus  períodos  de  un  modo 
sintético  ó  bajo  el  punto  de  vista  de  una  sola  lesión  local;  en 
cuyas  circunstancias  sale  del  compromiso  admitiendo,  como 
la  escuela  de  Montpellier,  variedad  de  elementos,  que  consi- 
dera eomo  seres  distintos,  sin  advertir  acaso  que  de  esta 
suerte  hace  perder  al  mal  y  por  consiguiente  al  organismo, 
el  carácter  de  unidad  que  le  distingue  en  todas  sus  partes. 
Supone,  por  ejemplo,  en  un  caso  dado  un  elemento  gotoso, 
una  plétora,  una  infección  úfilitica,  etc.;  otras  veces  des- 
compone aun  mas  la  enfermedad,  y  conñderael  dolor,  la 
congestión,  la  forma  periódica  y  cualquier  síntoma  ó  cir- 
cunstancia que  le  parece  importante ,  como  otros  tantos  ele- 
mentos que  se  propone  combatir  por  separado.  ¿Qué  parte 
de  verdad  hay  en  el  fondo  de  este  procecUnúento  científico? 
Hay  la  pos^Hlidad  y  aun  la  conveniencia  de  analizar  bajo 
diversos' pantos  de  vista  la  síntesis  orgánica,  sin  olvidar  nun- 
ca la  unidad  primitiva  del  conjunto.  Pero  esta  unidad  se  ha- 
ce imposible  desde  el  momento  que  se  considera  los  elemen- 
tos morbosos  como  seres  independientes  ó  que  tienen  exis* 
tenda  propia,  idolizándolos  al  efecto  y  prestando  á  cada  uno 
por  separado  los  atributos  que  pertenecen  á  la  síntesis  fe- 
nomenal. 

«Tenemos,  pues,  que  la  ontologia  ecléctica  es  entera- 
mente imposible;  á  las  dificultades  reunidas  de  las  ontolo- 
gias  organicista  y  animista,  agrega  la  incompatibilidad  desús 
pretensiones  y  la  imposibilidad  en  que  se  halla  de  esplicar 
la  unidad  primitiva  de  toda  síntesis  fenomenal  con  elemen- 
tos ontológicos  esencialmente  múltiples  é  inconciliables. 
Mas  aun  cuando  fuese  posible  esta  ontologia,  no  dejarla  de 
aparecer  singularmente  arbitraria  en  la  práctica.  Resultaria 
entonces  que  una  enfermedad  dada  se  consideraría  como 
lesión  del  principio  vital,  mientras  no  se  desmibriese  algu- 
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na  alteración  anatómica  que  pudiera  espltcarla;  que  nunea 
estaríamos  seguros  del  lugar  que  deben  ocupar  las  dolencias 
en  el  cuadro  nosológico;  que  con  el  recurso  de  loa  elemen- 
tos podríamos  descomponer  indefinidamente  la  unidad  mor- 
bosa cayendo  en  un  ridículo  politeísmo  orgánico  y  y  que  to- 
dos nuestros  procedimientos  patológicos  estariMí  marcados 
con  un  sello  de  interinidad  y  de  insubsistenciá ,  que  con  la 
falta  absoluta  de  un  criterio  universal  para  juzgarlos,  con* 
eurriria  á  hacer  la  ciencia  cada  vez  mas  personal,  esto  es,  á 
destruirla  en  sus  mismos  fundamentos. 

lEn  cuanto  á  los  inconvenientes  que  ofrece  el  eclecti- 
cismo en  terapéutica,  ya  quedan  suficientemente  indicados 
como  corolarios  de  algunas  consideraciones  patológicas,  y 
no  necesitamos  esponerlos  mas  detenidamente.  Son,  aunque 
en  menor  grado,  los  que  ofrecen  reunidos  los  dos  sistemas 
que  pretende  conciliar.  Según  que  en  la  fusión  de  ambos 
predomina  el  aspecto  anlmista  ó  el  organicista,  asi  propende 
á  la  espectacion  pura,  ó  bien  á  una  medicación  indefinida- 
mente activa.  A  pesar  de  sus  pretensiones  de  imparcialidad, 
se  fija  dtemativamente  en  uno  de  los  aspectos  de  la  enfer- 
medad; le  da  en  aquel  momento  demasiado  valor,  no  te- 
niendo tan  en  cuenta  como  seria  conveniente  las  demás 
circunstancias  del  caso,  y  propende  asi  i  caer  en  errores  y 
exageraciones  prácticas,  cuyo  único  correctivo  se  baila  en 
el  tino  y  prudencia  del  profesor  á  la  cabecera  del  enfermo. 

>  Ademas  la  anarquía,  que  no  puede  menos  de  ocaúonar 
el  eclecticismo  en  la  práctica,  careciendo  como  carece  de 
reglas  generales  necesarias,  introduce  poco  á  poco  el  es- 
cepticismo y  el  empirismo,  acabando  por  estinguir  la  fe  en 
toda  doctrina  terapéutica.  Asi  es  preciso  que  suceda,  cuan- 
do se  sostiene  que  todas  las  doctrinas  envuelven  errores, 
que  es  necesario  elegir  solamente  lo  que  tengan  de  verdad, 
y,  por  otra  parte,  no  se  da  un  medio  infalible  de  distinguir 
lo  verdadero  de  lo  falso.  La  duda  empieza  entonces  la  obra 
que  concluye  el  desaliento;  abandonado  cada  cual  á  sus 
(NTopios  recursos,  desconoce  la  autoridad  de  los  demás,  sin 
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tener  medios  para  qu)3  prevalesca  la  ^a;  y  en  este  caos  de 
opiniones,  de  esfuerzos  abortados,  de  infructuosas-  tentati-* 
vaSyiniérfana  la  cienda  de  príí:cipios  protectores,  va  redu- 
ciéndose á  una  informe  colección  de  hechos  sin  enlace  y  sin 
crítica.  En  tal  situación  es  fácilmente  presa  del  audaz  char-* 
latanismo,  ó  se  apodera  de  ella  el  primero  que  la  ofrece  si- 
quiera la  sombra  de  la  unidad  sistemática,  sin  la  cual  no 
puede  subsistir. 

•Conclusión,  No  dedicaremos  un  articulo  separado  i  la 
apreciación  general  del  eclecticismo  aplicado  á  los  diversos 
ramos  de  la  medicina;  porque  después  de  lo  dicho  anterior- 
mente no  haríamos  mas  que  incurrir  en  inútiles  repeti- 
ciones. Nos  limitaremos  á  un  breve  resumen  de  las  conclu- 
siones obtenidas.  . 

>E1  eclecticismo  en  filosofía  es  una  aspiración  infructuo- 
sa á  conciliar  cosas  inconciliables.  Ni  como  término  medio, 
ni  como  fusión,  puede  sostenerse ;  porque  no  hay  fusión  ni 
término  medio  posible  entre  dos  principios  qoe  solo  existen 
con  la  condición  de  ser  únicos,  que  ó  son  esclusivos  ó  des- 
aparecen enteramente. 

x>Es,  pues,  inútil  tratar  de  aplicarle  como  método  ge- 
neral á  la  fisiología,  á  la  patología  y  á  la  terapéutica. 

«Aplicado  á  los  hechos  en  particular ,  refiriendo  cada 
uno  de  ellos  al  sistema  que  mejor  le  cuadra,  es  un  procedi- 
miento puramente  individual  y  arbitrario. 

«Estableciendo  como  único  criterio  el  buen  sentido  de 
cada  cual,  introduce  en  la  ciencia  el  desorden  y  la  duda, 
propendiendo  á  un  empirismo  ilustrado  ó  mas  bien  á  un 
completo  escepticismo. 

«Ofrece,  sin  embargo ,  grandes  ventajas  cuando  se  le 
considera  como  moderador  de  los  sistemas  esclusivos,  del 
organicismo  y  del  animismo  absolutos,  impidiéncioles  Itegar 
en  la  práctica  hasta  sus  última^  consecuencias.  Es  de  utilidad 
manifiesta,  cuando  viva  todavía  la  fe  en  alguno  de  los  prin 
cipios  fundamentales  que  la  filosofía  proclama  sucesivamen- 
te, se  echa  mano  de  él  para  aplazar  y  contener  las  aplica- 
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cienes  arriesgadas,  p«ra  ccttservar  la  práctica  sancionada 
por  la  autoridad,  en  medio  de  las  reformas  exigidas  por  el 
espíritu  de  sistema.  Pero  una  vez  logrado  su  ot)jeto,  es  de 
temer  que  caiga  en  el  estremo  contrario,  negando  y  comba- 
tiendo el  progreso  legitimo  y  acabando  con  la  ciencia  á  fuer- 
za de  intentar  moderarla. 

üEs,  pues,  el  eclecticismo  un  sistema  que  desempeña  su 
papel  en  la  evolución  de  los  conocimientos;  pero  no  encier- 
ra ni  con  mucho  todo  lo  que  necesitamos  para  dar  acertada 
dirección  á  nuestros  estudios  médicos. 

» Matías  Nieto  Sbulaiío.^ 
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AGUAS   MINERALES. 

TEPLITZ,   LIPPSPRINGE,   KREÜZNACH. 


BFBCfOS  PiTOOKNÉTICOS  DE  US  AGUAS   SC  TEPtiTZ. 

(Continuación.)  (1). 

Eitremidades  superiores. 

Dolor  de  dislocación  en  la  espalda. 

DislftceracioDes  y  tk oaes  eo  el  omoplato. 

Dolores  dislacerantes  estremecientes  en  la  articulación 
del  bombro  hasta  los  dedos. 

Dolor  presivo  en  el  omóplato. 

Dislaceraciones  y  punzadas  que  alternan  en  las  articu-^ 
laeíones  del  hombro  y  codo. 

Rigidez  en  la  articulación  del  ^hombro  izqui^do,  cop 
dificultad  de  mover  el  brazo,  sobre  todo  al  llevarle  hacia 
atrág. 

Sensación  de  parálisis  en  el  hombro,  con  pesadez  en  el 
brazo  como  si  tuviera  plomo. 

Eruptíon  miliar  en  el  hoaü)ro  derecho. 

Sensación  como  si  hubiera  insectos  que  c^royeran  en- 
tre la  espalda  y  brazos. 

Dolor  violento  que  va  en  aumento  en  la  articidadon  del 
hombro  derecho,  á  veces  dislácerante  y  lancinante»  y  otras 
agudo  y  ardiente;  al  quinto  día  baja  hasta  ios  dedos,  y 
los  dobla  tan  fuertemente  contra  la  palma  de  la  mano^  que 
imposibilita  abrirla. 

Sensación  de  ardor  ó  pmzadas  en  el  sobaco. 

(4)    Por  ausencia  de  naestro  compuñero  y  colaborador  el  doc- 
tor Peralta,  continúa  este  trabajo  D;  S.  Rodrigaez  Lppez. 
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Violentas  dtelaceracioiies  en  el  hombro  en  ú  trascurso 
de  la  noche,  que  desaparecen  por  el  calor  esterior  y  las 
frotaciones* 

Sensación  de  frió  en  el  hombro  como  si  hubiera  una 
compresa  de  agua  fría  aplicada  á  la  parte. 

Dolores  de  dislaceracion  en  la  parte  superior  de  los 
brazos,  que  impiden  toda  clase  de  movimientos. 

Dolor  violento  como  si  ahondaran  en  los  húmeros. 

Dolor  profundo  en  medio  del  brazo,  con  hinchazón  del 
hueso  en  tres  puntos  diferentes. 

Hinchazón  rojo-lustrosa  en  la  parte  superior  del  brazo 
derecho  con  dolores  punzantes. 

Dolor  de  contusión  en  todo  el  brazo. 

Adormecimiento  y  sufrimiento  del  brazo,  con  ddor  en 
la  estremidad  de  los  dedos. 

Dolores  violentos  en  los  dos  brazos,  con  tres  manchas 
rojas  elevadas  que  se  abren  al  duodécimo  dia,  dejando  re- 
sudar mucha  materia  parecida  á  la  de  las  úlceras  sifilíticas; 
duran  ocho  dias,  y  después  se  curan. 

Sensación  de  parálisis  en  los  dos  brazos,  estendiéndose 
hasta  la  estremidad  de  los  dedos. 

Movimientos  convulsivos  como  calambroideos  en  la 
parte  superior  de  los  brazos. 

Sensibilidad  y  contusión  en  la  parte  superior  del  brazo 
izquierdo. 

Especie  de  parálisis  en  el  brazo  derecho,  el  que  el  dia 
anterior  estaba  enteramente  bten;  sin  poder  moverle  sino 
con  el  auxilio  del  otro  brazo. 

Dolor  proñmdo  con  sensación  de'  frió  en  la  parte  supe- 
rior de  los  dos  brazos,  como  si  diera  en  ellos  un  viento 
fuerte. 

Hinchazón  y  dislaceracion  en  el  codo  derecho. 

Crugido  en  el  codo  y  la  mifñeca. 


Digitized  by 


Google 


Erupción  alrededor  del  oodo  derecho,  como  la  sarna, 
con  un  dolor  muy  fuerte  y  mucha  supuración;  sanando 
después  de  1 2  dias,  sin  dejar  señal  alguna. 

El  antebrazo  izquierdo  está  como  paralizado,  las  frota- 
ciones fuertes  hace  desaparecer  la  parálisis. 

Sensación  de  contracción  en  la  articulación  del  codo, 
como  si  el  brazo  no  pudiera  estar  completamente  estendido. 

Dolor  de  distaceracion  en  todo  el  brazo,  con  contrac- 
ción del  codo. 

Frecuentes  punzadas  á  través  del  codo. 

Sensación  de  ardor  en  la  curvadura  del  codo,  con  la 
piel  un  poco  rubicunda. 

Dolor  de  dislaceracion  desde  el  medio  del  antebrazo 
hasta  los  dedos,  los  que  están  contraidos. 

Sensación  de  lisiadura  en  la  muñeca  derecha. 

Rubicundez,  hinchazón  y  dolores  violentos  con  inmo- 
vilidad de  la  articulación  de  la  muñeca. 

Hinchazón  edematosa  del  dorso  de  la  mano  izquierda. 

Sensación  de  ardor  en  la  palma  de  las  manos. 

Temblor  de  las  manos. 

Nodosidades  gotosas  blandas,  sin  dolor,  del  grosor  de 
una  avellana  sobre  el  dorso  de  las  dos  manos. 

Dolores  lirantes  en  las  muñecas  y  en  las  articulaciones 
de  los  dedos. 

Punzadas  con  hinchazón  en  las  coyunturas  de  los 
dedos. 

Contracción  calambroidea  de  los  dedos. 

Adormecimiento  y  frío  en  las  manos. 

Dislaceraciones  en  los  dedos,  los  que  están  hinchado 
por  varios  puntos. 

Estremidades  inferiores. 

Rigidez  é  inmovilidad  de  la  articulación  co\o-femoral 

Punzadas  en  la  cadera. 

Tomo  vi.  24 
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Dolored  dislacerantes  videiitos,  qae  se  esUenden  desde 
la  cadera  hasta  la  rodilla. 

Sensación  de  ardor  en  los  haesos  de  la  cadera ,  siendo 
mas  inertes  por  la  noche. 

Dolor  de  qu^raotamiento  en  las  articalaciones  eoxo- 
femorales* 

Sbnsacioneomo  de  rotura  en  la  cabeza  del  fémur. 

Dolores  en  la  coyuntura  de  la  cadera^  parece  que  la 
pierna  es  mas  larga  cuando  anda>  y  la  cabeza  de  los  hue- 
sos se  sale  de  la  cavidad. 

Frío  y  disminución  de  la  sensibilidad  en  la  pí^na. 

Erupción  vesicular  en  el  tercio  superior  de  la  cara  in- 
terna del  muslo. 

Dolor  en  el  muslo  cuando  anda,  como  si  estuviera  de- 
bilitado. 

Movimientos  como  calambroideos  en  los  músculos  del 
muslo. 

Entorpecimiento  en  los  muslos  y  en  las  piernas. 

Dolor  insoportable  en  el  hueso  del  muslo,  y  sensación 
de  frió,  pero  sin  que  esta  se  sienta  al  esterior. 

Dolor  de  dislaceracíon  y  estirones  &k  el  muslo  hasta  la 
rodilla. 

Dolor  paralitico  en  el  muslo,  al  empezar  á  andar. 

Sensación  en  el  muslo  como  si  las  carnes  estuvieran 
destrozadas. 

Dolor  agudo  en  el  muslo  como  si  hubiera  un  carbón 
ardiendo  en  los  huesos.   ' 

Hinchazón  de  la  articulación  de  la  rodilla  con  adorme- 
cimiento. 

Crugido  en  la  rodilla  cuando  se  la  mueve. 

Punzadas  á  través  de  la  rodilla. 

Sensación  de  ardor  continuo  en  la  articulación  de  la 
rodilla  izquierda. 
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Dolor  de  contusión  en  las  piernas. 

Torpeza  y  pesadez  de  los  píes. 

Dolor  de  corrosión  en  la  tibia,  mas  fuerte  por  la  noche. 

Tres  ó  cuatro  úlceras  en  una  pierna,  empezando  por 
un  dolor  ardiente ,  aparecen  y  se  curan  espontáneamente. 

Vesículas  en  las  dos  piernas  como  en  la  erisipela 
bulosa. 

Calambres  en  las  pantorrillas  después  de  un  ejercicio 
moderado. 

Tensión  del  tendón  de  Aquíles,  que  impide  sentar 
el  pie. 

Erupción  en  el  espacio  que  recorre  el  músculo  poplí- 
teo, y  se  estiende  hasta  el  medio  de  la  pantorrilla  de  la 
pierna  izquierda. 

La  pierna  izquierda  está  un  poco  hinchada  hacia  el 
medio,  la  hinchazón  aumenta,  y  esta  es  seguida  de  palpi- 
taciones; después  de  diez  y  oicho  días,  la  hinchazón  crece 
y  la  llaga  que  resulta,  asi  como  la  hinchazón  de  los  hue- 
sos, aumentan  de  dia  en  dia;  en  veinte  dias  una  y  otra 
se  curan. 

Inflamación  erisipelatosa  del  maleólo  izquierdo  y  del 
empeine. 

Sensación  de  lisiadüra  y  de  claudicación  de  la  articula- 
ción de  las  caderas. 

Dolor  de  dislaceracion  violento  en  los  maleólos  y  de- 
dos de  los  pies. 

Dolor  como  de  cortadura  en  la  articulación  de  la  cade- 
dera  cuando  anda. 

Dislaceraciones  en  el  dorso  de  los  pies,  que  se  estien- 
den por  el  hueso  de  la  pierna. 

Mucha  sensación  de  ardor  en  los  talones. 

Pesadez  y  sensación  de  ardor  en  la  planta  de  los  píes 
como  después  de  una  marcha  forzada. 
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Hinchazón  y  dislaceraciones  en  les  dedos  gruesos  de 
los  pies. 

Dolor  profundo  en  los  huesos  del  maleólo  izquierdo, 
que  se  estiende  hasta  la  rodilla;  y  cuando  es  muy  violento, 
se  adormece  el  pie. 

Sobre  los  dos  maleólos,  erupción  nuUar  con  punzadas 
en  los  huesos  del  metalarse,  los  que  están  un  poco  hin- 
chados. 

Las  patogenesias  anteriores  nos  inclinan  á  inferir  de 
la  utilidad  de  las  aguas  de  Teplitz,  respecto  al  principio  ho- 
meopático en  un  gran  número  de  enfermedades;  la  espo- 
sicion  de  las  afecciones  en  las  que  nosotros  las  hemos  ha- 
llado útiles,  será  la  prueba  convincente  de  la  exactitud  de 
nuestra  apreciación  ápriori. 

Enfermedades  de  la  piel. 

La  sarna,  sobre  todo  la  de  forma  pustulosa  inveterada, 
las  afecciones  que  resultan  de  la  repercusión  de  un  exante- 
ma, tales  como  el  reumatismo  psórico,  el  asma,  las  neu- 
ralgias de  las  estremidades,  la  inflamación  de  la  articula- 
ción de  la  rodilla  ó  de  lacadora,  etc.. 

El  liquen  cuando  no  proviene  del  escorbuto  ó  de  la 
•  sifilís. 

El  liquen  hemorroidal,  que  ataca  ordinariamente  el  es- 
croto y  el  periné,  y  que  frecuentemente  se  trasforma  en 
eczema  del  ano. 

£1  prurigo  y  las  comezones  ó  pruritos  cutáneos. 

El  eczema,  sobre  todo  el  rubrum  é  ímp^tlginoides. 

La  pitíríasís,  en  particular  la  de  la  piel  del  cráneo. 

Las  úlceras,  especialmente  las  de  mal  carácter,  poco 
sensibles,  de  bordes  pálidos  y  blandos^  ó  duros  y  callosos, 
de  superficie  desigual,  y  que  segregan  un  pus  abundante 
y  fétido. 

A  esta  clase  pertenecen  las  que  se  han  llamado  psóri- 
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cas,  gotosas,  escrofulosas,  atónicas,  varicosas,  mercuria- 
les y  fistulosas.  ' 

Enfermedades  de  las  membranas  fibrosas^  fibro- 
serosas  y  y  de  los  ligamentos. 

Eu  donde  parece  que  tas  aguas  de  Teplitz  ^n  mas  fa- 
vorables- es  en  las  afecciones  gotosas  y  reumáticas. 

La  gota  crónicai  y  sus  consecuencias  es  lo  que  curan 
mejor^  y  los  enfermos  se  hallan  mas  aliviados  asándolas 
durante  el  intervalo  de  los  ataques  agudos. 

El  reumatismo  crónico,  de  los  másenlos,  y  de  los  érga*- 
nos  ijiternos>  es  también  con  frecuencia  corado  en  Teplitz. 

Estas  aguas  son  sobre  todo  empleadas  contra  la  gota 
crónica  y  el  Fenmatismo  de  los  tigaihentos  del  bombro, 
del  codo,  délas  muñecas,  dedds,  la  cadera,  rodilla,  el  em- 
peine y  las  falanj^;  en  el  reumatismo  y  la  gota  crónica  de 
las  aponeurosis  tendinc^as  de  los  pies  y  de  tos  brazos,  los 
músculos  de  la  nuca,  del  ^orso  y  del  abdomen;  en  lá  gota 
crónica  y  el  reumatismo  de  las  partes  tendinosas  de  la  pan- 
lorrílla,  del  periostio^  de  la  mandíbula,  de  los  dientes,  de 
los  huesos  careados,  de  los  ligamentos  de  las  vértebras;  y 
ademas  á  la  que  se  le  hadadael  nombre  de  gonorrea  reu- 
mática. 

Enfermedades  de  las  membi^anas  mucosas. 

Sobretodo  contra  el  catarro  crónico  de  lasvias  res- 
piratorias, de  los  intestinos,  de  la  vejiga,  de  la  uretra,  de 
la  vagina  y  del  útero. 

Enfermedades,  del  sistema  mumi'lar  4 
.  Son  útiles  con  preferencia  en  el  reumatismo  crónico 
muscular,  y  sobre  todo  en  el  de.  los  músculos  craneanos, 
ios  cervicales,  intercostales  y  pectorales,  abdominales, 
dorsales,  lumbares,  los  de  las  piernas  y  de  los  brazos,  pe- 
ro con  especialidad  en  el  reumatismo  de  los  músculos  del 
corazón,  de  los  intestinos  y  del  útero;  en  el  reumatismo 
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metálico  (por  abuso  del  plomó,  del  mercurio  ó  del  arsé- 
nico), Y  en  el  reumatismo  psórico. 

Enfermedades  del  sistema  huesoso. 

En  el  raquitismo^la  caries  y  los  tubérculos  de  loahvfó- 
sos»  hinchazón  blanca»  la  coxartrocace,  y  la  espondilar- 
trocace  {i),  por  fortuna  frecuentemente  modificada. 

Enfermedades  de  las,  glándulas  y  del  sistema 
linfático. 

Las  hinchazones  escrofulosas  de  las  glándulas  cervica* 
les,  axUarés  é  inguíndes;  infiltración  escrofulosa  de  los 
vasos  lin£ltico8;  hindiazon  de  los  testículos;  induración  de 
las  glándulas  mamarias. 

Enfermedades  del  sistefn(i  n^^o^o^ 

Diferentes  especies  de  afecciona  paraliticas,  sobre  todo 
cuando  estas  son  de  un  carácter  ^oso,  reumático,  psórico 
ó  metálico;  neuralgias  tales  como  la  prosopalgia,  neuralgia 
facial  [Ue  doulcureux),  ciática,  irritación  de  la  médula  es- 
pinaU  cardalgia ,  gastralgia,  enteralgia.  Muchas  especies 
de  acckientes  histéricos,  como  cefalalgia ,  dolores  de  la 
cara,  cardialgía,  cólicos. 

Malas  consecuencias  de  las  heridas. 

No  hay  otras  aguas  minerales  que  gozen  de  mas  re- 
nombre, por  las  modificaciones  que  ocasionan  en  los  acci- 
dentes producidos  por  fracturas,  sobre  todo  las  que  han 
sido  debidas  á  cambios  atmosféricos. 

Sucede  igualmente  en  las  debilidades ,  las  contraccio- 
X  nes,  los  entorpecimientos  y  las  parálisis  que  resultan  de 
las  heridas.  Huffeland,  en  su  tratado  i^ur  les  eaux  minera- 
les  d^Allemagne  las  ha  hecho  esta  justicia. 


(1)  Palabra  que  se  compone  de  spondilos^  vértebra,  arthroSf 
articulación  y  kahos  malo,  y  es  la  inflamación  de  las  superficie» 
articulares  de  las  vértebras.  (El  T.) 
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Irregularidades  menstruales. 

En  la  amenorrea  que  sea  debida  á  un  susto,  ¿  á  con- 
secuencia de  la  supresión  déla  traspiración  de  los  pies ;  en 
la  dismenorrea  acompañada  de  cólicos  menstruales ,  aun 
cuando  no  haya  anemia. 
HemorroideSf 

Son  recomendadas  en  las  hemorroides  que  alternan  con 
gota  ó  que  van  acompañadas  de  una  erupción  húmeda  in« 
có|;noda  en  el  ano,  periné  y  el  escroto,  y  que  algunas  ve- 
ces se  estiende  hasta  el  muslo. 

Ei  Dr.  Perutz  pregunta  después  si  la  acción  de  las 
aguas  de  Teplilz  es  homeopática.  A  lo  que  responde  por  la 
afirmativa,  demostrando  la  similitud  que  hay  entre  los  sin- 
tomas^ hallados  en  las  personas  en  estado  sano,  y  los  sínto- 
mas de  las  enfermedades  curadas.  Responde  también  á  las 
objeciones  que  le  puedan  hacer  de  la  cantidad  de  aguas 
empleadas  y  del  modo  de  administrarlas.  Demuestra  que 
lo  que  podrá  ser  absorbido  es  1[iO  ó  4i10  de  grano  de 
elemento  constitutivo  salino ,  que  es  lo  mas  que  contiene 
cada  baño;  y  afirma,  con  razón,  que  importa  poco  para  la 
acción  curativa  que  los  agentes  medicamentosos  sean  ab- 
sorbidos por  el  estómago  ó  la  piel. 

Guando  se  le  hace  la  objeción  de  que  el  agua  mineral 
que  se  ha  empleado  es  un  cuerpo  compuesto ,  responde 
que,  como  esta  composición  es  invariable,  en  este  caso  es 
como  si  fuera  un  cuerpo  simple,  y  ademas  que  los  vegetales 
empleados  como  agentes  simples ,  son  también  cuerpos 
comj)aestos. 

Nosotros  no  seguiremos  al  Dr.  Perutz  en  la  manera  de 
administrar  los  baños,  el  régimen  que  se  ha  de  seguir,  etc.: 
nos  limitaremos  solo  á  estraer  de  su  obra  algunas  observa- 
c  iones  curiosas  de  curaciones  hechas  por  estas  aguas. 
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Gota  Reumática. 

Un  caballero  de  ciDcoenta  y  ocho  años,  delgado,  páli- 
do, sufría  bacía  mochos  años  dolores  de  gota  reumática 
complicados  con  una  afección  hemorroidal.  Después  de  ha- 
ber sido  tratado  por  un  número  "considerable  de  médicos, 
y  de  muchas  maneras,  recurrió  por  ultimo  á  un  charlatán 
el  que  le  causó  empeoramiento,  y  por  fin  se  decidió  á  ve- 
nir á  Tqplitz. 

A  su  llegada  se  queja1)a  de  violentos  dolores  dislace- 
rantes y  tirantes  en  la  espalda,  los  brazos  y  las  manos;  ca- 
bí  todas  las  articulaciones  délos  dedos  estaban  hinchadas, 
adormecidas  y  llenas  de  nodosidades. 

Los  dolores  de  los  pies  eran  agudos,  los. maleólos  esta- 
ban hinchados  y  muy  sensibles  al  tacto.  Tenía  sobre  el 
borde  esterno  del  pie  derecho  una  nudosidad  gotosa  del 
grueso  de  un  huevo  de  gallina,  y  otra  semejante  en  el  iz- 
quierdo, pero  del  tamaño  de  un  huevo  de  paloma. 

Llevaba  en  las  dos  piernas  las  cicatrices  de  las  moxas 
vejigatorias,  señales  de  sus  tratamientos  anteriores;  poco 
apetito,  cámaras  irregulares,  dos  ó  tres  dias  sin  deponer, 
y  en  casa  de  obrar,  con  mucha  dificultad.  Hacia  muchos 
años  que  no  tenia  flujo  hemorroidal;  desde  entonces  tenia 
vértigos. 

Se  le  prescribieron  los  baños  á  una  temperatura  de 
^"^  R.  Viendo  que  los  soportaba  bien,  se  elevó  á  Si"".  Des- 
pués del  décimo  baño,  los  dolores  de  gota  aumentaron  de 
tal  modo,  sobre  todo  en  los  pies,  que  le  mande  suspender 
los  baños  por  algunos  dias.  Durante  este  tiempo,  el  alivio 
sobrevino  y  se  estableció  la  traspiración  acre  y  acompa- 
ñada de  una  sensación  de  bienestar.  La  cantidad  de  orina 
era  mas  considerable  que  de  ordinario,  depositando  un  se- 
dimento de  color  ceniciento  abundante.  Los  tumores  de 
los  pies  disminuyeron  y  se  pusieron  mas  blandos.  £1  apetito 
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se  aumentó,  y  las  cámaras  fueron  mas  naturales.  Volvió  á 
empezar  los  baños.  No  le  sobrevinieron  mas  dolores  duran- 
te el  tratamiento;  desaparecieron  las  nodosidades  gotosas 
después  de  cuarenta  y  cinco  baños;  la  desorganización  de 
la  coyuntura  de  los  dedos  era  menos  que  al  principio,  y 
habla  mas  movilidad  en  ellos;  sin  dolores,  pero  la  hincha* 
zon  habia  persistido.  Durante  los  últimos  dias  de  trata* 
miento  le  sobrevino  un  flujo  hemorroidal  abundante,  y  el 
enfermo  deja  á  Teplítz  en  un  estado  tan  bueno  dé  salud, 
que  hacia  muchos  años  no  esperimentaba. 

M.  G...  de  treinta  y  seis  años,  constitución  débil  y  de- 
licada, muy  delgado,  sufria  hacia  mucho  tiempo  la  gota, 
la  que  habia  presentado  diferentes  deformidades.  Las  rodi- 
llas, sobretodo,  estaban  muy  hinchadas  y  sumamente  sensi* 
bles  al  tacto.  La  hinchazón  es  flexible,  blanca  y  lustrosa.  A 
snúple  vista  podría  tomarse  por  una  hinchazgn  linfática. 
Las  dos  piernas  estaban  encogidas,  hasta  el  punto  de  no  po- 
der andar,  y  difícilmente  con  ayuda  de  dos  muletas.  Los 
dolores  eran  tan  violentos  por  la  noche ,  que  impedían 
dormir  al  enfermo. 

Hacia  mal  la  digestión,  y  tenia  eructos  ácidos.  Estre- 
ñimiento de  muchos  dias.  Se  le  prescribió  el  baño  á  30""  R. 
Los  dolores  disminuyeron  después  del  primer  baño:  du- 
rante la  inmersión  no  tos  sentia.  La  piel,  que  anteriormente 
estaba  siempre  seca,  empezaba  á  traspirar  ligeramente. 
La  temperatura  del  baño  se  elevó  á  36"*  R.  La  traspira- 
ción fué  aumentando,  y  la  cantidad  de  orina  era  tres  ó  cua- 
tro veces  mas  que  de  ordinario,  y  cargada  de  un  sedimen- 
to color  de  rosa.  Desde  este  momento  hay  mejoría;  las  car^ 
nes  vuelven  á  su  primitivo  color;  el  sueño  no  es  turbado 
por  los  dolores;  la  hinchazón  de  las  rodillas  desapareció  to- 
talmente al  fin^de  cuatro  semanas,  pudiendo  lograr  sentar 
los  pies  y  andar  tan  solo  con  la  ayuda  de  un  bastón.  Al  fin 
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de  seis  semanas  podiaTya  ausentarse.  Él  mismo  estaba  ad- 
mirado de  la  rapidez  de  uoa  curación  tau  completa.  Babia 
tomado  treinta  y  seis  baños. 

Reumatismo  gonorréico. 
M.  V...  de  cuarenta  y  seis  años  de  edad,  babia  go- 
zado de  buena  salud  basta  hace  dos  años  que  contraja 
una  gonorrea  que  cortó  con  la  copaiba.  Con  todo,  poco 
tiempo  después  se  resintió  de  un  dolor  dislacerante  en  la 
rodilla  izquierda,  acompañado  de  hinchazón  y  entorpeci- 
miento de  la  coyuntura.  La  bolsa  sioovial  tenia  el  velamen 
de  un  huevo  de  gallina,  estaba  muy  caliente  y  dolorosa  al 
tacto.  El  paciente  tomó  á  baño  de  Schlang^nbad  (I)  á 
iS""  R.  Después  del  décimo  baño  se  resiente  de  un  dolor 
en  la  uretra  y  calor  al  paso  de  la  orina;  la  uretra  estaba 
mas  roja  y  dolorosa  ¿  la  presión.  GoBtinuó  ios  baños  ele- 
vando la  temperatura,  y  dos  dias  después  apareció  una  ble^ 
Dorrea  abundante.  Guando  esta  tuvo  unos  quince  días  de 
duración,  el  dolor  y  entorpecimiento  de  la  rodilla  habiao 
cesado  del  todo;  la  bolsa  sinovial  habia  disminuido  sensi- 
blemente y  estaba  mas  blanda.  El  flujo  disminuiá  conside- 
rablemente y  la  curación  fue  completa. 

Consecuencias  de  heridas. 
Un  guardabosque  estando  en  persecución  de  ladrones, 
redbe  un  tiro  de  escopeta  en  la  pierna.  La  bala  penetra  por 
el  lado  esterno,  casi  á  cuatro  pulgadas  de  la  rodilla,  y  salió 
por  el  lado  opuesto  á  tres  pulgadas  de  distancia  del  mismo 
punto.  El  trayecto  que  recorrió  era  por  con^piente  obli- 
cuo de  abajo  á  arriba,  y  de  dentro  á  fuera.  Las  dos  aber* 
turas  estaban  curadas;  pero  un  dolor  dislacerante  y  tirante 
que  nacia  desde  esta  herida  y  se  estendia  hasta  el  talón, 

(4)    Nombre  de  ano  de  los  baños  de  Teplitz.  No  se  eonfanda  eoo 
elr  baño  det  mismo  nombre  ea  Nassau. 
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ocasionaba  algunas  veces  contracciones  calámbroideas  en 
las  estremidades»  Estaba  muy  impresionable  á  los  cambios 
atoao^férícos.  Se  quejaba  de  una  sensadon  de  parálisis,  y  de 
(^itorpecimii^to  en  el  miembro  afectado.  Tenia  una  debili- 
dad tal  que  después  de  dar  algunos  pasos  sentia  wia  fatiga 
escesiva*  Tomó  el  baño  de  Stadtbad  á  SO*"  R.,  después  á 
35''.  Aunque  los  dolores  fueron  mas  intensos  después  de 
algunos  baños,  babia  disminución  en  la  parálisis,  y  el 
miembro  evidentemente  babia  ganado  en  fuerza.  Los  do- 
lores persistieron  hasta  que  se  le  administró  á  chorro, 
cuyos  buenos  efectos  no  se  hicieron  esperar*  Trascurridas 
cuatro  semanas  de  baños,  no  tan  solo  desaparecieron  com- 
pletamente los  violentos  dolores  y  la  impresionabilidad 
por  el  cambio  de  temperatura,  sino  que  ademas  fa  fuerza 
primkiva  y  el  uso  del  miembro  estaban  tan  completamente 
curados,  que  podia  caminar  muchas  horas  sin  fatiga. 

El  entorpecimiento  habia  desaparecido. 

>      Consecuencias  de  una  fractura. 

M,  €...  de  veinte  y  nueve  años,  tuyo  una  fractura 
oUkna  en  la  tibia  á  consecuencia  de  una  coz  de  caballo* 
La  fractura  se  consolidó  á  las  seis  semanas,  pero  dejando 
un  callo  enorme  y  con  dolores  muy  intensos  de  dislaceracion 
en  toda  la  pierna.  Ocho  meses  después,  el  enfermo  vino  á 
Teplitc.  El  callo  no  hal^a  perdido  nada  de  su  primitivo  as-» 
pecto,  y  los  dolores  eran  siempre  muy  vivos  en  la  pierna. 
No  tenia  signo  alguno  de  inflamación.  El  enfermo  se  bañó 
en  el  de  Stadtbad  á  Sd"".  Después  del  primer  baño,  los  do- 
lores se  aumentaron  mucho  mas,  pero  bien  pronto  desapa- 
recieron; el  enorme  callo  disminuía  gradualmente,  y  des- 
pués de  treinta  baños  no  se  percibía  mas  que  una  ligera 
elevación ;  la  pierna  que  habia  estado  enferma  adquirió  en 
seguida  la  suficiente  fuerza  para  que  el  enfermo  pudiera 
andar  diez  á  doce  millas  sin  fatigarse. 
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Eczema. 

M.  X...  de  caarenla  y  dos  afios,  temperameoto  sanguí- 
neo, espuesto  á  congestiones  y  á  vertios,  padecía  hada 
muchos  años  de  un  eczema  en  el  escroto,  que  invadió  la  parte 
superior  de  los  muslos  en  un  espacio  como  el  tamaño  de  la 
mano.  La  parte  de  la  {ñel  enferma  estaba  roja,  elevada  y 
cubierta  de  escamas  attiariHas,  espesas,  que  proceden  dé 
vesículas  eczematosas  quebradas  ó  díslaceradas.  El  Itenzo 
estaba  manchado  de  un  color  amarillento  por  la  resudación, 
la  que  exhalaba  un  olor  desagradable.  Le  prescribí  el  ba* 
fio  fierrenchausbad  á  27^  sin  éxito.  Después  prescribí  me- 
dios baños  á  ST^  durante  los  cuales  tenia  el  enfermo  la  ca- 
beza cubierta  de  compresas  frías.  Se  mejoró  de  un  modo 
notable,  las  costras  desaparecieron,  la  rubicundez  disminu- 
yó, y  la  piel  tomó  su  aspecto  normal;  no  aparecieron  mas 
vesículas,  y  no  se  apercílMÓ  nada  de  anormal,  ni  aun  con 
el  lente. 

Esto  no  es  mas  que  una  parte  de  las  observaciones  con- 
tenidas en  el  libro  del  Dr.  Perntz,  que  aconsejamos  lean 
todos  los  que  quieran  escriMr  sobre  las  aguas  minerales. 
El  Dr.  Perutz  es  un  buen  defensor  de  las  aguas  y  un  buen 
homeópata,  puesto  que  las  ha  adoptado  mas  bien  en  razón 
de  sus  efectos  patogenéticos,  que  á  causa  de  su  reputación 
tradicional;  porque  uno  de  los  rasgos  mas  ingeniosos  es 
ver  cómo  su  aiccion  curativa  demue^ra  bien  la  homeopa- 
ticidad  de  estas  aguas  para  estas  enfermedades. 

{Se  continuará.) 

S.  R.  López. 
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Causa  de  la  rabia  y  medio  de  preservar  de  ella  á 
LA  HUMANIDAD. — ^Hé  aqui  una  nueva  teoria  acerca  de  esa 
terrible  eoferm  edad : 

«La  rabia^  abusivamente  designada  cqq  el  nombre  de  hidroío 
bia,no  ataca  espontáneamente  mas  qué  al  perro,  al  lobo,  ymay  po- 
cas veces  á  la  zorra  y  al  gato,  es  decir,  á  los  animales  de  los  gé- 
neros canisj  felis»  El  bembre,  impotente  por  si  mismo  para 
trasmitir  la  enfermedad,  ^olo  es  atacado  accidentalmente  áe  ella, 
á  consecuencia  de  las  mordeduras  hecbas  por  estos  animales.  Tal 
es  la  teoria  admitid 

«¿Podríamos  a(  de  ss 

como  Boerbaave,  iiencia 

los  calores  y  á  los  cion  ( 

contrario  parece  n  i  rabií 

raras  veces  en  los  la  en  , 

en  la  Jamaica,  en  analmente  rara  en 

las  comarcas  frias,  [^aises  al  Norte  de 

San-Petersborgo,  i  solo  caso  de  ella 

mas  allá  de  los  cín  ambre  prolongados 

no  pueden  lampo*  _  lO  causas  determi- 

nantes de  la  enfermedad.  Para  no  citar  mas  que  un"  ejepmlo,  di- 
remos que  en  los  distintos  desiertos  abrasadores  del  África  y  en 
Egipto,  los  perros  privados  de  agua  mueren  frecuentemente  de 
bambre  y  de  sed,  y  sin  embargo,  la  rabia  es  allí  desconocida.  Por 
otra  parte,  Bourgelot,  y  después  de  él  Magendfe,  ban  becbo  nue* 
vos  esperimentos  sobre  esto  mismo,  encerrando  muchos  perros,  á 
los  que  no  daban  alimento  ni  agua,  y  estos  animales  han  con- 
cluido por  devorarse,  sin  que  uno  solo  hubiese  sido  atacado  de  la 
rabia. 

»Los  Sres.  Bachelely  Froussart,  han  averiguado  que  esta  en- 
fermedad, en  su  marcha  progresiva^  sigue  el  movimiento  de  la 
civilización,  y  que  hoy  aparece  en  comarcas  donde  era  antes 
completamente  desconocida,  principalmente  en  Argelia.  «La  ra- 
bia ,  dicen,  es  mas  ó  menos  frecuente  en  lodos  los  paises  donde 
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los  animales  no  gozan  de  su  libertad,  y  donde  la  civilización  ha 
dado  el  resaltado  de  contravenir  á  las  leyes  naturales,  compri- 
miendo sus  instintos  mas  imperiosos.»  Los  animales  de  las  razas 
felinas  que,  como  el  león,  la  pantera^  el  tigre,  etc. ,  andan  erran- 
tes, en  el  estado  salvaje  no  son  jamás  acometidos  de  la  rabia;  los 
•  de  las  especies  caninas»  bien  sean  los  perros  nómadas  del  África, 
bien  los  perros  vagabundos  de  Gonstantinopla  ó  los  chacales  de 
los  paises  cálidos,  se  libertan  ignalmente  de  esta  enfermedad. 

«Los  autores  presentan  las  analogías  notables  que  exigen  en- 
tre la  rabia  comunicada  al  hombre  y  otras  enfermedades  que  la 
especie  humana  contrae  espontáneamente^  tales  como  la  satiriasis, 
la  ninfomanía,  etc.,  enfermedades  que,  cuando  llegan  á  un  alto 
grado  de  intensidad,  ofrecen  también  como  síntomas  caracterís- 
ticos, la  baba»  el  horror  al  agna,  los  rechinamientos  de  dientes, 
las  ganas  de  morder,  etc. 

»La  rabia  pasa  por  incurable;  por  eso  es  menester  recurrir  á 
los  medios  preventivos.  Estos,  según  los  Sres.  Bachelet  y  Frous- 
sart,  son  para  el  hombre  la  cauterización  inmediata  de  la  morde- 
dura ;  para  los  animales  proponen  que  se  trate  al  perro  come  al 
caballo,  al  buey,  á  los  cerdos  y  demás  animal^  domésticos  su- 
periores, es  decir,  someterlos  á  la  castración. 

^Haciéndose  esta  operación  en  los  perros  cachorros,  no  hay 
necesidad  de  emplear  el  hierro  ni  el  fuego;  pero  como  no  sea  in- 
dispensable hacer  desaparecer  la  raza  canina,  convendría  con- 
servar para  los  perros,  como  para  los  caballos,  sementales  desti- 
nados á  propagar  las  mejores  razas. 

»Los  principios  que  acabañóos  de  esponer  concuerdan  admi- 
rablemente con  los  emitidos  hace  algún  tiempo  por  ciertos  médi- 
cos, entre  otros  el  doctor  Fonster;  á  saber:  que  la  rabia  ó  la  hidro- 
fobia no  existe  como  enfermedad  distinta  m  generiSf  sino  que 
debe  clasificarse  entre  las  que  atacan  esfontineamente  al  hombre, 
y  que  ya  hemos  citado  mas  arriba. 

«Tiempo  es  ya  de  llamar  la  atención  de  los  moralistas  sobre 
los  graves  inconvenienjtes  de  la  domesticación  de  los  perros^  y  de 
las  familiaridades  escesivas  de  que  son  objeto.  Si  se  fija^  la  aten- 
ción en  ello,  se  verá  que  gran  número  de  estos  animales  son  aco- 
metidos de  vicios  vergonzosos,  cojnpletamente  desconocidos  en- 
tre los  indívidjios  que  viven  en  el  estado  salvaje  ó  libre;  de  estos 
vicios  á  la  hidrofobia  no  puede  haber  mas  que  un  paso;  el  castigo 
sigue  de  cerca  al  mal. » 
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HiDW^FOBU.— Linios  en  un  periódico  inglés  lo  qae 
sigue: 

«Al  perro  que  se  le  corte  el  ligamento  ó  frenillo  de  figura  de 
gusano  que  tienen  debajo  de  la  lengua,  no  solo  no  podrá;  morder 
cuando  rabié,  sino  que  muere  tranquilamente  sin  resultados  peli- 
grosos.» 

Bueüo  sería  que  tan  sencilla  operación  se  hiciera  á  al- 
gunos perros,  y  se  probase  la  eflcacia  de  tan  importante 
noticia  para  la  humanidad. 

Nuevo  sistema  de  hacer  harina.— Se  ha  descubierto 
en  Francia  un  procedimiento  para  convertir  en  harina  de 
la  mejor  calidad  toda  clase  de  trigo,  sin  el  auxilio  de  la 
muela  ni  de  ningún  otro  agente  dinámico.  Hé  aqui  lo  que 
acercado  esto  leemos  en  un  periódico  político: 

«Por  medio  de  la  química  es  como  se  hace  sin  desperdicio  ni 
merma  la  segregación  de  las  moléculas  del  trigo,  que  de  ese  mo* 
do  queda  reducido  á  harina:  cien  kilogramos  de  trigo  dan,  exac- 
tamente, cien  kilogramos  de  harina. 

«Este  resultado  es  inapreciable  bajo  el  punto  de  vista  económi- 
co. Concíbese,  en  efecto,  que  disminuidas  las  cosechas  una  cuarta 
parle  por  la  merma  que  ocasiona  el  sistema  actual,  se  aumentarán 
otro  tanto,  gracias  á  tan  ingenioso  descubrimiento. 

»De  esta  invención  resultará  necesariamente  una  economía 
importante  de  mano  de  obra,  que,  agregada  al  aumento  de  pro- 
ducto, tendrá  por  efepto  indudable  hacer  bajar  el  precio  del  pan. 

»Tengo  á  la  vista  uno  de  estos,  fabricado  con  la  harina  obteni- 
da por  este  procedimiento,  y  he  podido  juzgar^  probándolo,  de  la 
escelencia  de  esta  nueva  panificación. 

»El  maire  de  Marsella  va  á  nombrar  una  comisión,  á  fin  de 
que  examiiie  este  sistema  y  haga  algunos  esperlmentos.» 

IfíáCRIPCION  DEL  SEPULCRO  DE  HIPÓCRATES. — HaU  OSCritO 

de  Atenas  á  un  periódico  francés,  que  á  un  médico  de  La- 
risa,  en  Thesana,  le  han  enviado  una  inscripción  muy  in- 
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teresante  toomda  en  el  sepulcro  de  Hipócrates,  Promete  el 
que  comunica  tan  singular  noticia,  detalles  sobre  el  descu- 
brimiento, y  dar  á  conocer  su  verdadera  importancia  y  la 
opinión  de  los  arqueólogos  griegos*  Ya  conoce  el  lector  con 
cuánta  reserva  deben  admitirse  noticias  de  este  género. 
Será  lo  que  fuere. 

Monstruo.— Hé  aqui  la  noticia  que  dan  de  Canarias  á 
un  diario  politice  acerca  de  uno  que  existe  alti. 

«Días  pasados  tuvimos  ocasión  de  ver  en  la  casa-cuna  de  esta 
capital  uli  niño  recien  nacido,  que  presentaba  una  conformación 
muy  particular.  Ademas  de  tener  las  piernas  muy  arqueadas/se 
veia  en  cada  rodilla  un  dedo  bien  configurado  con  su  uña  igual- 
mente completa.  En  la  parte  esterior  de  cada  tobillo  otro  dedo 
aunque  un  poco  mas  pequeño  que  los  délas  rodillas;  el  pie  izquier- 
do perfecto,  pero  el  derecho  tenia  dos  dedos  del  centro  unidos.  Este 
niño  nació  en  la  villa  de  la  Orotava,  y  siendo  su  madre  ¿uma- 
mente  pobre,  imploró  el  auxilio  de  la  beneficencia  para  obtener 
el  socorro  que  se  da  á  los  acogidos  en  el  establecimiento.» 

Por  las  noticias  varias, 
J.  Alvarez-Peralta. 
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MEDICINA  PRACTICA, 

rOK  EL  UCRNCIAIM 

D.    TOMÁS   PELLIGER. 


La  primera,  la  única  misión  deí 
médico ,  et  la  de  dar  la  sadud  á  los 
enfermos :  esto  es  lo  que  se  llama 
eurar.  (Hahremann,  Org,  dé  la 
medicinaf  párrafo  1.®) 


Así  comienza  Háhnemann  el  primer  axioma  de  su  Orga-^ 
non:  axioma  qae  miramos  como  la  síntesis  mas  elocuente 
del  objeto  primordial  de  la  medicina  y  de  los  sagrados  é 
imprescindibles  deberes  del  médico. 

Imposible  parece  resumir  mas  fiel  y  sustancialmente  el 
solemne  y  trascendental  compromiso  que  adquiere  el  pro- 
fesor desde  que  ha  merecido  la  consideración  de  tal.  Hah- 
NBMANNt  en  tan  reducido  pasaje,  ha  descrito  toda  la  carrera 
del  médico,  significando  con  precisión  y  verdad  el  ilimita- 
do alcance  de  su  responsabilidad,  y  la  obligación  en  que  se 
halla  de  procurar  la  salud  de  sus  enfermos  por  todos  los 
medios  que  la  razón  y  la  esperiencia  le  faciliten,     . 

l^a  principal  obligación  del  médico  es  la  de  curar.  Este 
es  el  gran  objeto  de  la  medicina;  y  como  objeto  sublime^  y 
como  pensamiento  humanitario,  se  ofrece  á  nuestra  con- 
sideración revestido  del  desinterés  y  la  despreocupación 
que  distinguen  el  fasto  y  creador  ingenio  de  Hahnemann. 
Tomo  vi.  á5 
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Donde  quiera  que  el  médico  de  convicciones  y  de  rec- 
ta razón  pronuncia  estas  palabras,  asi  en  las  capitales  como 
en  los  pueblos  6  en  las  aldeas;  ora  al  lado  de  los  enfermos, 
oraeneuglqiier^ireultfsodal,  en  todas  partes  y  bajo  to- 
das condiciones  son  y  serán  escuchadas  con  entusiasmo  y 
veneración.  Ellas  formaír  Ift  promesa  mas  espllcita  y  termi- 
nante de  que  á  curar  y  solo  á  curar  se  han  de  dirigir 
todos  nuestros  esfuerzos,  tomvidfr  per  antoreha  de  nues- 
tros procedimientos  los  principios  de  la  ciencia  y  la  espe- 
rienda  razonada.  Ellas  hablan  al  corazón  y  al  entendi- 
miento 4e  una  manera  elocuentísima,  porque  son  la  espre- 
sion  de  la  conciencia  mas  pura  y  el  testimonio  de  grandes 
y  benévolos  sentimientos  de  parte  de  los  que  están  encar- 
gados de  llevar,  si  no  siempre  la  vida,  á  lo  menos  la  espe- 
ranza y  el  coQsuelo  á  las  familias. 

Pero  si  esto  ve  la  razón  desnuda  y  fría;  si  esto  com- 
prende hasta  el  entendimiento  mas  vulgar;  si,  en  una  pa- 
labra, es  esta  una  verdad  inconcusa,  no  por  eso,  y  acaso  por 
lo  mBmo,  ha  dejado  de  ser  escarnecida  por  algunos,  como 
nempre  lo  han  &áo  las  verdades  de  un  orden  superior  que 
ofenden  ó  desprestigian  intereses  creados  ó  sistemas  pre- 
concebidos, mayormente  si  estos  tienen  carácter  y  privile- 
gios oficiales. 

El  Dr.  CorraU  por  ejemplo,  en  sus  lecciones,  que  po- 
demos Hamar  de  entretenimiento  escolar  mas  bten  quede 
refiDtacion,  dedica  á  esta  primera  parte  M  aforismo  de 
HiHniMiNif  dos  párrafos  que ,  como  casi  todos  los 
de  su  libro,,  no  aparecen  justificados  ni  aun  con  el  inocente 
fin  de  entretener  á  sus  discipulos.  Helos  aqui  testuales  pa- 
ra que  el  ieclor  pueda  ir  juzgando  (te  la  Índole  de  una^  re- 
futación que  ha  hecho  tanto  ruido  en  las  filas  de  los  detrac- 
tores de  la  Homeopatía- 

cAai  da  eomieni?)  Emwbnann  i  su  obia,  dice  el  Sr.  Cor- 
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tA.  Lü  primera^  la  úntca  mmon  del  médieo  consüte  en  vol- 
wrM salud  á  los  enfertnos,  fetíoes  lo  que  $e  llama  evrar.* 
^«Na  seamos  tóa  rígidos  j  pocacoosplacieotes,  contináa  diehd 
señor^  que  queramos  reparar  en  la  iDe^mpatlbilidad  qué 
existe  ^tre  las  palabras  primera  y  únka;  porfue  es  claro 
que  si  hay  primera  misiorif  no  puede  decirse  que  esta  es 
únicaf  pues  lo  primero  indica  necesariamente  que  hay  ie- 
gundo,  y  lo  único  no  admite  asociación  ninguna  forzosa.  Tal 
vez  dependa  este  modo  de  espresarse  de  Hahnemann  del  ge«* 
nio  de  su  lengua  nativa,  ó  de  una  figura  retórica  que  se  co- 
mete cuando,  creciendo  el  valor  de  la  idea  á  medida  qué  s^ 
ftftbla  describe»  crece  en  la  misma  proporción  el  déla 
palabra. 

nOlra  eMa  hay  de  mas  importancia  én  isste  párrafo;  hay 
en  él  una  deflnision  incompleta  de  U  medicina»  porque  el 
médico  hace  mas  que  wüfer  la  io^ud  i  los  enfermo^  pues 
<M>nserva  esta  sirviéndos 
mo  Habnemann  el  vicio  < 
después  cuando  dice:  £ 
salud.  Este  defecto  vale 
embargo,  dice  mucho  e: 
vista  de  la  dialéctica,  pe 
miembros  de  una  déñni 
la  otra. 1 

Gomo  ven  uuestros  lectores,  el  primero  de  estos  doá 
párrafos  está  reducido  á  reconocer  en  el  lenguaje  de  HAff- 
HEMANN  una  figura  retótica  que  da  fuerza  y  elegancia  á 
la  frase,  como  si  dijera :  la  primera,  mas  diré  y  la  única 
misión  del  médieo  es  la  de  dar  la  salud  á  los  enfermos;  esto 
^  lo  que  se  llama  curar.  Esto  ha  querido  decir  Hahne- 
HAW,  y  asi  lo  reconoce  y  aplaude  el  Sr.  Corral;  y  véa- 
se por  qué  decíamos  que  en  esta  ocasión  solo  se  propuso 
entretener  á  sus  discipulós. 

En  el  ségttndo  párrafo  ha  querido  dar  mas  apoyo  á  sa 
critica,  y  es  evidente  que  lo  echa  á  perder  mas  todavia. 

El  Sr.  Corral  supone  que  Hahnemann  ha  querido  dar 
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QDa  defioidoD  de  la  Medicina,  y  esto,  como  coalqQiera 
eomprende,  es  absolutamente  falso.  HAmeMiNN  ha  espues- 
to un  aforismo  en  el  que  sintetiza  el  fin  primordial  de  la 
Medicina  y  los  deberes  del  médico.  Seguidamente  el  funda- 
dor de  la  Homeopatía  esclarece  este  principio  en  otro  pár- 
rafo, que  el  Sr.  Corral  no  ha  copiado,  porque  este  señor, 
en  eáte  como  en  otros  pasajes  de  su  libro,  ha  suprimido 
párrafos  enteros  6  ha  cambiado  la  significación  de  las  pala- 
bras conforme  lia  convenido  á  su  negocio.  Pero  ha  de  lle- 
gar el  dia— que  dicho  sea  de  paso-^no  está  lejos,  de  que 
todo  se  ponga  en  claro,  porque  no  hay  plazo  que  no  se 
cumpla  ni  deuda  que  no  se*  pague. 

Dice  mas  el  Sr.  Corral.  <No  se  escapó  al  mismo  Hahne- 
mánn  el  vicio  de  su  definición,  y  así  lo  acredita  poco  des- 
pués cuando  dice:  Fl  médico  es  también  conservador  de 
la  salud.^E^U)  lo  dice  Hahnem4i«n  encabezando  el  párrafo 
cuarto  donde  contí&áa:  Cuándo  conoce  las  cosas  que  la 
desarreglan^  que  producen  y  sostienen  las  enfermedades 
y  sabe  separarlas  del  hombre  sano.  Véase,  pues,  evidente- 
mente demostrado  que  Hahnebiánn  no  ha  tenido  la  pre- 
tensión que  ligeramente  le  atribuye  el  Sr.  Corral.  Las  ten- 
dencias del  fundador  de  la  Homeopatía  al  esponer  su  doc- 
trina del  modo  que  lo  hace,  son  muy  superiores  á  las  mez- 
quinas que  envuelven  en  si  las  defiuiciones  escolásticas. 
Esto  bien  lo  sabe  el  Dr.  Corral,  por  mas  que  afecte  lo 
contrario. 

Pero  dejándolo,  porque  hoy  no  cuadra  á  nuestro  propó- 
sito, volvamos  á  tomar  el  hilo  que  dejamos. 

El  Hláatropíco  pensamiento  de  Hahnemamn  espueslo  en 
las  citadas  líneas,  es  el  resultado  de  todas  sus.convicciones, 
así  como  el  fallo  reflexivo  de  su  concienda  foroi^do  des- 
pués que  supo  apreciar  por  esperiencias  repetidas  toda  la 
importancia  de  nuestro  arte,  todos  los  deberes  del  médico 
y  todos  los  derechos  de  los  enfermos. 
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^mbien  tuvo  muy  en  co^ta  HAHNeMANN  la  manará 
cómo  habiaa  de  ofender  sas  aserdones  y  aan  su  doctrina 
toda  á  los  médicos  yalgares,  y  por  esto  stndoda  qaiso  que 
este  aserto  figarara  en  primer  término  en  el  Organon^  para 
qae  los  qae  se  dedicaran  át  estadio  de  sa  doctrina  comen- 
zaran despojándose  de  toda  prevención  oficial,  y  además 
como  para  decirles:  cYnestra  obligación  á  la  cabecera  de 
los  enfi^mos  es  la  de  cnrar,  y  curar  podéis  de  nn  modo 
pronto,  suave  y  duradero.  Despojaos  y  prescindid  de 
cuanto  sepáis  que  no  conduzca^  este  grandioso  fin;  y  cuau'- 
do  os  veáis  acometidos  de  inoportunas  sugestiones  con  dts^ 
fraees  mas  6  menos  autorizados  ó  capciosos,  parapetaos 
detrás  de  vuestro  d^ber  y  decid:  La  primera,  mas  diré,  la 
única  misiou  def  médico  es  la  dé  volver  Iá  salud  á  sus  eur 
fermos  por  el  camino  mas  corto  y  menos  dañoso.» 

Es  indudable  que  Hahnémann  quiso  asi  asegurar  la  fe 
de  sos  afiliados,  porque  sabía  lo  mucho  ^ue-se  babiá  de 
trabajar  para  falsearla.  Pero  en  cambio,  y  por  fortuna,  la 
verdad  es  indeleble  uqa  vez  reconocida;  ella  apasiona  los 
ánimos  generosos  por  que  los  ilustra  é  ilumina,  al  pa^  cfiñ 
tes  da  armas  para  oponerse  á  lá  invasión  ó  perpetuación 
de  las  tinieblas,  de  la  preocupación  ó  la  ignorancia. 

Stá  la  manera  4e  Tos  Apóstoles  de  Jesucristo,  homeé^ 
patas  do  iastrucción  y  de  profundas  convicciones  se  es^ 
parcieran  hasta  por  los  sitios  mas  incultos  de  la  tierra, 
bastarla  solo  que  pronunciaran  ese  testo  de  BahKemann 
para  atraerse  la  multitud  ávida  de  consuelos  médicos  y  no 
poco  deáconfiada  del  egoismo  intereisado  que  ppov^biai- 
mente  se  moteja  en  los  facultativos,  i  'Can  mágico  es  el 
pod^  de  una  verdad  espuesta  con  intima  convicciopl 
Porque,  como  dice  Haunemanni  en  el  párrafo  que  sigue 
al  referido  testo:  cSu  misión— la  del  tíiédíco — ^^no  es, 
como  lo  han  creido  tantos  médicos  que  han  perdido  su  vida 
y  sus  fuerzas  en  alcanzar  celebridad,  brdé  forjar  sistema^,. 


Digitized  by 


Google 


—  396  — 

pmjom^dQ  vaci94a4es  é  tup^tf^ís  sobre  la  «seocia  intima 
de  la.yijd^  y  la  prodaccMm  de  las  ^enfermedades  911  el  íih 
terior  íQvisk^e del  oaerpo,  ¿la  de  tratar  ioeesafttemiM 
de  esplicar  Jos  fenómenos  nMtrbosos  y  su  catiaa  préiiaia, 
queseros  ocultará sieíopr^»  sumergieodo  todo  .esto en  un 
fárrago  de  abstraccíoAes  iaíotedi^blesy  cuya  pai8|»a  áeg^ 
iBática  e«gaSa  á  los  igaoraates,  mientras  que  los  euferflios 
^suspiran  eo  vano  por  sooorros.  BastaoAe  múiuer^  kmfXM 
4e  eOm  desvarios  ciefitificos^  á  que  se  da  el  nombre  de 
medicina  teórica^  y  para  los  que  se  bap  estaUeeido  oáte-^ 
dras  especiales.  Ta  es  tieiupo  de  que  todos  los  que  se  lia* 
jvau  «»édipos  sacudan  el  yugo  del  error,  y sustituyau  á  las 
palabras  que  uada  sügnifiean  ebras  verdtderae,  es  4ee¡r^ 
I»*ecediqií0atw  para  aliviar  y  x^urar  reatmeate  á  los  en- 
fermos«» 

Le  rcfetímos,  es  tan  gridide  y  tan  heraMso  el  peisa- 
miento  que  ELwEiu/m  ha  qoerido  espresar  en  su  j^imer 
aforisoro,  que  por  donde  quiera  había  de  ser»  decimos 
mal^  es  dectivamaite  escuchado  con  el  mayor  entu- 
'Siasmo. 

Dedamos  que  si  á  la  manera  con»)  los  apósl^^  predir 
eaban  el  Evangelio,  homeópatas  de  instrucción  y  de  fe  sa^ 
Ueran  esparciendo  la  docb*ina  de  nuestro  inmortal  maestro 
por  todas  partes,  los  asediaría  la  multitud  qi»  padece,  y 
esta  es  una  verdad  tan  clara  como  la  Inz  del  medio  dia. 
.  Examínense  los  pueblos  todos,  y  no  podremos  dejar  de 
admirarnos  al  reparar  el  gran  número  de  enfermos  cróni* 
eos  que  hay  en  ^los  tenidos  ó  reputados  por  incurables.  No 
se  necesita  que  sean  muy  numerosas  las  poblaciones  para 
que  S0  cuenten  por  centenares  las  afecciones  crónt(^, 
ante  las  euáles  se  ha  declarado  impotente  la  medicina  de  las 
escuelas. 

£1  eseesivo  calor  e(m  que  los  médmos  han  venido  en- 
tregkdose  als^teaa  de  Br0ii4im^Bcm>9fa  la  mayor 
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facilidad  de  su  apUcaoioD«-4ie&e  atestados  les  puablM  de 
padecimientos  crónicos :  tantos  casi  como  lo  üaeiHHiagQdai» 

Agotado  el  (mcedimiento  antiflogístico  en  el  trata- 
miento del  oal  en  sa  estado  agado,  es  claro  que  ya  no  se 
le  oree  eonv^ente  para  combatirle  «i  el  de  cronicidad; 
y  héteme  aqai  al  profesor  en  la  necesidad^  ó  de  volver 
atrás  para  reponor  eon  tóaicos  las  faerzas  qne  antes  reba-- 
jaron  los  debilitantes,  ó  rin  brújnla  ni  pensamiento  fi|o«  va*^ 
giado  entre  las  diferentes  fórmulas  inventadas  por  los  que 
trafican  con  la  salud  pública.  Fórmulas  nacidas  det  cbar* 
latanismo  mas  audaz;  creaciones  indicias  de  ser  toleradas 
en  una  sociedad  culta;  oprobio  sin  igual  de  los  médUcos; 
ytestknoiúo  evidente,  por  último,  4el  airase  de  la  Me-* 
dicina. 

Reducidos  los  profesores  ^  estas  enfermedades  á  una 
situacmi  tan  denigrante,  aconsejando  loque.iii>€OMcen^  á 
trueque  de  no  fatigar  eu  itateiigencia^  llevan  todavía  mas 
adelfluQte  d  mal. 

Faltos  de  cwocknieotos  para  poder  llenar  indicaciones 
eon  alguna  seg4iriáad;  acosados  por  los  pacienles  en  cuyo 
tratamiento  perdiere»  «1  hilo  que  no  acterian  á  reanadar; 
confusos  "ante  la  idea  de  que  el  enfermo  es  presa  ya  de 
comiiíeadaaes  peligrosas,  en  las  qoe  no  hacen  el  menor 
papel  }0$  enormes  cantidades  de  medieamentos  que  les  han 
prodigadei  y  tooienosos  de  qne  al  sobrevenir  una  catástrofe 
no  han.  de  poder  decir  siquiera  la  enfermedad  que  puso  fin 
á  m  enfertto,  apilan  al  recurso  hoy  tan  en  boga  de  la 
emigrmou:  emigración  casi  siempre  inútil^  michas  veces 
petígrosa,  y  constantemente  fecunda  en  sinsabores,  priva- 
ciones y  enormes  dispendios  :  emigración  con  IreeneMta 
injustificable,  y  no  pocas  veces  testimonio  de  la  ignorancia 
del  médico  y  delaiiulidad  de  sus  remedios. 

Y  que  es  injustificable  la  conducta  del  médico  muchas 
veces  al  aoonscgar  á  sus  enfermos  laettigracii»)^  para  lomtr 
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bi&os  minerales  pmdpalnMite,  es  una  cosa  bien  fócU,  por 
derto,  de  demostrar. 

Son  muy  pocos  los  directores  de  baños  que  pose^  el 
verdadero  c(mocimiento  de  las  aguas  desús  establecimi^- 
tos  con  relación  á  la  aplicación  práctica;  y  sí  esto  sucede 
respecto  de  unos  profesores  que  deben  coi^agrar  todo  su 
tiempo  y  todos  sus  cuidados  á  averiguar  el  misterio  que 
alli  se  oculta^  ¿qué  género  de  seguridades  podrá  ofrecemos 
el  médico  partícdar  que  apenas  habrá  leido  un  coiDp^»}io 
raquítico  de  baños?  ^ 

Y  decimos  que  son  pocos  los  directores  que  poseen  d 
debido  y  verdadero  conocimiento  de  las  aguas  y  de  las 
enfermedades  á  que  se  recomiendan,  porque  estoes  lo  que 
se  deduce  de  lo  que  se  ve  y  se  palpa. 

Hagamos  abstracción  por  un  momento  de  la  manera 
cómo  deben  estudiarse  las  aguas  minerales,  que,  á  nuestro 
juicio,  debiera  ser  conforme  nos  ha  enseñado  Habnebiann  á 
conocer  los  demás  medicamentos,  y  ocupémonos  solo  por 
breves  insiantes  de  lo  impoáble  que  es  deducir  nmguna 
consecuencia  cierta  del  sistema  establecklohoy  para  llegar 
al  conocimiento  de  sus  virtudes  con  relación  á  la  tera- 
péutica. 

£1  sistema  establecido  de  presente  para  el  estudio  de 
las  aguas  minerales,  está  reducido  en  primer  término  á 
hacer  el  análisis  químico  de  ellas,  que,  prescindiendo  de  la 
mayor  ó  menor  exactitud  con  que  esté  hecho ,  na  reporta 
para  nosotros  mas  utilidad  que  la  de  ten^  una  noticia  cien- 
tífica mas;  pero  de  bien  escasa  utilidad  por  cierto  cuando 
necesitamos  pcoisar  en  sus  virtudes  curativas  como  en^  otro 
rasiedio  más  en  la  práctica;  porque,  ¿de  qué.nos  sirve  sa- 
ber que  lasaguas  de  Arediavaleta,  por  ejemplo,  ccmtienen 
en  estado  de  descomposición  gas  ácido  sulfihidrico,  ácido 
oarbómco,  sulfato  calcico  y  hasta  once  sales,  si  no  sabemos 
cóffio  se  llama  el  compuesto  que  todas  forman  en  estado  de 


Digitized  by 


Google 


~  395  - 

oombiiiacioi^  Y  aunque  el  aiiálisi0  ftiera  toft  ímportanM 
para  venir  &i  oooocimk^to  de  las  tualidajes  de  tas  algoas; 
¿acaso  la  qoimiea  ha  hecho  adelantos  tan  considerahleff 
qaenada  deje  que  desear  én  sns  procedimientos?  Tafnta^ 
cosas  existen  en  la  natorale:^  capaces  de  modiñcamosy 
hasta  daqnitamos  la  vida  sm  qae  lo  haya  conocido  la  Quí- 
mica, quesería  lar^  de  c(mtar. 

Pero  sin  salir  del  catoino  qné  nos  batí  tra^db  los  tnis- 
mosdirectoi^  de  baños,  diremos  que  ello»  están  percu- 
didos, c<»QO  16  estamos  nosotros,  de  qne  los  análkis^  que  se 
han  te(Ao  de  las  difer^tes  aguas,  ya  termales ,  ya  mine- 
rales, ágnran  en  los  libros  como  artíentos  easi^  did  puro  lujo. 
Y;  si  nó  véase  lo  que  dice  con^  este  mdtíTO  el  Sr.  D.  P.  M. 
Rubio  en  el  prólogo  de  sií  Tratado  oomp/^to  de  las  fuente» 
miner-ales  de  Espafia.  j 

cEl;  cap.  11  consiste  en  un  ensayo  de  it^iáficdcíoil  de  laé 
aguas  minerales  de  España  por  su  composición  qáiinicai 
Lejos  de  mi  la  idea  de  que  la  clasiScacion  que  )n*opongo 
esté  exenta  de  graves  defectos.  Uq  tratado  comi^eto  sobre 
la  materia  ^tíi  aun^  p<»*  hacer,  y  basta  pdede  dudarse  sf 
Segará  á  hacerse  ¿  á  causa  de  las  variacionea  qtié  indücfeu 
incesantemente  en  él  el  descubrimiento  en  las  iaguas  de 
sQstáncias  hijfóvas,  el  de  mías  perfectos  métodos  analitioos^ 
y,  en  una  palabra,  tos  progresos  reales  y  rápidos  de  la 
dencia. .  .  .  -  .  .i 

Y  mas  adrante  : 

«Yo  no  doy  mas  valor  á  este  ensayo  que  el  de  uín  bttá*^ 
dro  en  cuyas  diferentes  partes  las  individualidades  que  e^ 
tas  encierran  mudaran  dé  lugar  á  medídaquelas  atífttisl) 
químicas  sucesivas  fijen  con  exactitud  la  verdadera  coin^ 
posici(m  de  las  aguas.» 

De  todas  estás  razones  se  deduce  claramente  que  ta» 
verdaderas  virtudes  de  las  aguas  minerales  no  puedeá 
OMtócerse  i /wíon*,  ósea  por  Ids  prftcedimiemtos ' anallti- 
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e08;ltoii0  porqneJia  fttlóiiM  w»  idoMiaádemD0tiianM6  b» 
etiAtodei^el  iM^iuito  qDo  fotmuk  las  diüNrentee  sale» 
eiM0biiiada0  mke  A ,  eoa»  partpe  no  es  la  qÉfanica  sino 
di  oiierp(>  hmttBíiio  «1  qw  paede  rafctarnos  las  laaiifica- 
cíonesqa» ea ti  piitde  úaprimir «ste cíoDipaBsto. 

£1  isegaado  mi»  que  se  cita  «  mecKaiiia  para  la  a?a< 
laacioD  de  las  virtudes  coraüvias  da  las  aguasiDuaeralas  y* 
el  ique  está  adaplsdo  por  los  prácticos,  as  d  método  espe- 
rkMatal»  ^Ápo$kriári^  el  ab  um  ¿o  m$iéi$  d&fláHNB- 
MáMN,  d  ^aisiBoiiae  guía  á  los  profesaras  ea  Ja  afttooáoa  6 
admiaistraciaB  de  las  deíaaa  resiediaB  couoádas  ea  la  le- 
rapéutiea;  y  ea  prueba  de  <etta  y  de  que  al  acoBsejar  los 
Dtédieos  el  uao  de  estas  éde  ai|aeUas  afoas  no  poseen  otra 
briyula  ni  ^tro  seereto  que  el  que  les  sugiere  w  ^oqarinna 
mas  ó  menos  racional ,  citaremos  lo  que  d  mismo  Bubío 
díea^n  su  ya  retando  Tratado  conipfofode  his  fuentes  de 


<(£1  cap.  ni  tiene  par  objeto  ks  propiedades  curativas 
ó  médicas  de  lasagiuas  ttiaarales.  Materia  es  estaque  me- 
reeia  por  si  sola  na  libro;  p^o  aqui  na  podia  ser  (raitado 
sino  inoideutatoMite.  Admitiendo  laepinim  de  Asglada  úb 
qoe  son  tres  los  caminos  por  donde  se  puede  Ib^par  ¿  de- 
terminar las  vúli^tes  de  nu  agua  BoáneraU  isaber*  el  mé- 
•todo  teórica  que  connste  ^  evjduarlas  i  hmúvlí^  guiados 
por. la  análisis  qnimica«  el  método  esperimental  que  es  el 
que  nos  lleva  á  averiguarlas  por  la  observación  de  sus 
efi^Hos,  ó  sea  A  posTEuoai,  y  el  analógioo  qoe  se  fuada  en 
la  inducción  por  las  sem^íamas  entre  las  oonocídas  y  las 
que  no  se  cauoeea,  todos  los  médicos  prudentes  optan  sin 
Mtubear  por  el  esperinental.^ 

Dice  mas  este  antiguo  director  de  bañas  ouanda  va  á 
ocnparBQ  defoútivamoite  4e  las  propiedcHies  4»rstiyas  de 
Jas  aguas. 
.    c|fo  se  espefe  encoulrar  aqui  un  Iratadada  dociriaa 
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smlbtein»  ivjFtid^  Mti»ttf «s  de  Iw  «gaas  míMrales.  Cam 
áosHrimi  «t  )a  4e  k  4$ci)$(4of^^  m  )a  de  la  rewUiím^  ¡m  4a 
dcf  la  mífiuaoion»  m  h  deh^^mfieidad  nosinereceii  üs; 
y  eo  {rawto.^  las  propieéadea  medktiialeg  de  estas  aguas^ 
scti  pAre^Q  qfx^  par  fidncbo  \im90  habremos  de  estar  ate^ 
nidos  4  an  eooj^ismo  racípfial.» 

Vóia^cb  pues,  €^  so)^  el  empiriwo^deeaya  raeíoaa* 
lidad  jazgaráii  despaes  noestros  léeteos,  es  el  que  autorí-^ 
za  4  los  medióos  todos  para  faaoer  viajar  y  baSar  al  consi* 
derable  aámero  de  enfermos  ciánicas  qae  existe  en  todas 
pintes,  sin  eoDsideracion,  mudias  veoes,  al  alanzado  es** 
4ado  de  siis  deleBems  en  imos^  cpie  suelen  suetmbir  ai  el 
cdmm  é  en  los  vimm  estableetantentost  y  sin  tener  en 
icnenta,  para  otrae,  qae  es  peor  ^  reittedio  que  k  entor** 
4Viedadt  ademas  de  las  (raimes  atfes  espuestas,  par  las  omh 
lestias  y  por  los  pdigros  que  van  anejos  á  un  lai^o  y  pe* 
noso  viaje. 

Mas  Nuada  de  esto  importa  si  lo  que  los  médicos  han 
ilado  en  Uamar  esperíenda  racional  io  aconseja  ;  pera 
jiSaben  nuestras  lectores  en  qué  consiste  esaesperien- 
cia  tan  aclamada^  ó  ese  empirismo  que  llaman  raeia- 
nal  7  Pues  lo  vamos  á  poner  á  su  alcance  en  pocas  pa- 
Wiras, 

Cualquiera  creerla  que  al  invocar  los  médicosel  métor 
do  esperíaiental,  ó,  le  qne  es  lo  mismo,  al  asegurar  que  la 
experiencia  es  la  única  brújala  que  como  con  el  dado  les 
señala  la  dase  de  enfermedades  que  están  bajo  el  dominio 
de  ciertos  y  determinadas  aguas,  lo  baoian  ó  hacen  enom^ 
secoencia  de  observaciones  detenida  y  minuciosamente  he- 
chas, formando  al  e&cto  las  bistorias.de  cada  uno  de  los 
bamstas  ccm  des^cion  de  jsu  estado,  edad,  ftsmpera- 
mentó  ^  cQstnmbnes  y  otras  nudas  carcmstancias  ififeren- 
cíales,  necesarias  pata  individualizar  asila  dolencia  osmo 
lamedtocion.  Gui^kpiíeracreeria,  repetímos^ qim<la$pttes 
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de  estas  historiai  tan  ^constkiidáÁÉ  prdcéda  el  direelor 
é%  bdies  á  la  admiiiístraeioD  de  las  aguas  en  b  forma  mas 
adaptable  al  sngeto,  s^un  él  jtricio  formado  en  él  mom^ité, 
fábnema  cuenta  de  loqué  desp^  pudiera  modificarla 
observación.  Es  cosa  sobradamente  sabida,  tanto  para  d 
director  como  para  el  bañista,  que  Itaego  que  ha  concluido 
este  los  ba&os,  es  cuando  por  ponto  general  comienzan  los 
efectos  secundarios  de  las  aguas,  las  Macci(Mes  del  orga- 
nismo, réaceionei  7  efectos  qñe  es  preciso  observar  y  res- 
petar durante  cuarenta  dias,  ó  sea  lo  que  se  llama  virigar- 
mente  cuarentena,  hasta  pasada  la  cual  no  puede  certífr> 
carse  si  han  sido  provechosas  ó  no  aquellas  de  (fue  se 
trata.  También  paréela  de  necesidad  absoluta,  kidisqpensa- 
ble,  rínequa  non  del  método  esperimentaU  el  qjue  el  di- 
rector, hnego  que  sus  enfermos  aboa^donaran  las  aguas,  es^ 
tableciera  una  correspondencia  con  ellos  que  le  pef'mttiera 
recoger  todas  las  observaciones  que  estos  hicieran  en  lois 
cuarenta  diais,  á  fin  de  unirlas  á  sus  respectivas  hifilorias, 
para  deducir  de  una  manera  ccmclnyente  sí  sus  efectos 
hablan  ó  no  corréspondkio  á  las  necésidactes  de  aquel  eo- 
fermo. 

Esto  es:  lo  que  parece  indicar  la  prudencia  y  tmú  cri- 
terio médico,  cuando  el  método  esperimental  es  eí  áníco  me- 
dio de  averiguar  las  verdaderas  cualidades  de  los  medica- 
mentos^ y  asi  es  que  óuándo  las  cosas  se  hacen  de  este  mo- 
do, cuándo  un  director  laborioso,  inteligente  y  eoucienzedo 
«eópia  eñ  esta  forma  repetidas  y  luminosas  observaciones, 
entences  es  cuando  viene  á  ser  una  persona  at^iórizada, 
nn  hombre  de  consejo  á  quien  puede  fl^sele  la  dirección 
deunenfermopordelicadoquese^cuéntre.  Esté  direc- 
tor inteli^ehté  y  práctico  que  con  pre^n(^  de  tqdas  las 
historias  de  sus  bai&tas  ha  podido  formar  esladisticas  mas 
ó  menos  completas,  es  el  único  de  quien  puede  decirse  (pie 
ejerce  su  alta  y  humanitaria  misión  con  süjedon  estríela  al 
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inétodo  espefimntd,  con  arregV>  alipriDcipitfdpasff^fíon^ 
ya  qae  el  ápriori  no  cuenta  de  presente  con  loa  requisitos 
que  se  necesitan  ^ra  sn  aplicación. 

(Jn  estadio  de  ¡m  efectos  curativos  de  kif  aguas  hecho 
con  la  bebida  prolijidad  y  QQn  todo  el  detenimiento  que 
reqoiere  un  asunto  de  tanta  trascendencia  para  la  humani* 
dad,  permite  al  director  prmero,  y  despijies  á  los  jnédi^tHM 
todos  apoderarse  de  tina  manera  ian  segura  coima  es  posir 
ble  de  todas  y  cs^da  una  de  las  cualidades  de  im#  ag<Ms> 
Aprenderá  «q  primer  término  que  á  dertaq  enfermecjaides 
desde  que  recaiga  en  determinados  sugetos^  son  mas  bien 
nocivas  que  provechosas,  y  ¿estos  hará  un  singular  favor 
y  un  estraordinario  serv^io  con  4ecirles  terminantemente 
que  conceptúa  que  no  les  convienen. --De  un  padecimiento 
análogo  se  presentarán  ea  el  establecimiento  gran  número 
de  enfermos»  y  la  diferencia  de  sexo,  edad,  lemperamevr 
to  y  dema^  condioiones  anejas  álos  l^bitos  y  antecedeptef 
de  los  pacientes,  harán  que  á  unos  les  ba^en  las  agua$  ^^ 
bebida,  áotro  en  bebida  y  baños,  á  e^tos  en  baños  sola* 
miente,  á  aquellos  en  cantídade^  pequeñas*  Pero  esto,  y  to- 
do (qu^  seria  largo  de  referir)  cuanto  tiende  á  modifíqar 
las  medicaciones  termo-minerales,  no  puede  en  mapera 
alguna  realizarse  sin  que  se  hayan  formado  y  pi4)licadp  re- 
petidas y  luminosas  estadísticas  á  beneficio  d^  la  redacción 
de  tantas  historias  cojooo  bañistas  acuclep  á  los  diferentes 
estableoimienios;  pero.htetqrias  bien  ^circunstanciadas  y 
comprensivas  de  todos  los  antecedentes  del  enferm^^  y  d^ 
cuanto  á  ^1  s^  refiera  desde  que  se  presentó  en  el  eaU-: 
blecimiento  hasta  concluida  la  cuarent^Oia,  y  aun  despui^ 
ú  se  creyese  necesario. 

De  este  modo  la  medicación  termo-mineral  seria,  cuanto 
cabe  dentro  del  empirismo  racional,  una  verdad  para  los 
médicos,  y  no  un  recurso  de  circunstancias:  signo  cierto  y 
evidente  de  la  impotencia  de  los  remedios  comunes  y  de 
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lo  i(if&caii«a  al  üicritatiTo  It  eonsUttrte  qéeja  de  dOs  enfér* 
ttios^óikfcos. 

De  esta  manera,  repetimos,  laMedícnia  contaHa  con  on 
poderoflMM  recurso  mas,  siqniéra  sea  empirko,  qne  cabe 
dentro  de  todos  los  sistemas  médicos;  porque  no  pnede  ha* 
ber  nitoguno,  por  itías  pretensiones  qne  tenga,  ipie  esclava 
io  qne  la  esperíenciá  acredita  de  átii  y  provechoso  para  ki 
pacientes.  La  sáKda  de  nn  enfermo  para  baSos,  racional 
y  prudentemente  calculada ,  no  solo  ofrecería  la  seguri- 
dad de  nn  alivio  mas  é  menos  prolongado  á  sn  continoo 
padecer,  sino  los  efedostan  gratos  y  saludables  que  gene^ 
raímente  prodace  el  cambio  de  aires,  agnas  y  Ingáres.  Ha- 
bría algunos,  es  cierto,  que  sin  el  previo  dictamen  faculta- 
tivo se  Ulan  en  busca  de  estas  ¿  de  aquettas  aguas;  pero  él 
director  respectivo  dei  establecimiento,  merced  á  su  espe- 
riencia,  ya  le  opondría  el  correctivo  conveniente.  Los  es- 
tablecimientos de  aguas  minerales  no  serian,  en  una  pala-^ 
bra,  el  teatro  donde  muchos  infelices,  después  de  haber 
agotado  todos  sus  recursos,  reciben  el  ultimo  desengaño,  y 
donde  no  pocos  sucutnben  lejos  de  stt9  parientes  y  ami^ 
gos,  y  enajenados  por  lo  .tanto  de  todo  género  de  con- 
suelo. 

Nos  hemos  alargado  mad  de  lo  que  cumplía  á  nuestro 
propósito  para  hacer  ver  la  manera  que  parece  mas  lógica 
y  racional  si  se  ha  llegar  á  poseer  el  verdadero  método  es* 
perimental,  único  que  en  el  estado  actual  de  conodmientos 
respecto  de  bafios  niinerales  podenfos  adsHtir  en  tera- 
péutica; y  como  nuestro  objeto  era  prc^r  lo  mal  que  se  ha 
comprendido  este  método  por  la  genersAidad  de  los  méiMcos, 
y  que  tal  y  como  se  ejerce  no  merécela  calificación  de 
racional,  nos  ha  parecido  bafiftante  para  nuestro  fin  indi- 
car los  medios  que  acreditarían  su  racionalidad,  para 
que^  comparados  con  los  que  hoy  se  emplean  por  lo  común, 
iresalte  la  vendad  de  nuestro  aserto. 
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No  txMMioeaio»  tetunamente,  est  tíeti^t  el  sUleíis  cpi^ 
dentro  de  sus  gabinetes  tengan  establecida  los  (Urectoreg 
^fa^0fltparafrecalHurde.sa6  enCenriMB  CMnlo  ooraene 
ttber^  á  fin  de  perfeccionar  esl»  método^perii»entat;p6r« 
per  lo  que  de  páblico  vemoa,  |)or  to^  (pieoiiOM,  y  por  lo  qne 
nos  dicen  los  tratados  de  aguas  minerales^  no  se  infiere  <|Qe 
procedan  sus  directores  con  el  deteniiniento  y  mineeiosi- 
dad  que  €!n  nnestro  concepto  se  necesitan  para  obtener  la» 
debidas  nociones  de  sus  respectivas  aguas. 

En  el  sfio  de  1849  hubo  et  t^dos  los  establecínientos 
de  España  7»106  bañistas  de  afecciones  reumáticas.  En 
IS&»,  &,76d,  7  en  18&1  9,U9.  ¿D^nde  está  la  ]K)licíff  de 
los  enfermos  que  se  aliviaron^  curaron  ¿empeoraron?  Ifoda 
nos  dice  ae^ca  de  esto  el  Sr.  Rubio  ^n  sq  Tnrtado  com- 
pleto de  laa  fuentes  de  Espsfia. 

Los  estaUecimt^tos  i  donée  acude  este  género  de 
bañistas  son  en  número  de  43,  donde  día  que  las  ag«as  son 
«casi  por  mitad  salinas  y  sutfaposas.» 

Todas  ellas  difieren  poco  ó  mucho  ensueomposicíon 
química  y  en  su  temperatura. 

Las  afecciones  reumáticas  se  diferencian  naturalmente 
una»  de  otras. 

No  tenemos  estadísticas  cpie  nos  certifiquen  la  especia^ 
U^  respectiva  de  esos. 43  estaUedmientoa  ni  las  condi- 
ciones de  indívjdusdizacioa. 

iltónde  está  la  racionfúidad  áá  único  método  adoptado 
porloimé(tico6  p»*a  aconsejar  estas  aguas? 

Evaucesario,  para  no  meurrir  en  el  mas  craso  de^los^ 
errores,  que  las  aguas  de  los  43  establecimientos  fueraa 
i^^aies^  enteramente  iguale&los  paáecimicntoa  reumáticos 
deque  se  trata,  que  todos  los  individuos  se  encontrara» 
bajo  semejantes  y  determinadas  condiciones,  y  que  se  nos 
dijera,  de  una  manera  oficial,  que  la  mayor  parte  de  estos 
bfiulístas  se  hablan  aliviado  ó  curado  de  sos  dolencias,  sea 
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eualcpiera  el  esUUeeimtento  á  que  babieran  coneurrido  do 
los  referidos  43. 

Pero  no  sucediendo  nada  de  esto,  ¿cómo  podemos, 
sino  por  vía  de  ensayo,  aconsejarla  salida  de  un  enümne 
rean¿tico  á  este  6  á  aquel  establecimiento  de  lo&  que  se 
relatan  pon  virtades  medicinales  a4.  hocl 

¿Bastará  para  jijtstifioar  esta  conducta,  harto  generali- 
zada entre  los  m^cos ,  lo  que  en  otro  pasaje  dice  el  se-^ 
Sor  Rubio? 

Este  sefiQr  pretende,  que  la  mayor,  concurrencia  de 
bañistas,  de  una  enfermedad  determinada  á  un  estableci- 
miento, es  prueba  de  que  en  él  se  curan  masdeaquella  que 
de  otra  enfermedad. 

Para  discurrir  de  esta  manera,  como  conocen  nuestros 
lectores ,  no  se  necesita  ser  médico,  ni  mucho  menos  di- 
rector de  ))años.  Si  los  que  están  al  frente  de  los  estable- 
cimientos, no  tienen  otro  medio  de  averiguar  las  cualidades^ 
de  las  aguas ,  bien  seguro  es  que  están  de  más,  porque 
esta,  averiguación  la  puede  hacer  un  practicante  ó  un  de- 
pendiente cualquiera  de  la  autoridad. 

Creemos ,  pues ,  que  con  lo  dicho  basta  y  sobra  para 
probar  que  la  conducta  del  mayor  número  de  loa  médicos^ 
al  hacer  viajar  y  bañar  á  sus  enfermos  crónicos  con  tanta 
largueza ,  no  se  halla,  arreglada  á  la  lógica  ni  al  buen  cri- 
terio médico;  que  al  hacerlo  no  se  apoyan  en  observacionesk 
siquiera  medianamente  exactas  que  puedan  ofrecer  alguna 
seguridad  á  los  pacientes  que  dejan  sus  casas  y  sus  co^ 
modidades  para  cambiarlas  por  privaciones  de  todo  géne- 
ro, y  acaso  para  contraer  padecimientos  que  no  se  tenían; 
y  que  no  es ,  en  uua  palabra ,  el  empirismo  racional  el 
que  les  sirve  de  guía  para  estas  determinaciones,  sino  una 
injustificable  rutina ,  por  una  parte,  y  la  impotencia,  por 
otra ,  de  la  Medicina  cémun. 

Cansado  el  enfermo  de  sufrir ,  propone  á  su  médico 
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onos  bañes  >  cod  la  seguridad  casi  siempre  de  no  ser  des- 
airado, ó  este  t  abarrido  de  ver  padecer  á  su  enfermo,  le 
manifiesta  la  necesidad  de  tomarlos ,  faltando,  quizá  en 
uno  y  otro  caso  á  los  buenos  principios ,  si  no  á  la  equi- 
dad y  á  la  justicia;  porque  ni  equitativo  ni  justo  parece  ha« 
cer  salir  á  un  enfermo  de  su  casa ,  sin  la  seguridad  razo- 
nada de  proporcionarle  algún  alivio  á  sus  dolencias:  y  di- 
cho y  probado  está ,  que  á  beneficio  del  sistema  estable- 
cido hoy  por  la  mayoría  de  los  médicos,  no  es  posible,  en 
nuestro  concepto ,  conocer  bien  las  virtudes  de  las  aguas 
ni  mucho  [menos  las  diferentes  formas  de  aplicación  que 
tienen  en  la  terapéutica. 

TomIs  Pclucbr. 
{Se  concluirá) 


Tomo  vi. 
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QÚnm  DEi  Dff.  J.  gabaldA. 


(rhKkteei&ñd^n.S.n.t) 


lim^BaáGiAt. 

El  14Sd&juU0d64»&6fQÍItoBadQáYÍ8UaráhiSmi.  A..., 
de  toeinta^  y  dos  años  de  ^ad,  atacada  de  aoa  melForragia. 
La  hemorragia  esténica  habia  empezada  á  manifestarse  tnes 
cuatro  vm%B^  aotes  bajo  la  forma  de  on  flujo  sanguíneo  ha* 
bituai,  al  pctfieípio  poco  considerable.  Padecía  una  leucor- 
rea bastante  abundantefaaciaalgunosa&08,el  color  pálido  de 
la  enferma  y  w  aspecto  clorótico,  hizo  creer  al  médico  que 
la  visitó  que  iba  á  tratar  una  hemorragia  sintomática  de 
un  estado  anémico.  En  vista  de  esto  la  prescribió  los  fer- 
ruginosos, administrados  á  altas  dosis  y  con  perseverancia. 
Bajo  la  influencia  de  estos  medios  el  estado  de  la  enferma, 
lejos  de  esperimentar  alivio,  no  hizo  mas  que  agravarse.  Al 
flujo  de  sangre  habitual  se  sucedieron  las  pérdidas  de  san- 
gre mucho  mas  abundantes^  frecuentes.  Se  decidió  por  fin 
á  abandonar  las  preparaciones  ferruginosas,  y  recurrió  al 
centeno  de  cornezuelo.  ISste  nuevo  medio  no  produjo  me- 
jor efecto  que  el  precedente;  por  el  contrario,  después  de 
cada  toma  de  sécale  sobrevenía  una  pérdida  de  sangre  con 
cuajarones  voluminosos. 

Le  fue  preciso  recurrir  á  nuevos  medios  terapéuticos. 
Las  vejigas  llenas  de  hielo  aplicadas  sobre  el  abdomen,  las 
inyecciones  de  agua  muy  fría,  el  hielo  aplicado  directa- 
mente al  cuello  del  útero,  el  taponamiento  y  todos  los  me- 
dios estemos  que  se  ponen  en  uso  en  tales  casos,  fueron 
empleados  inútilmente.  La ,  hemorragia  persistía  con  los 
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loísmos  «araetéres  y  la  mísoia  ínteosidad.  Recurre  eo  esto; 
easQ  á  las  diferentes  agaas  hemostáticas  de  mas  nombradla, 
y  particularmente  ala  d^  Brocehieri^  las  qoe  emi^  in^ 
útilmente  intó^tf^  filtra.  Tres  semanas  dei^es  fae  cuando^ 
TÍ  por  primera  vez  á  la  9ra«  A...  El  médico  qiie  me  habia 
precedido,  risto  lo  desesperado  de  la  cansa,  aconseja  la  te^ 
piersion  en  nn  baño  de  agua  reden  sacada  del  pozo,  lo  que 
fue  practicado  dos  dias  seguidos.  Después  de  h  s^unda 
inmersión  fue  atacada  de  sincopes  repetidos,  seguidos  de 
^ofriosy  de  un  estado  conralsivo  de  tal  modo  alarmante, 
que  no  se  atrevió  á  hacer  una  nueva  tentativa  del  mismo 
géner^^  Per  lo  demás,  este  medio  no  tuvo  influencia  alguna 
sobre  la  hemorra^a.  El  mal  éxUo  de  la  medicaciou  seguida 
hasta  el  día,  y  el  temor  de  ma  muerte  prójxima;  deddieron* 
al  esposo  déla  enferma  á recurrir  á  nuevos  m^ios;  Yo  fui 
avisado  como  homeópata.  ' 

El  t5  é&  julio  hallé  á  la  Sra.  A...enun  estado  de  debi- 
lidad estrema,  su  pulso^taba  filiforme;  la  piel  completa^- 
DM^nte  pálida,  con  apariencia  de  iniltracion  general,  aun- 
q^m  edema.  La  enferma  no  po(fia  hablar  mas  que  en 
voz  baja.  Tenia  frecuentes  lipotimias. 

Quéríemio  ilustrarme  sobre  la  naturaleza  del  mal,  prao- 
Uquó  el  reconocimiento,  el  que  me  dio  á  conocer  un  estado 
ito  reblandedmiento  del  cuello  del  átero,  y  algunas  des»* 
igualdaáweomo  fungosas,  sobre  todo  en  su  partepost^ior> 
El  cuello  del  ^topo  estaba  entreabierto.  La  menor  presión 
sebre  este  órgano  prodada  la  salida  de  ^gnlos  tostante 
voluminosos,  lo  que  me  impedía  hacer  un  reconodmiento 


Los  mgnos  sumiiNstrados  por  este  enáoMn  no  me  per- 
milienita  dar  un  juicio  ctefinitivo.  S|n  embargo,  las  des» 
igualdades  y  el  reUandeehníento  del  cuello  del  útero  me 
hicieron  sospechar  la  eiistendá  de  un  cáncer. 

Teago  qm  advertir  <iue  te  enferma  se  resentía  de  ttemr 
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po  en  tiempo  de  ddlores  cólíQes  oterÍDos  qw  preeediatf 
«íempre  á  la  espolsion  de  oncoágalo  sanguineo.  Se  quejaba 
de  dolares  lancinantes.  Mandé  suspender  inmedÑitamente 
las  aplicaciones  del  hielo  sobre  el  abdomen  y  las  inyeccicf- 
nés  de  agua  tria,  y  la  prescribí:  Cham.  6/  dilución,  vm 
g$ía  en  1 30  gramas  de  agua  alcokolixada^  para  tomar  una 
cucharada  cada  cuatro  horas.  Este  medicamento  \ú  tomó 
por  espacio  de  seis  días.  Durante  este  tiempo  el  flojo  san- 
guíneo habitat  persistía,  pero  meiM)s  abundaiáe  qae  an- 
tes; no  había  ya  pérdidas,  esto  era  una  mejoría,  porque 
antes  de  haberla,  visto,  las  hemorragias  con  coágulos se 
reproducían  cada 'dos  óires  dias.  La  enferma  se  hallaba 
en  una  de  sus  épocas  menstruales.  Besde  que  empezó-sa 
wfermedad,  las  pérdidas  sanguíneas  habían  sido  siempre 
Alas  abundantes  en  la  época  de  los  menstruos.  El  mismo 
accidente  se  reproducía  esta  vez,  y  yo  ful  llamado  ¿  justi- 
ficar este  hecho.  Sustituí  la  KreosoU  á  la  chamomiUar  6.' 
Mhdon,  para  lomar  media  cucharada  cada  hora. 

Estaí  nueva  hemorragia  no  duró  mas  que  un  día,  y  fM 
menos  abundante  que  las  precedentes.  Mandé  contk(Mdra 
la  KreosoU  durante  algunos  días.  Con  todo,  á  flujo  sañ^i- 
neo  habitual,  persistía.  El  estado  general  era  muy  poco 
satisfactorio;  lá  debilidad  era  mucha;  el  pdso  siempre 
muy  frecuente  y  pequeño.  Tenia  lipolimias  de  tiempo  en 
tiempo.  La  enferma  se  sentía  de  los  mismos  dolores  <sóVcos 
uterinos,  y  temía  alguna  nueva  pérdida  sanguínea,  laqoo 
habla  dado  siempre  origen  por  el  síntoma  precedente.  No 
era  posible  hacerla  tomar  alimento,  porque  desde  elmor 
mento  que  tomaba  otra  cosa  que  no  fuera  un  cádo  frío, 
aumentaba  la  hemorragia.  El  cuello  del  átero  presentaba 
al  tacto  los  mismos  signos,  y  la  menor  presión  determina 
siempre  un  aumento  de  flojo  sanguíneo.  Volví  á  adfmnis' 
trar  la  chamomilla^  después  la  ipecotcuanha  á  la  6/  düucioa, 
pero  sih  obtener  modificación  alguna  aprecíaUe*  La.di  la 
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ehina  á  la  mtsiBa  áóm  qoe  las  precedentes^  no  produjo 
tampoco  resulladOi  En  estas  circunstancian,  y  después  de 
bat)er  hecho  un  estudio  mas  profundo  de  los  recursos  que 
pudiera  ofrecer  la  terapéutica  homeopática  eft  tale^  casos^ 
la  administré  el  arsenic.  ala  42/  dilución  {una  gota  én 
4  20  gramas  de  agua  alcoholizada,  para  tomar  á  cuchara^' 
das  cada  i  horas).  Bájala  influencia  de  este  nuevo  medica- 
mento la  mejoría  fue  rápida.  Lo  justificaba  cada  dia  la  dis* 
inínucion  sensible  de  la  hemorragia.  AI  mismo  tien>po  el 
estado  general  era  cada  dia  mejor;  la  ansiedad  y  las  lipo- 
timias desaparecieron.  El  apetito  se  empezó  á  manifestar, 
y  la  permití  una  alimentación  mas  sustanciosa.  El  pulso  sé 
hacia  mas  libre,  mas  fuerte  y  menos  frecuente.  Los  dolores 
cólicos  uterinos  dísmímiyeron  gradualmente  de  frecúeiH^ía 
é  intensidad.  Veinte  días  después  la  época  menstrual,  ta 
pérdida  de  sangre  que  en  este  tiempo  se  efectuaba  y  el  flu- 
jo sanguínea  hablan  cesadov  Este  estado  fue  reemplazado 
por  una  serosidad  sanguinolenta  aunque  poco  abundante, 
pero  cada  dia  con  menos  color.  Mandé  continuara  con  el 
mismo  medicamento  (ar$.),  á  la  misma  dosis.  Persistí  con 
este  método,  aguardando  con  impaciencia  la  época  mens- 
troak  A  esta  época  apareció  la  sangre  pero  en  muy  corta 
cantidad,  y  bajo  la  forma  fisiológica  normal,  y  con  cuatro 
dias  solo  de  duración.  A  partir  desde  este  tiempo  consider 
ré  á  la  enferma  como  si  estuviera  en  convalecencia.  EX  flujo 
de  serosidad  sangumolento  cesó^  poco  á  poco,  y  fue  reem^ 
plazado  poruña  leucorrea  de  m^^ána  intensidad,  y  ^  un 
todo  p«trecída  á  la  que  habia  tenido  antes  de  la  enferme- 
dad, cuyos  fenómenos  acabo  de  describir.  La  salud  se  res- 
tableció del  todo  y  la  curación  ha  seguido  hasta  el  dia. 

En  cuanto  la  enferma  pudo  estar  en  píe,  la  reconocí  de 
nuevo.  Este  nuevo  eximen  me  dióá  coBÓcer  los  signos  si- 
guientes: él  cuello  del  útero  estaba  menos  yoluminoso  eon 
menos  reUandecimí^ta^  y  Is^  desigualdades  ftingosas,. 
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de  que  he  hecho  atencton,  habían  desaireado.  La  parte 
kqaierda  del  cuerpo  de  la  Aatríz  prenotaba  una  indura^- 
eioo  notable ,  y  ía  presión  causaba  dolor  en  estepui^* 
]Do8  meses  después  de  la  curación ,  un  nuevo  rec<HK)CH 
miento  me  suministra  los  mismos  signos;  el  cuello  del  úte* 
ro  adelgazado  y  cerrado,  sin  desigualdades;  induración  de 
la  parte  izquierda  del  cu^po  del  útero ,  siempre  un  pocc> 
dolorido  á  la  presión.  Por  lo  demás,  su  estado  de  salud  en 
general  era  muy  bueno;  k  menstruacioi^  regulariziKla; 
Leucorrea  habitud. 

La  precedente  obsex^f  ación  me  ha  {Crecido  digna  de 
atención  á  causa  de  la  eficacia  incontestable  de  la  niediea* 
eion  homeopática ,  y  particularmente  de  la  accioa  pronta 
del  «arsénico  á  dosis  in&iitesimales,  en  una  afecdcoa  de  una 
gravedad  que  yo  creo  poder  llamar  estrema. 

Se^nda 'observación. — Erupciones  PRomiGinAd  pOb  £a  qci- 

NÁ  ADlUNISTRADá  IMTERIORMBNTE. 

Dice  el  autor  de  este  easo  clínico ,  F.  Gabaldá ,  que 
la  enferma  sometida  i  la  precedente  observaci» ,  le 
dio  lugar  á  estudiar  los  efectos  patogenétieos  de  la  qui* 
na,  durante  su  larga  y  penosa  convalecencia ,  la  que 
pdra  restaUecerla  de  las  fuerzas  tan  considerablemente 
percudas  por  las  hemorragias,  que  pusieron  su  vida 
eñ  peligro,  creyó^  deber  admkmtrar  ala  enferma  la  tin- 
tttia  de  quina  á  la  dosis  de  una  media  (acharada  por 
dto.  A  la  segunda  toma  tie  este  medicamento,  se  sinti6 
por  la  noche  coa  una  cona^zon  muy  viva  ai  la  piel.  A 
la  tercer  toma  la  picazón  se  hizo  insopórtsd]^,  y  por  la  ma* 
nana  la  enferma  se  horrorizó  ¿la  vista  de  una  hinchazón 
éñ  la  cara ,  antebrazos  y  manos.  La  vi6,  y  reconoció  ser 
naa  urticaria.  Sospechó  que  la  quina  hi^ra  producido 
esta  eripek»,  y  mancK  suspenda  dicho  ittedicamenlo 
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abMdonaiMlo  la  «riipcioB  á^  nirauu  Pttíittiii  dn^tpte^M 
•4»B  con  una  ^traordinaria  iotensidad. 

A  los  oche  días  desapareció  la  erupcidD^  y  la  enferma, 
<con  él  objeto  de  recobrar  {nronto  sos  fiíerzas,  manife^  A 
deseo  de  volver  á  tomar  la  tintura  de  quina.  Accedió  á  au 
deseo,  no  tan  solo  con  la  idea  de  llenar  la  indicsH^toB  que 
ae  prometía^  sino  adems»  con  la  intención  de  ver » la  erup- 
ción que  se  habia  presentadcí  la  primeía  vez,  lúe  casufld, 
ó  bien  resultado  de  la  acción  de  b  quina,  indodábleménla 
4a  erupcioÉ  urticaria  apareció  >dBsde  la  primar  nndittrada 
tíon  la  misma  intensidad  qoe  la  vet  primiera,  sin  embiacgo 
de  presentar  un  carácter  diferente,  pees  las  ípápidas  de  b 
urticaria  aparecíereti  diora  )nie£eladas,  y  pereeidas  á  tas 
déla  viruela. 

Persistió  la  erupción  cerca  de  octo  cHa^.,  aeomparadi 
de  oomeam  por  ta  wehe,  >que  la  impedia  dormir.  Creyó 
coni^iemente  volverá  adfl9JniBtrm*la  esta  segimda  vez  para 
'conocer  d^oltivi»nente  la  acc¡(Mi  de  la  quina.  Dice  el  au- 
^r  qué  «sta  lobservaoíon ,,  aunque  no  es  nueva ,  es  {nrecí- 
^aiÉente  h  qm  él  creyó  observar ,  y  semejante  á  la  «que 
*babia  a^abdo  entne  los  electos  patogenélícos  <le  Ha  iiotea, 
y  qoenoidudó  d^de  el  primer  día  atribuirla  ádkbo  agen- 
te medicinal.  Respecto  á  esto  cita  la  Maténim  métUea  de 
Hahnenmm ,  pág«  408  del  tomo  m ,  los  siotomas  317  y 
siguientes  de  la  quina ;  estos  son: 

tPrurito^  sobre  todo  por  la  tarde^  en  tos  brazos^  en  /o* 
lomos  y  el  pecha,  después  de  rascarse  sobrevienen  pe* 
gueños  granos. 

Prurito  con  escozor ,  casi  limitado  á  las  partes  so-- 
bre  las  que  está  acostado  en  la  cama;  pero  si  se  vuelve  al 
lado  opuesto,  de  modo  que  las  partes  en  que  se  siente  la 
eomezon  queden  hacia  arriba,  el  prurito  no  tarda  en  ce- 
sar {al  cabo  de  ocho  ó  nueve  horas.) 

Prurito  en  la  piel  :  despuei  de  rascarse  sobrevie- 
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nen  ampollan  iemejúntes  á  las  producidas  por  ortigM. 

Por  la  noche 9  con  el  calor  de  la  cama^  prurito  ardieth 
te  en  el  hueco  de  la  corva ,  y  en  el  lado  interno  de  los 
iraxos ,  con  una  erupción  de  pequeñas  eesiculas  llenas 
de  serosidad  que  desaparecen  á  la  acción  del  aire. 

«Estos  hechos  me  son  conocidos,  lo  repito,  y  ya 
he  teaido  ocasión  de  utilizarlos  terapéuticamente.^  Antes 
de  haber  observado  los  fenómenos  que  acaba  de  referir, 
habia  administrado  la  quina  á  dosis  homeopáticas  á  en- 
fermos atacados  de  la  urticaria.. «La  administré  después 
en  las  mismas  circunstancias,  y  el  efecto  mas  frecuente 
filé  cesar  inmediatamente  la  comezón ,  y  desaparecer  con 
rapidez  la  erupción ,  y  aun  cuando  hubiera  durado  mu- 
cho tiempo, no  era  masque  una  tendencia  á  la  crodicidad, 
como  no  es  muy  raro  de  observar.» 

$<o  dudo  que  sean  conocidos  estos  hechos  por  la  mayor 
parte  de  médicos  que  lean  estas  observaciones ;  pero  he 
creido  útil  publicarias;  sin  embargo  de  estar  convencido  de 
la  importancia  que  tienen  para  comprobar  porlasobserva<- 
clones  clínicas ,  y  los  filíemenos  que  han  servido  para  for-^ 
mar  la  Materia  médica  pura.  Los  fundamentos  de  esta  cienr-^ 
da  se  hallan  confirmados  al  mismo  tiempo  que  las  indicaF 
clones  terapéuticas  ganan  en  precisión. 

S.  jftodRiGüEz  López. 
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AGUAS   MINERALES. 

TEPLUZ,  LIPPSJPRINGE,   KREÜZNAGH. 


(Traducción  de  D.  S.  R.  L.) 


(Gondusion.) 

LippspRiNGE.  No$otr(«  dQpoDemds  qae  este  mauítial 
no  es  conocido  fuera  de  Alemania»  aunqae  parece  gozar 
de  una  gran  refmlaeion.  entre  les  ademanes,  y  qt^  ha 
ocupado  á  muchos  prácticos  los  que  han  sdabado  con 
imparcialidad  las  virtudes  que  se  creian  muy  dudosas. 
Sus  virtudes  terapéuticas  ó  la  grande  afluencia  de  en- 
fermos, ó  las  dos  cx)sa&  reunidas,  decidieron  á  un  n^ico 
homeópata,  el  Dr.  Bolle,  de  la  ciudad  de  Padi^bom,  á  £jar 
su  residencia  durante  algunos  meses  del  Teranoy  época,  de 
estancia  de  los  estranjeros.  Como. un  verdadero  ¿orneó- 
pata  se  entregó  inmediatamente  á  los  esperimentos  ñápUár 
gicos  en  individuos  sanos>  antes  de  pensar  en  administrar 
las  aguasales  enfermos.  Gomo  él  ha  usado  estas  aguas 
por  espacio  de  seis  años,  tiene  derecho  para  fallar  ^bre 
sus  virtudes  curativas,  y  la  opinión  que  ha  formado  ( 4}  es 
comlei^meíAB  opae$\A{Schnurstr<Bchs  entgegmjfese%i)  á  la 
que  reconocen  los  aletas  de  aquella  localidad. 

En  atención  á  su  naturaleza  se  puede  decár  que  las  aguas 
de  Lippspringe  son termalesy  salinas.  Los  principios mír 
neralesqué  las  constituyen  son:  los  suyates  de  sosi,ddé 

{h)  íiachricMmiAerLi^fííiprmgefmUr. Bollei  Paderbora, 4a&S' 
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cal,  de  sdatniBl;  Iqi  cnrteOitMréd  caU  éem^gMúa,  hier- 
ro; los  cloruros  de  sodio,  de  magnesia,  y  de  bicarbonato 
de  sosa,  y  alganos  vestigios  de  yodo;  pero  lo  que  es  mas 
Botabti^es  ia  considerable  ^eantidadde  g¡A  Kbrf  gae  lonr 
tienen^  y  sobre  todo  de  gas  ázoe. 

Hé  aqni  cuáles  son4os  Rectos  según  el  Dr.  Bolle  en  los 
individuos,  sanos. 
Cabeza. 

Pesadez^  somnolencia,  vértigos,  eefolalgia,  contusiones 
en  el  cuello*  Ruido  en  los  oidos. 
Ojos. 

Rubicundez  de  la  esclerótica.  Deslumbramiento^,  escre- 
IseBcta  ^canosa  en  el  á&gulo  inlenlo  dri  ojo. 
GmaiLACiON. 

Mpita(»Mes  por  te  i&edie.^  Mso^inqts  venes  aoeh^ 
y  otras  to|o  ó  bien  normal. 
Órganos  respiratorioM. 

ürantez  eú  el  f&Ao.  Sensación  ie  ^pfónttud  «d  dicha 
eabidadé  Ansiedad.  Sensadbn  ele  compresión  en  los  ^uhno- 
nes.  KeoeiiibÉi  de  respirar  pt^cAndámenle^  Buoiadas  pa- 
sajeras en  la  parte  superiM*  de  los  puimwnes  y  de  ioahooH 
hrm.  Rugoéiíted  y  saquead  qae  produci  -cesqQiUeo  en  la 
tra<piearieria.  Hemoptisis.  Saagre  ¿Imra^  Tóswnespectaiia- 
táon  de  m«ciBida(fes  Qítidas . 
Órganos  digistims. 

Muebo  apetito.  Erutos.  Náuseas.  Pkmtod  y  borboríg* 
»osen  bsimestinos.  Cólicos  con  vónitos  ácidos  sin  pér^ 
dida  deliqMrtito.  Sensadon  de  >«*dor^nd  estómago.  BÍolor 
presivo  en  él  abdomen.  MochMfiatoskiades.fistMAímieMd. 
STaciiacíon«s  «wgai»ate»ti».  Aemorreidet  flimites,  con 
jÑinzados  y  sensación  de  arder.  Ardor  en  d  iaqo.  Faltan 
iasluerzas  para  ieponer.  Ronzadas  en  el  bagado.  Nlizcos 
en  el  hipocondrio  izquierdo.  Necesidad  inátil  de  deponer, 
coa  dolerá  ^mo  si  hubiera  diarrea. 
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(k:$oiim  wtimarío$. 
Gana  «oy  frecaente  de  orinar,  oríoaft  abimdaiites  cm 
gana»  ooatiouas,  Maqué  la  i^jíga  oantieM  poca  orinan 
Orias»  pálidad,  claras  y  coaio  agua.  La  vt^mM  os  menoa 
jtuerie  que  ea  el  estado  noroiaU  á  veeeisca&í  ñola.  La  eanli* 
dad  de  ácido  úrico  qne  hay  en  oslado  normil  Calta  casi  ooib* 
pletamente;  io  proporcíoD  de  urea  es  muy  corta* 
Órganos  Uícualn. 
De  la  nnvf'er.    Auiseúte  de  moco  yagínal  qae  eonlieno 
algunas  estrias  da  isangre. 

Belhmbre^   Secreción macoBa en  la  estremidad  déla 
uristra. 
Piel. 
Erttpcion:doQnrojio|Kilido  benigna,  lenticidar,  coapru- 
iilOTiolontt>;ialgnaAs\eces4ie  tranforman  en  burbujas  seaae* 
jantes  á  las  del  pénfigo  y  contemeodo  na  liqnido  turbio.  €a-* 
lof ríos  y  frió  acompáñasele  sed« 
Eeíremidúáes. 
Pesadez  de  las  pterpas.  Tirones  on  las  pantonrülas,  se*^ 
gaidos  al  siguieate  dia  démia^rupcibn  papalosa de  un  ro^ 
)o  páUdoqúala  éufarocompletaaMnte.  Ddíoree  paratíüces 
muy  ínteaaos  en  la  tibia  liácia  su  parle  antíertor  y  superior. 
Ligeras  punzadas  á^través  de  la  rodilla  y  del  empeine  étl 
fie.  Desaamacion  de  la  epidermis,  y  humedad  £omo« 
hid)iera  ulceración  en  na  fmnto  de  la  pierna  en  donde  hace 
yeínte  años  tuvo  una  úlcera  rebelde  (varicosa). 
.    De  los  efecto^  patag^tices  precedentes  infiere  el  doc- 
Ust  Bolle  que  la  prínpipalaociDade  las  aguas  ét  Lippspria- 
^  es^la  de  dar  lagar  á  una  congestieú  venosa.  Las  depcii* 
eiones  y  ks  leucorreas  saagutnolentas,  el  desarrollo  de  las 
hemorroides  haciéndose  fluentes,  dice  que  evidentemente 
son  síntomas  de  congestiones  venosas.  Es  indudable  que  la 
bemoptisis  es  de  la  misma  naturaleza,  admitiendo  que  pro^ 
Yocaa  an  estado  congestivo  de  las  venas  capítol  de  la 
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membrana  mucosa  de  los  pulmones,  comp^eodiéQdose  todos 
k»s  llámenos  de  Io»4^i^aQ06Fespíratorío8.  Afirma  qué  la 
congestión  v^osa  espMea  iodos  los  siatomas  observado» 
enlosdemts  órganos^ asi comola constipación  délos  síntomas 
de  los  órgano&genítales.  De  lo  que  deduce  que  estas  igaas^ 
están  indicadas  en  general  enla»  enfermedades  que  pro* 
vienen  de  la  repleción  d^  sistema  venoso,  coma  la  plétora^ 
abdominal  y  sus  consecuencias,  estrefiimientos,  hemorra- 
gias internas,  hemorrcHdes  secas  ó  fluentes;  asi^  coaK>  las 
hemorragias  venosas  de  los  pulmones,  del  útero  (de  la  ve- 
jiga?),^ catarro  crónico  de  las  viasrespirat(»ias;  los  resul- 
tados de  una  inflamación  del  pulmón  mal  curada»  en  las 
consecuencias  de  la  grippe^  etc. 

Los  casos  de  enferinedadescura<ias  por  las  aguas  de 
lippspringe  han  sido  citados  por  et  Dr.  Bolle  en  l*AUg. 
ham.  Zeitung.  Según  un  sintoma  de  lasestremidades,  dia- 
do por  nuestro  compañero,  porieil  que  estaban  indicadas  el 
uso  de  estas  aguas  en  las  úlceras  varicosas,  se  hizo  la 
aplicacioH  eon  el  mejor  éxito.  Se  trata  de  una  señora  que 
venía  paded^ida  hacia  mnehoft  ^mos  de  una  úlcera  varico- 
sa, tratada  infructuosamente  tanto  por  la  Alopatía  como  por 
la  Homeopatía,  la  que  fipie  curada  en  cinco  meses.  El  doc- 
tor Bolle  las  recomienda  en  la  enfermedad  de  Bríght  (1) 
según  SU3  efectos  patogénéticos  en  las  orinas,  aá  como  ea 
aquellas  dolencms  que  van  acompañadas  de  dUminui^n 
de  la  urea. 

Las  enfermedades  de  les  pulmoMs,  ^:las  cuales  han 
^0  empleadas  pon  los  alópatas,  son  precisamente  las  con- 
gestiones aiteriales  y  hetnorrágicas;  afe(xiones  por  lás  cua- 
les, dice  muy  juiciosamente  el  autor,  no  solamente  estáa 

(1)  Afépcíoa  de  los  riñoaes  Uamada  tamjbien  nefritis  atbumi' 
nosay  qae  se  cree  consiste  en  una  hipertrofia  de.  las  glándulas  de 
Halpigio',  acompañada  de  la  pérdida  diaria  de  ana  cierta  cantidad 
de  albnffiina  por  las  orinas.  {N.  iel  trnáticPor.) 
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€aaU9iqdícfl«]as  .por  los  fetámeno^  patogenéttcos,  mo  qoe 
aei^.ha9ta  may  perjtt<Ucial^8. 

Nosotros  no  podremos  resolverla  caeslion  entreoí  cloie* 
Wr  Bolle  y  sas  adf e^ños;  solaoitínte  debemos  hacer. ver 
que  elpcíméra^^nda  en  razones  moy  dignas  de í consi- 
deración; pero  ^ne  no  podemos  mirar  e^las  esperímeot^s 
C0mo  soficíeptemetite  W)|^os  y  conoioyentos  para:  resolver 
este  punto.  Debemos  a^dir  que  el  Dr.  Bolle  ba  hecho  m 
trabajo  que  nosotros  deseáramos  ver  imUar  por  todos  aqüior 
Ups  que  tienen  á  su  cargo  agtims  minerales. 

Kreuznagh.  Aunque  en  la  actualidad  no  podemos  dar 
un  estudio  home^aáco  de  las  aguas  de  Kreoznacb;  sin 
eoibargo,  creemos. interesante  para  nuestros  lectores  notar 
los  hechos  mas  importairtes  contbnidoá  en  la  obra  que  tener 
mog  á  la  vista  (4),  su  autor,  el  Dr.  Priegér>  práctico  din-r 
tinguido,  es  conocido  por  diversos  articnlos  sobre  las  afec- 
ciones uterinas.  Después  de  haber  descrito  minuctosa- 
meftíe  la  patoiogia  y  lasiirtomatotegiade  los  tumores^brosos 
y  de  la  hipertrofia  del  «útero  y  los  ovarios,  descripción  qod 
nosotiK)s  pagaremos  en-isilenck>,  nos  da  los  resultados  del 
efecto  producido  por  las  aguas  de  Kreuznach  en  estad  afeor 
cianea;  este  resumen  es  el  que  ^mos  á  someter  al  examen 
de  los  prácticos. 

ítDesde  que  practico  en  este  pnnto^  te  podido  reunir 
86  casos  de  hipertrofia  ó  de  tumoi'es  duros  del  4tero  ó  sue 
anejos.  Estas  enfermedadeis  han  sido  tratadas  la  mayor 
patte  tan>solo  por  tas  aguas,  sin  embargo.de  que  algtnas 
tean  sido  eon  la  adicionde  algmios  otros  medicamentos. 

>4.:''.  81  qaaos  han  sido^urades comfiletame&te,  no  hai 
Mondo  podido  halbur  reato  ni  vestigio  alguno,  ni  aun  de  los 
sifitomas  coQcomHanies,  ora  sea  por  un  etámen  ihtemo,. 

(1)  (fber  Hypertrophie  und  die  harten  GreschwUlste  des  uterus 
undiexner  Anhcenge,  »owie  den  Einfluss  des  Krenznacher' Mineral^ 
Wassertauf  dieseWen^  veu  Dr.  Ofcaf  Prieger. 
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«ra  estérno.  Han  sido  i  hipertro8ad  del  AMro,  46  hipeHre^ 
fias  pardales  del  mismo  órgano,  6  tamoroB  Abrases  de  Ir 
ASIríK  y  7  de  los  ovarios. 

^2/  29  esldbaii  casi  curados,  la  esteosion  de  la  tesiM 
habla  disminoido  macbo,  y  los  siatomasconcomitaates  ha-^ 
bían  desaparecido^  los  demás  préiiaios  á  esliagairse»  per9 
etistiaa  todavía  ora  un  tumor  ora  uaa  hipertrofia.  3  eran 
hipertrofias  de  todo  el  útero^  i  hipertrofias  parciales,  9  ta-^ 
mores  fibrosos  de  la  matriz,  5  tumores  fibrosos  d^los  liga- 
mentos, 6  tumores  de  los  ovarios  y  2  tumores  de  los  ova- 
rios con  hipertrofia  del  útero. 

^S;""  49  casos  fueron  m^orados  de  una  manera  tal  qos 
el  tumor  dejó  de  crecer ,  y  quedó  en  un  estado  completa^ 
mente  e^cionario;  sin  embargo,  hubo  muy  poca  6  nvB%^^ 
na  disminución  del  velamen  del  tumor.  Eran  2  hipertro- 
fias del  átéro,  8  tumores  fibrosos  de  la  matoiz,  4  de  los  K^ 
gamentos  y  &  (amores  de  los  ovarios. 

HJ"  7  casto» queno  fueron  deaiagun  modo  modKca^ 
dos,  ni  en  cuanto  al  vóMmen  del  tumor,  ní^  cuanto  á  loi 
sintoimsconeomitantes^  Eraft2  tunores'fibrososdel  útero; 
2  de  lo£í4igamentoB  y  S  de  los  ovarios.»^ 

El  Dr.  Prieger  hizo  una  curiosa  observación,  y  es  que 
en  la  mayoría  de  casos,  el  primer  efecto  de  las  aguas  fue 
el  aumento  considerable  d^  volumen  del  tumor,  y  en  muy 
pocos  cas^  ha  dejado  de  dxiervarse  esta  agravaron  que 
nosotros  llamaremos  homeópatied. 

Las  aguas  son  getteralmente  administradas  m  bafios 
generales  y  a^ieaeiones  locales  én  forma  de  chorro,  da 
fomentacJoaes  y  de -cataplasmasyé  igualmente  >c^  la  apli- 
cación que  se  hace  de  una  agua  cooceatnada  llamada 
Mntttrlawrge.  El  autor  cita  varías  ofcservaoioMS  muy  no^ 
itables;  nosotros  hemos  elegido  una  que  vamos  á  referir,  no 
porque  sea  la  mas  interesante,  sino  porque  siendo  k  me. 
nos  larga  se  presta  mejor  á  nuestro  trabajo. 
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«LaSia»  E...  da  iSifiosi  de  edad.  A  los  ledMtá  tac 
^títíí  idttjriü.qiia  bi  hubiera  oqiimdo  iio?edad  aljí^iia»  y 
aíempre  f|osó^«te  boena  satad.  Desde  qué  lletaba  um  vicb 
^eotaria» imn  im  pecoite  leae^reai d^apaeg de  cada  pe^- 
i!Íód(i>iD6iistniaL  A  Jos^Sfta&^ilás^  reglaB  ^ioieroii'  á  itsm^ 
mwfmdibmídsiÉa,,  después  paso^on  á  una  verdadera  me-^ 
tisorragiav  mcseladas  de  coágulos  saogaineos^.  Eb  todo  el. 
mecsiBíjrflraDtta  de  dolor  y  pesadez  en  los  rilones.  Bslee 
sfaitóoM  áuDMidaroQ  yMéabi^ooDdJficflliad.  Un  medios 
qm  te  éiamiflóibaltó  ooa»  hiperit ofia  del  átero  oev  írrita^ 
eion  ioflaiaatoría.  A  beneficio  dé  laa  evaevaéiones  san- 
goiMaa^eBeraieB  yidcalea^  y  loa  remedios^ internos,  la  itt<^' 
flamteion'  desaparecK,  las  hemorragíaa'  cesaroii  poco  ár 
pom^  y  efc  dajo  meBatml^  solvió  á  pm  estado  nmmial.  Na 
lAatanbatel  empleo  del  ioterordé  potasio^  combinado  con 
le»«atnaolod ^viegeiales^  que $i|^6 iisandoalgunosi aios^,  1»' 
hipertrofia)  de*  It  natria  edaitiAaó  baoikido  progresos^  la 
leM(nveftper9istíft«9i^  oottalos  detñai^sínietiaa^  En^^t^es^ 
tado  ae  dirige  á  mhüa  Suiu  £ j« ;  e»  I849Í  JA  r ecénoeftniéntci 
la^faaltéelútéro  hincado,  pi^esfntaiide'elly^BlÉrnení^wa 
mranja  grande^  salieodo  de  lap^faefia  peMs;  ae  percibía 
fámita»Bnte  ellíMa  pjwéntánddv^^^  irakés 

dejto^^aredes  sd)deminales,  la  qae  aebresaAia  mos-onatroíle* 
dos  del  pubis:  por  e|  tacto>pai^iaeátar*dui^éieeal.  Sáliti 
pcHielieaattaddáteroiyla  ñginaooseanlidadeanaiderable 
de  Mocoamarillo  blanquecino  espeso;  el  flojo^r« mm  abntí^ 
daiit6pd|;«Bo»diQe  despnes'dei  las  re]^s«  Las  ganas  de  orí-^ 
nar  mas  frecueitesi  el»estr^toiQDld  dhi^  considerable,  jsen-- 
timientode^Moy  pesadez*  ek  los  riñónos,  estendiéndose 
hasta  las  ingles  y  los  muslos,  haciéndose  muy  dificiles  la 
posición  vertical  y  el  andar.  La  era  imposible  dar  paso  al- 
guno sin  fatigarse  mucho,  de  modo  que  los  últimos  tiempos 
'os  pasó  acostada.  Buen  apetito,  las  funciones  digestivas 
se  hacian  bien,  si  se  eseeptúa  el  estreñimiento.  So  aspecto 
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era  demorado:  La  sometí  al  oso  de  ios  báSos  del  manantial 
Elisabetb ;  desde  el  principio  el  agua  natural  añadiendo 
nna  buena  cantidad  de  sal,  asi  para  inyecciones  como  las 
fomentaciones.  Soportó  este  tratamiento  por  espacio  de 
cinco  semanas,  t>ero  desde  luego  c3)servé  lúi  aumento  de 
los  sintomas  sid)jeti?os,  y  sobre  todo  la  enferma  se  quejaba 
por  la  noche  de  punzadas  profundas  en  el  bajo  vientre;  la 
h^wrtrofia  aumentaba  y  la  sensibilidad  era  mayor.  Blandé 
suspendiera  únicamente  el  uso  int^no  del  agua.  A  los  diez 
dias  los  dolores  hablan  desaparecido^  y  el  volumen  áá  tumor 
volvió  al  estado  que  se  hallaba  anteriormente.  Desde  en- 
tonces continuó  la  disminución,  hasta  tal  punto  que  algunas 
semanas  después  la  misma  enferma  ertaba  admirada  de  su 
disminución.  A  principios  de  setiembre  no  se  perdlMaDa* 
da  por  encima  del  pubis.  Disminudcm  de  la  leucorrea,  de 
la  presión  en  el  redo  y  la  v^a«  Podia  dar  largos  paseos 
sin  ningjina  Jttcomodidad.  Durante  el  invierno  hizo  uso  de 
las  aplicaciooes  locales.  Volvió  á  Kreuznadi  en  el  verano 
de  4850é  JLa  hallé  el  útero  del  vcrfúmen  de  um  naranja 
pe^e&a;  estaba  flexibte  y  elástico.  Después  de  siete  meses 
cesó  la  leucorrea,  y  las  fi€i*eas  reaparecieron.  Continuó  el 
tratamiento  dd  año  precedente.  Pacidos  dos  meses,  se  ba^ 
liaba  el  útero  en  su  est^  normal.  En  1852  hice  coostar 
qpe  su.  estado  de  salud  era  completo.» 

La  composición  química  de  las  aguas  de  Kreuznach  his 
hace  considerar  en  la  clase  de  los  minerales  abundantes 
en  iodo  y  en  bromo.  (Briiish  jwrml  of  B(mmofati(i.^ 
Janvier  4857.)  Madrid  28  jde  agosto  de  4887. 

SlLVBElO  RODEIGUBZLOPK. 


■"«^sSs^ 
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OBSERVACIONES 

ACERCA  DE  LA  COQUELUCHE. 

POR  EL  DR.  BOENfiímGHAUSEN. 


(TraducciondeD.S-R.L)  * 

.  Desde  que  reinó  este  afio  (1856)  entre  los  niños  la  epi- 
demia de  la  coqueluche,  la  que  aun  no  ha  desaparecido  del 
todo,  esta  enfermedad  ha  contribuido  á  dar  un  rico  tributo 
de  victimas  al  antiguo  método,  haciendo  al  mismo  tiempo 
resaltar  de  una  manera  brillante  la  superioridad  de  la 
Homeopatía, 

Los  hombres  déla  antigua  doctrina,  asi  como  sus  adep- 
to» (los  que  son  bien  numerosos)  han  concedido  no  haber 
podido  lograr  una  sola  vez  abreviar  el  término  de  duración 
de  esta  enfermedad ,  bien  sea  conforme  á  las  reglas  dd 
arte>  bien  empleando  medicinas  caseras,  todos  han  fraca- 
sado en  los  díferentes>nsayos  de  tratamiento,  y  en  muchas 
circunstancias  desesperadas  los  mismos  médicos  han  in- 
ducidai  las  familias  afligidas  á  que  vinieran  á  implorar 
nnestro  auxilio. 

En  verdad^ es  incomprensible  que  se  hallen  todavia 
prácticos  que,  á  pesar  de  las  pruebas  mas  irrefragables  de 
la  msufidencia  del  antiguo  método,  no  tengan  resolución 
para  abandonarle. 

Han  empleado  constantemente  contra  la  coqueluche  sus 
drogas,  que,  lejos  de  ser  útiles,  han  sido  directa  ó  indi- 
rectamente nocivas  al  tratamiento;  porque  mientras  la  en- 
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férmedad  no  está  ea  su  mayor  grado  de  agravactoQ,  hasta 
llegar  á  este  estado  pasa  aa  tiempo  que  se  pierde  iD&til- 
mente,  y,  io  que  para  nosotros  es  mas  grave  aun,  tos  signos 
naturales  por  los  cuales  la  elección  del  remedio  pudiera 
estar  bien  determinada,  se  hallan  de  tal  modo  confundidos, 
Tiolétttados  y  desnaturalizados,  que  no  se  ve  mas  que  itta 
imagen  imperfecta  de  la  enfermedad,  y  esta  de  tal  modo 
trasformada,  que  parece  ao  necesita  mas  que  un  solo  me* 
dicamente,  y  en  realidad  necesita  muchos. 

Esta  última  circunstancia  es  frecuentemente  la  razón 
principal,  como  me  ha  hecho  conocer  la  esperiencia,  por 
la  cual  algunos  homeópatas  no  han  estado  tan  felices  en  el 
tratamiento  déla  coqueluche  como  tenían  derecho  de  espe- 
rar, según  el  estado  actual  de  esta  ciencia;  un  hecho  que 
no  puede  negarse  es  que  estas  circunstancias  ofrecen  un 
obstáculo  importante,  y  que  una  enfermedad  desfigurada  y 
^snaturalizada  es  mas  difícil  de  curar  que  una  enfermiedad 
ordinaria. 

Sin  embargo,  los  que  ton  hecho  una  acertada  elección 
del  medicamento  adecuado,  han  obteniito  infaliblemente 
una  cwracion  radical,  pero  cuando  han  empleado  mas 
tiempo  han  debido  obrar  con  mucha  seguridad,  no  deján- 
dose alucinar  por  algunos  síntomas  aislados,  y  no  perder 
nunca  de  vista  los  signos  característicos  de  cada  síntoma 
individual. 

A  fin  de  ser  mas  preciso  y  mas  cierto  en  la  eleockn 
del  remedio  que  se  ha  de  epiplear,  podrán  guiarse  por  la 
eq[)^iencia  que  me  ha  dado  la  reciente  epidemia,  y  que 
me  ha  pre^ntado  la  ocasión  de  establecer  de  una  manera 
segura  los  signos  que  encierra  cada  sinloma  esencial  para 
esta  enfermedad ;  á  primera  vista  verá  la  eleeóicm  que  ha 
de  hac^  del  remecHo  <xmveniente ,  el  que  es  tan  sencillo 
como  cierto. 

Gomo  resultado  conseguido  en  estos  últimos  tiempos,  de« 
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t^  liaoer  Servar  qfn^  e^raloidate  Ike  oblemdela  cura* 
dibn  unas  pro&ta,  cuando  he  adeúnistrado  ai  paciente  el  met 
dicam«Ho  á  sSta  dUaekm ,  y  én  certa  dosis  ói^wAio  en 
agua ,  del  que  he  hecho  tomar  al  enfermo  una  cucharada 
4}e  las  de  café  por  maBana  y  tarde. 

TÍUpéOTlCA  n£  LA  GOQVELUGSC. 

1  /  Carbón  vegeíoi,  x^oquehidiecon  aóeeses  á  lary^dk** 
4aneii  (tres  á  cinco  por  dia),  mas  f&ertes  por  la  iarée^  y 
anteé  de  media  noche.  Coriza  fluente»  estornudos,  ojos/o^ 
frmosoSf  ronptera,  ^prmon  andando ál  airé,  con  dülor 
m  ei  cuello  al  deglutir  (está  frecuentemente  indiead6defr* 
^es  de  t^er^^r.) 

a.""  Ciña.  Aecesos  de  coqútíadia  principiando  poír 
ir¿mítos/,  y  caapiUideií  del  roeírOy  despueá  de  loi  aoeesep 
r«ido  sonoro  en  el  pecho,  gemidos ,  ansia  por  re$ptnur>  es^ 
lomuda  y  conatos  ( freeaentaoiente  está  indicado  despnes 
dedro5.} 

3.""  Cupnm.  Accesos  de  eoqueluebe  de  ¿or^  tíii^ 
nación  y  nointerrumj^os  ,  falta  de  retpiracimi ,  ron>^ 
quera,  con  vómitos  agravados  por  los  oZím^n/oá  sóHdo^^ 
mejorsidos  en  bebiendo  agua ,  acotnpanados  áexaldftios 
qtjte  dttíran  todo  el  dia  (por  lo  regalar  está  indicado  des*- 
|)ttes  dé.t^roír.) 

4.^  ^pto$era.  Coqueluche  mas  intensa  deépues  dt 
media  noche,  con  la  vot  cl^ra  y  úcce$i9$  sonoros  que  se  sth- 
ceden  con  rapidez ,  que  no  le  dejan  respirar ,  cora  de  mi 
color  amíT^slado,  sensación  de  com/^rmoo  ó  apretamiento 
en  el  pecho  y  loa  hipocondrios,  necesitando  oprimirse  con 
Ja  mano,  hepislixis  ó  hemoptisis  agravada  bebiendo,  y  con , 
el  humo  del  tabaco,  vómitos  al  6o  de  los^accesos ,  primero 
de  los  alimentos ,  y  seguido  después  de  mucosidades. 
(Frecuentemente  se  halla  indicado  después  de  Sulph.) 
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A/  F^mm.  Coqueluche  cttambroidéa;  jpor  ia  taráé 
seca  y  por  la  mañana  espectoraciún  copiosa,  purulenta; 
)cone$lrUu  ie  sangre,  vánitos  agrios  de  los  aUmentH», 
^  se  detienen  comiendo. 

e.""  Hepar,  sulph.  cale.  GoqoelQche  con  accesos  se- 
cos y  ronquera,  empeorándose  desde  la  tarde  hasta  me- 
dia noche,  con  respiración  ansiosa  y  sibilante,  como  por 
sofocación ,  obligando  á  enderezar  el  caerpo,  y  echar  la 
cdbeza  hacia  atrás ;  hinchazón  en  la  garganta,  y  fuertes 
latidos  de  las  carótidas  agravado /H>r  el  frió  y  por  beier. 
((Mnervado  este  áltime  por  primera  yeu) 

IJ*  PuhaiiUa.  Coquelndie  (al  princi(»o)  porlmtar- 
dey  kt  noche  tos  seca,  por  la  mafiana  con  especloracion 
regularmente  de  sabor  amargo,  agravación  por  el  calor, 
¿  en  una  hud^itadon  caliente,  con  angwHia  en  la  parle  tn- 
ferísr  del  pecho  fue/orinifo^e  ^  levantándose ,  y  m  sa- 
liéiutofie  de  la  cama. 

t  &.""  Sulphur.  Goquelucbe  (en  los  ní8os  escrofulosos) 
en  la  que  los  accesos  de  tos  se  suceden  con  rapidez,  por 
lanodie  sin  espectoracion ,  por  el  dia  con  ella ,  palidet 
4$  la  cara^  calambres  en  el  pecho  con  náuseas,  agravación 
por  un  tiempo  hénedo,  y  por  el  frió. 

9."  Yeratrum.  Coqueluche  con  opresión  de  pecho  y 
amitos  de  viscosidades,  mucosidades  espesas,  acompaña- 
dos de  sudor  frió  en  la  frente ,  con  evacuación  ée  orina 
involuntaria ,  agravadon  en  entrando  en  una^bitacion 
fria  viniendo  de  una  eaUente  ,  asi  Como  bebiendo  alguna 
sosa  fria. 

S.  RoDRiGOia;  Lom. 
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DE  USO  DE  LAS  GANTÁMOAS 

A  DOSIS  niFIRITESlMALUBS 

EN  EL  TRATAMIENTO  DE  U  PLEURESÍA. 


(Dradliccion  de  t>.  5.  K.  1.) 
I 

«He  conocido ,  dice  Bordeo,  «n  médico  matemátioó^ 
que,  habiendo  sido  consultado  piN"  un  enfermo  quetmiia  la 
salivación  á  consecuencia  de  haber  usado  fricciones  mer-* 
curiales,  no  quiso  resolverse  á  curarle  hasta  después  de 
haber  calculado  si  seria  posible  atendiendo  á  la  dosis  del 
mineral  empleado.  Este  matemático  seguramente  hubiera 
sido  astrólogo  hados  siglos.»  (Bbrdeu,  t:  i,  p.  217,  ií«- 
eherches  sur  les  erises.) 

En  el  dia  no  faltan  médicos  matemáticos  que  aplican  á 
la  Homeopatía  el  procedimiento  de  que  habla  Borden.  Se 
les  dice  que  la  30.*  dilución  de  un  medicamento  produce 
los  resultados  terapéuticos  mas  positivos  y  eficaces.  Inme* 
diatamente  toman  la  pluma  y  buscan  qué  denominador  se 
hallará  dividiendo  30  veces  en  1001a  dilución  de  un  grano 
de  sustancia  activa  (1).  Después  de  haber  combinado  de 
este  modo  un  número  considerable  de  ceros,  se  dan  por 
satisfechos^  y  rehusan  obstinadamente  el  partir  como  el. 

:    i4)    y.  Le  lbni$eur  iesMpHaux  iu  9  úte^mbtt  ^91»^ 
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médico  de  Bordea.  En  vano  seles  objeta  diciendo  que  se 
trata  de  una  cuestión  esperimental,  y  (}ae  la  sola  observa- 
ción es  llan^áda  á  resolver,  en  la  cual  la  aritmética  no 
pueáe  dar  luz  algnna.'  Sordos  á  vuestra  vo2,  rechazan  toda 
comprobación  esperimental  y  declaran  el  método  absurdo 
en  virtud  de  su  denominador. 

Los  matemáticos  que  por  este  medio  creen  oponernos 
argumentos  importaltes^,  no  hacen  en  realidad  mas  que 
obedecer  á  los  juicios  estracientificos ,  y  nosotros  remos 
que  enteramente  es  una  verdad  lo  que  dice  Borden  cuanda 
los  compara  á  los  astrólogos.  ¿No  es  realmente  tan  quimé- 
rico querer  someter  i  un  cálculo  matemático  la  acción  de^ 
los  medicamentos  en  el  cuerpo  del  hombre ,  como  buscar 
en  los  astros  la  solución  de  este  problema? 

Pero  dejemos  á  los  astrólogos  modernos  en  la  averigua- 
eíoa  del  denominador  de  la  trigésima  potencia,  y  pidamos^ 
á  la  dlnica  hechos  capaces  de  ilustrar  á  aquellos  de  nues- 
tros eompafierois  que  no  rehusan  ver  y  comprender. 

11. 

La  pleuresía  es  una  enfermedad  que  no  se  puede  curar 
por  si  sola;  ningún  médico,  que  nosotros  sepamos,  por  lo 
menos,  ha  aconsejado  la  espectadon  en  estos  cados.  Por  el 
contraiio,  en  lo  general  se  han  empleado  para  combatir  esta 
afección  los  medios  mas  enérgicos.  Estamos  distantes  de 
desaprobar  esta  conducta,  y  no  negamos  los  resultados  pro- 
áuoidos  por  el  empleo  de  los  antiflogisticos  y  revulsivos  m 
el  tratamiento  de  la  pteuresia.  No  llevamos  otro  objeto  que 
demostrar  el  pocter  y  eficacia  de  la  medicación  homeopáti- 
ca contra  esta  enfermedad,  y  con  particularidad  de  la  can- 
tárida á  désis  infinitesimales. 

Vamos  desde  luego  á  presentar  los  hechos: 
4.*  OasKiivAcioiK.-HPjW^ito.-'La  séMrita«.r  de  7  aSo* 
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de  edadt  babitaalmeote  de  buena  ^lud,  cayó  eoleroit  el  S 
de  octubre  de  1856.  La  víspera  habia  dado  on  paseo  qhiy 
largo  con  sa  padre,  y  después  se  quedó  á  jugar  en  el  jar- 
din  de  las  TuUerias  por  mas  de  una  hora.  Por  la  larde  re- 
buso  córner^  se  acostó  temprano.  El  sueBo  fue  un  poco  agí- 
lado  durante  la  noche.  Al  dia  siguiente  se  levantó  á  la  hora 
acostumbrada,  quejándose  todo  el  dia  de  un  dolor  ea  A 
costado  derecho.  Su  madre  creyéndola  con  fiebre  la  biza 
acostarse.  A  las  5  de  la  tarde  ful  avisado.  La  hallé  con  un 
movimiento  febril  poco  intenso  y  un  dolor  en  el  costado 
derecho,  no  siéndome  posible  marcar  con  exactitud  su  sitio. 
No  tenia  tos,  la  auscultación  no  me  descubría  ningún  desor- 
den en  la  reápiraeion.  La  prescribí  ocoit.  (3glób.  12.^dil.) 
en  iOO  gramas  de  agua  destilada  para  tomar  á  cucharadas 
de  hora  en  hora. 

Al  dia  siguieiÉte  5,  la  fiebre  y  el  dolor  habiau  dismi- 
nuido. 

E3  &de  ocáubre  la  fiebre  y  el  dolor  habían  desapare- 
cido. Los  días  siguientes  no  volví  á  ver  á  la  ehferma. 

El  10  de  octubre  ful  avisado  de  nuevo.  La  madre  de  la 
niña  me  dijo  que  en  los  dos  días  anteriores  había  creid^ 
observar  un  poco  de  fiebre  por  la  tarde,  q^e  las  noches 
halñan  sido  muy  agitadas,  y  que  la  había  sobrevenido  una 
ligera  to»seca.  Inmediatamente  vi  á  la  ^ferma  (las  5  de 
la  tarde),  y  me  justifiqué  de  la  frecuencia  del  pulso>  sin 
que  el  calor  de  la  piel  hubiera  aumentado,  de  la  palidez 
alrededor  de  la  nariz  y  de  la  boca  y  ojeras  (estos  signos 
habían  dado  á  su  madr&  la  idea  de  una  afección  verminosa, 
disposición  muy  común  en  la  niña).  El  dolor  del  costado 
habla  desaparecido.  La  auscultación  me  reveló  la  falta  total 
del  ruido  vesicular  en  el  costado  derecho,  y  una  respiración 
mas  fuerte  á  la  espiración  que  á  la  inspiración  en  el  punto 
mas  elevado  del  pulmón  derecho  en  su  parle  anterior  y  pos- 
terior. En  todo  el  costadoderecho  sonido  mate  completo.  Eu 
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d  costado  izquierdo  no  se  observaba  nada  de  pariicidar 
mas  qoé  el  escesivo  ruido  vesicular.  La  prescribí  4  glób.  de 
la  42/  dil  de  cantharis  en  420  gramas  de  agua  desti- 
lada para  tomar  á  cucharadas  cada  dos  horas. 

En  mi  visita  del  dia  siguiente  44  de  octubre,  que  hice  á 
las  seis  de  la  tarde,  me  informé  que  la  noche  anterior  la 
habia  pasado  mejor.  La  hallé  con  los  mismos  síntomas  que 
la  víspera.  Mandé  que  continuara  el  oúsmo  medicamento. 

El  42,  menos  fiebre,  habia  aumentado  el  dolor  del  cos^^ 
tado.  Observé  los  mismos  signos  por  la  auscultación  y  per- 
cusión. Todo  este  dia>  como  el  precedente,  era  muy  mar^ 
cada  )a  disnea  que  se  observaba  por  el  movimiento  de  ele- 
vación del  hombro  izquierdo  á  cada  acto  de  inspirar.  La 
tos  habia  sido  menos  frecuente  todo  el  dia.  El  medicamen* 
'  to  se  habia  concluido,  y  crei  útil  dejarle  obrar  antes  de  re- 
novarle, ó  administrar  otro  diferente.  Tan  solo  le  prescri- 
bí una  ligera  infusión  de  frambuesa ,  y  dieta. 

El  43,  á  las  cinco  de  la  tarde  la  mejoría  era  notable; 
asi  como  la  fiebre  y  la  tos,  mas  no  la  disnea.  La  i'espiracion 
era  menos  fuerte  en  su  parte  posterior ,  y  persistía  en  el 
mismo  grado  en  su  parte  anterior.  El  sonido  mate  era  siem* 
pre  poco  mas  ó  menos  el  mismo. 

La  niña  pide  de  comer.  La  permití  un. poco  de  leche 
aguada,  por  la  tarde,  y  una  sopa  ligera  de  ealdoKle  galli- 
na  al  dia  siguiente  por  la  mañana. 

El  44  se  hallaba  en  el  mismo  estado.  La  prescribí  can- 
thar.,  3  glób.  de  la  30.""  dilución,  en  420  gramas  de  agua 
destilada  para  tomar  por  la  mañana  al  levantarse  una  cu- 
charada, y  después  cada  dos  horas. 

S.  R.  López. 
[Se  coníimqrá.) 
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NOTICIAS  VARIAS. 


— ^Tomamos  de  la  Let  de  Instrucción  Pública  lo  concer- 
niente á  las  facultades,  en  particular  á  la  de  Medicina : 

CAPITULO  I. 

De  las  facultades. 

ArU  34.    Habrá  seis  facaltades,  á  saber: 

De  filosofía  y  letras. 

De  ciencias  exactas,  físicas  y  natorales. 

De  farmacia. 

De  medicina. 

De  derecho. 

De  teología. 

Art.  32.  Los  estadios  de  facaltad  se  harán  en  tres  períodos, 
qne  habilitarán  respectivamente  para  los  tres  grados  académicos 
de  bachiller,  licenciado  y  doctor.  No  podrán  los  alumnos  pasar  de 
nn  periodo  á  otro  sin  haber  recibido  el  grado  correspondiente. 

Art.  33.  Los  estadios  propios  de  la  facaltad  de  filosofía  y  le* 
tras  son: 

Literatara  general. 

Lengaa  y  literatara  griega. 

Literatara  latina. 

Literatara  de  las  lenguas  neolatinas. 

Literatara  de  las  lenguas  de  origen  teutónico. 

Literatura  española. 

Historia  universal. 

Historia  de  España. 

Filosofía. 

Historia  de  la  filosofía. 

A  la  facultad  de  filosiofía  y  letras  corresponden  también  los  es^ 
tudios  de  hebreo  y  caldeo ,  árabe  y  demás  lenguu  orientales,  cu^ 
ya  easeiania,  tenga  per  conveniente  establecer  el  gobtemo^ 
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Art.  S4.    La  facolUd  de  cienciu  exactas,  flsioaa  y  natorales 
comprende  los  estadios  sigaientes: 

Algebra,  geometría  y  trigonometría. 

Geometría  analítica. 

Cálcalo  diferendal  ¿  iategrah 

Creometria  descriptiva. 

Geodesia. 

Mecánica. 

Física. 

Astronomía. 

Geografía  física  y  matemática. 

Qaímica. 

Análisis  qaímica. 

Mineralogía. 

Botánica. 

Zóologia; 

Geologia. 

Ejercicios  gráficos  y  trallazos  práotícofl. 
Art.  35.    La  facultad  de  ciencias  exactas»  física^  y  naioralas  se 
dividirá  en  tres  secciones,  á  saberj 

De  ciencias  físico-matemáticas ,  de  ciencias  químicas  y  de 
ciencias  natarales. 

Los  reglamentos  delarmúiafán  loa  estadios  qae  ha  de  eompren- 
der  cada  añade  eUas. 
Art.  36.    Los  estodioé  de  la  íaedtad  de  fároMieia  aon : 

Qaímica. 

Análisis  qiimiea. 

Mineralogía. 

Botániea. 
.  Zoología. 

Historia  natural  aplicada  á  lafanoacia,  coa  samatería  larma- 
ceática. 

Farmacia  qaimiiso-inorgámea.  , 

Farmacia  químico -orgánica. 

Análisis  química  aplicada  á  la  farmacia. 

Práctica  de  las  operaciones  farmacéaticas» 

Historia  crítico-literaria  de  la  facultad. 
Art.  37.    Los  estudios  de  la  facultad  de  farmacia  se  orgaiiiarán 
de  modo  qoe^  raoikíde  el  grado  de  bachiller,  y  probada  la  prácti- 
ca saioiente,  pueda  ohteaerse,  previos  los  ejercicios  que  determi^- 
ne  el  reftanento,  títvlo  de  íarmacéatieo  haMlttiido.  Este  lítalo  so- 


Digitized  by 


Google 


~  427  ~ 

lo  dará  derecho  para  ejercer  la  profesión  en  paeblos  qae  no  pase» 
de  500  almas. 
Art.  38.    Los  estadio?  de  la  íacaltad  de  medicina  son : 

Lengoa  y  literatora  griega. 

Física  esperimentai. 

Química. 

Mineralogía. 

Botánica. 

Zoologia. 

Oeologia* 

Aplicación  de  la  finca,  química  é  historia  natural  á  la  me- 
dicina. 

Anatomía. 

F¡|¡ologia. 

Higiene. 

Patología. 

Terapéutica. 

Materia  médica. 

Obstetricia. 

Open|cíones  quirúrgicas. 

Qfnica. 

Medicina  legal. 

Toxíoologia. 

Historia  crítico-literaria  de  la  medicina. 
Art.  39>.  Los  estudioá^de  la  facultad  de  medicina  se  organtsa- 
rán  de  modo  que,  recibido  el  grado  de  bachiller,  pueda  obtener- 
se,  previos  los  ejercicios  que  el  reglamento  prescriba  y  titulo  de 
médic^cirujano  habilitado.  Éste  titulo  so!o  dará  derecho  para 
ejercer  la  profesión  en  pueblos  que  no  pasen  de  5,000  almas. 

Art.  10.  Queda  suprimida  la  enseñansa  de  la  cirugía  menor  6 
ministrante. 

El  reglamento  determinará  los  conocimientos  prácticos  que  se 
han  de  exigir  á  iosque  aspiren  al  título  de  practicantes. 

Art.  44.  Igualmente  determinará  el  reglamento  las  condicio- 
nes necesarias  para  obtener  el  título  de  matrona  ó  partera. 

Art.  42.  El  gobierno  diotará  las  disposiciones  necesarias  para 
quCí  pormedio  de  estudios  suficientes^  puedan  pasar  de  una  clase 
á  otra  los  actuales  profesores  del  arte  de  curar » tomando  en  cuen- 
ta los  estudios,  el  tiempo  y  los  gastos  de  las  respectivas  carreras. 
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CAPITULO  IV. 
De  lo$  establecimientos  públicos  de  enseñanza  inferior  ^profmoHal. 

Art.  426.  Las  aniversidades  y  escaelas  anperiorea  y  prolésio- 
nales  serán  sostenidas  por  el  Estado;  el  coal  percibirá  las  rentas 
de  estos  establecimientos,  asi  come  los  derechos  de  matrieala, 
grados  y  lítalos  científicos. 

Esceptdanse  las  escuelas  normales  de  primera  enseñadla»  con 
respecto á  las  ocíales^ estará  á  lo  dispoesto  en  los  artículos  MU 
44Jy443. 

Art.  427.  Para  la  enseñknxa  de  las  facultades  habrá  dm  nni- 
yersidades:  una  central,  y  nueve  de.distrito. 

Art.  428.  La  Universidad  Central  estará  en  Madrid;  las  de  dis- 
trito en  Barcelona,  Granada,  Oviedo,  Salamanca,  Santiago  ^  Sevi- 
lla, Valencia,  Valladolid  y  Zaragoza. 

Art.  429.  En  la  Universidad  Central  se  ensei&aráik  las  mate- 
rias correspondientes  á  tod)as  las  facultades  en  su  mayor  esteneion 
hasta  el  grado  de  doctor. 

Art.  430.  La  facultad  de  filosofía  y  letras  se  estudiará  enlodas 
las  universidades  de  distrito  hasta  el  grado  de  bachiller  por  lo  me- 
nos. El  gobierno  determinará  los  estadios  de  lenguas  sabias^  que 
han  de  establecerse  en  cada  universidad. 

Art.  43t«  Los  reglamentos  determinarán  los  estudios  de  la  fa- 
cultid  de  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales  que  ha  de  haber  en 
cada  universidad  de  distrito. 

Art.  432.  La  facultad  de  derecho  existirá  en  todas  las  univec- 
sidades  hasta  el  grado  de  licenciado  inclusive,  en  las  secciones  de 
leyes:  en  la  sección  de  cánones,  en  Oviedo,  Salamanca  y  Sevilla; 
y  en  la  de  administración,  en  Barcelona,  Sevilla  y  Valladolid. 

Art.  433.  Habrá  facultad  de  teología,  hasta  el  mismo  grado 
también  de  licenciado,  en  Oviedo ,  Salamanca,  Santiago,  y  Zara- 
goza. 

Art.  431.  Habrá  facultad  de  medicina,  hasta  el  grado  también 
de  licenciado,  en  Barcelona,  Granada,  Santiago,  Sevilla  Valencia 
y  Valladolid. 

Art.  435.  Habrá  facultad  de  farmacia,  hasta  el  grado  también 
de  licenciado,  en  Barcelona,  Granada  y  Santiago. 

Art.  436.  Para  el  estudio  y  enseñanza  de  las  ciencias  exactas 
físicas  y  naturales ,  en  su  mayor  ostensión,  habrá  en  Madrid  una 
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•tevela  sapertor  da  etencits  exactas,  ftetca  7  quimica ,  un  miisea 
de  historia  natural  y  un  observatorio  astronómico.  Estas  tres  es- 
enetae  ftnnidas  constituyen  la  facultad  de  eiencias. 

Cada  uno  de  estos  estaMedmientos  tendrá  un  local  indepen* 
diente»  y  un  reglamento  particular  en  que  se  dispondrán  los  estu* 
diea  de  modo  que  los  alumnos  hagan  frecuentes  ejercicios  práoti- 
eos  de  las  asignaturas  que  cursaren. 

CAPITULO  V. 

De  ios  eatedrátieos  d$  facultad* 

Art  SId.  Se  consideran  catedráticos  de  facultad  para  los  efee- 
tes  de  esta  ley: 

Frimero.    Los  de  las  universidades; 

Segundo.  Los  de  las  enseñansas  superiores  que  no  pueden  eo« 
meniarse  sin  haber  obtenido  el  titulo  de  bachiller  en  artes  ó  la 
yreparaeloa  equivalente  de  que  trata  el  art.  S7. 

Art.  SSO*    Para  ser  catedrático  de  facultad  se  neeesüa: 

Primero.    Tener  25  años  de  edad. 

Segundo.  Tener  el  titulo  eerrespendiente. 
Este  será  en  las  enseftanus  superiores  el  que  se  obtenga  al 
teiminar  4bB  estudios ;  en  la  íaealtad  de  ciencias  el  de  doctor  en 
ella  Ó  los  de  ingeniero  ó  arquitecto:  en  las  demás  facultades,  el  de 
doctor.  Guando  la  facultad  tenga  varias  secciones ,  el  titulo  de 
■éoetor  ha  de  ser  en  aqueHa  á  que  pertenexea  la  asignatura. 

Art  SSil.  Los  catedráticos  de  facultad  se  dividen  en  numera- 
rios y  supernumerarios.  ^ 

Art.  2SiS.  Las  plaxas  de  catedráticos  supernumerarios  se  pro  - 
veerán  por  oposición,  y  no  escederán  de  una  tercera  parte  de  las 
de  catedrátitso  de  número.  Los  reglamentos  determinarán  la  for- 
ma en  que  han  de  verificarse  las  oposiciones.  Bsceptúanse  las  de 
la  Universidad  Central  y  las  de  enseüanxas  ^superiores  estableció 
das  en  Madrid,  que  se  proveerán  alternando  una  por  oposición  y 
otra  por  concurso,  entre  los  catedráticos  supernumerarios  de  las 
universidadea  y  escuelas  de  distrilo ,  y  á  propuesta  del  real  con- 
sejo de  instrucción  pública. 

Art.  SS3.  Se  esceptúan  de  las  reglas  señaladas  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores  las  ensefiansas  de  pintura ,  escultura  y  música, 
á  euye  desempeño  podrá  proveer  el  gobierno  en  la  forma  que  de- 
terminen los  reglamentos. 
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ArU  tu.  El  BüMo  de  los  Mtedrálicof  ««p«riiiin«niríti  mrk 
§1  de  8)000  n.  ea  Madrid  y  O9OOO  ea  las  proiriiieiu. 

ArU  225.    Es  obligación  de  los  oatedr&tioos  sapenumeitrios: 

Primero.  Sastitair  á  l^s  namerarios  en  ausencias,  «níarmada- 
des  y  vacantes. 

Segando.  Enseñar  las  asignatnras  qoe  los  rsglamentos  pongan 
k  cargo  de  esta  clase  de  profesores. 

Tercero.  Desempeñar  las  demás  fanciones  (acnltativas  qne  los 
reglamentos  les  prescriban. 

Art.  226.  De  cada  tres  plazas  vacantes  de  catedráticos  nome- 
rarios  se  proveerán  dos  en  snpernamerarios»  mediante  concnrso  y 
á  propnesta  del  real  consejo  de  instrnccion  pública ;  y  nna  por 
oposición. 

Art.  227.  En  las  vacantes  qne  ocnrran  en  la  Universidad  Gen* 
tralyenlas  escuelas  snperiores  establecidas  en  Madrid,  serán 
llamados  á  concnrso,  ademas  de  los  sapernnmerarios  de  las  mis- 
Has,  l«ftcaladiyMi»donAmaro  dalas nniversidadesy  ssenelas de 
distrito,  y  los  de  initítato  de  Madrid.  T  á  las  qw  onnaB  ok  las 
universidades  y  escnelas  de  distrito  podrán  aspirar,  en  concur- 
rencia con  los  catedráticos  supernumerarios,  los  de  insliluto  que 
tengan  la  edad  y  titulo  eientlftoo  competante  y  desempeñen  cáte- 
dra de  la  facultad  y  sección,  ó  bien  de  la  anseñania  superior  á 
que  corresponda  la  aúgnalura  vacante,  y  lleven  tres  años  de  an- 
tigüedad en  ella. 

Art.  228.  Los  catedráticos  numerarioií  de  las  universidades 
formarán  escala  general,  en  la  que  ae  aseenderá  por  antigüedad 
rigurosa. 

Esta  escala  será  compuesta  del  modo  siguiente:  treinta  catedráf- 
tioos  á  48,000  rsM  se«enU  á  46,000,  y  ciento  veinte  á  44,000;  los 
demás  á  4  2,000. 

Art  229.  Los  catedráticos  de  las  esiseñansas  superiores  forma- 
rán otro  escalafón,  en  el  ^ue  se  obtendrán  ascensos  iguales  á  los 
señalados  en  el  articulo  anterior ,  proporcionalmente  al  némero 
total  de  individuos  que  lo  compongan. 

Art.  230.  Los  catedráticos  de  facultad  estarán  ademas  consti- 
tuidos en  tres  categorías:  de  entrada,  de  6sceaso  y  de  término. 
Corresponden  á  la  de  entrada,  las  tres  sestu  partes  de  los  cate- 
dráticos de  facultad ,  podrán  optar  á  la  de  ascenso  las  dos  sestas 
partes,  y  á  la  de  término  la  otra  «esta  parte. 

Art.  231 .  Para  la  distribución  de  categorlassedividirán  láscate- 
dras  de  facultad  en  secciones,  comprendiendo  encada  una  las  ensc- 
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fifttiits  ^ra  oa)o  deáempefíose  reqaiera  el  mbmo  titulo  oienttfteo, 
y  señalándose  el  número  de  (^tegorias  qoe  puedan  proveerse  enea- 
4a  aeoeton  e«m  arr  eglo  al  número  de  cátedras  qne  comprenda. 

ÁPt.  tSI.  Las  categorías  de  ascenso  y  término  se  concederán 
per  el  gobierno  á  propuesta  en  terna  del  real  consejo  de  inátrae* 
cion  pública,  con  presencia  de  los  méritos  y  servicios  qae  cada 
catedrático  haya  contraído  en  la  enseñanza^  señaladamente  con 
la  pablicacion  de  obras  y  otros  trabajos  literarios  6  científicos,  ca- 
lifteados  por  el  mismo  consejo,  con  anterioridad  á  la  vacante, 
como  títulos  para  ascender  en  categoría^  ateniéndose, en  igualdad 
de  circunstancias,  á  la  inayor  antigüedad  de  cada  uno. 

Art.  233.  Ningún  catedrático  podrá  ascender  en  categoría  sin 
llevar  cinco  años  de  antigüedad  en  la  inmediata  inferior. 

Art  23i.  El  sueldo  de  los  catedráticos  de  facultad  será  el  que 
les  cOiTesponda  por  su  antigüedad  y  categoría  acumuladas.  Con- 
tinuarán ademas  disfrutando  los  derecbos  de  examen. 

Art.  235.  La  categoría  de  ascenso  aumenta  en  4,000  rs.  el  suel- 
do de  antigüedad,  y  la  de  término  en  8,000  rs* 

Art.  236*.  Los  catedráticos  de  facultad  en  Madrid  disfrutarán 
4,000  rs.  de  aumento  sobre  el  sueldo  que  les  corresponda  por  su 
antigüedad  y  caiegoría. 

Art.  237.  Los  reglamentos  determinarán  las  circunstancias  que 
ban  de  tener  y  la3  condiciones  á  que  habrán  de  sujetarse  les  pre« 
teefes  de  las  escuelas  superiores  y  de  las  ciencias ,  qjae  sean  \n* 
dividnoB  de  los  cuerpos  facultativos  sostenidos  por  el  Estado,  asi 
como  los  do  las  escuelas  dependientes  de  las  mismas,  de  que  tra- 
ia  el  art.  ft4.  Pero  estos  profesores  no  figurarán  en  la  escala  ge^ 
neml ,  ni  disfrutarán  otro  haber  que  el  que  lea  cenresponda  per 
les  reglamentos  del  cuerpo  á  que  pertenesean. 

Art.  238.  Las  cátedras  de  la  Universidad  Central  correspon*- 
dientes  á  estudios  posteriores  al  grado  de  licenciado  que  det^mi'- 
ne  el  reglamento,  podrán  proveerse  en  persona  de  elevada  repu- 
tación científica,  aunque  no  pertenezcan  al  profesorado. 

Art.  239.  En  los  casos  de  que  trata  el  articulo  anterior  pre- 
sentará un  candidato,  para  obtener  la  cátedra*,  el  real  consejo  de 
.instrucción  pública;  otro  la  facultad  de  la  Universidad  Central  á 
que  pertenezca  la  vacante;  y  otro  la, Real  Academia  á  cuyo  insti- 
tuto corresponda  la  ciencia  objeto  de  la  asignatura.  Si  la  vacante 
no  correspondiere  á  ninguno  de  los  ramos  del  saber  que  se  culti- 
van en  las  reales  academias ,  propondrá  dos  candidatos  el  real 
consejo  de  instrucción  pública. 
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El  gobierno  proyeerá  It  cátedra  en  ano  de  loe  eandidatos  pre- 
eenUdos  por  las  espresadas  corporadones. 

Art.  240.  Los  catedráticos  asi  nombrados  no  fignrarán  en  la 
escala  de  profesores ,  y  gosarán  desde  laego  el  sueldo  anual  de 
30,000  rs.  qae  será  coo^patible  con  el  goce  del  haber  que  les 
corresponda  por  cesantía. 

Art  244.  Los  catedráticos  de  otras  asígnatnras  quefaeren 
nombrados  para  estas  cátedras»  serán  borrados  del  escalafón  ge- 
neral ;  conservando  por  lo  demás  todos  sos  derechos  adqniridoís. 

Art.  242.  £1  gobierno  podrá  nombrar  profesores  encargados 
de  auxiliar  á  los  catedráticos  en  las  operaciones  prácticas  ¿  6  de 
desempeñar  loa  cargos  de  las  facultades  y  escuelas  superiores  y 
profesionales,  que  señale  el  reglamento;  proveyéndose  estas  pia- 
ses por  oposición  cuando  tengan  carácter  facultativo.  Los  regla-  - 
mentes  determinarán  los  sueldos,  derechos  y  obligaciones  de  los 
que  desempeñaren  aquellaa  plaxas. 

—  Tomamos  de  nuestro  colega  El  Siglo  Médico  lo  si- 
guiente; 

«Parece  que  los  anglo*americanos  han  establecido  unhospital^ 
en  el  cual  se  dispensan  á  los  enfermos  la  asistencia  alopática  á 
AooMopáltca.  Esto  acaba  de  hacerse  en  el  grande  hospital  de  la 
dudad  Chicago.  Cada  enfermo  á  su  entrada  elige  el  sistema  de 
tratamiento  que  prefiera,  y  cuando  los  enfermos  no  se  resuelvan 
por  uno  ú  otro  método,  bien  por  serles  indiferente  ó  por  falta  de 
capacidad  para  elegir,  se  destinan  á  uno  ú  otro  de  los  departa- 
mentos, segan  la  semana  á  que  corresponda  cada  clase  de  tratk* 
miento.— Allí  se  hallan  en  competencia  los  dos  sistemas ,  y  al  fin 
de  cada  año  se  publicarán  los  resultados  obtenidos.  Estamos  con- 
formes con  nuestro  colega  en  que  la  ciencia  puede  ganar  en  el 
estadio  comparativo,  si  se  hace  debidamente.» 

Redactor^  S.  R.  Lopbz. 
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Lá  Sécieko  HiHNtiiuwKJANA  i  MáTmtciféE ,  en  MBion 
literiaria  oeletnrada  en  este  día ,  ha  acordado  saspenáer 
p^  aliora  «U8  tareas  períodistiead  en  la  finrma  qoe  lo  vién# 
haciendo  poc  espaeio  de  diez  año».    >  <  : 

;  La  Sociedad  continuará  celebrando  sus  se^oned  )ot 
días  I.""  y  15  de  cada  iiie^>  encasa  dé  su  presidente^ 
Sr^'Dr;  D;  José  NüBez;  ^para  trafor  del  estado  de  la 
etencia  yide^si^  progresos  asi  eu'  ^spaia  iCcxno  «1  et  es^* 
Irüojero.  Posterior meíMé  en  cada  sesión  y  por  el  turno  que 
désigne^isi  sénoi^  presidente;  disertará. uno  de  sus  ia£ti^ 
dúos;  ya  aí^ca  délas  eiférmedades  reinantes,  ya  de  las 
que  Éoú  ms  frecuentesieá  la  eorte  y  en  d  Beino. 

tos  estractos  dé  estas  seiionesí  con  todo  lo  que  Ofrezca 
verdadera  interés^  se  publicará  y  hará  ^ctiar,  aunque 
sin  periodo  fijo,  en  un  BouEtm  ad  hoe  para  que  llegue  á 
eonocimienlo  de  tddos  los  homeópatas.  i 

Dé  esta  manera  únicammite  es  cómo  por  ahora  ha  creí^ 
do  Id  Sociedad  que  puede  continuar  correspondiendo  á  la 
*  eonfianza  que  desden  su  inauguración  le  vienen  dispeAsan*" 
do,  asi  médicos  cáosos  del  progreso  de  la  medicina,  co^ 
mo  profanos  concienzudos  y  amigos  por  convíccioB  del 
triunfo  de  los  buenos  principios,.  Incapacitados  los  indivi- 
duos de  la  Sociedad,  por  el  asiduo  y  penoso  trabajo  de  la 
práctica,  para  dedicarse  á  la  redacción  de  un  periódico  de 
actualidad,  han  acordado  el  medio  que  se  deja  espuesto: 

TOMO  VI.  28 
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medio  verdaderamente  útil  para  la  ciencia,  y  esencialmen- 
te provechoso  para  todos  los  prácticos  españoles  á  quienes 
la  Sociedad  hará  participes  de  todos  sus  adelantos. 

Lo^iqp<l^f|i*$e^jíi/5;d^C0fC^^  ' 

vado  ia  Sociedad  Hahnemannianá  desdé  su  creación ,  des- 
de luego  se  convencerán  de  que  no  ha  omitido  desvelo  ni 
sacrificio  alguno  para  cumplir  con  su  importante  y  delica- 
da misión.  A  la  cooperación  constante  de  todos  y  cada  uno 
de>«M  indivkkmsaxleben  b^coleocÁénes^delJ^Mn  y 
á^imij(^mUá  cbmpoeatds  jaibas  de ídiezVoUiBteQes»  don- 
¿eüuludaUbmfinteae  h^la  ooniigiía^o  to  tmasiáUlfi  f^ícm^ 
veniente  para  formar  médiCos^iiibtnlídcift^y;práfilípoi^jyi  \u 
pteto  darasíy  t«9iminataliQS  taiinbien'>de  1&.  «itortt  á  que 
te  Uogádo  la  Medmina  homea)9álí(Rl'i»pa^^^  ;  ^ 
rÁ  (Á  lotuakijoft  de  la  SocMdfid  y^altinteiástiuaba manir 
£^aido  rneiopc  (^  pM  h  J^ropaj^kmed^  ia/{  BraMDpatia^  >  m 
d6|)6*eli(pi0) h^m :visto  laí hiZupiU^bdaí dlCniín^^  ^w^o^ 
gfiaiCiMiorí^nates.4,op^íflGnh>siiiuUt^  teai)iic<)io9iefl:  de 
antnai»  importaocíd  y.  mdtatfríMnÜmftQlad)  ¿  «aatruccione» 
útiles  acerca  M  ti)\&Zfmffbo  dsjéti^wy  mí  .<r42c^  de 
tstQ;^iamtenferbi6cted/piifeeiiied  afio  i8&4<espam 
dfiílDB^  .Hetiit.djdce  :cónsu«to.ájUd0s^,k)$  pui^Ú^^ 
terribteiiazotp  difftipdta\  áus  haUitaaeis^  ti ;  ,< , :  ^ '    ,  ,;    .> 

La  Sociedad,  pof-ádliníio.^  eé  cvaiAoiboy^e  lo|ftei!mitaii 
la» atenbimicte preferentes  deíla  práctica,  contimiará. en  la 
loroiía! ya  indicada  trabájate  pcMr  ^tqlefiíiitívo  estableci^^ 
mientoíde  la  práclica  bomeopódica  y  «látíido  afiaizanieiH 
u^icsmo  base  doaie  ee  han:^e  :at)oyaF  y  tomar  origm  uk 
Mionesíeleniento&fdp  propapnda^  i    .{;.:  ..';  /     :  r: 

.  ¡Madrid  20ide  nqviembre  de  <i867.  ;   i 

Dit;  j^v  JqsÉ  NeÑscp  ii;>Iflctacihdb^IXíTo9ÉA^EtJit40S&i 
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D.    TOMÁIS   PELLtCEll. 

Si  sfíi^  exaetas  las,  apreciaciones  que  hernp^.  becbo  en. 
la.prjmera  pfirie  4q  este  at-tieulp  acer<^  (le,  la  .^itu^cjyoa 
forzosa  de^ la Mcnlípiaa  délas escue^,;,  si.  nueslU^as  ase\- 
veraclones  reúnen  en  su  favor  la  sanción  de  la  esperienoa 


-<4)   Véase iaíég.  ase;      .  :   ^. 
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haciendo  carecer  por  06^  á  naeslroseiifehfios  de  los  ver- 
daderos medios  de  aliviarlos.  Ya  es'tíéi&po,  podemos  repe- 
tir con  él,  de  que  todos  los  que  sa  llaman  médicos  sacudan 
el  yugo  del  error  y  sustituyan  á  las  palabras  quenada  sig- 
nifican, obras  verdaderas;  es  decir,  procedimientos  para 
aliviar  y  curar  .realmente  á  los  enfermos. 

Pero  hay  que  advertir,  en  honor  de  la  verdad ,  que  si 
Hahnemann  fue  uno  de  los  primeros  médicos  que  recono- 
cieron estos  errores,  muy  luego  estas  ideas  han  cundido 
de  tal  manera  entre  todos  los  profesores,  que  apenas  bay 
uñó  hoy  que  no  mire  con  la  mayor  desconfiaílta  las  pom- 
posas formas  que  dieron  sus  autores  á  los  pasados  sis^ 
temas. 

Mas  estos  médicos  que  se  llaman  escépticps  en  teoria  y 
eclécticos  en  la  práctica,  ¿han  tomado  por  ventura  los  con- 
sejos de  nuestro^  maestro,  siendo  asi  que  ninguno  ha  pues- 
to de  manifiesto  con  tanta  claridad  como  él  las  fhnéstas 
consecuencias  que  han  traido  á  la  ciencia  los  diferentes 
sistemas  que  con  alza  y  baja  han  venido  rigiendo  en  las  es- 
cuelas por  tantos  siglos?  Pocos  han  sido  en  verdad.  La  ge- 
neralidad ha  preferido  echarse  en  brazos  del  empirismo 
ó  de  la  rutina,  que  cansa  poco  y  economiza  mucho. 

Prevenidos  mas  ó  menos  contra  todos  los  sistemas,  co- 
mienzan por  probarlos  todos  y  acaban  por  no  poner  en 
práctica  ninguno  definitivamente.  Guando  el  mal  ha  corri- 
do sbs  periodos  de  agudeza,  el  enfermo  queda  á  merced 
de  la  medicina  de  ios  anuncios^  ó  disponiéndose  para  pro- 
bar fortuna  en  un  establecimiento  de  baños.  Se  contentan 
con  adorar  al  dios  del  escepticismo  por  el  lado  que  mas 
favorece  su  pensamiento. 

Esta  especie  de  duda  viene  perfectamente  á  los  auda- 
ces que  trafican  con  la  sahid  de  los  hombres. 

Ett  estos  casos,  no  podria  decirse  aquello  de  Dnbitan- 
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t^m  et  if^jtmrmlem  soientia  coHsequiiur*  Aqui  tkDuln- 
toHtem  solo  sirve  para  que  H(^way ,  Horissoa  y  otro»« 
se  firiíiqwKea&. 

£(.  inquirir,  el  eslodiar,  el  aegw  los  sanos  consejos  de 
\m  pHiiieros  Jiombres  del  arte,  el  imitar ,  en  ana  palabra, 
^á'  profesores  ineauaables  en  el  camino  del  estadio  y  de  la 
ii»enracio|i,  bs  mucho  mas  oosloso»  es  mocho  mas  dificit 
qbe.leer  on  prospecto  de  los  muchos  qoe  circulan  y  acoo* 
siyaasa  eapiscifico,  que  lo  es  á  la  vez  para  todas  las  for-* 
mas  de  enferinedad  que  paeden  olrecerse  á  nuestra 
vista. 

Los  médicos  á  que  nos  referimos  han  aprendido  á  du- 
dar de  una  manera  síngularisima.  La^  duda  filosófica  ha 
sií^  considerada  siempre  como  elemento  de  instrucción,  y 
como  medio  poderoso  de  esbidio  para  los  que  han  deseado, 
encontrar  la  verdad;  pero  nuestros  Créenos  llevan  la  duda 
todavia  mas  allá:  dndan  de  encontrarla  jamás,  y  por  eso 
AO'la  buscan;  mas  en  cambio  creen  en  otros  medios  de  que 
debieran  dudar  mas  que  de  ningunos. 
*  Pero  este  asante  se  haria  estraordinariamente  largo  si 
Wtbnbíéramos  pr^mesto  tratarte  con  ostensión.  Nuestros  . 
lectores  nos  perdonarán  «stos  incidentes  que  se  vienen  á  la 
mente  ein  buscarlos* 

D^cifimos  que  envuelven  en  si  tanto  bien  las  máximas 
deíflUwwANÑ,  ppr  su  sencillez  y  por  su  verdad,  que  por 
todas.partes  son  escuchadas  y  sus  consejos  solicitados  con 
ia  mayor,  avidez. 

,  (41^  enfermos,  por  uoa  parte,  admiran  la  claridad  y  el 
desJAt^conque  las  presenta  su  autor,  que,  comoi^reacio* 
nes  propias,  significan  todo  cuanto  él  es.^  Los  profesore$ 
que  to'ballmi  poseidoa  d^la  verdadera  duda,  admiran  esta 
mi&m  sjuperioridad  y  se  sienten  estimulados  á  estudiar  sss 
máximas,  á  meditar  sobre  sus  t^idencias  y  á  someter  sus 
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aséveradotwála  miA'li^lietf  y-eOBotayentepra^  que  noe 
ofreéentadoieficiásdeheclioii     ^ 

Felizmente  hasta  ahora,  ni  enfermos quehayaif pld^tra- 
ttidod  pcfT  prD6»or6»'eMeiMfi(fos.ea  de  HáBNE- 

MáKK^  ni  médieos  qae  teyaa  podido  oomprénd^i  todo  «a 
ttéri<o,/bd¿  olaudicadoifior  [ránto  geábfal/^r  esle  4ecia^ 
]ho¿  t'  i^twtimod  boy'quepropag^,<  dspivddaf  defiemdtd» 
taíiÉikrina/4et'mae8tro^por  todasiparte^  y  porprofesKires  de 
^MHi^ieoloij^j  befii  ^(HÉadd  y  itplaudi^  em  etatiayer'eD- 
«BffiismU),  Jporqttelok^  fagotes  que  qmabab  de  sU  seneUlez  y 
de  sus  verdades  se  reconocen  en  todas  partes  y  hasta  tal 
ptnt^  qéeÍQR^iettdsnte,  yeslo^sépaid^  :I(«'  detráaorc»^<te  la 
HdmeopMiáy  Us  prí^mbresqofr  ^iáor  ai  frente  4e  la  en-* 
se&Miayjqile  la  Me(fi<áfia  hoy  poBtergadé;  abatida,  asi  ^ 
mb  i^reslígi^ody  desaiebdklos  los  profespres/se  le^ 
TáBtiarfá  4t4ünfante  4e  sos  enaníges  :natfiraies  á  oflóiosc», 
y  ios  4nc[argadois,  dé  aplicarla  reeobiráriaii  el  presligfe  y 
bi^nportaiida  que  en  tiempos  mas  felices -led'  recoBociao 
desde  los  Reyes  hasta  las^ota^s  ntíKf  abyiBétást  ^de  laso- 
eiedad*'    '-  -'       .-(* 

'  Atejádi^yódéestaeofteporesp^iede^dgtttM 
eb  lo«  qtte  be  ttííúrtiú&  varios  pdeMog,-  faíe^  tenido  ocasión 
de  hacer  observaciones  acerca  de  cnanto  d^  e^nei^. 
E»  éMugar  énque  he  permanecido  tnad  tíémpe»,  yqee  se 
eimiponeidettlguDfos  miles  de  habitafotes,  pobtadén  rica  y 
de  co«t»mlDrés  esmeradas,  seballael^ereieío  de  ki  Medi- 
cina tan  postergado  como  en  los  pueblos  miAS  mi^elrables,  y 
bo  por  Itgis  cotf^i(:íionid9  "fii  por  los  ^étosi  de  so  morares, 
sise  por  la  felta  de  fe  que  se  tiette^etíeral^e&te  m  \z 
Médiclnaficeiriutt.  <        í    ■         .     .    , 

AtUeomoren  la  generalidad  d^lo«  pnebte»  d^üde  np 
ttaiin  lifi%nácíon  Oíalos  profescnres»  ncf  seeonoce«d(ro'ffie#» 
para  sétiiifecer  los  boiíerarios  facultativos  ma^  qneel  de 
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ignfidd&éicobMtó»  atttaleB  ée'fismQíilia/BdtaBí'déti  istf  {#<^or- 
eioq  de  tos  vebofso^  deseada  isM, '  p0m4a9^  Wf  ■  p(Mf  liéHbí- 
no/medió  dteddSO  á'OO  1%:  a)-a8d,  totbietiíd6  étbUttá^&Mil 
da  íQ'TSiíf  mmy  rara  la  que  llega  á  ♦OOjéS  dedr;  qrté  »él 
Hí&díQOíe^de^e^  odUdtctonéa ^tós ptieMod,  para  W^tíá 
dwéaran-  WT'  á  lofe  'ftícüitwlvdsdecóroááráiéhté  f  efcotópeM-^ 
doi^/qpQe:eaÍgih{éí«nr&f ^  Ibb  MrtleÉlleá  q^  e^táa  á  -diá^o^i^ 
ci(ifrdélip&bHt6,  pdiíqiifé  Í16  seHá  íkiAl  q^^  p^r  cantidádéá 
tan  Ínfimas  como  las  que  ^é  o^éei^tl  á  áqüellóf^'hübiefá  Én^ 
gano  d^éílW  qüfe  Se=corapi*oto«t¡éi^  todo  iM¿  áSbá^  líacer 
tantos -tíidndádrtscclmó  visitas  ^tócTé^l  médicd;*  Pues  irküt; 
un  raédtoo?íonrtó{)alá  eb  e^a^oMacloh,'  pcir  éjfempló,liá- 
bt^iá  piddidb  ihealfeáruil  igualaWk)  áe  fyastafatt  liátíiéró  tíe 
fetiwKas4!estíé  800^*  iOfrrs:  por  cada  *uná;  Íd  íjhéie  háBi# 
pi^éd^ictdó  títtb  lienta  muy  decente;  y  obseqbios'y'  ctonsídfe- 
raciones,  como  pueden  y  saben  sus  aiíAá'blfes  faabitáínte^ 
étiiandb  están  segikos  dé  encontra^ieti  él  faciiUálií'd  bon- 
süfeWpósHiVós  y  ríiáxímas  salvadoras.  •    ",     '  ' 

iTattta'y  lañ*grándé  es  la  diferencia  de  ejercéVía' Médl- 
Slhdf  tari  diápát-atadáinetite  llamada  secular  póf  sus  ópitesfóV 
f  contradiétorios' pi*océdimíeDÍtoá,  á  la  qae  lleva  en  su  ^K- 
Éfer  fíforf^rao=*á  lema-  subirme  y  consolador  dé  ía  priníé'^ 
rá;  té  un^á  rhisión  Sét'méiiéo  etta  de  dar  Mútud  á 
los  mfermóg,  étc:\^ffto:l  '■  '  ■[  '  ■  '  '"^  '  ^  *  '  '^ 
'9^  'estás  y  bWás  razones ,  qte  omitoen'^rácií'de  íá 
brevedad' idécíü'  yé  desdé  áqtiér  pueblo  á  iriisíaniígók  dé 
esta:  cLos  médicos  alópatas  no  conocen  lo  que  conVÜBñé 
á  'SÍ  propios  V  al  Wén  de  sui  enfermos  ui  á  i&uá  ititeifeses 
materiales.'  Curafridb  con  suavidad,  y  de  lá  manera  próntií 
ységürá,  comoto'Kácela  Hrimeoj^alía;  refc(Aiquistar¡átí  éf 
nombré  que  ban  pérdid<>,  sé  hartartí  acreedores  iá  taTnáyüií- 
coftsiífcracion  y  apreéiódel  público ,  y  píodVféW  cóilaf  ¿oh 
miedios  detentes  pkrasübvétór'á^usnéfcesílíládés. i  ''^' ' ' 
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.  it.QonifNrolwefftD  d6  e^  asMtas  se 'tarifrfacíttBima 
9  podrí». elevarse  á  hi  denmiracioii  mat  iNAmarifl,  á  poco 
que  upe  detaviérames  en  Iitcer  l«  biataia.  d6  kinayot 
parte  de  los  bpipeópataft  asi  aaoioQales  covo:  ostraiijeros; 
pero  ea  demasiado  notoria  la^  cooaideraeioii ,  y  bien  p^ddí-* 
co  tambiett  el  alto  aprecia  que  respecto  ¿bus  MmpnrfiMH 
res  U»  alópirtas  aiereceA  OR^todas  paitos  los  boineépatas^ 
para  que  i|os  det^igamos  ea  detolles  <pie,  á  pesar  Msslrúf 
podrían  ofesdersusjceptibilidades. 

A  mi  propósito  1)a8ta  sola  reseSar  aqiii  v  Moqve  ligera*- 
loente ,  aigQDps  de  los^  casos  prácticos  en  qoe  no  ha  podido 
¡nenos  de  resaltar  á  la  vistii  de  los  mas  escéptioos,  si  no 
enemigos  implacables  de.  la  Medicina »  el  yalor  de  nuestras 
^ireciaciones,  ó  sea  la  esceleocia  de  la  Bomeopatto:  osee- 
lencia  qoe  se  entrevé  por  sus  principios ,  y  qii9  se  confir^ 
maimón  los  hedios» 

£1  primer  enfermo  que  tuve  ocasión  de  ver  en  únamelas 
veces  qoe  permanecí  por  algún  tieaqio  en  la  villade  Cieza, 
fi^  iwaii&iaide  si^áocbo  años.  Era  hija  de  padres  psóri- 
co^  y  hacia  ya  mas  de  tres  que  se  le  habia  presentado  un 
herpes  costroso  en  el  interior  de  la  nariz,  que  rebosaba 
haisla  los  bordes  esteriores  de  su  dos  alas.  La  nariz  estaba 
eonsíderablem^nto  abultada  >  y  muy  ^dureoidas  sus  ter- 
nillas. Él  color  etisipelatoso  que  la  cjubria  se  estendia  á 
«m^  mejillas ,  y  el  lal»io  superior  teni^  el  mismo  flagro- 
sami^nto  que  presenta  en  los  nifios  eminentemente  escrofo- 

lOjfOS, 

',  Para  la  curación  de  este  padecia^ento « que  tan  consi-, 
derable  deformidad  daba  al  semblante  de  la  npa*  se  tebian 
ajponacóado  y  puesto  en  práctica  diferi^ntes  ,inedica(ttentos« 
ya  de  los  que  se  emplean  por  la  medicina  coqiun,  cQinp  de 
bgt^^jsra ;  perod  último  diezmen  fiaiculta|ivo  habia  sido 
d  que  la  niña  no  se  curaría  ^hiaste  que  llegara,  la  época  de 
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^.f!lli»í^k  Loa  pactees  >  U6im  dé  mtiiiiefito  de  y^  en 
tai :  QfljUijyk)  á  9a  qoerida  hija ,  se  haUabui  rcsignadog  á  es- 
|mr9r¡W>proeitada  étpooa  dq  que  ^ légim  ei  juido  de  los  fa« 
coltaUvos ,  desaparecería  aquella  insidio»  y  repugnante 

A  pMO  d0tmi  perQkaoMDoia  alli  ^  yi  sabedérei  del  Biste» 
VWjeott  quo;  yp  tr^ba  i  mto  eirfeitnos ,  se  me  rogó  qué  la 
TW9e«  y  qae  It  aplicara  los  remedios  que  á  ni  juleío  la 
íiierftacHmvenientés.,  Examinada  detenidmrate  la  enfer- 
nila»  JBO  MB  qiiedó  la  menor  duda  de  que  se  trataba  de  un 
Iperpe^  costroso  qoeoMpaba  todo  el  interior  de  la  n^riv/ 
QQmj^i€tadpt  eon  una  diátesis  escrofulosa. 

{II  medicaeienh)  que  crei  mas  iodicado  fue  Sulpb.  La 
dí,^  efeeto  una  dosis  6|0Q0,  para  administrarla  después 
Ci9^;peiro  DO  fue  menester.  A  los  15  dis»  habiadismi^ 
niii4p  el  padeíámieoto  ooa  mUad»  con  cayo  motivo  erei- 
conveniente  dejar  obrar  la  reaedon* 

%  A  los  dos  meses  se  había  operado  ana  modificación 
t^Q  poQMder^bl^i  en  Ips  sitips  delipadfH^ieoio,  que  no  creL 
CQ^yemente  darla  mas  remedios  para  esta  afaeeion.  Trece 
q^e^  l^ace  próximaaiente  que  tomé  úSulpk ,  y  las  noti* 
tía$ recluites qoQ ^engo  á  (a  vista  me  oert|6oaA  deque  la¡ 
Q|na  no  b^,  tapido  novedad.  . 

. „ ,  ynsf  s^ñora.á  la  e4«id  4e|f&  á  ^0  añosf  psórica  tai^Mv 
8€^.^g^x^qtr;aJ)a  en  el  jactado  ^^uieqte;  A  cpnsectidncia  de 
aleónos  di$g{ttsto8  y  pa^oqes  deprimfiptegi  hadaí  ya:d0& 
a$f)s  qoA,  b^bía  ido  perdb^QdQ  el  affetíto  y  dematiráEda^e 
cdin^iderablemei]^.  Sabia  dj^pfn^ido.  en  e^te  tíei&tpQ  un 
^rp«0  q^esoliapadecereii  las  pieroa^  y  en  algunos  ^otras 
pmtqftiitobi. periferia^  y  por  ei^aei^  y aiide  mucliDa "meses 
venia  sintiendo  los  síntomas  siguientes:  Demacración  «Sr^ 
trena, abatimiento dump con  ganas. constantes  delirar, 
postrspog^ dewlnjm!,) ínai^eteocia^mocha»^»  •Mtmas es> 
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flüctaambDi  smnoitd  de  iprefiiodo  déscossttdlo  ^éti-laTcM 
gioi  delbaM^MpreseotímieQtqs^foiiest^a  y  íi«M«iál^H(!M 
mmQDÍO]pm*tíDaiw'  ."-'íic  }--••'/»  '?.  ;r  .-a;/!..  .  / 

Varios  eran  los  remedios  que  esta  señora  halMá  c«fó^^ 
dftyjBj^^ticiifctdn-jmseMábleioiháorp^^  talito'sído 
iolítils  LadeacMmfoQiaítte>{nrierr.^  't%ifi(NNd&fat»4 

sttvialvIaiteniaftipQr^liniayor^  estada  dp>  ifbaftitsiefito.  Su^ 
amigps  f  parkaÉifiiinetfogáMiniqHela'fi^sei^y^exda^^^ 
deloBlidttMfité  •  aa  aie'  quedó*  aíBgiiDf  igéifcirD  ito  Mdi^ 
qift'  >ai.dedapartcíéÉ  ckel'  tberpes  poi^^eAtiHa,  ^a^  Mtíalí 
régimen  que  habiaobsei^dof'duramé^sii^'^Mi^yf  a  éomo' 
Qalur^\oonsBdu8rioia  cM  erntiobrecímieiiO^dé  tá  vitbfiiSad, 
eranib  caota/éficMota;  de  -  QqiMMias  tratUrfio»  fáíscioiides 
qa«!hdbGaü'titmadb  la  foiHita.de  atoa  ^tró-efltef^^ti- 
ttetffÓBteai  fue  áino  dudarlo  te  babriateuf)  ^ttégoióomjsU- 
cado  con  unaascitissecuodarta.'  *  " '' :  =*  '*  '  •  '^  ^  ' 
/  ijQsicfae  hay^eMidisdo' tá  Itfálet'i  de 

HimEnAm;  cotooceriáo*fa|iV^preáto'tpie  la  grlm  üuayoria 
de  f»le  eoDJQQlo  (fó^dtcmias  4é  halla  baj¿^  domíttlo  de' 
Mitül.  d/|..Efee\ívaÉeote,  at^as  dési^^deeátefberAteo^ 
laledioaBiénli^  áia  290  dil.  dado  cada  i  húte^  básiafott  para 
ir  haciendo  desaparecer  todos  los  ^intomad.  Él  alivio  iúihcü^ 
dto  'dot  picaion«s  m  kis  piermid  'y ^en  hs ^es^aMáé ,  hatíién- 
dóserealteádo  popfidia  ansiada  crisis  por  uh  j^rtrH^ 
bien  moleste  á  la  ttilv^^  y  carátotet^k  de  los  Wu^los;  %. 
yjni/^ialternadosy  á  lá  ¿OO^dtl.  mbdifichrott  é^H  ín^ 
comodMad/y4a  paciente  réeotiró  oitijr  tfí^  giratt  pat'te' 
desttsearnei;  pudiendo  sin  mbtestta  ai|^^ 'itoWSgarM  á 
stift  faenasideíoostumbrey  tornar  á  plaoe^twtaidlkáé  de'iM'^ 
mntoa¿-'n  :.•;•;■';•   '-^  -\  .N»;  ■  •  ■   -'^H'- j  - 

ÜB  caballerbi'ábogadiofiíde  edad  de^ññétteMd^'  lÉos^pCé^ 
xioianiBiie,íd&aob0mucióa!filert«íV  lÉ^ebO»  t dbtdi»Hü^ 
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orasia  gastro^ttej^tlcsr,  vefiia  padpciéiMls^  por  é^píitlú  y  t  úé 
tres:aQos  nnaioefólal^isí  cotigeBUi;a  qué  m<Áiá  todos  sa^.ac-' 
ceses,  que  se  renovaban  ooü  mfaeha  'ft'eleviebcíaf ,  lé  potiiM^ 
en  el  estado  signientei  .   ''  ' 

-:  filmaapeqoefio  escesoen  el  trabajo  mefitaK  en' la' etf^' 
mida  ó  en  el  ejereiclo  ooi^poi^dl  i  se  haéia  séfltir  én  él  |)or' 
«ñ  dolor  de ic2|i)e2»  que  poüpaba  ú)dái  la  parte  isü^Hdítf 
ctebfnies  de»algim{is  hora8^l^eti»dl6atov  hf^ttátí^^^iy/ 1^* 
áltímoietvbniito:  vóttHií  prteiero'de'  Ufs  siistafi^iad  ñltlma-^ 
men^e-lngá'idafe;  y  desí>uesí  eft  aeco,'  perb  violento;  dé  es*» 
traoordinarios»  eiBfaensos  ,(fíe  dunaeiitabaii  la  coí]gei^tion>  d^ 
la  cabeza  hafsta^  pirMO  (te'no\  poder- permaneced  ^ntkdcy:;' 
Alguna  ¡ve'í  fiferonlos^  conatos  tan  violentos,  que  arranca-^ 
bán  •estriad  de  sangrémeKctelaS'CoO' la  saburra' y  la  linfti 
del  estomagó.  El  vientre  périaaneci»^  muy  contraído;  y  eoh 
los  intarvades  de  loa  vómitog  lOs  intestinos  parecían  estar 
completamente  inmóviles  (1).  Había  astricción  de  vientre^ 
y  el  pnboiesluvtt  siempre  duro  é  itttermüente. 

.  Loq^r^edios  empteados  por  los  faciultativos  {yara  eom^ 
bala*  Bstd  afe^cíén  halmn  sido  las  sattgrias^ ,  lois  purgan*-' 
tes^  lof  revolsi^osi  á  ta  piélv  y  rariía  pocidnes  de  las  que  se^ 
titulan  antiespasDiódioa»; 

s  Pepé  fii!bie&  coiLlas^Mi^rfáS'  parecia^  ceder  iñai'proft*' 
to  los  accesos ,  en  cambio  los  intervalos  se  iban  baciendo» 
nienores,  y  letpaeeiefilemafaifestabái^que  denlos  seitf  dia» 
de  la^emana  na  tenia  >tres  buenos. x>  >  ^ 

El  acceso  qoe? yo  presencié'  y  para  el  ique^fot!lamad{>;¿ 
tuvo  lugar  én  bs  primeroís  diasdelmes  de' enero  de  -esHe* 
aia.  Fue  iiKtadablemenl6|delos^ma8'TioteQt09i  pueft  w 

-'■  r-     ;   ■       "i      .»."'•  I .,..    .    '.'   »  ....  !'  .(.;  r.  /I  !•:  í'    / 

(4)  Como  saeede  c%$i  siempre  en  Us  afecciones  espasmódica» 
del  estómago,  él  tndvimidnto  6  tuído  de  \ús  intestinos  era  aqoi 
nnsígüode  calma.  '    - 
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ei»ft  iB«tH«i4le^aDgr»  l^qhe  sato  mésebido  óoq  las  sabor- 
TS^  gástrioasi  bím  sangre  disnelta :  tales  eran  los  esfuer- 
im  qiftB  bft(^ía  el  «formo  para  vomitar. 

Comencé  el  tratamiento  por  j^ecoo^  en  soloción  acuosa, 
dando  una  dosis  después  de  cada  vómito  y  agoaaitica- 
rada  en  los  intermedios.  A  las  doce  horas  los  vónntQS  se 
r^ian  dejando  doble  inlervalo  qué  antes  y  la  cefillalgía 
^a.dísminaido^pr<HNMr6i«i(pero  elpídso  eóntímiaba 
diesordenadi^  y  la  prominencia  i&  inyección  délos  ojos  de- 
notaban el  peso  que  compriffiia  el  éncéf;^*  Le  dispose 
íooHm  como  mecUcam^to  que  tiene  en  sn  patogenem  la 
cffiÜQlgia^cM  vimilQS  y  jmlio  frecuetUe  y  aun  in- 
termikHte.  Los  buenos  efectos  de  este  remedio  íoeron  sor- 
prendentes: el  vómito  ya  no  se  repitió,  el  enfermo  pndo 
dormir,  los  intestinos  salieron  de  sa  estado  de  inercia,  y 
el  enfermo  se  hallaba  perfectamente  baeno  á  las  cuarenta 
yi9cho  horas. 

Posteriormente  erte  sugeloscdo  ha  esperimentado  algo, 
nos  siotomas  de  dispepsiat  pero  ep  menor  escida  que  an- 
tes, cediendo  el  mismo  dia  á  Nuxwm.  ó  bryon.  Diez  me- 
s^  han  trascorrido  ya  sin  queje  hayan  retido  aqoellos 
accesos,  podiendo  en  cambio  este  scfior ,  segon  me  comuni-* 
ca,  entregarse  á  sos  tareas  de.  costumbre  sin  los  temores 
qóe^antes.  . 

,  Una  serado  constitución  delicada,  escrofoiosa,  y  de 
escasas  y  tardías  menstrimones,  viene  padeciendo  por 
espmúo  ya  de  diez  anos  atáqoes  epilépticos  tenaces:  ha 
estado  sometida  á  diferentes  tratamiemos  de  los  mochos 
qw  S9  preponiían  en  medicina  para  esta  feroz  eníern^ad, 
y  el  mayor  intervalo  qoe  solo  ona  vez  obtovo  foe  de  trein- 
ta dias.  Ordinariamente  la  repiten  todos  los  días  y  no  un 
acceso  solo;  la  escepcion  és  que  la  den  cada  dos  ó  tres 
dias. 
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áqáel  éii  ipié  yo  fuLsc^iiaUoiparaivisitarbí  liabisrioi^ 
frkbiaióo'aocesD8,y;cdiBa'eca  cbotígttíeÉté  se  i^tcoilvaba 
muyabalidaiyk'éibezaiQgtilia^^  : 

<  ijiiú\^kBOlo£eUk  aoo  en  dosis  úpica,  y<  sas  éfec. 
k»;Qo:püd|erfltasei!»iBas:Jeop¿olador0s.cf(a  repitió  p(^  éoh 
tMn»is>él  aoqssov  y  ánicameÉlé  d^^edxlelas  comidasiee^ 
píBienlabaieíerti^de^aQedmicinto  ipie^  se  disipaba  >prqnta¿ 
matíle^  La  ¡di  hasta  li|  tercera  d6sis  del  n^nio  mecboammito, 
y  después  iut8#iSM/xft.^4000/ y  ha  estado  tres  oiese&  éía 
kiber  feudoiioYedad  La  r^pettdoD  de  los  accesos;  Ues- 
puéstlettA largo espkáode  tiempo pafeoe<^e se^debíó.á 
«a  faerte  i^laGíon^  cosai  nada  sorpreiMiente  ea  iipa>atfto4 
don  de  suyo  nuiy  tonal  y  declina  fonná  tan  d^ficil  derjcom^ 
hátírl  Ahora  vuelve  á  tomar  jobedicamentosdfoe  iMiblén  la 
ha  aliviado;  según  las  nolkías  (|ife  me  da  su  esposo^y  se 
eaeoentrahoy  bajóla  iiifltaenda  de Za(^««    . 

<  Unóa1)aMero  amigo  mióse  presentó  enmleottsaltáeop 
ttto#8usdependíentes  en  el  sigiúente  estado:  Apenas  este 
hosátore^que  era  Joven  de  trénta  anos^  pudo  quy  despacib 
arribar  á  mi  casa:  sentóse  y  necesitó  áe^r  pasar  un.lyrgo 
rato  para  poder  hablar;  talara  el  cansancio  y  la  aafaelsu^ion 
que  le  agobiaba.  Estaba  muy  demacrado  y  su  color  era 
«ifoictérico.  Hacia  muchas  noches  que  no  dormía,  por^ 
que  no  pocBa  estar  acostado :  acusaba^  tos  corta,  fatigaos- 
te,  opresión  de  pecho  y  del^  dislacerante  á  los.esfaerzo^ 
de  la  tos,  que  se  i»tendia  desde  la  mama  del  lado  déreeU 
hasta  la  cresta  del  ileón»  esteodiéndose  á  los  lomosy  espal* 
da  del  mismo  lado.  Se  quejaba  al  propio  tiempo  el  enfini* 
mó  de  miM^ha  angustia  y  de  una  coastricciott  eO  la  garg^n* 
ta  que  le  sofocaba.  Tenia  por  la  noche  sudores  muy  copio^ 
sos,  no  podia  soportar  ningnn  lamento,  la  tengua  estaba 
pálida  y  oilúerta  de  una  capa  amarillenta,  el  pulso  muy 
frecuente  y  pequeñoiida  única  postura  qi^podk  soportar 
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4%ttiBl  ycK  leniBi  caiia.Qra'i»!8iipkiá.  El  da^bíM  éonbcho 
teatteolaba^l  cMmr  de  la  regimihepátiea,  y  el'^^mctda 
^le  abogaba  y  aAiBMtabacimiítenbteBittrteh  . 
.  i  ReeoBocfiday  pepeatido  como  melíieposlbld,  parecian 
üriudal^les  1^  hepátizaciondd  pnloiMi  dececbo  y  laingor*- 
gítad(Mi'del  lébidd  deMcbo^det  bigado»  sin^que  ikftratt 
tampoco  de  safrir  las  DwnbranaaeerosasltqTO  ?íatoii  estos 
óiganos»  i  joEgar  por  los  dolores  qae'  prodnda  la  ^prmm 
sobre  estas  partes  y  los  movimlefitoii  deiospkaoleai 

El  enfermo  dé  que  setrqta  bábiapadeoíd« tocia i  tres 
inesés!  una  pieurapnenmonia  balláiidqse  en  el  oaüpo:  fae 
tratada  por  el  daibíodo  antifl^^stica  priinero,  y  hqvqImw 
piungaiile  despies*  La&coadkioiies  hígiéoío»  no  ddbieíoa 
aén  Jas  mm  oonveaientes^  y  los  leDfMamíebtos  podieron  su-  ^ 
cederse  oqa  frecoeoeía.  La  inflaiMckNl  no,  se  resdviá  da^  * 
Üidamente;  persi^  siempre  el  dolor  y^^ttos;  «el  eolanM 
qaedó  á  merced  de  los  pem^diosiGas^os;  se  tedió  mocha 
iiianzaniUa>  uatoras  basta  de  agua  r^s^  pin^^ottes:  repetí-* 
<ios»  y  hé  aqai  las  eoBcáosas  de  aqbel  esiaddlaapompiyttar 
do  y  peügrose^qoe  96  ofrecía  á  4a  vista.   :     >  i^^ 

El  ingetó  da  qoe  se  tiiata  ¡eifa'de.idiiér  .teoreno  y  de 
«Aiosiacrasia  gastroThepátiba^1Mía  él  :^ieirtd6!  tujay  estrié 
Sido»  y  sufría  más  por  las^maflaiias  lérntranoi  Le  di 
iVuiTü.  una  dóstí  por  la  noches  que  leí  Usa  doirqiir  y  le 
qoitó^prontamente  la  coi»trieciob  de  laigaqgabta  qoe  tanto: 
te  molestaba:  El  ^f^ttorecebró'esperaiizas/* y  liadta  la 
teircera  peche  coatmii&may  aüvtodo  ;de  la  les;  de  /  kxs  Mr 
4orBsyi  de  todos  lo^  siptomas  qafi  mas  Ie>  incofflodftban. 
Bepeli  ia  dósis'  cada  torcer  áia,  y  satíesíyamerite  i  foe  ob- 
serrando  hbofos  alivios:;  ^Al  ^es  db  trsdamtenlé  tqmó 
Mlphi  a.OdO,  :de3paes:4ie  qniee  dia¿  fn^B.  ,i  y  cpiieatos 
imadioameptos  y  <algmio  mas  para  UeoÁ  las  iádicacíónesi 
deliniamaatO)  el  i^fermo^pslaba  áJosfdosipie^a;  de-  tratan 
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Qiieiloi^ddrlasíeoMoeiieneiadiqíe  toda  pr^seMir  su 
(^pUeado^íeslftáái:. -^^>  j  :'<"  ^  :■  í-^í'  ^'  =  -^  ''^^  -  *■*'«• 
>:.Poraleiibriptír mi  parte  todaia  ^ddbíái  degaridád  8l 
ptiUitíiF  68tá.cui!adoQ;  mahe  prtmorade  su&nMiefbsídé^ 
pMa)deibiApenñaüendaeiiestft«brte^  f  auoqtt^  sea  ana! 
^f^wUad'puerit,  vef  áoopiar  al^is.HteM'dé  lá  carta  ^üe 
iM  díii^e  la  péfdctoifQenie  i^e9m^eií#  m  itklwaúerAoí 

.iSeipHeB  dahaeeraie  aiia>Uger^in)éífóioQ  dé  Uo#  á&te-i* 
cedentes  del  enfermo  para  mí  recaerdt^y  di<^^  «Haéta'  '^^ 
sta^niffido  yéfvorterebM^  nnijerime  hacÁd  ^  los 

siiidere%a)tétiirM9,  XMmstanteUoa  f  lanhi^aéioa  polmona^v 
Ift  paaétojo  iaiUreeeioade  V.,  y  á>!béiieflci€Í>de  'm%  úét^ 
lado»  Di^edioaineDtos^iíbeieiejoi^iido^  üfleatitt),  y 

koyífis^mfiBte'  ¿e  eneiientm  nuestro  Pedro  Monateg ,'  (l¡m 
este  es  su  nombre,  giiardando  stt  ganado  y  >roNtkteiéQ(fo^' 
sQ|M)tmoimnt08i  Bsteibec^o  prodi^OBO  está  disph^^  á 
pübüofftedfinteresado  hasta  delaaté  deS,  Mi,:^i  neeésaríé' 
ñMe^jte  jostogpíitkud  á  la  Homeopaiia  y  á^su  sakaido^.» 

Los  lectorBs  que  sean  médicos  y  á  quienes  en  stfi)tté^ 
nd ipKáfcüc^  se  baya» Mbutadb  faias^de tn^'^eí^dlclgios 
dA^^statBÉaralezaysabefty»:  to  (p»  háy>4^'  rebajar  de 
a9dilsí8i;escesi«as  tisofifas  hijáctonn  arraiíqa^  de  :en(ii^ 
sSisnÉ)  enioitseflor,  por  una  partea  qtw; creía  perderá  ün(y 
dfi  sus  toas  fieles^  dependiente^,,  y  en:  un  paidreide  ftunfljé;^ 
ptoptráv  (luaípensaba  'T^r  cercaniti^  ei  niomeíito  ^en  ¡que^sud 
pobf es.hqoB.ípqaiafaatt^fa  laioi^i^^  y  lalmisfeifía).  y  .^  '>k 
Pero  aun  después  ide  ceccenhr  'á  festas •  ápreéiaoíobésí^o^ 
dftlaitnqipiainidalique'áec^uierav'  siempre)  pddifá>')veiirse 
eÉdiOffiefaiiffllto.xieifQe'^  t(Hk»pm'kis^'dab(kí'S9^húffáiráH 
mnal\oipíio9qion  iel^fmñcif^asl^kmfíBák^^ 
t0(iO5f0tltof]á«y^:a*}»ftaif¿6^eí)m'/^ 
ia\káci9^ciaí^p€n{pft>f)écho  mafBrifxl*¡f  níoraU4eiÓt  'fú>^ 
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,:  A|(igre9t^;articttloaeíJ»ate  eüWiTaiBetaté  largé  sí  yo 
hubiera  de  hacer  la  hí8U>riacb^aQ8taiioiMlt4e'tod*9bí» 
cuíuwíooeff  que  ^iim  tenUo  hmi  bcneidade  tos  reme- 
dio4  boaMKHí^lioes « de  ^u  ineideiite^v  dt  laadimraotM  de 
per90Qas  qm^  Mfiqp&ihtítr^áim^  ino  habintiráto 
£[^rma0  4e  (ratiime«t«,  y  tto  ka  dtfeoeiites  vmkineÉ, 
miUm  y U^^ gra^íomi {>or worigjnaiidad,  con  ^é  se 
tratobao  de  esplioar  anos  bAote»  stempre!  nhevos  y ^- 
pi^depteA  paro  todos*  » 

.  Diré,  810  emboi^  qnoifa  delab  íadiipoaimoii^  qoe 
a)U  he  olimrfadotHm'mocbafreciieBoias  ijpMOS'^ 
la  he  cosiba^iSMiMtateoieDie  dnifuli.^  Iw^  (y.mkHman. 
Qe  oosadolas  j»iteitDiteotos  filoíoas  eoajw^  ^  pirff ;  ó 
ar««,  yuoaHsotidiaDa  fnpbÓMfa^  observada  por  primare 
T02  en: Bii práctica,  coiipii/^.  y  oeímlr*  . 

;  Be  tonúo  ocoshhi decorar  y  aliviar  mochas  oftahaiar 
de^natoralisadas  por  el  «o  de  los  colkios ,  c&nstioM  á  la 
noea  y  hastasedaies.  Epi  ellas  me  han  sido  »ty  útiles  w^ 
früfíia^  mgrc^  ^  hepar. 

En  los  difiscentes  padeeináuitos  agodos  en  que*  he  sicb) 
eonsoltado^  ho  hecho  eraitoihepocBdo  para  ilaakar  y  co&r 
vencer  á  aludios  recomendantes  pr^iñores  acerca  de  las 
ventajas  positivas  que  ha  iatroduchlo  en  la  terapéutica  la 
reforma  hecha  por  ÜAmmANif ,  y  he  teníido  la  satisfaccioü 
de  verift  aceptada  por  eUos  es  el  terretao  de  la  teoría  prir 
mero,  y  celerada  de^fNies  mercfed  á  hn  repetidos  triunfos: 
obtenidos  á  la  cabecera  de  los  enfermos. 

Y  véase  la  rason  eñ  virtud  de  la  cual  deda  yo  ál  es-^ 
^nar  d  toma  de  este  artíonlo,  que  prop^da,  defendida 
y  aplicada  la  Bomeopatia  por  tooltalivos  de  profonda  con- 
viccion,  seria  escpehada  y  aceptada  en  tods»  partes  coa 
singular  entusiasmo,  porque  en  todM  partes  y  por  todas 
las  personas  sin  distinción  de  categorías,  se  aprecia  de  un 
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mmo:  mió  la  vi(l;i  y>  la  salqd;  y  porque;^  todas  p8l(^ 
los  enfermos  lo  que  desean  m  que  se  les  cure;  y  los  mé"- 
dicos,  á  escepcíoQ  dQ  los  que  todo  lo  saben,  Jo  que  ambicio- 
nan es  el  saber  curar,  porque  de  esto  dependen  su  nom- 
bre, su  gloría  y  su  sqbsisteiksia.  Esta  B9  la  verdad  desnuda; 
y  aunque  los  homeópatas  curemos  con  agua  clara  al  decir 
de  nuestros  émulos^  y  aunque  la  forma  abultada  del  medica- 
mento y  el  aparato  múltiple  del  tratamiento  entran  por  mu- 
cho para  satisfacer  el  ansia  del  enfermó  y  de  los  que  le 
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DEL  USO  DE  LAS  CANTÁRIDAS 

A  DOSIS  INFIWITIMIMALES 

EN  EL  TRATAMIENTO  DE  LA  PLEURESÍA  H). 


(Tradu^rdon  de  Ds  «S.  R.  López.) 
(Conclusión.) 

El  16,  el  sonido  mate  era  menor  en  la  parte  superior. 
El  raido  anormal  habia  desaparecido  en  i 
baDé  en  la  parte  media,  del  palmon,  pero 
diferentes.  Era  mas  marcado  durante  la  ít 

^dia  en  los  días 

Existe  con  los 

tórax.  En  su  i 

al  empiei^a  á  se 

la  pedia  de  cor 

)n  normal. — Mandé  continuara 

opas  y  dos  caldos  en  todo  el 

^  de  gallina. 

[)duce  un  ruido  casi  normal  en 

)n  derecbó.  Por  la  auscultación 
se  percibe  el  murmullo  vesicular  normal  mezclado  con  un 
poco  de  ruido  anormal  en  la  inspiración.— Prescripción  ut 
supra. 

El  21,  menos  ruido  respiratorio. — La  respiración  era 
normal  en  los  dos  tercios  superiores  del  pulmón.  Se  obser- 
vaba aun  el  sonido  mate  en  su  base,  sobre  todo  en  la  re- 

(4)    Véase  pág.  424. 
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giOQ  lateral,  (»  el  (moto  láasdeeltve  de  la  cavidad  torácica; 
mandé  continuase  el  mismo  plan. 

£1 25,  no  ^y  signo  algano  de  derrame.  La  prescribí 
Sulph.  de  la  SO,*"  diL,  3  glóbulos  en  cien  gramias  de  agm 
atcobdizada,  para  tomar  una  cucharada  todas  las  ma- 
ñanas. 

Velvl  á  ver  á  la  enferma  lín  íJtm  después.  Su  salud 
era  perfecta,  y  la  respiración  del  lado  afecto  normal. 

La  observación  que  precede,  no  puwie  ser  considerada 
tomo  un  ejemplo  de  pleuresía  muy  grave ;  pero  la  misma 
benignidad  de  la  enfermedad  nos  parece  que  prueba  en 
favor  del  tratamiento.  En  ^eeto,  la  flebre  sq  aun^^ta  en 
el  momento  en  que  em()i€íza  á  formarse  el  derrame,  y 
desunes  de  haber  cedido  al  aconít. ;  la  tos,  1^  dísn^  y  la 
a^itáciotí  nocturna  pueden  hacer  t)retomir  que  los  slnto^ 
mas  ipas  importantes  no  hubieran  aparecido  de  nuevo,  si 
la  énfermfedáA  no  hubiera  estado  encubierta  ó  abandoMda 
^  si  misma.  En  vez  de  esto>  nosotros  vemos  mejorarse  loat 
sifilomas  desde  la  piíimera  dosis  áeóanthari,  y  la  reso^ 
lucion  del  derrame  hubiera  dado  principio  casi  al  mismo 
tiempo,  si  la  formación  de  este  no  hubiera  sido  tan  rápida^ 

Esta  drcunslancia^  unida  ala  pronta  curación  de  la 
enfermedad,  tace  qui2á  mas  evidente  que  puede  ser  un 
hecho  terapéutico  la  acdkm  favoraUé  del  medicamento  em«- 
pteadd.  -' 

La  eficacia  de  la  cuitárida  lao  ^  menos  sérprendenté 
en  la  siguiente  ebdervadioii,  debida  á  opii  eai%ó  el  doctor 
Jonset. 

2/  Observación. -*jP/cKrvíía  de  forma  co«»».'*-Bar* 
des,  músico  (corneta  de  armonía),  de  diez  y  siete  anos  de 
edad ,  entró  en  el  hospital  de  Beacgou  el  30  de  mayo 
de  4856.  Fue  colocado  en  la  cama  núm.  25  de  la  sala  de 
San  Francisco. 
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Este  joven  era  de  ima  constitucúm  fuerte ;  no  haUia 
padecido  jamás  reumatismo ,  pero  el  ano  último  fue  ataca- 
do de  un  reuma  rebelde  que  le  molestó  mucho.  No  hubo 
afecciones  tuberculosas  CQ  su  fomiiía. 

Unos  quince  dias  después,  próximamente,  el  enfermo 
esperimentó  un  dolor  sordo  en  el  lado,  cuando  fue  aco- 
metido (el  19  de  mayo)  de  calofríos,  con  tos  seca  y 
dolor  mt^iso  <te  eostsraio. 

3t  de  mayOy  dia  trece  de  enfermedad. — ^Movimiento 
febril  intenso,  pulso  duro  y  Ueno  á  cien  pulsaciones;  do- 
lor de  costado  por  bajo  dd  pecho  derecho,  que  se  prolon- 
gaba hasta  la  espalda  y  el  hipocondrio  del  mismo  lado;  tos 
seca  y  repetida;  disnea  muy  notable. 

Signos  físicos. — Sonido  mate  completo  en  la  parte  pos- 
terior, desde  ei  ángulo  del  omoplato,  en  los  lados ,  ha^ 
debajo  del  sobaco;  egofoniaba|a  (voz  de  polichinela)  en  los 
limita  del  derrame,  ligero  ruido  de  fuelle  al  nivel  del  lí- 
kquido;  sonido  timpanitico  bajo  la  cUwieula:  dispuse  seis 
glóbulos  de  canthar.  (42/)  disueltos  en  doscientas  gramas 
de  agua,  para  tomar  una  cucharada  cada  tres  horas; 
dieta. 

d  de  junio^  die%  y  seis  de  enfermedad.-^Susútxií  á 
la  cafiAárida,  que  no  habia  modificado  el  estado  del  enfer- 
mo, líkirifoniaalba  IS.""  ditmim. 

6  de  junio. — El  movimiento  febril  habia  cedido  úA 
todo,  el  pulso  bajo  á  setenta  y  dos  pulsaciones,  la  piel  hú- 
meda. EIdokM*  de  costada  habia  desaparecido  totalmi^te; 
pero  el  derrame  habia  aumentado ,  porque  el  ruido  anor- 
mal no  se  percibía  ya  al  mismo  tiempo  que  el  acmido  mate 
babia  invadido  la  fosa  subespinosa  en  su  totalidad.  Conti- 
nué dando  la  ¿r^onm. 

9  de  junio.^— El  estado  general  era  el  mimo;  el  der-' 
rame  se  habia  quedado  en  el  mismo  estado  {Sulph.  ^2.''). 
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i  1  de  yum\»-Habia  diañmuído  muy  poco  la  coaUdad 
del  liquido.  Le  admifiislré  mlt. 

Ú  de  junio. -^  El  derrame  perstslia;  volvi  á  dar 
eánthar. 

Mí. de  ;itfi»ío.--Dism¡DHCiOQ  muy  notable  del  derrame, 
porque  en  la  parte  anterior  el  sonido  mate  habia  des- 
cendidotres  centímetros,  y  en  su  parte  posterior  habia 
empezado  á  sentirse  el  ruido  anormal  [canthar.). 
>  46  éejUttió. — ^^Mocha  dismtnucíoDdel  derrame,  ef  so* 
nkh)  mate  descendió  mas  de  tres  centímetros  en  la  parte 
anterior,  y  en  la  posterior  el  ruido  habia  dess^mrecido  y 
se  dejaba  oirán  poco  la  respiraeton  [canthar.)^ 

20  de  junio. — Elsomdomate  habia  desaparecido  casi 
del  todo  hacia  adelante,  y  en  la  parte  posterior  la  respira^ 
don  se  dejaba  sentir  mucho  mas  {canthar.). 

23  de  junio. — El  derrame  faltaba  casi  por  completo; 
la  respiración  se  percibía  m  sa  parte  posterior  y  bajo  el 
sobaco,  y  había  aun  de  este  lado  un  sonido  mate  relativo^ 

Continuó  algnnos  días  con  el  uso  de  canthar. ,  y  to 
convalecencia  era  completa  á  fin  de  mes. 

l^n  el  caso  precedente  la  acción  de  las  cantáridas  sobre 
el  dórame  es  mas  evidente,  porque  se  ve  que  bajo  ta  in- 
fluencia de  este  medicamento  es  cuando  la  reabsorción  del 
Uquído  ha  empezado  á  efectuarse,  después  de  haber  em- 
pleado inálílmente  algunos  otros  medicamentos.  Aunque  si 
es  verdad  que  la  primera  dosis,  de  «aft/Aor.,  administracbi 
antes  debryonta,  sulphur  y  eakarea^  na  produjo  efeete 
notal)le  ,  séame  licite  decir  que  hubiera  quizá  abando- 
nado muy  pronto  el  uso  de  las  cantáridas^  y  qoe  no  hu- 
biera persistido  en  su  empleo  si  los  siglas  de  la  resolocion 
hubieran  tardado  mas  tiempo  en  manifestarse.  Quisa 
también  no  convenga  mlministrar  este  medicamento  sino 
hasta  después  de  hacer  cesar  completamente  Iafid)re  y  el 
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dolor  de  ooetado  á  fayor  del  acón,  y  la  brym. ,  y  qoe  no 
quede  mas  que  combatir  el  derrame.  Sea  como  fuere»  la  ab- 
aorelon  de  este  liquido  ha  sido  rápidamente  ^Bctuada  ba- 
jo la  influencia  de  las  cantáridas,  esto  es  sobre  todo  lo 
que  nos  interesa  y  lo  qoe  queremos  dtauístrar. 

UI. 

La  idea  de  admioistrar  las  canláriáas  al  ioterier  ea  el 
tratamiento  de  la  pleuresía  no  e&  nueva,  y  la  Homeopaiia 
no  Ikae  la  primacía  én  el  descubrimiento  de  esta  sus- 
tancia; pertenece  áGiacomini.  Seriamos  injustos  si  tirata- 
ramos  esta  cuestión  pasando  en  sile&ck)  los  trabajos  qoe 
este  sabio  médtoo  nos  bi  dejado  sobre,  esta  materia. 
No  es  este  el  lugar  de  referir  loB^aumerosos  eaperimentos 
beehos  por  el  médico  de  Pádoa  para  enumerar  los  efectos 
de  las  cantáridas  en  tos  aaimdes  y  en  el  hombre  sano. 
Creemos  suficiente  hacer  rer  que  estos  esperímentos  le 
condujeron  á  dtstingukr  dos  órctones  de  feBÓmenos  bíea  dis- 
tintos en  la  acción  del  meloe  vixicaiprms^  los  unos  cpe  ba 
llamado  dinámitosú  orgárUoos^  y  los  otros  faecánic^qui^ 
mieos.  A  la  primera  categoría  de  estos  l6nteieiH)s  es  prin*- 
cipalmento  á  la  qm  atribaye  las.propíiedades  tóxicas  y  te- 
rapéuticas de  las  caqtáfidas»  cLos  buenos  efectos  vesica* 
torios  ios  atribuye  or£nariamente  á  los  princiiHos  de  las 
cantáridas  qoe  son  absorbidas,  y  no  á  la  pretendida  re- 
vQlston  &al  aqtagonismo  <pie  ellas  ^rcen.»  (GiAOOiiiia» 
MaK  Méd.  póg.  4  {2.)  Guiado  en  este  punto  por  esta  doc- 
trino^ 10  lardó  en  administrar  las  cantáridas  al  interior,  en 
Tez  de  aplicarlas  soIub  la  piel.  Vamos  á  describir  una  (4»- 
servacion  de  pleuresía  tratada  por  este  método»  Esle  hecho 
importante  nos  parece  útil  señalarlo ,  sobre  todo  despaes 
de  los  que  hemos  descrito: 
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fOnsERVAGiON.— F....  do  PáduE»  obrcro^  de  eíncoenta 
y  seis  años  de  edad ,  temperamento  sanguineo ,  robaste, 
estaba  sajelo  á  ataqaes  plearHícos,  de  los  qae  babia  ááo 
curado  á  b^ieficio  de  emisiones  saoguinéas  repelidas  y 
abuodaiites.» 

El  15  de  mayo  de  1834  entró  en  el  hospital*  atacado 
de  unt  nueva  plecresia  may  intensa*  Le  mandé  sacar  doce 
onzas  de  sangre ,  y  le  administré  im  porgante. 

El  1*7  fue  recibido  en  nuestta  dinica,  quefáiidosede  un 
dotar  agudo  de  costado,  tos ,  Tespiracton  dificH ,  anbeloBa, 
fiebre  intensa.  Le  prescribí  tk»  decígristfnoB  de  caolárídas 
en  doce  pildoras  eoitabinddas  con  almendras  dutees,  y  be- 
bida abundante  de  emulsión  de  las  mismas  almendras.  Por 
Ja  tarde  el  pulso  era  menos  Caerte  y  frecuente:  tenia  ya 
algún  alivio. 

£1 18 ,  siklores  benignos  darante  la  noei^;  orinas  ra- 
ras pero  sin  coceíoa ,  pulso  mraos  frecuente.  Le  repeti  la 
misma  dosis  de  cantáridas.  Por  la  tarde  disminución  del  do* 
ior.  Pudo  acostarse  sobre  el  costado  afecto,  tos  menos  mo«* 
leista,  y  mucho  menos^irecuente,  pulso  mas  blando,  orinas 
eü  peq«e&a  cantidad',  pen^sin  incomodidad,  tenesmo  1h 
^ro  con  escozor  vivo  en  el  atio« 

El  19 ,  sudores  copiosos  toda  la  nodie ;  orinas^  rara§ 
cm  dolores  en  el  hipogastrio,  y^ieiteo  üonUnuo  de  Ofrínor; 
Los  dolores  del  pecho  estaban  apsf^tíguados;  pulsóla  64put^ 
saciones  por  minuto.  Le  preseríbi  tí  mismo  remedio.  Por 
la  tarde  Iqs  dolores  persistió»  en  el  hipogastrio.  El  dolor 
del  costado  había  desapat^eeido  casi  por  completo;  muy 
poca  tos;  espectoraciod  fíileil. 
:  £1  día  20,  sudor  como  la  noche  anterior;  el  púlala  68 
pulsactones*  £1  enferma  noiie  quejaba  mad  que  do  algalia 
incomodidad  al  orinar.  Le  admimstró  las  cantárid&á  á  la 
dosis  de  tres  decigramos.  Por  la  tarde  ligera  eíi^acerbacion 


Digitized  by 


Google 


—  466  — 

febril,  orinas  abundantes:  los  dolores  del  tiipogastrib  ha- 
bian  d^ínotdo. 

El  24 ,  la  QoehW  la  pasó  tranquila  t  la  espeetoracion  fue 
de  l)uelia.  naturaleza;  el  dotor  apenas  se  sentía  durante 'los 
^  golpes  de  tos.  Le  repetí  las  cantáridas,  á  las  que  le  aQadi 
édce  decigramos  de  alcanfor.  I^r  la  larde  tas  orinas  mas 
abátidanteSy  libero  fescozor  en  la  utetra ;  pufóo  lento;  los 
fenómenospleBriticps babíad desapareado totalmeivle;  es- 
treñtimentov  Layatiyas  emolientes. 
.  El  99 ,  e¡  iíscoaorde  la  wreita  p^siriia;  pulso  leMo. 
Le  sÉbiniústré  fioloei  áleanfok*. 

El  93^  él  enfermóse  sentía  bien:  le  mandé  levantarse 
y  comer. 

El  25,: salió  de  la  sala  de  eHnicaen  completa  ^lud. 
{Lugar  citado^  pág.  459). 

En  la  precedente  observación ,  como  en  las  qué  nos- 
otros liemos  descrito,  la  pleuresía  ba  cedido  rápidamente 
al  empleo  de  las  cantáridas  administradas  al  iáterior.  £1  re- 
soltndD  terapéutico  ba  sido  el  mismo,  aun  cdando  las  dosis 
bayan  sido  bien  diferentes.  Este  es  tm  hecho  que  nos  com- 
placemos en  probar,  porque  esta  similitud' de  acdon  en  los 
dos  casos ,  prueba  en  favor»<le  las  dosis  infinitesimales  que 
emplea  la  Bomeopatía.  ¿•Nía' nos  es  permitido  jozgar  que  en 
efecto  estas  dosis  no  son  inertes ;  piiies  que  días  producen 
efectos  tan  posítiros  y  eficaces  como  la  sustancia  adminis- 
trada éñ  estado  naürál  y  á  dosis  masivas? 

Ademas,  ei  ejemplo  tomado  de  Oiacomiñi  nos  puede 
servir  para  probar  jesta  nueva  tesis:  las  «fósis  infinitesima- 
les son  preferibles  á  las  dosis  masivas  ó  alopáticas ,  por 
que  ellas  coran  sin  desórdenes  y  sin  perturbaciones.  En  la 
(Áswvacion  del  profesor  de  Pádua,  hemos  visto  producir 
las  pildoras  de  cantáridas  un  principio  de  reteñdon  de  ori- 
ñas  ^dirief  al  hipogastrio^'  la  disuria,  lauretritis  yia  exa- 
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epilación  déla  fiebre.  Bien  al  coiitrario  en  nuestra^  obser^ 
yaciones ,  que  se  ha  efectuado  la  curación  sin  ninguna  al- 
teración orgánica.  Sin  duda  cuando  un  medicamento  está 
homeopáticamente  indicado,  puede  ser  administrado  alopá« 
ticamente,  y  obtener  frecuentemente  el  efecto  que  se  desea, 
pero  en  tal  caso  se  observan  ordinariamente  las  agrava- 
ciones de  los  síntomas  mórbidos  ó  de  los  efectos  propios  de 
los  medicamentos ,  que  dan  el  resultado  terapéutico  menos 
exacto,^  ademas  de  ser  un  perjuicio  para  el  eáfermo.  Se 
evitan  estos  inconvenientes  con  las  dosis  atenuadas. 


IV. 


^^  Después  de  haber  dado  la  prueba  clbrica  (fe  la  eficacia 
de  nuestra  medicación ,  nois  resta  examinar  si  esta  es  real, 
meóte  homeopática ,  hattándo  la  relación  que  existe  entre 
los  síntomas  ^de  la  pleuresía  y  los  fenómenos  que  producen 
las  cantáridas  en  el  hombre  sano.  En  éste  caso;  todo»  dicen 
que  ^  sintoma  dominqnle  es  él  derrame ,  el  cual  falta  en- 
tré  los  efectos  que  determina  timelw  vewkaíorius.  Por  lo 
menos,  ningún  esperimentador  ha  hecho  mención  dee^te 
sintoma.  Hé  aqui  lo  que  hemos  hallado  hasta  el^  présenle 
sobre  esta  snstancia  en  las  investigaciones  á  las  cuales  noi 
hemos  sujetadOé  .         r 

Dio^óriiesSb.  vi ,  cap»  u-^Quibus daiw iunt cantha* 
ride^,  signa evenitmtgravis^ima... diwtráprmordia ín- 
flmtmatur...  (Roih.,  Mat.  Méd.) 

La  toe  provocada  por  las  cantáridas  es  análoga  á  la  de 
la  pleuresía;  copiamos  ios  caracteres  de  esta  tos  de  la  Ma^- 
tena  Médica  del  Dr.  $oth. 

Tosetilla  freduente. 

Tos  acompañada  de  dolores  en  el  mníre. 

Algtmos  golpes  de  tos  seca  provocados  por  una  irrita^ 
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don  en  la  garganta ,  con  respiraúion  iMl^cda  é  inco^ 
modidad  en  el  pecho. 

Tos  seea  que  se  reproduce  algunas  veces  (al  fin  de 
quince  dias). 

Tos  conmlsiva. 

Tos  con  espectoracion  muy  dificil  por  la  mañana  al 
levantarse. 

Tos  corta  seguida, de  e^eetoracim  sanguinolenta  (al 
octavo  dia). 

Los  demás  síntomad  sumiaiatrados  por  los  órganos  torá- 
cicos, se  hallan  en  las  observaciones  esperímentales  sobre 
las  cantáridas  ó  en  los  envenenamientos  producidos  por 
esta  sustancia,  los  que  presentan  analogía  con  algunos  otros 
síntomas  de  la  plenresta.  Estos  consisten  en  panzadas  dolo- 
rosas  que  cortan  la  respiración.  E^e  fenómeno  ha  sido  no- 
tado por  on  gran  número  de  observadores.  (V.  lá  Mat. 
Med.  del  Dr.  Rotb).  Estas  punzadas  se  han  dejado  sentir 
en  diversos  puntos  del  torai,  pero  mas  frecuentemente 
en  las  regiones  costales  derecha  é  áqnierda;  van  acompa^ 
nadas  en  general  de  disnea  mas  ó  menbs  intensa^  Enh» 
esperimentos  hechos  por  Giacomini,  y  citados  pof  M.  BoÚi> 
imo  de  los  esperimeotadores^  después  de  haber  tomado 
UM  cierta  dosis  de  cantáridas,  se  sentia  libre  de  una  opre* 
sion  del  pecho  que  él  padecia  habitualmente. 

El  movimiento  febi41  que  producen  las  cantáridas  se . 
manifiesta  sobre  todo  por  una  sensación  de  frió  y  por  calo- 
fríos. El  pulso  es  pequeño^  durOy  frecuente  y  concentrado. 
Puede  presentar  otros  caracteres,  pero  los  precedentes  son 
los  que  se  han  observado  con  mas  frecuencia^. 

Estos  fenómenos  tienen  una  anatogía  incontestable  con 
los  síntomas  de  la  pleuresía.  En  emolo  al  derrame  de 
serosidad  en  la  cavidad  pleuritiiia^  no  ha  sido  observado 
por  los  esperimentos  hechos  basta  el  dia,  según  ^os  di- 
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ei^)erúiiefitadores  00  hayan  fijado  sn  ateadon  sobre  este 
p(mto«  El  {Msaje  siguiente,  tomado  de  la  obra  de  Laeimec, 
nos  autoriza  basta  cierto  punto  á  emitir  esta  hipótesis^ 

«íAlgiioos  prácticos  tienen  b  costumbre,  cuando  el  do- 
lor de  costado  oo  cede  prontamente  á  las  saagrias  locsdes 
y  geuerales,  de  aplicar  un  vejigatorio  sobre  d  lada  afecto/ 
y  algunas  veces  de  mantener  la  supuración.  Yo  he  ereido 
á  veces  descubrir  que  esta  aplicación,  hecha  muy  al  prin* 
cipio  deja  enfermad,  era  sej^da  inmediulament$  de 
unwmentodel  derrame  pUuritico;  y  esta  práctica  no  me 
parece  segura  sino  cuando  el  dotor  ha  cesado  completamente 
después  de  algunos  dias,  que  la  absorción  marcha  lenta-- 
mente  y  que  la  enfermedad  tiende  á  pasar  al  estado  cróni- 
co^» (LifiKTiEG,  Tr.  de  tAuiCé,  t.  il,  pag.  379^  3/  edíe.) 
Este  aumento  del  derrame  de  serosidad,  producido  algunas, 
veces  por  tos  primeros  ve^gatorios,  ¿no  puede  ser  eenside* 
rada  como  una  agravación  medicamentosa,  y  por  conse*^ 
cuencia  como  an  efecto  propio  de  las  cantáridas?  Nos- 
otros solo  sentamos  la  cuestión. 

En  estas  observaciones  tan  solo  nos  hemos  propuesto 
presentar  nuevos  hechos  para  probar  la  acción  de  las  dosis 
infinitesimales;  hemos  querido  también  llamar  la  atención 
sobre  un  medicamento  que  se  ha  empleado  poco  hasta  el 
presente.en  Homeopatía»  Fuera  de  las  afecciones  de  las  vias 
urinarias,  que  es  en  las  que  las  cantáridas  han  tenido  lugar 
por  escelencia,  esta  sustancia  se  halla  raramente  indicada 
en  los  tratados  de  patología  y  manuales  que  se  hallan  en 
manos  de  los  prácticos.  Esto  es  sin  duda  debido  á  que  la 
patogenesia  de  la  Meíoe  que  ha  sido  publicada  por  Bahnc- 
MANN  en  los  Archivos  homeopáticos  y  que  el  Dr.  Jahr  ha 
reasumido  en  su  Manual,  sea  muy  incompleta.  Podrán  con- 
vencerse por  la  lectura  de  la  Materia  médica  del  Dr.  Roth 


Digitized  by 


Google 


-.460  — 

que  la  esfera  de  aecioa  de  esie  «edieaniéiito  es  moy  esten- 
sa;  y  gracias  á  las  observaciones  de  este  sabio  médko,  la 
cantárida  no  puede  dejar  de  lener  logar  entre  los  medica- 
mentos mas  usados  en  la  nueva  terapéirtica. 

Concluye  el  autor  de  esta  Memoria  diciendo  que  falta- 
rla á  sus  convicciones  y  tal  vez  seria  mal  comprendido^  si 
al  terminar  este  trabajo  no  llamara  ta  atención  sobre  los 
servicios  que  este  agente  terapéutico  taa  prestado  y  presta 
todos  los  dias  bajo  la  forma  tópica»  que  no  por  esto  deja 
de  recom^Adar  el  empleo  de  las  cantáridí»  ^  dosis  infinite- 
simales, como  preferibles,  bajo  todos  conceptos ,  en  iodos 
los  casos  qie  llene  su  indicación.  No  queriendo  estenderse 
mñB  sobre  esta  cuestión »  la  que  dice  será  tratada  poste- 
riormente en  este  diario.  Termina  diciendo  que  siempre 
tendrá  en  cuenta  los  hechos  adquiridos  por  laesperiencia, 
y  consagrados  por  la  tradición ,  siendo  estos  hechos  de  un 
gran  poder  al  nuevo  y  fecundo  mananlial  de  ki  Horneo-- 
patía.--/«  Gabaidá. 

Traductor,  S.  R.  Lopex. 
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AUSCULTACIÓN  DE  LA  VOZ, 

POR  M.  L.  MAILLOT  (1). 


(Traducción  de  D.  S.  R.  López.) 

Si  la  auscuHadoQ  de  ios  ruidos  respiratorios  merece 
ocupar  un  gran  lugar  en  los  tratados  prácticos  de  aascuK 
tacion,  el  estucKo  estetoscópico  de  las  enfermedades  de  los 
pulmones  y  de  la  pleura  hecho  sobre  el  tórax,  mientra» 
hablan  los  enfermos,  ofrece  también  su  interés. 

Para  sacar  todo  el  partido  posible  de  este  estadio,  dii'e* 
mos  desde  luego  algunas  palabi^s  de  los  caracteres  de  ía. 
voz  en  el  estado  sano. 

^  Nosotros  apt^ecíaremos  mejor  y  mas  pronto  las  modifi- 
caciones ó  alteraciones  que  estos  caracteres  puedan  soíKr 
por  la  marcha  de  la  enfermedad. 

A.— AüSCÜLTACIOK  DE  LA   YOZ   EN   EL    ESTADO    FISIOLÓGICO. 

Zumbido  de  la  vo%.-^  Voz  brónquica  normal  (bronco- 
fonianor^alj. -^Resonancia  normal  ó  repercusión  del 
sonido  normal  de  la  voz  (pectoriloquia  normal). ^Vúz 
temblorosa  normal. — Voz  senil. 

Reglas. — Se  han  hecho  tomar  á  los  individuos  que  han 
Éftdo  examinados  posiciones  tales,  quese  han  podido  esplo- 
rar alternativamente  y  con  comodidad  todas  \u  regiones 
del  pecho. 

Las  posiciones  sentado  y  la  quietud,  son  de  todas  las 
mas  fiaiTorables.  Han  hecho  elevar  los  brazos  hacia  adelan- 


(1)  Damos  estos  trabajos  tomados  de  uno  de  nuestros  periódi- 
üés  estraDJerOs,  por  considerarlos  de  soma  utilidad  para  la  préc* 
tica.  {EIT,)      . 
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te,  atrás  ó  hacia  arriba,  segon  sf  han  propuesto  auscultar 
las  regiones  anteriores,  posteriores,  ó  laterales  del  pecho. 
En  todos  los  casos  conviene  aplicar,  con  un  poco  de  fuer- 
za regular  y  sucesivamente,  el  oido  simplemente  ó  ar- 
mado del  estetóscopo,  sobre  todos  los  puntos  del  tórax  y 
sobre  los  puntos  semejantes.  Este  examen  general,  esta 
comparación,  son  indispensables  para  formarse  una  idea 
de  la  jTopercusioB  de  la  voz  en  las  difer^ites  sacrones  de 
las  vías  aéreas. 

En  vez  de  mandar  á  los  individuos  contai:  de  una  á  diez, 
i  veinte,  á  treiota,  etc.,  como  se  hace  regularmente,  es  pre- 
letíble  empeñar  con  ellos  uüa  cooiversaciaii  de  k  que 
ignoren  el  motivo.  Respondéis  4  las  preguntas  que  ^  íes 
dirigen,  y  se  aprovecha  este  memento  para  estodi&r  los 
-diversos  grados  de  resonancia  y  de  pureza  de  la  voz^ 

Conviene  fijar  la  mayor  atención  en  este  examen,  en  el 
<m\  el  oido  debe  analkar  bien ,  antes  que  el  espirita  juz- 
«ae. 

Es  indiferente,  en  el  estada  sapo,  auscultar  directa  ó 
fiaediatamente.  El  estetóscopo^  $in  embargo,  para  ciertas 
regiones  y  en  algunos  casos,  es  ab^olutam^te  iiúlis*- 
pensable. 

RESULTADOS  DE  LA  AUSGÜLtAlciON  DE  LA  VOZ. 

Un  individuo  habla,  los8(«ndo9  de  su  voz  se  propagan 
de  la  laringe  á  la  tráquea,  de  eata  á  tos  jtootoquios,  y  de 
tos  bronquios  á  las  celdillas  pulmonares . 

Al  mismo  tiempo  que  atraviesa  estas  diferentes  seccio- 
Des  de  las  vias  aéreas»  Uyoz  resuena  ó  r^epereute 
<ie  diversas  maneras  á  través  de  cada  una  de  ellas,  y  se 
hace  sensible  al  oido,  aplicado  sobre  e|  cuello  y  el  pecho 
del  que  habla.  Es  de  esta  resonancia  ó  de  este  eco  del  que 
tnos  vamos  á  ocupar. 


Digitized  by 


Google 


—  463  — 

Nosotros  hemos  Visto  los  nudos  respiratorios  diferir 
de  intensidad^  y  aun  de  n^raleza ,  según  el  sitio  de  su 
producción.  El  sonido  ó  eco  de  la  voz  difiere  igualmente 
según  que  se  aplica  el  oido>  solo  ¿armado  del  estetósco- 
po, sobre  la  laringe,  la  traquearteria,  los  bronquios  ó  las 
vesículas  pdmonares.  Se  distingue  las  silabas  clar^  y 
bieft  arliculadas  sobre  la  laringe  y  la  porción  superior  de 
la  traqueartearía. 

Lfk  resonancia  de  la  voz  es  después  mas  marcada  en 
la  parte  inferior  de  la  tráqvea  y  en  el  origen  de  lo^  bro»^ 
qulos  (es  decir,  entre  los  omoplatos  y  la  parte  superior  del 
esteraon)  que  en  los  demás  puntos;  esta  es  mB&  clara  bácia 
atrás  que  hada  adelante. 

€6n  freóuenda  m  observa  tambiea  resonar  la  vos 
muy  bien  bajo  las  claviculas.  Esta  resonancia  es  no  obstan- 
te Di»i  frecuente  y  mas  cortada  del  lado  derecho  que  del 
izquierdo  (i).  En  todas  las  demás  regiones  del  pecho  don^ 
deia  voz  se  propende  alto  abajo,  no  llega  basta  el  oido, 
sino  después  de  haber  atravesado  un  grosor  maá  ó  menos 
grande  de  tejido  pulmonar,  y  es  tan  poco  clara,  tan  poco 
marcada,  que  no  se  distingue  mas  que  en  vez  de  sonidos 
casi  imperceptibles  un  murmullo  confuso,  una  especie  de 
zumbido  que^  no  siempre  exisi!le. 

El  eco  ó  resonancia  de  la  voz  varia ,  según  los  íekIÍví- 


(4)  «Como  el  carácter  del  raido  respiratorio  no  siempre  es  e| 
mbmo  en  la  parte  superior  de  los  pulmones  en  el  estado  norma!, 
dice  el  Dr.  Leiii»  qne  sucede  lo  mismo  con  la  resoaánda  de  la 
voi.  Asi  en  tt  sugetos  he  kallade  diez  reíaos  ii«i  reaonancU  i^ar* 
cada  de  la  voz  debajo  de  la  clavicala  derecha^  y  era  considerable 
en  enatro  casos,  mientras  que  bajo  la  clavícula  izquierda  no  ba- 
bia  mas  que  un  caso,  y  de  débil  grado,  en  una  mujer  demacrada 
ded4añ09deedad.» 

(Reái&tches  »ur  h  PMiiÉie,  <  /  edit.^  pág.  53«.) 
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daos,  de  intensidad,  d#  fióibre^  etc.;  asi  esqaeno  se  puede 
decir  nada  de  absoluto  sobre  este  punto. 

Los  tipos  faltan  aqui  com6  nosotros  los  hemos  visto  fal-^ 
tar  en  los  fenómenos  normales  de  la  res{úracíon.  Y  asi  co- 
mo esta  se  ha  manifestado  con  caracteres  diferentes  de 
debilidad»  de  fuerza,  de  dulzura,  etc.,  lo  mi^no  la  reso- 
nancia fisiológica  de  la  voz  es  lie^es  bastante  dífcisa  para 
no  ser,  como  acabamos  de  decir,  mas  que  un  zumbido,  y 
es  desqpues  bastante  clara:  para  dar  al  oído  la  seai^cion  de 
sonidos  articulados.  Sahadadoene^euKimocaso  elnom*- 
bre  de  pectoriloquáa  normal.  De  suerte  que^  por  lo  que 
respecta  á  la  voz,  como  porque  sea  un  heebo  de  los  lui- 
dos respiratorios,  debe  reservarse.toda  iñterpretacioB  hasta 
que  se  haya  auscultado  sucesivamente  todo  el  trayecto  de 
las  paredes  torácicas. 

P^  cottsacnéacia,  si  el  zumbido  de  k  voz  es  ges^á, 
si  sus  carpieres  son  m  todos  puntos  los  m^mos  en  las  re* 
giones semejantes delpechot  en este.caso  se  debe  juzgar 
elestado  de  salud- 

'  No  se  infiera  lo  contrario,  si  eu  lugUT;  de  un  simple  eco 
ó  zumbido  se  distingue  en  Wdos.  puntos  una  voz  pura,  no 
diferenoiápdosQ  de  un  punto, á  oteo  mas^que  por  su  inten- 
sidad. .  .  ■;  , 
.  fa^itqs.grados  separan  uoa  r^z.powwilli)  de  «usa  voz 
pura. 

La  resonancia  vocal  está  á  veces  limitada  al  nivel  de 
la  raiz  de  los  bronquios  ó.  de  sus  primeras  divisiones.  La 
voz  m^eoe cueste  caso  el  nombre  d^irónquica.  Se  la 
califica  de  normal  para  distinguirla  de  la  voz  brónquica 
patológica,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  de  la  bronco fonioy  de  la 
que  describiremos  después  sus  caracteres. 

Decimos  solamente  aquí  que  una  resonancia  pura  y 
uniforme  de  la  voz  en  Ijos  dos  lados  del  pecho  es  la  señal 
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del  estado  feíológico,  y  qw,  en  los  tasos  qm  la  broncofo- 
nía  es  mas  clara  de  un  solo  lado,  esta  es,  entre  otras  cau- 
sas, st  no  e9cl»síTa,  la  de  una  congestión  pulmonal  desar- 
rollada bajo  la  influencia  de  un  decúbitos  mas  ó  menos 
prolongado  en  el  lado  correspondiente. 

La  broncofonía  normal  corresponde  á  la  respiración 
brónquíca  normal  que  hemos  seialado  ya  como  existente  á 
veces  al  principio  de  los  pulmones^  ó  á  la  raíE  de  los  bron- 
quios. 

A  mas  de  las  variedades  fisiológicas  de  la  voz  que  aca- 
bamos de  mencionar,  bay  otras  que  se  Han  observado  en 
los  viejos:  es  una  voz  temblorosa  y  cascada.  Se  las  designa 
con  los  nombres  de  voz  temblona  normal  y  de  t^os  senii, 
para  distinguirlas  de  la  voz  senil  y  de  la  egofonía  que  pro- 
ducen ciertas  enfermedades,  ta  vez  temblona  normal  se 
reconoce  <^n  este  carácter,  y  es  que  se  percibe  igualmente 
en1os  dos  lados  del  pecho,  con  persistencia  de  la  reso^ 
nanda  normal  de  ios  dos  pulmones. 

¿Cómo  se  podrán  espUcar  las  diferencias  que  acaba- 
mos de  señalar  en  la  resonancia  normal  de  lavoííl 

Dos  teorías  tenemos  presentes:  la  una,  que  pertenece  á 
Laeonec,  y  la  otra  á  M.  Skoda. 

La  primera  se  la  puede  denominar  teoría  de  lacón" 
ductibiUdad. 

La  segunda  se  la  puede  designar  con  el  nombre  dado 
por  el  autor,  de  teoría  de  la  consonancia. 

4.**      Teoría  DE  LA  CONDUCTIBILIDAD. 

La  voz,  no  solo  resuena  hacia  afuera  sino  también  en 
toda  la  eslension  de  las  vias  aéreas.  Pero  en  el  estado  nor- 
mal, la  resonancia  difiere  en  las  diferentes  partes  de  los 
órganos  respiratorios.  Vamos  á  ver  cómo  se  efectúa. 
Tomo  vi.  30 


Digitized  by 


Google 


—  466  - 

¿Por  qué  e$ta  diferencia  en  las  resamncioe  de  la  wz^, 

Porqoe  las  condicioiies  físicas  de  la  laringe,  de  la  ira- 

quearteria,  los  broaquios,  y  de  las  vesiculiaís  pulmonares 

difieren  entre  si,  ^omo  igualmente  las  paredes  torácicas  di* 

fíeren  en  los  diversos  sugetos. 

Si  el  estetóscopo  aplicado  dire^meme  sobre  la  laringe 
y  sobre  la  porción  cervical  de  la  traquearteria ,  hace  per- 
cibir distintamente  la  voz,  no  sucede  a^  cuando  es  reper- 
culida  en  las  superficies  dilatadas  y  sólidas,  en  este  caso 
tiene  que  atravesar  el  mismo  golpe,  las  paredes  de  estas 
secciones  superion^  de  las  vias  aéreas  y  las  partes  blan- 
das ó  duras  que  les  rodean,  para  llegar  basta  el  tubo  dit\ 


$i  la  V02  es  oscura  al  nivel  de  los  gruesos  troncos  bron- 
quiales situados  á  la  raíz  de  los  pulmones,  y  si  lo  es  aun 
tt89  al  nivel  de  las  stgmdas,  terceras  y  cuartas  divisiones 
délos  bronquios,  tiene  que  ser  así ,  debido  á  que  estos 
diferentes  conductos  están  separador  de  la  paredes  to- 
rácicas por  el  pulmont  en  donde  el  tejido  raro  y  mez- 
clado de  aire  es  un  nnd  conductor  del  sonido,  y  en  donde 
la  flexibilidad  de  las  paredes  de  los  bronquios,  mas  allá  de 
los  puntos  donde  terminan  los  cartilagos ,  sim  poco  ade- 
cuadas para  producir  los  sonidos. 

tié  aquí  por  qué  la  resonancia  de  la  voz  en  el  tejido 
pulmonar  sano,  se  comprende  bajo  la  forma  de  un  ligero 
temblor. 

Y  bé  aquí  también  por  qué  estos  fenómenos  sonoros  son 
sofocados,  ó«  al  menos,  debilitados  en  los  sugetos  dotados 
de  una  cierta  robustez  ^  mientras  que  son  bastante  puros 
en  io0  que  tienen  las  paredes  torácicas  delicadas  y  cubier- 
tas de  músculos  delgados. 
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2/    Teoría  de  la  consonancia. 

H.  Skdda  ao  admite  la  esplícadon  dada  por  Laénoec, 
y  dedace  de  algunos  esperimenU»  que  él  ka  heebo ,  que 
]as  varíadones  en  la  fuferza  y^  claridad  de  la  v<»  torádca, 
no-puedeti  esplicarae  por  ia  díferenoía  en  la  <^onductibiU- 
dad  del  sonido,  bien  sea  el  parenquina  pulmonar  sano 
ó  enfermo.  (P.  61  de  la  trad.  fránc  de  M.  Aran.)  Por 
el  contrarío,  se  espUcan  muy  bien  por  las  leyes  de  la  con* 
somnoia. 

iQúi  ti  la  consommcia'i  Es  el  ^»M>fde  de  dos  sonidos. 

Desarrollemes  esta  idea  según  el  razonamiento  de 
M.  Skoda. 

Un  diapasón  tenida  en  el  aire^  dice  este ,  resuena  mu- 
cho «as  débilmente  que  cuando  está  aplicado  •  sobre  una 
mesa,  porque  esta  aumenta  la  fuerza  del  sonido  en  dando 
vibraciones  iguales.  (Id.  p.  64  y  62.) 

La  voz  tal  como  sale  por  la  baea,  es  constituida  por 
los  sonidos  primitivos  formados  en  ia  laringe,  y  por  los  so- 
nidos en  consonanda  formados  en  la  faringe  y  en  las  cavi- 
dades de  taboca  y  de  la  nariz.  (Id.  p.  63.} 

Puesto  que  es  asi,  es  imposible  poner  en  dada  que  el 
aire  encerrado  en  la  tráquea,  ea  los  tubos  |)ronquía^ 
les,  etc.,  entre  ademas  en  consonanda  con  los  sonidos  que 
tienen  por  punto  de  partida  la  faringe. 

El  aire  contenido  en  el  tórax  es  el  cuerpo  que  forma 
eonswanda,  y  i)o  el  parenquima  puUnonal.'  Este  parenquL 
ma  es  poco  apto  para  formar  la  consonancia  (1).  (Id.  pá- 
gina 63.) 

(1)    Nosotros  diremoa  cod  M.  Arins  Las  paredes  de  la  Carióle, 
de  la  boca,  de  las  caridades  nasales,  los  lobos  bronquiales  y  el 
parenquima  palmonal  que  los  rodean,  entran  en  eonsonanda  eon 
-el  sonido  producido  en  la  faringe.  (.Id.  pág.  63.) 
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El  aire  que  está  encerrado  en  an  espacio  circonscritOt 
no  entra  jamás  en  consonancia.  El  aire  contenido  en  ana 
caja  de  armonía,  entra  en  consonancia  con  los  sonidos  pro- 
doeidospor  las  cnerdas,  pero  el  aire  libre  no  da  foerza  de 
ninguna  manera  á  estos  anides...  La  cénsonancia  es  tanto 
mas  fuerte  cfianto  el  sonido  es  mas  completamente  recha- 
zado por  las  paredes.  (Id.  p^.  6i.) 

M.  Skoda  eondnye  :  Bl  aire  contetido  en  la  Iráquea  y 
los  tubos  aéreos  entra  en  consonancia  con  la  voz,  con  tal 
que  las  paredes  que  le  circunscriben  se  hallen  en  reladoe 
á  la  fuerza  de  reflexión  del  sonido,  en  condiciones  semejan- 
tes ó  análogas  á  las  de  las  paredes  de  la  laringe,  de  la  boca» 
ó  de  las  fosas  nasales,  y  que  haya  libre  comunícacioa entré 
el  aire  contenido  en  los  tubos  broaqviales,  y  el  que  se  ha- 
lla contenido  en  la  laringe.  (Id.  pág.'65.) 

La  consonancia  de  la  voz  se  debilita  tanto  mías  cnanto 
mas  se  ocultan  los  cartílagos^  Las  condiciones  necesarias 
para  aumentar  la  consonancia  de  la  voz  son  que  los  tubos 
bronquiales  sean  cartilaginosos;  ó  bien,  si  las  paredes  soo 
membranosas,  qne  sean  muy  densas;  6  bien,  en  fin,  que  el 
tejido  pulmonal  que  los  cercan  esté  privado  de  aire.  Ea 
todos  estos  casos,  el  sontcb  será  trasmitido  con  mas  foerza 
por  las  puedes  de  los  tobos  broqqtdalesqueporlas  paredes 
membranosas  de  los  bronquios  sanos  (1).  (Id«  pág.  66.) 

¿Qué  juzgar  de  estas  dóstebrías? 

Nosotros  Nevaremos  mas  lejos  nuestra  opinión  sobre 
ellas  Cuando  á  propósito  de  las  lesiones  orgánicas  qne  va- 


(1)  Aqai  M.  Skoda  añade:  Un  tobo  de  órgano  eatra  ea  vibra- 
ción cuando  el  aire  resuena  en  su  interiora,  la  laringe  vibra  á 
cada  sonido...  las  paredes  bronqoiales  vibran  Ignalmente,  yesu» 
vibraciones  pueden  estisnderse  4  las  paredes  ioriidcas.  (14.  pá- 
gina 67.) 
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fiíQS  á  reoerrer»  bayanoos^c^mipielacío  el  peasaoiieDlo  de  sus 
aukMres,'   '•-  '  ' 

B«-^ Auscultación  de  la  voz  en  el  estam  patológico. 

No  seBalaremos  las  laodifieácioneft  y  las  alt^adones 
que  son  su6cep|tt)tes  de  ímfNriaiír  á  Ja  vo£  ciertas  'enferme- 
dadesi  tales  coma  los  pciítpoi  de  las  fosas  nasales,  el  au  ci- 
mento de  volumen  de  las  amígdalas ,  la  compreúon.  déla 
traquearleriai  la  laringitis  aguda,  la  laringitis  crúnica, 
elcroup.etc. 

Sería  mas  lógico  hacer  Conocer  aqui  estas  modificacio- 
nes y  estas  alteraciones,  pero  esta  manera  de  obrar  tendrá 
el  ineonyenientede  separarlas  de  otros  ágnos  estetoscopia 
cas  del  croupt  de  la  laríngttls,  de  la  compresión  déla 
traquéamete. 

Los  caracteres  que  presenta  la  voz  en  estas  diferentes 
enfermedades,  no  hacen  por  otra  parte  variar  de  ningún 
modo  los  signos  suministrados  por  la  respiración.  . 
:  F«eni  de  estos  casos,  y  de  ciertas  enfermedades  agu»* 
das.de  forma  dinámica,  y  de  ciertas  afecciones  crónicas 
Muy  apitiguas,  en  las  cuales  la  voz  e^d^debilitadq,  y  fuera 
de  algunas  histéricas  en  lasque  la  voz  estái  enteramenia 
abolida^  Y  ^^^  i^un  de  ja  pleuresía,  en  la  que  la  voz  conti-- 
oáa  propagándose  á  través  del  pecho,  bien  habiendo  perdido 
bolamente  en  su  fuerza,  ó  habiendo. tomado  el  carácter  tem- 
blón que  hemos  visto  á  veces  producirse  en  el  estado  de 
sahid,  existe  una  relación  bastante  constante  entre  los  re- 
sultados suministrados  por  la  auscultación  déla  respira- 
ción y  los  que  son  suministrados  por  la  auscultación  de 
la  voz, 

Hé  aqui  por  qué  es  bastante  con^un  yer  corresponder  á 
ciertos  fenómenos  bien  determinados  de  la  respiración  bron- 
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qiHar,ea¥6iiiua«  anfirica ,  elo. »  á  otroa  iéoénenm  Kh 
dos  tan  cortados  de  la  voz  que  son  conocidos  bajo  los  lem^ 
bres  de  voz  bronquial ,  cavernosa,  anfórica.  Esto  es  lo 
qae  resultará  de  la  compQraekm  qoe  podrán  baeer  de  lo 
que  bemosdícbo  ya ,  con  lo  que  nos  resta  que  decir. 
Entremos  de  lleno  en  la  cuestío». 

Voz  TnAflMlTIDJk.*^V0Z  TBmUlROSJt    (^jfc»fa).--VdZ 

BBtofiviCA  {hrMcofonia).^)íot  UYWñúBk  (\)  [peetorilo- 
quia).^\oz  AWPÓRiCA. 

ftiremos  conocer  desde  hiegd  los  motivos  de  estas  de^ 
nominaciones  diversas. 

.1.*    voz  TRASBriTlOA. 

Laénnec  no  babia  dado  nombra  part^lár  á  la  perma* 
nenoia  de  la  trasmisión  de  lá  voz  á  través  de  on  derrame 
pleuritico. 

2.°  voz   TEMBLOROSA. 

Lo  que  llama  egofonia  (de  or|  at^ex  cabra  y  «jxovri  vic 
voz)  es  el  temblor  de  la  voz  que  la  anseoltacioD  descu- 
bre á  veices  en  el  pecho  enfermo^  y  solo  se  puede  esplicar 
en  el  lenguaje  ordinario ;  coando  se  usa  para  espresar  la 
misma  idea  relativamente  á  los  individuos  que  cantan  am 
voz  temblorosa.  Se  parece  esta  voz  al  balido  de  As  cabras. 

3.**  voz  BRÓNQÜICA  Y  4.**  VOZ  CAVERNOSA. 

La  auscultación,  faabien(fo  heého  saber  igualmente  que 


(4)  Nos  acontecerá  frecaentemenle  en  el  curso  de  este  ártica- 
lo  servirnos  de  esta  espresioui  pero  debemos  advertir  que  para 
nosotros  no  es  sinóDima  á  la  qae  La<^finee  hadado*  Daremos  des- 
pués las  raicne?  de  este. 
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f  ati  pronto  la  vot  resuena  anormaláiénfe  én  el  tórat  al  i»- 
vel  de  tos  tubos  bronquiales,  como  parece  salir  directamen^ 
te  del  pecbo  para  llegar  entera»  pura  y  clara  al  pabellón 
del  oído^  Laeonec  designa  el  primero  de  estos  fénóoienos 
con  el  nombre  de  bronco foMa  (de  ^pta^ots  garganta,  y  <p6.>vf) 
voz)  y  ef  segundo  con  el  úepecioriíoqma  [d^peetus  pecbo, 
y  de  loqui  hablar). 

5.*^  voz  AUFÓRtCA. 

Este  autor  describe  con  el  nombre  de  voz  mfórica  e\ 
fenómeno  sonoro  que  corresponde  al  ruido  respiratorio  que 
halña  calificado  de  murmullo  ó  :íumhidt^  mfórito,  y  qtíe 
se  produce  voluntariamente  hablando  á  través  de  la  boctf 
de  on  cántaro.  Este  nombre  viene  <lel  latino  amphórú. 

De  todos  estos  fenómenos,  el  que  consiste  en  la  perdis* 
tencia  de  la  trasmisión  de  la  voz  merece  ser  colocado  entre 
los  fenómenos  patológicos. 

El  temblor  de  la  voz  viene  á  ser  un  signo  patológico, 
cuando  se  le  halla  en  los  enfermos  que  no  le  presentan  en 
el  estado  de  salud ,  bien  cuando  se  le  perciba  en  t'm* 
tos  puntos  del  pecho  donde  no  eiistia  antes  de  la  enfer- 
medad. 

La  voz  brónquica  es  un  fenómeno  bien  sea  normal, 
como  lo  hemos  visto ,  bien  patológico  cuando  las  condieío^ 
nes  mórbidas  del  pulmón  ó  de  la  pleura  te  hacen  desabro - 
llar  ó  hacerse  solamente  mas  sensible. 

La  voz  cavernosa  es  un  fenómeno  que  la  enfermedad 
sola  puede  producir  desarrollando  anormalmente  el  cati"* 
bre  de  los  bronquios ,  produciendo  cavernas  en  los  pulmo-* 
nes  ó  aumentando  simplemente  la  densidad  del  órgano  pul^ 
monar. 

En  fin,  la  voz  anfórica  puede  ser  cansa  de  algunas  de 
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laB  lesiones  anleriorod  y  de  la  e^dlatencia  de  un  derrame 
líquido  ga$eo80  en  la  caYidad  de  la  pleura. 

GsNeRALIOADES    Efi&ATlVAS  Á   LA  VOZ  IftASMiTmA    A   LA 

TEMiLOROSA  [egofonia)  ,  k  la  voz  brónqüiga  (bronco f$nia)^ 
k  LA  voz  CAVERNOSA  {pectorUoquio)  Y  A  LA  voz  aw6ri€á. 

M.  OulmoBt  ha  designado  bajo  el  nombre  de  v«z  tras* 
mitida  la  debUilada  y  lejana  que  se  propaga  á  través  de  ios 
derrames  pleurittcos  aun  los  mas  considerables.  Esta  voz, 
que  no  se  entiende  qm  que  teniendo  la  precaución  de 
dejar  el  oido  Ubre,  parece  venir  de  la  profundidad  del 
pecho;  tiene,  sin  embargo,  un  timbre daro  y  limpio,  sin 
que  por  esto  se  detepga  lo  bastante  para  poder  percibir 
ü»  palabras...  Es  percibida  en  todo  el  «»pacio  ocupa-* 
do  por  e(  derrame ,  cualesquiera  que  sea  su  cantidad, 
pero  aumenta  tanto  maade  intensidad^,  cuanto  mas  se  sepa- 
ra de  la  parte  inferior  del  pecho  para  aproximarse  al  nivel 
del  derrame. 

Algunos  otros  han  considerada  como  sinónimas  las  es- 
presioie^  de  voz  senil,  de  polichinela  ó  de  voz  temblorosa 
4  de  cabra.  Estrés  una^qnivecacion,  según  nosotros.  La 
voz  de  una  mujer  anciana  puede  reenq)lazar  con  bastante 
exactitud  algunas  veces  á  la  voz  de  polichinela;  esta  puede 
ser  temblorosa  como  la  de  cabra,  pero  necesariamente  no 
envuelve  la  idea  de  la  reunión  de  estos  dos  fenómenos;  la 
senil  puede  existir  sin  esta. 

La  egofonia,  á  su  vez,  ó  la  voz  temblorosa  puede  pre- 
sentar un  timbre  agrio,  metálica,  agudo,  etc  ;  tan  pronto 
acompaña  á  la  pronunciación  de  las  palabras  vComo  parece 
seguirlas,  ó,  mejor  dicho,  parecería  un  eco  que  repite  las 
palabras  mismas,  ó  su  terminación.  Otro  carácter  de  la 
egofonia  es  parecer  provenir  de  la  parte  profunda  del  pe- 
cho, y  de  ocupar  mas  especialmente  el  tercio  inferior  de 
la  cavidad  torácica. 
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Diferencias  bastante  notables  dísUogaeD  alganaa  ve- 
ces» pero  00  siempre,  la  broncofoüia  de  la  peetoriloqiña. 
£q  la  primera,  la  voz  no  está  bien  articulada  nu»  que  á 
nivel  del  áagulo^superior  interno,  dd  omoplato ;  mientras 
que  la  segunda,  es  frecuentemente  al  principio  de  los  pul- 
mones donde  la  voz  resuena  con  una  puresa'  mas  é  menos 
grande. 

El  oido  limita  dificflmente  la  estension  de  la  broncefo- 
nia;  baila,  por  elcontnirío^  la  peqtoribquia  bien  circuns- 
crita; ella  va  marcada  algunas  vece»  de  un  cierto  retum^ 
bo;  este  ^  el  zumbido  que  se  estiei^  en  toda  la  cavidad. 

La  vos  anfórica  no  deberá  ser  confundida  con  ningún 
otro  fep6meno  sonoro.  Su  timbre  metáUco  no  puede  me- 
nos de  rechaiar, el  ruido  que  se  ba  produtído  hablando 
con  fuerza  en  un  cántaro  ó  cosa  semejante.  Ella  es  él  re*- 
sultado  de  la  resonancia  metálica  de  la  voz  en  el  mterior 
del  pecho. 

Ocupa  una  estension  mas  6  menos  considerable,  según 
que  es  producida  primero,  en  luia  caverna  pulmonar;  se* 
gundo ,  en  una  pleuresia  que  ha  comprímido  fuertemente 
el  tejido  del  pulmón;  y,  tercero,  en  el  pneomotorax  sim- 
ple ó  complicado  de  un  derrame  pleuritico  liquido. 

Talesson  los  principales  caracteres  por  los  cuales  se 
puede  reconocer  la  egofonia,  la  pectoriloquia,  y  la  voz  an- 
fórica. 

Añadamos  que,  en  algunos  casos,  la  egofonía  es  sus- 
ceptible de  modificación  cuando  los  enfermos  cambian  de 
posición ,  mientras  que  la  broncofonia,  la  pectoriloquia  y 
la  voz  anfórica  no  mudan  nunca. 

Se  ha  pretendido  que  la  egofonia  puede  trasformarse 
insensiblemente  en  broncofonia.  De  esto,  lo  mas  exacto  es 
que  la  broncofonia  reemplace  frecuentemente  á  la  ego- 
fonia. 
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£d  efecto,  la  egefbnia  se  msnifieMa  en  \oé  casos  que 
existe  eDla  [denra  un .  derrame  snGdente  para  atacar  el 
pulmón,  pero  que  es  bastante  grande  para  impedir  de  una 
manera  absoluta  sus  molimientos  en  la  cavidad  torácica. 

£ila  parece  ser  el  resultado  de  la  propagación  de  la  voz 
a  través  del  liqaído  que  fluctúa  (f). 

La  broncofonia  puede  manifestarse  aun  cuando  la  com- 
preskm  del  pulmón  venga  á  bácerse  mas  considerable  por 
el  aumento  del  derrame,  y  aun  cuando  este»  en  razón  de 
su  cantidad,  cese  de  ondular* 

Existe  entre  la  broneofonia  y  la  pectoriloquia  una  fu- 
síon^  gradual.  Se  trasforman>  la  una  én  la  otra  ,  por 
los  grados  que  establecen  entrevias  una  verdadera  contH 
nuidad.  La  peetoriloquia  no  es,  propiamente  hablando,  mas 
que  la  broncofonta  llevada  á  su  mas  alto  grado.  Estas  dos 
resonancias  de  la  vos  sOn  muy  fáciles  de  disUngotr  <a  una 
de  la  otra  cuando  han  llegado  á  ciertos  limites.  Entre  estos 
limites,  hay  infinitos  grsKlos.  Por  esto  los  autores  han 
acordado  una  descrípeion  particular  de  la  broncofonta  di- 
fusa y  de  la  peetoriloquia  imperfecta  y  dadosa.  Esto  de- 
bía ser. 


(1)  L^éanec  había  dado  esta  espUcacion  (tom.  1,  párrafo  93), 
la  qoe  casi  todos  los  autores  han  adoptado.  M.  Reynaad  ha  emi- 
tido despaes  la  opinión  de  que  la  egofonfa  no  es  mas  qae  ona 
irroncofonfa  remola.  (Journal  Beháomadaire de  Médécine,  núm.  65^ 
decembre  18Í9.) 

Nosotros  pensamos  cm  M.  Aran^  que  esta  eapUetci^nc  no  da 
razón  alguna  del  carácter  especial  y  característico  de  íaegofonla, 
del  retumbo,  del  cántico  temblón  de  la  voz  {Traduction  fran- 
qam  de  Skoda,  párrafo  H3);  y  que  no  aumenta,  por  otra  parte, 
ni  cambia  en  nida  el  valor  scmiyótico  de  este  fenómeno. 
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COMBINACIÓN  DE  LA    BRONCOFONÍA   Y    DE  LA  EGOFONÍA. 

cCaadclo,  dijoLaii^Decyla  egc^fonid  ocopa  un  ponto  inme-^ 
diatoé  un grodso tremed  bronqoial,  y,  sdbre  todo,  hacia 
la  raíz  del  polmon,  se  une  frectíentemeíA^  á  yna^  broncbfo- 
nía  mas  ó  menos  notable.  La  reunión  de  estos  dos  fenóme^ 
Bos  preseAta  numeróos  variedades ,  de  donde  puede  to- 
nmrsa  una  idea  i^acta  reoordando  los  efectos  (|ue  pro* 
docea:  primeroi  la  trasmisión  de  la  vos  á  travéé  de  una 
bocina  metálica  ó  taia  rají^ ;  segundo ,  el  efecto  de  una 
obina  puesta  entre  los  dldnles  y  los  labios  de  un  hombre 
que  haUa ;  tercero,  ú  tartaleo  nasal  de  los  titiriteros  que 
hacen  hablar  al  personaje  conocido  baíjo  ^  nombre  de  po- 
lichinela.» (AuÉc.  Méd. ,  tom.  i,  pág.  89.) 

ENFERMEDADES  EN  LAS  QüB  8B  PDBDB  OÍR  LA  VOZ  TnASMrTIDA^  LA 
EGOFONÍA,     LA    BRONOOFONÍA ,    LA    MECTORILOQUIA ,    Ó    LA 'VOZ 
^       ANFÓMdA. 

NoMlros  hemos  definido  cada  uno  de  estos  fenémetíos: 
sonoros.  Hemos  indicado  también  los  prmeipales  caracte- 
res de  cada  uno  de  ellos,  y  solo  nos  resta  decir  las  princi- 
pales lesiones  orgánicas  y  tos  grados  de  estas  lesiones  don- 
de ellos  pueden  hacer  ver  su  eiistencia. 

{.^     AUSCULTACIÓN    DE    LA    VOZ  EN  LOS  TUBÉRCULOS 
/PCLlfONARBS.     ' 

Alteración  40  la  voz.> 

Bien  sea  que  los  enfermos  no  esperimenten  por  lo  re- 
gular en  la  época  de  los  primeros  catarros*  de  otra  altera* 
eion  de  la  voz  qne  un  poco  de  debilidad^  y  que  esta  alte*- 
ración  no  sobrevenga  en  algunos  mas  que  de  un  motK^ 
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pasajero;  bien  que  en  algunos  otros  la  voi  (ermine  por 
recobrar  sus  caracteres  normales,  no  obstante  la  extsleDcia 
(lelos  catarros,  e^  muy  dorloqué  «o  1m  tubérculos  pul- 
monares, la  voz  está  frecuentemente  alterada  de  una  ma- 
nera sensible,  y  que  se  podrá  por  lo  regular  por  este  me- 
dio reconocer  un  tuberculoso. 

En  efecto,  ordinariamente  la  alteración  de  la  voz  per- 
siste aua  después  de  los  catarros^  y  aumeaia  hasta  este 
grado  eon  la  enfermedad  que  ella  puede  ha^r  caracterís- 
tica, á  medida  que  los  tubérculos  aumenten. 

Hay  por  lo  demás  una  constante  relación  entre  el  gra  * 
do  de  la  enfecmedad  y  el  de  la  alteración  de  la  voz. 

Esta  alteración  se  funda  en  el  6mo,  el  tiv^fte  y  la  in- 
tensidad. 

El  tono  es  mas  grave;  el  timbre  es  mas  claro  y  mas 
débil;  otras  veces  la  voz  es  sorda,  cubierta. 

El  enfermo  hace  esfuerzos  para  hablar» 

Tales  son  los  fenómenos  que  se  han  observado  al  prin- 
cipio ó  en  el  trascurso  de  la  tisis,  por  hm  que  se  han  ocu- 
pado «a  auaUzar  los  cambios  que  U  voz  de  los  luberenlo- 
sos  ha  podido  experimentar. 

EESONANGU  BftÓNQblCA  Y  PECTORAL  DE  LA  ITOZ. 

Si  se  aplica  el  oído  directa  ó  mediatamente  sobre  el 
pecho  de  los  enfermos,  se  distingue  una  resonancia  de  la 
voz,  variable  según  el  número,  la  ostensión,  el  grado,  el 
asiento  mas  ó  menos  profundo  de  los  tubérculos,  y  su  com- 
plicación con  los  demás  estados  orgánicos. 

.  Los  tubérculos  poco  numerosos  y  diseminados  m  el 
parenquima  pulmonar  sano  ó  ligeramente  lenfisematoso,  no 
imprime  al  murmullo  ó  zumbido  natural  de  la  voz  mo- 
diicacion  sensible*  .  - 
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Pero  á  medida  que  se  forifian'  ios  nuevos*  tubérculos, 
q^e  seapraKíman  ha^la  el  paáto  de  agtómerar^;  y  de  oca- 
sionar á  su  alrededor  una  conge^ioá  sanguina,  y  por 
ooüsec&éncia  una  hifiltracíon  serosa,  la  voz  toma  fortnas 
maís  ó  ineBos  elevadas  que  pueden  recorrer  stíeestvámente 
leda  ta  ostensión  que  separa  la  broncofonk  difosa  de  la 
pectoriloqma  la  mas  pora  (4). 

Los  casos  «n  los  coales  la  resonancia  dé  la  vos  es  sns* 
ceptibledeetevarsedela  broncofenlaá  ta  pe(^riloquia, 
sm  aqteUosen  los  cuales  d  tejido  pulmonar  adquiere  su- 
ceávaicneiite  mayor  grado  de  densidad  y  de  homogeneidad. 
La  voz  entonces  adqniere  tan  alto  grack)  de  intensidad  que 
todas  las  palai>ras  del  enfenw  son  como  dichas  al  oido  del 
observador/ sea  directameole  sea  á  través  del  estetés^- 
copo*  >       , 

Senestá  lejos  deltas  ideas  las  que  inducían  á  condde- 
rar  no  há  mucho  la  pectoriloquia  amo  un  signo  casi  esdusi*^ 
vo  de  escavaciones.pulmonares  de  naturaleza  diversa;  pero 
las  autopsias  por  una  parte  nos  han  hecho  aprender  que 
la  pecterikMiuia  podia  en  ciertos  casos  carecer  de  caver*- 
ñas  pulmonares  bien  formadas,  y  ser  reemplazada^  lo  mas 
frecuentemente  por  una  simple  resonancia  broncofónica  de 
la  voz,  y  que  puede  traducirse  por  otra  parte  la  etís- 
teñera: 

1 .''    De  una  simple  infiltración  tubercolosa; 

%°    De  una  hepatizacion  considerable; 

(I)  Déoste  modo  los  tabérealos  desarrollátlos  á  la  raís  de  los 
paimoiUBs  7  en  las  glámdulas  bronquinles,  dan  iagar  á  la  bronco- 
fonia  difosa«  ,qae  seeatiande  hasta  debajo*  da  las  clayicalas  y  al 
uivel  de  las  regioiies  sob-espinosas  y  axilares.  A  medida  qae  estos 
tubérculos  se  reblaadecen,  la  broocofonía  difusa  viene  á  hacerse 
pura,  y  termina  por  trasformarse  en  ana  pefctortloquia,  desde  íue* 
go  imperfecta,  en  segmda'evidente. 
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3.""    Da  una  neutnoola  cróaica; 

i*""    De  uaa  (tíJatacioo  de  las  reaieolas  de  los  broi^piios; 

S.""  De  Q»a  prodttceioB  cirresa  m^laica,  etc. 
SiQ  eaibargo,  hay  que  conyemr  que  ta  broocofonia  y 
la  pecteriloqttia  m  9e  presentao  siempre  con  el  carácter 
de  purera,  de  perfección  qoe  nosotros  «uponemos  aquí;  ao 
se  hallan  estas  cualidades  mas  que  cuaniito  las  lesiones  or* 
gánicas  que  acabamos  de  enumerar,  alcanzan  un  cierto 
grado  de  desarrollo,  y  queelórgamo  pulmonar  ha  contraí- 
do un  grado  basltnte  estenso  y  bastante  grande  de  dureza. 
Asi  cooM)  es  esta  misma  dureza  la  que  hace  el  principal 
papel  en  la  producción  de  la  broneotoiia  y  de  la  pectorí- 
joquia,  lo  hace  en  la  producdm  de  la  rei^uracion  brin*- 
qmca  y  cavernosa  y  en  k  producción  del  estertor  cavano* 
so.  Dicese,  sin  embargo,  que  en  los  casos  mas  frecuentes 
de  tisis  pulmonar,  en  los  cuales  la  pedortioquia  se  deja 
oír,  son  en  ios  que  se  han  formado  cavernas  en  ios  puU 
mones. 

Las  condiciones  tbas  favoraUes  á  la  produccioD  de  es- 
te fenómeno  sonoro  son  por  otra  parte  todas  iguales: 

i.""    El  vacio  completo  de  las  cavernas, 

2.''    La  inmediación  de  \^  paredes  torácicas, 

3."^    La  adherencia  á  la  pleura  parietal, 

i.""    El  aumento  de  densidad  del  tejido  pulmonar  que 
forma  sus  paredes. 

En  estas  condidmíies  la  pectoriloquia  se  (Hiede  decir  que 
«s  perfecta. 

Esta  cesa  de  ser  cuando  una  de  ellas  está  incompleta. 

Es  dudosa  ó  nula,  si  las  cavernas  están  obstruidas  por 
los  líquidos;  si  estos  liquides  interceptan  el  paso  del  aire  en 
los  bronquios,  el  que  se  vuelve  á  las  cavernas,  si  estas  han 
profundizado  mucho  en  el  pulmón ;  si  las  paredes  que  las 
constituyen  están  endurecidas  con  desigualdad  ;  silascor 
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voz  ANFÓñt€A. 

Sonido  retintín  mteálico. 

Cuando  las  escavacioiies  soa  enormes ,  ó  ai  menos  es- 
ián  rodeadas  de  on  parenqoima  pvlnonar  mny  doro,  pue- 
den (^r  lugar  al  íúnida  metálica  y  á  la  vo%  aufórica.  Sin 
ombargo.  e^tas  dos  fondas  de  reso&Meta  da  la  voz ,  no  se 
ohseryjm  mas  que^^n  alguna  esoepcim.  Se  las  ba  obserTa>« 
do  en  los  casos  en  que  las  escavaeiones  pulmonares,  tn 
comunicación  con  los  bronquios,  encierran  poco  ó  nada  de 
materia  liquida... 

S.*"    AUSCULTACIÓN   DE  LA  YOZ  EN   LA  PULMOINÍA  FRANCA,   SEA 
AGIHU  Ó  CA¿»H1CA. 

Bro3acofonia.-*Pectoriloqui&. 

SI  aun  no  se  distingue  en  el  primer  grado  de  la  inflama- 
ción de  los  pulmones  la  resonancia  de  la  voz  que  caracteri- 
za las  infiltraciones  pulmonares ,  se  observa  perfectamente 
en  el  segundo»  y,  sobre  todo,  en  el  tercer  grado  de  la  pul- 
monía..  La  voz .  viene  á  hacerse  tanto  mas  pura  cuanto  la 
infiltración  del  pulmón  se  hace  mas  considerable  y  mas  eró- 
nica.  Ocupa  la  parle  posterior,  y  sobre  todo  la  inferior  del 
pecho. 

Este  fenómeno  marcha  paralelamente  con  el  de  la  res- 
piración brónquica.  Y  lo  mismo  que  esta  respiración  puede 
elevarse  insensiblemente  del  ruido  anormal,  dulce  y  ligero 
al  tubario,  y  aun  cavernoso,  sobre  todo  cuando  la  pulmo- 
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Dta  reviste  los  oaraptéres  del  estado  cróDíco,  como  heñios 
observado  un  caso  en  el  hospital  de  la  Piedad;  iguahnente 
puede  elevarse  la  voz  en  la  pnlmonia  á  la  altara  déla  pee- 
toriloquia ,  siempre  que  conserven  los  bi^onqoios  entera- 
mente su  calibre  normal.  La  resonancia  de  la  voz  en  la 
pneumonía  ees  algunas  veces  tan  sumamente  dura,  agria, 
metálica ,  que  destroza  /puede  decirse^  el  oido  del  obser- 
vador.» (Bouillaud,  Nos.  méd.^  tom.  ii>  pág.  482.) 

Si,  como  nosotros  no  ponemos  en  duda,  la  pectoriloquia 
puede  producirse  en  ciertos  casos  de  pulmonía  basta  Hegar 
al  grado  de  hepatizacion  roja  ó  gris ,  con  mas  razón  podrá 
manifestarse  en  los  que  la  inflamación  de  los  pulmones  es 
crónica ,  ó,  mejor  aun ,  si  termina  por  la  formación  de  un 
absceso. 

S.""  AUSCULTACIÓN  DE  LA  VOZ. EN  LA  APOPLEJÍA  PULMONAR. 

Broncofonin.— FectOFÜoqtiia. 

Cuando  la  estravasácion  de  sangre  se  efectúa  en  una 
estension  bastante  grande  para' dar  lugar  á  un  sonido  mate 
muy  marcado  de  las  paredes  torácicas,  la  voz  del  enfermo 
resuena  en  toda  la  estension  que  da  el  sonido  mate.  Hay, 
según  M.  Gendrin  (1),  broncofonia.  Este  último  fenómeno 
cesa  desde  que  la  enfermedad  disminuye ,  cuando  el  ruido 
tubario  es  reemplazado  por  el  estertor  crepitante  que  vuel. 
vé.  M.  C.  Rousset  (2)  dice  haberse  anunciado  dos  veces  con 
el  solo  signo  de  la  pectoriloquia  un  foco  de  apoplejía  pulmo- 

(1)  Trait.  philos.  di  Méd.  prat.,  tom.  i,  pág.  649  et  tuiv.^  Pt- 
rít,  48BS. 

(t)  Thése  di  la  faculté  de  Parit.  Année  4827,  pág.  33  númt- 
ro  l^.—Recherehis  anathomiques  sur  les  hétnorrkagie$. 
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nar,  y  haber  visto  8U  díagnósiico  coofirinado  por  la  au- 


4.^  ACSGULTAaON    DE    LA  VOZ  EN   LOS  ABSCfilSOS   DEL  PULMÓN. 

Feotmloquia. 

...«Cuando,  el  pus  infiltrado  en  el  tejido  polmonar  lle- 
ga á  formar  depósito ,  on  estertor  cavernoso  se  deja  oir  en 
el  sitio  de  los  abscesos.  La  broncofonia  que  e^istia  antes  de 
^to  8^  cambia  en  4inapectoriloqula  evidente.  (Laénnec, 
^íora.  1,  pág.'524).» 

M...  Laénnec  ha  combatido  esta  proposii^ioo»  y  dice  no 
ha  hallado  en  las  observaciones  recógelas  por  sn  maestro 
ios  datos  suficiente»  para  el  diagnóstico  en  los  puntos  pu- 
rulentos que  comunican  con  los  bronquios  (espectoracion 
purulenta,  limites  exactos  de  fenómenos  cayernosos),  y  creo 
que  Laénnec  habia  tomado  por  fenómenos  cavernosos  los 
fenómenos  brónquicos  (Nota  de  la  pág.  525  del  tom.  i). 

Nosotros  no  creemos »  lo  repetímos  con  toda  verdad, 
que  Laénnec  haya  hecho  esta  confusión... 

5.""  AUSCULTACIÓN    DE   Li  VOZ  EN  LA    DILATACIÓN  DE  LOS 
BRON(^IOS. 

Broncofonia.— Pectorüoqiiia. 

El  mismo  Laénnec  reconoció  que  la  dilatación  de  los 
bronquios  tenia  signos  comunes  con  oU-os  muchos  casos,  y 
particularmente  con  la  tisis  tuberculosa,  la  períneumonia  y 
las  escavaciones  gangrenosas  del  pulmón.  {Oper.  cit^  tito*- 
lo  1,  pág.  258).  No  es,  pues,  esclusivo  lo  que  se  ha  podido 
decir  relativo  á  la  interpretación  de  la  pectórUoquia. 

TOMO  VI.  31 
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Este  autor  ha  eatondido  k  pe^oriioqm  ;mas  ó  ineoos 
perfecta,  acompañada  de  un  estertor  mu&oso,  con  gruesas 
burbujas,  en  todo  semejante  al  estertor  cavernoso  de  los 
tisieos,  en  los  lados  del  pecho  que  corresponden  á  las  dila- 
taciones mas  fuertes  de  los  bronquios.  (Ibid.,  pág.  256.) 

Laéunec  ha  reconocido  adema»  que  la  voz  era  suscepti^ 
ble  de  presentar  al  nivel  de  los  bronquios  la  sensación  de  un 
ruido  anormal  eubi^ía,  del  que  nosotros  hemos  hablado 
ya,  y  que  podia  comprenderse  la  ércmcofonia  difusa  en 
lugar  de  hpectoriloquia,  en  los  casos  de  mediana  dilata- 
ción, y  casi  igual  de  un  cierto  número  de  lobos  bronquiales. 

6.^  AUSGOLTAGION  DE  LA  VOZ  EN  LAS  PLEURESÍAS  SIMPLES  6 
COMPLICADAS  DE  PNEUMONÍA. 

Los  resultados  de  la  auscullacíon  de  la  voz  en  las 
pteuresias  ^>n  diferentes  según  la  cantidad  de  líquidos,  y 
según  que  existan  ó  no  adherencias  que  coiopriman  ó  noel 
liquido  derramado. 

Estos  resultados  difieren  igualmente,  bien  que  las  pleu- 
resías existan  solas  ó  que  estén  complioidas  con  pnea- 
monia. 

A.      PlEIIRESÜS  simples  Cm  OERRAMCS  MEDIANAMENTE 
ABUNDANTES. 

Trasmisión  deia  voz. 

.  Los  derrames  medianos  no  impiden  que  la  voz  del 
enformo  llegue  al  oido  del  observador.  Laennec  esplica  es- 
la  trasmisión  de  la  voz  diciendo,  «que  en  todo  derrame 
pleuritico,  las  ramas  bronquiales  que  son  seguidas  á  los 
troncos  principales,  sobre  todo  tas  desprovistas  de  car- 
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tüagos^esAáBo^cesariameote  mas  ó  menos  comprimidas.  El 
ixhoí  brÓQqaico,  aSade  este  autor,  se  hace  entonces  una 
especie  de  instrumento  de  viento,  terminado  por  una  mul« 
iitud>  de  lengüetas,  en  las  cuales  la  vozlíembla  al  resonar. 
La  compresión  del  tejido  celular  que  le  da  mas  densidad  y 
por  consecuencia  es  mejor  conductor  del  sonido,  y  el  líqui- 
do interpuesto  mejor  conductor  aun,  contribuyen  á  hacer 
llegar  la  voz  al  oido.»  ( TraUé  de  VAusc.  méd.  tit.  i,  pág.  99. ) 

Laénnec  no  bace  escepcion  de  esta  regla  mas  que  en 
los  casos  en  que  siendo  el  derrame  muy  abundante,  el  aire 
no  penetra  mas  que  muy  poco  y  difícilmente  en  los  bron- 
quios, tos  que  están  enteramente  aplastados  y  obliterados. 
(/6fd.,pág.99.) 

Nosotros  vemos  desde  luego  que  en  estos  casos  ya  ha 
demostrado  M.  el  Dr.  Oulmont,  que  la  voz  puede  ademas 
trasmitirse,  siempre  que  se  tenga  el  cuidado  de  tener  la 
entrada  del  oido  libre. 

EGOrONÍA. 

Es  con  esta  condición  y  por  consiguiente  al  priucipio  de 
los  derrames  pleurlticos  que  se  forman  á  consecuencia  de 
las  inflamaciones  de  la  pleura ,  en  las  que  se  observa  el 
iembldr  anormal  de  la  voz,  ó  lo  que  es  lo  mismo  la  egofonia. 

La  egofonia  se  percibe  ya  en  el  primer  dia  de  la  enfer- 
dad,  Y  se  hace  mas  intensa  y  mas  pura  desde  el  segundo, 
tercero  ó  el  cuarto  dia. 

Para  que  se  manifieste,  es  preciso  que  el  liquido  con- 
tenido en  la  pleura  no  sea  ni  muy  escaso  ni  muy  abundante. 

Esto  es  por  lo  que  puede  faltar  al  principio  de  ciertas 
pleuresías,  y  en  las  pleuresías  ya  crónicas.  Pero  por  el  con- 
trario, se  la  puede  percibir  cuando  el  liquido  aumenta  ^ 
cuando  ha  disminuido...  * 
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La  egofoQia  existe  lo  mas  ordifiaríamenie  sobre  el  tra- 
yecto de  la  linea  del  liquido.  Sin  embargo,  no  es  raro  ob- 
servarla en  una  ostensión  mas  ó  menos  grande  de  las  pare- 
des torácicas,  sobre  lodos  los  puntos  endonde  una  corta 
cantidad  de  liquido  se  baUe  uniformemente  estendida  en  la 
superficie  del  pulmón,  ó  comprimida  por  las  adherencias. 
Esto  es  por  lo  que  se  le  ha  dístmguido  en  las  (Aeuresías 
circunscritas. 

Fuera  de  estas  escepciones,  la  egofonia  se  produce  en 
la  base  del  pecho,  á  la  altura  del  ángulo  inferior  del  orno- 
plato,  entre  el  borde  posterior  de  este  hueso  y  la  columna 
vertebral  de  una  parto,  y  de  otra  aitre  los  dos  bordes  del 
sobaco. 

Por  lo  que  hace  á  su  posición ,  es  conveniente  que  el 
enfermo  esté  sentado  ó  en  pie  mientras  se  practica  la  auscul- 
tación, porque  si  se  acuesta  sobre  el  vientre  ó  sobre  el  la- 
do opuesto  al  del  derrame,  la  egofonia  que  estaba  mani- 
fiesta entre  los  omoplatos  sería  reemplazada  por  la  bronco- 
fonia,  y  la^  que  se  percibía  en  el  lado  enfermo  se  baria  en 
este  punto  ii^nitamente  mas  ^ébil,  sino  desaparecía  por 
completo. 

Estos  esperimentos  que  nosotros  benM)s  repetido  des- 
pués de  Laennec,  MM.  Reynaud,  Píorry  y  otros  muchos, 
no  nos  permiten  dudar  que  el  fenómeno  estetoscépico ,  de 
que  nos  ocupamos,  no  varia  en  un  cierto  número  de  pleu- 
resías. 

bbomcofonía. 

Acontece  frecuentemente  que  ise  distingue  también  la 
resonancia  brónquica  de  la  voz  en  los  puntos  en  que  se  deja 
percibir  la  egofonia. 
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B.    Pleuresía  simple  con  derrame  abundaivüi:. 
Permftaeiu^a  áe  la  trasmiBion  de  la  vos. 

Laéonec  habia  dicho  (tit.  i,  pág.  99),  y  toáoslos  demás 
han  admiUdo  con  él,  que  la  resonancia  de  la  voz  no  tenia 
lugar  en  los  derrames  moy  abundantes,  es  decir ,  en  don- 
de el  pulmón  está  comprimido  y  aplastado  contra  el  me- 
diastino, no  correspondiendo  mas  á  uno  ú  otro  punto  del 
dorso  que  á  la  columna  vertebrad. 

M.  el  Dr.  Oulmont  ha  escrito  lo  contrario  en  estos  úl- 
timos tiempos  >  diciendo  que  la  resonancia  de  la  voz  no 
desaparece  jamás,  aun  en  los  derrames  mks  considera- 
bles; pero  que  reviste  caracteres  particulares  que  importa 
conocer.  {Reme  médico-chirurgicale  de  París.  Juin 
1850,  pág.  322.) 

íPor  qué  tienen  esta  diferencia  eik  el  lenguaje? 

Porque  Laénnec  ausculta  de  otro  modo  que  ha  propues- 
to M.  Oulmont'. 

En  efecto ,  cuando  se  practica  la  auscultación  directa 
ó  inmediata  por  el  orden  común  sobre  el  pecho  de  un  en- 
fermo donde  la  cavidad  pleuritica  encierra  una  cantidad 
de  derrame  considerable,  la  voz  de  este  enfermo  llega  di- 
rectamente al  oido  del  libre  esplotador,  y  este  no  percibe 
por  lo  regular  en  toda  la  estension  del  derrame  ni  vibra- 
ción torácica,  ni  zumbido  vocal. 

Pero  cuando  se  ausculta  como  aconseja  M.  Oulmont, 
es  decir,  en  tapando  el  pido  libre  mientras  habla  el  enfer- 
mo ,  se  distingue  perfectamente  la  trasmisión  de  la  voz 
acompañada  de  un  ligero  sonido  tembloroso  en  todo  el  es- 
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pacto  que  ocupa  el  der^»íie,  y  sin  retumbo  en  las  paredes 
torácicas.  (A^'^-ctí.,  pág.  322.) 

«cGsta  voz,  aun  añade  el  autor  de  la  Memoria  á  que  nos 
referimos,  parece  venir  de  la  profundidad  del  pecho;  tiene 
sin  embargo  un  timbre  claro  y  limpio,  sin  ser  bastante  pu- 
ro para  que  puedan  percibirse  las  palabras.» 

Nosotros  diremos  á  nuestra  ybi  ,  apoyándonos  también 
en  la  observación,  que  esta  voz  llega  realmente  de  las  pror 
fundidades  del  pecho ,  y  que  la  hemos  hallado  en  algunos 
casos  bastante  clara,  bastante  pura,  y  aun  á  veces  bastan- 
te  distinta  para  comprender  las  palabras  del  enfermo. 

La  voz  trasmitida  es  siempre  débil;  pero  con  todo,  me- 
nos hacia  atrás  que  hacia  adelanta;  ella  disminuye  de  in* 
tensidad  á  medida  que  se  aleja  de  la  base  del  pecho  para 
aproximarse  á  la  parte  superior  del  derrame. 

A  nivel  de  este  cesa  algunas  veces  bruscamente  para  ser 
reemplazada  tan  pronto  por  el  zumbido  natural  de  la  voz^ 
bien  por  el  de  la  broncofonia,  y  también  por  el  de  la  ego- 
fonia. 

La  voz  trasmitida  en  la  que  sus  caracteres  no  la  per- 
miten confundirse  con  la  voz  brónquica  y  la  temblorosa, 
puede  coincidir  con  estas  dos  modificaciones  de  resonan- 
cias de  la  voz;  pero  esta  coincidencia  es  mas  bien  la  es- 
cepcipn  que  la  regla. 

De  cualquiera  manera  que  se  considere  la  trasmisión 
de  la  voz  en  los  casos  que  nos  han  ocupado,  no  se  puede 
impedir  el  conocer  que  es  mas  débil  que  en  el  estado  nor- 
mal, y  que  los  derrames  pleuriticos  son  la  cansa  de  esta 
debilidad.  Bajo  este  punto  de  vista,  no  es  posible  sos- 
tener con  LaénneÉ  que  los  líquidos  derramados  en  la  pleu- 
ra tM)nducen  menos  los  sonidos  qne  lo  hace  el  puLnon 
saiQO. 

.  M.  Skoda  ha  tenido  rezón  para  dedr  que  la  resonancia 
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(le  la  Toz  se  viene  haciendo  mas  débil ,  á'  medida  que  el 
derrame  se  va  haciendo  mas  considerable. 

Nosotros,  sin  embargo,  veremos  después  una  escepcion 
muy  notable  en  esta  regla.  (Voy.  Voix  amphorique.) 

PECTORILOQUIA. 

...Hemos  recogido  algnnas  observaciones  de  pleuresía 
crónica  y  aun  aguda,  en  las  cuales  hemos  observado  bien 
claro  la  pectoriloquia.  Nos  ha  parecido  oír  la  palabra  de 
los  enfermos  salir  de  su  pecho.  Y  cuando  sucede  que 
sobreviene  la  inflamación  en  los  bronquios,  todos  los 
signos  estetoscópicos  se  reúnen  para  hacer  creer  la  forma- 
ción de  uña  ó  muchas  cavernas  pulmonares. 

Los  pocos  autores  que  han  recogido  observaciones  se- 

complicada  de  bronquitis, 
Bs  mas  ó  menos  profundas 
i  producido  estas  afecciones 
)1  ruido  como  agua,  que  no 
s  cavernas;  pero  casi  siem- 
umerac  las  alteraciones  de 
la  voz. 

voz   ANFÓRICA. 

M.  Béhier  ha  publicado  una  observación  de  plearesia 
de  las  mas  interesantes.  En  esta  observación  han  oido  el 
roído  anormal  anfórico  verdadero,  con  resonancia  anfóri^ 
ca  de  la  voz  en  la  fosa  subespiúosa  derecha...  en  el  mo« 
niento  en  que  el  derrame  era  mas  abundante  y  el  sonido 
mate  mas  absoluto. 

Mientras  perista  el  sonido  mate,  los  fenómenos  anfó- 
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ríeos  también  peraisUráo;  pero  (femiiioyeD  y  desaparéeos 
á  medida  que  el  sonido  mate. 

[Archives  genérales  de  Médédne.  AoiA  4854^  (páginas 
430  á  134.) 

M.  Landouzy  ha  señalado  tres  casos  de  pleuresia,  en 
los  cuales  la  voz  anfórica  era  de  las  mas  claras. 

El  primer  caso  se  refiere  á  un  hombre  de  treinta  y  tres , 
anos  de  edad,  que  tenia  un  derrame  considerable  del  lado 
izquierdo. 

El  segundo  caso  era  uno  que  tenia  un  derrame  que 
databa  de  cinco  meses,  y  tenia  igualmente  lugar  en  el  lado 
izquierdo. 

El  tercer  caso  citado  por  M.  Landouzy,  hace  relacioB 
á  un  derrame  que  ocupaba  el  lado  derecho ,  y  que  tenia 
unos  quince  dias. 

(Archives  genérales  de  Médédne.    Novembre  í856.) 

...Resulta  de  estas  observaciones,  las  que  nos  sería  fá« 
cil  multiplicar  el  número,  que  la  pleuresía  ha  podido  por 
si  sola  producir  la  resonancia  anfórica  de  la  voz. 

¿Con  qué  condiciones  se  ha  producido  esta  resonancia? 

Rechazando  ó  contrayendo  cuanto  ha  sido  posible  el , 
pulmón  contra  la  cdumna  vertebral. 

La  naturaleza  del  derrame  no  ha  contribuido  en  nada 
en  la  producción  del  fenómeno  sonoro^  así  como  lo  han 
demostrado  la  abertura  de  los  cadáveres  por  una  parte,  y 
por  otra  la  operación  de  la  torácentesis  practicada  como 
medio  de  tititamiento. 

Estos  derrames  considerables  son  los  que  han  ocasio- 
nado frecuentemente  la  voz  anfórica,  portel  efecto  produ- 
cido sobre  los  pulmones;  pero  estos  derrames  han  po4i* 
do  disminuir  en  alguaas  circunstancias,  y  aun  desapare- 
cer, sin  que  la  voz  haya  por  esto  dejado  de  ser  anfórica. 

£1  liquido  cuando  ha  obrado  como  causa  in(}írec4a  de 
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.  odocoioQ  del  feniiBeno  sonoro,  ha  redacido  el  pulmón  at 
volumen  del  pu&o  de  la  mano  ó  el  grosor  del  bazo ,  para 
servirnos  de  las  conparttuones  hechas  por  los  aotores. 

G.    Pusvuesías  complicadas  de  pneumonía. 

Broneo^egolbxilft. 

Paesto  que  en  un  gran  número  de  casos  la  pulmonía 
se  acompaña  de  pleuresía  con  derrame  poco  considerable, 
no  debe  admirar  que  se  produzca  al  mismo  tiempo  esta 
complicación  de  la  broncofonía  y  de  la  egofonía.  La  re- 
unión de  estos  dos  fenómenos  es  ya  notada  por  Laennec  (to- 
mo 1,  pág.  405]»  la  que  M.  Bouillaud  ha  designado  con  el 
nombre  de  bronco-egofonia.  [Nos.  méd.,  t.  n,  pég*  482.) 
Esta  es  la  que  ha  dado  frecuentemente  al  (Aio  la  sensación 
de  un  ceceo  ó  murmullo  de  polichinela. 

Guando  se  distingue  simultáneamente  sobre  el  mismo 
enfermo  la  broncofonía  y  la  egofonta>  hace  recordar  que 
se  produce  á  veces  normalmente  en  algunos  individuos,  á 
la  raíz  de  los  pulmopes,  una  resonancia  brónquica  de  la 
voz  con  el  carácter  agrio  y  cascado  que  distingue  la  ego« 
fonla. 

La  persistencia  de  este  fenómeno  sonoro,  y  el  limitarse 
al  mismo  punto,  á  pesar  délos  cambios  de  posición  que  se 
hace  tomar  á  los  enfermos,  no  permiten  tomarla  por  la 
egofonia  patológica. 

Fuera  de  este  caso,  la  egofoi^  será  el  signo  del  der- 
rame, y  la  broncofonía  indicará  si  es  pura,  ruidosa,  acer- 
cando el  oido,  distante  de  la  bifurcación  de  los  bronquios, 
una  induración  pulmonar,  induración  que  será  de  la  pneu- 
monía aguda  si  la  broncofonía  data  de  poco,  tiempo,  ó  de 
toda  otra  lesión  en  el  caso  contrario. 
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Es  lo  8uicienta«  como  acabamos  dedeotoslrar^  utfstm- 
ple  derraice  plburilico  ó  una  ^mple  períaBumonia  para 
producir  la  pectoriloqúia;  y  con  mas  poderosa  rason  este 
fenómeno  sonoro  se  hallará  en  los  casos  de  pleuro-neumo- 
nía.  Nosotros  hemos  hallado  frecuentes  ejemplos  en  la 
práctica. 

Muchas  veces  hemos  bailado  la  voz  anfórica  en  estas 
dos  afecciones  elevada  á  un  alto  grado. 

HlDRONmJMOTORAX  Ó  NEUMOTORAX  SIN  PERFORACIÓN  I^E  LA 
PLEURA. 

i 

.  .  .  Laénnec  ha  publicado  dos  observaciones  de  pleu- 
resia  complicada  con  neumotorax  que  le  indujeron  á  pensar 
que  estaban  libres  de  toda*  complicación  de  rotura  de  la 
pienra,  porque  la  resonancia  metálica  habia  faltado  eü 
una  de  ellas  (obs.  x^xix,  pág,  572  del  t.  ii)'ry  que  no  te- 
nia lugar  en  la  otra  (obs.  xlv,  pág.  665,  del  t.  ii)  mas  que 
en  el  momento  en  que  el  enfermo  se  sentaba, 

iPueden  mirarse  estas  dos  observaciones  como^doi 
ejemplos  de  hidroneumotorax  sin  fistuíapulmonarl 

M.  Andral  ha  contestado  en  dos  de  sus  escritos  (4)  por 
la  negativa,  fundándose  para  apoyar  su  opinión  sobre  el 
hecho  de  que  los  tubérculos  han  sido  hallados  en  la  au- 
topsia de  uno  y  otro  enfermo,  con  complicación  de  caver- 
nas en  uno  de  ellos,  la  perforación  de  la  pleura  se  ha  es- 
capado  á  las  investigaciones. 

Nosotros  estamos  dispuestos  á  desvanecer  respecto  á 
esto  las  dudas  del  profesor  Andral,  tanto  mejor  cuanto 
h6nu)s  recogido  una  observación  en  la  que  la  pleura  estaba 

(O    Andral,  <iHn%(fae medicóle,  tK.  ir,  pág.  534, 3.*  edit.  Laén- 
nec, Ausc.  méd.  Nota  de  la  pág.  -^Sl,  del  t.  ii  dé  la  4.*  edit. 
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abierta  im  momento  dado,  aaoqoe  no  no*  fae  posible  ta- 
llar en  la  autopsia  los  sigQos  de  la  abertura  que  sepre- 
simia. 

El  eifermo  que  es  objeto  de  esta  observacíoQ  fue  un 
tuberculoso^  atacado  un  dia  repratinamente  de  un  vio- 
lenta dolor  de  costado  con  disnea  intensa  (1). 

...  En  todo  caso,  si  esta  perforación  no  existió  mas 
que  en  el  momento  que  el  enfermo  fue  sujeto  á  nuestro 
primer  eiámen,  ¿no  babria  precisk)n  de  atribuir  la  reso- 
nanda  metálica  de  la  voz  y  déla  to^  al  fenómeno  de  la 
eonsonanda? 

Al  menos  no  podría  esplicarse  por  otro  medio  un  he« 
dio  que  M.  el  Dr.  Saussier  baconsiguiado  en  su  Tesis  inau- 
guraL 

Este  faeoho  es  el  de  in  individuo  del  que  los  pulmones, 
exentos  de  toda  rotura,  fueron  bailados  después  de  la 
muerte  perfectamente  sanos.  No  tan  solo  no  se  descubra 
ningún  tubérculo,  sino  ni  aun  se  sentia  la  menor  indu- 
ración... 

Se  pueden  deducir  de  lo  que  precede  las  conclusiones 
siguientes: 
1  ."^    Los  resultados  de  la  auscultación  de  la  voz  eo  el 


(4)  M.  Louis  pasa  por  haber  señalado  el  primero  el  dolor  vivo 
qoe  los  tísicos  sienten,  cuando  á  cansa  de  la  profundidad  de  nn  tu- 
bérculo se  establece  de  pronto  una  comunicación  entre  el  pulmón 
y  la  pleura.  Yéase  sin  embargo  lo  que  se  lee  en  Anembrugger 
SxLiv:  «Si  magna  vómica...  ropta  faerit...  tune  hís  sigüis  inno 
tescit:  aeger,  qui  lateri,  ubi  vómica  hsesit,  passlm  iqcubnit;  re- 
pentino dolore  prope  sutfocatus,  in  altum  exilit,  et  ín  sita  erecto 
teneri  postulat.  Sonitns  tune,  qui  in  loco  vomicae  pauló  ante  suffo- 
catus  erat  quodammodo  reddit.»  (Leopoldi  Anembrugger,  invenlus 
novumexpercussiane  tkorads  hummi  ut  signo  abstrusos  intemi 
pectoris  morbos  detegendú  VindobonsB,  m  dgclii,  pág.79.) 
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neumotorax»  despejada  de  toda  GCMopUcaeion»  eslán  aan 
por  determinar. 

i.""  Nada  mas  fácil  por  ei  contrario,  como  el  diagnóstí* 
co  del  neumotorax  con  perforación  de  la  pleura  pulmonar. 

S.""  Sí  en  las  observaciones  de  Laénnec,  á  las  que  hago 
alusión  y  en  mi  propia  observación,  la  perforación  de  la 
pleura  felta  realmente,  el  hidroneumotorax  simple  no  ha 
sido  siempre  acompañado  de  \o&  mismos  fenómenos  sonoros, 
puesto  que  en  un  caso  la  resonancia  metálica  no  se  deja 
percibir,  y  en  el  otro  solo  se  la  ha  percibido  cuando  el  en- 
fermo está  sentado,  y  que,^  en  la  tercera»  la  voz  y  la  tos 
han  tomado  el  timbre  metálico. 

i.""  En  la  observación  de  M.  Saussier,  mas  probable 
que  las  anteriores,  la  voz  ba  resonado  anfóricamente  en 
el  pecho.  Sí  hay  duda  en  las  tres  primeras  observaciones 
con  respecto  á  la  perforación  de  la  pleura»  ¿se  podrá  decir 
otro  tanto  de  la  cuarta? 

HIDRONEUMOTORAX    CON   PERFORACIÓN  DE  LA  PLEURA  VISCERAL. 

cSí  el  retintín  metálico  es  raro  en  el  hidroneumotO'^ 
rax  simple,  ha  dicho  Laénnec  (t.  ii,  pág.  648),  es  constan* 
tómente  observado  por  la  respiración,  la  voz  ó  la  tos,  to- 
das las  veces  que  existe  uoa  comunicación  flstulosa  entre 
la  pleura  y  los  bronquios.  Si  el  retintín  no  existe  en  toda 
su  estenfsion,  se  entiende  al  menos  el  zumbido  anfórico.» 

Citaremos  los  hechos  en  apoyo  de  estas  autoridades,  (i) 

Hé  aquí  dos  observaciones  en  las  cuales,  por  el  hecho 
de  condiciones  materiales  análogas,  el  retintín  metálico  es 


(1)    Sigoen  los  hechos  citados  por  M.  Maillioi,  los  qat  paaoioi 
en  silencio  por  abreviar. 
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producido  dorante  la  acción  de  respirar,  de  hablar  ó  de 
toser. 

Hemos  supuesto  que  existia  en  el  hecho  que  hemos  ci- 
tado una  fístula  limitada,  y  tenemos  la  certeza  que  en 
el  de  Laennec  las  aberturas  de  comunicación  tonian  de 
una  á  tres  lineas. 

La  estrechez  de  estas  perforaciones  es  sin  duda  la  cau* 
sa  del  retintín  metálico. 

Laennec  habia  deducido  de  este  hecho  que  una  comu-^ 
nicacion  muy  larga  con  el  aire  esterior>  tendia  á  trasfor- 
miar  el  retintín  metálico  en  un  simple  zumbido  anfórico. 

Creemos  esta  opinión  fundada. 

Nosotros  al  menos  la  hemos  emitido,  bien  sea  bajo  una 
ú  otra  forma,  en  el  juicio  que  hemos  dado  sóbrelas  teorías 
del  retintín  metálico  propuestas  por  diversos  autores. 

RSPLICAGION  DE    LOS    DIVERSOS  FENÓMENOS   SONOROS   QUE 
ACABAMOS  DE  EXAMINAR. 

Hemos  dicho  cómo  se  efectúa  el  mecanismo  del  retintín 
metálico,  de  la  trasmisión  de  la  voz  y  de  la  egofouia. 

Nos  resta  esplicar  ahora  la  broncofonia ,  la  pectorilo- 
quia  y  la  voz  anfórica. 

Podemos  realizar  fácilmente  este  trabajo  por  la  esposi- 
cion  que  hemos  hecho  ya  de  las  teorías  de  Laennec  y  de 
M.  Skoda. 

teoría  de  la  conductibilidad. 

Si  la  voz»  según  hemos  dicho,  no  se  deja  entender  en 
el  estado  normal  sobre  el  pecho,  es  debido,  según  Laen- 
nec, á  que  el  tejido  del  pulmón,  escaso  y  mezclado  de  ai- 
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re  9  es  mal  condudor  dtl  sonido  (i).  Anadimo»  ahora 
para  completar  el  pensamiento  del  autor,  que  si  el  pulmón 
viene  á  aiunentar  de  consistencia ,  sea  por  la  -  compresión 
que  hace  subir  hasta  cierto  punto  los  derrames  plenriticos, 
sea  sobre  todo  por  la  induración  que  producen  en  mi  teji- 
do ciertos  grados  de  infiltración  tuberculosa,  de  pneumo- 
nía, de  apoplejía,  de  dilatación  de  los  bronquios,  etc.,  él 
viene  á' hacerse  mejor  conductor  del  sonido^  y  se  dis- 
tingue al  nivel  de  los  bronquios,,  ocultos  aiOes  de  la  enífer- 
médad,  una  voz  que  se  acerca  tanto  mas  á  la  laringofoda 
normal,  cuanto  las  paredes  brónquicas  estáte  mas  vibran 
tes  y  el  tejido  pulmonar  que  les  rodea  está  general  y  re- 
gularmente mas  endurecido. 

Esta  voz  es  hvo%  brónquica  ó  la  broneoftmia  pato- 
lógica. 

Que  si  en  lugar  de  una  simple  induración*  del  pulmón, 
ó  de  una  mediana  dilatación  de  los  bronquios,  se  ha  forma- 
do en  el  órgano  de  la  hematosis  una  ó  muchas  cavidades 

(4)  M.  Skoda  pretende  lo  contrario.  Para  él,  el  pulmón  sano 
conduce  menos  los  sonidos  qne  un  pulmón  hepatizado.  Se  afirma 
sobre  el  testimonio  de  dos  esperimentos  comparativos  que  ha 
hecho,  auscultando  alternativamente  dos  pulmones,  él  uno  hepa- 
tizado y  el  otro  sano,  mientras  hablaba  una  persona  á  través  de 
un  estetóscopo  aplicado  tan  pronto  sobre  el  pulmón  enfermo, 
tan  pronto  sobre  el  sano, 

M.  Walshe  (citation  de  M.  Aran,  pág.  60  de  sa  traduction)  ha 
justificado  repitiendo  estos  esperimentos,  que  el  tejido  pulmonar 
hepatizado  no  podia  conducir  menos  la  voz  que  uno  despojado  del 
mismo  espesor  de  tejido  pulmonar  sano.  No  obstante,  se  han  ob- 
tenido resultados  contradictorios,  y  M.  Walshe  ha  concluido  que 
estos  resultados  diversos  y  contradictorios  debian  hallar  su  espli- 
cacion  en  las  diferencias  que  existen  en  el,  estado  físico  délos 
pulmones,  de  lo  que  deduce  que  los  diversos  grados  de  condocti- 
bilidad  de  los  pulmones  en  las  diferentes  condiciones  fisiológicas 
y  patológicas,  están  aun  por  determinar. 
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anormales  á  consecDencía  de  un  reblandecimiento  de  los 
tubérculos  pulmonares,  del  desarrollo  de  una  escara  gan- 
grenosa,  de  un  acceso  pertneumóaíco ,  de  una  dilatación 
brónquica  considerable,  etc.,  y  que  eiiste  al  mismo  tiem- 
po un  vacio  completo  déla  escavacion,  un  aumento  de 
densidad  del  tejidopulmonar  que.le  circunda,  mas  una 
comunicación  fácil  de  esta  esoavadon  con  uno  ó  muchos 
ramales  bronquiales  poco  considerables,  la  voz  resuena  en 
una  estensíon  limitada  del  pecho  del  enfermo  con  una  gran 
claridad,  y  viene  á  ser  parecida  á  la  que  se  dej^i  oír  por  el 
estetóscopo  aplicado  sobre  la  laringe. 

Esta  ^hpectoriloquiapcdolópica,  ó,  en  otros^térmi^ 
nos,  esta  es  la  toz  del  enfermo  comunicándose,  sógun 
Laénnec,  á  través  de  una  porción  endurecida  del  pulmón 
mas  fácilmente  que  á.lravés  de  una  sana,  toon  una  reso- 
nancia por  otira  parte  mas  fuerte  y  mas  sensible  en  los 
pimtos  que  repercuten ,  por  una  superñoie  mas  sólida  y 
mas  dilatada  que  tas  celdillas  aéreas  y  las  pequeñas  ramas 
bronquiales.»  (Tomo  i«  pág.  84.) 

Desde  que  Laéonec  esfriicó  el  retintín  metálico  por  la 
resonancia  del  aire  agitado  por  la  respiración,  la  voz  ó  la 
tos  en  una  cavidad  espaciosa,  comunicando  con  el  airees^ 
lerior  al  medio  de  los  bronquios  ó  al  medio  de  una  llaga 
bastante  larga  hecha  en  el  pecho  ^  es  evidente  que  se  es- 
plica  de  la  misma  manera  el  sumbiio  an  fótico,  pses  que 
reconoce  que  el  tintineo  metálico  puede  cambiarse  en  este 
zumbido. 

Guando  acabamos  de  ver  que  ^te  autor  concede  una 
cierta  importancia  á  una  repercusión  de  los  sonidos  por  las 
paredes  sólidas  de  las  cavernas,  asi ,  pues,  debemos  nece-^ 
sanamente  admitir  que  esta  otra  causa  no  es  nada  estra- 
ña  en  su  espíritu  á  la  producción  del  zumbido  anfórico.  . 
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La  de  M.  Skoda,,  contraría  á  la  de  Laenoec :  cGuando 
los  pulmones  están  sanos  y  qae  el  aire  forma  ana  colomna 
continua  hasta  en  las  celdillas  ^aéreas,  la  voz  es  conducida 
mas  l^os  que  cuando  el  pulmón  está  hepatízado  ó  com- 
primido pQr  los  liquides ;  es  decir ,  cuando  las  celdillas 
aéreas  y  las  pequeñas  divisiones  de  los  bronquios  no  con- 
tienen aire.»  [Trad.  franc.  de  M.  Aran,  pág.  59.) 

ÍÍÁtego  á  qué  cauia  atribuye  M.  Skoda  los  fenómenos 
iOttoros  de  que  nes  ocupamost 

A  la  oonsonanda  de  la  que  hemos  hablado  ya. 

Todas  las  enfermedades  en  las  cuales  el  parenquima 
pulfflonar'está  privado  de  aire  (pneumonía,  infiltración  tu- 
berculosa, apoplejía,  compresión  del  pulmón  por  ún  der- 
rame pleuritico  líquido  ó  gaseoso,  por  un  aumento  de  vo- 
lumen del  corazón,  por  los  derrames  en  el  pericardio,  por 
los  aneurismas  de  la  aorta,  etc.),  viene  ha  hacerse  mas  do- 
ro, mas  denso  y  mas  sólido,  se  hacen  las  paredes  de  los 
tubos  bronquiales  mas  propias  para  reflejar  los  sonidos,  y 
esta  reflexión,  no  menos  que  la  intensidad  de  la  consonan- 
eb,  son  llevadas  mas  ó  menos  lejos  según  la  densidad  del 
parenquima.  {Ibid.,  pág.  67.) 

Para  que  la  bronco fonia  se  note  en  la  pneumonía,  en  la 
mfiltracion  pulmonar,  en  la  apoplejía,  es  conveniente  que 
la  enfermdad  ocupe  una  ostensión  bastante  grande  para 
ecmte&er  en  áu  interior  al  menos  uno  de  los  gruesos  tubos 
bronquiales  que  compriman  el  aire  y  comuniquen  libre- 
mente con  la  laringe,  (ifrtdí.,  pág.  68.) 

M.  Skoda  no  entra  en  ninguna  esplicacion  respecto  á  la 
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pectoriloquia,  porque  él  m  ta  admite 'mieDtras  el  feftóme- 
no  sonoro  difiera  de  la  broncofohía  (4  )• 

Las  escavaciones  pulmonares  y  las  dilataciones  brón- 
quioas  no  dan  lugar,  según  M.  Skoda,  á  un  auoiento  ni  á 
una  grande  claridad  de  la  voz  tornea,  porque  sus  pa^ 
redes  rechazan  los  sonidos,  lo  que  no  pueden  hacer  mas 
qué  en  el  caso  de  estar  infiltradas,  qondensad^,  privadas 
de  aire,  en  fin,  en  u^a  cierta  ostensión. 

Guando  la  voz  forma  consonancia  en  ^na  caverna  pul* 
monar  ó  en  el  pneumotorax,  rechaza  sobre  las  pare- 
des de  estas  cavidades  y  se  aumenta  mas  ó  menos.  Si  esta 
aumento  es  considerable,  puede  dar  lugar  á  la^  resonancia 
anlórica  de  la  voz. 

S^un  M.  Skoda,  esta  resonancia  reclama,  por  su  apa- 
rición en  el  tórax ,  la  presencia  de  un  largo  ^pado  encer- 
rando el  aire,  y  donde  las  paredes  son  susceptibles  de  re* 
flejar  el  scmido.  Esto  es  por  qué  no  se  produce ,  segua 
este  autor,  mas  que  en  el  pneumotorax  y  en  las  esoavaeio* 
nes  pulmonares  bastante  dilatadas.  (i¿»e/.,pág.  178  y  479.] 

Tales  son,  en  pocas  palabras;  la  esposicíon  de  las  teo- 
rías admitidas  por  Laennec  y  por  M.  Skoda. 

La  de  Laennec  ha  seducido  por  su  .sencillez;  y  la  de 
M.  Skoda  seduce  aun  mas  i^r  su  exactitud. 

Nq  obstante,  el  estudio  atento  (|ue  heoos  Iwcho  de  estas 
dos  teorías  y  de  su  aplicación»  no  nos  permite  aceptar  la 
una  con  esclusion  de  la  otra.  . 

Nosotros  creemos  que  la  consonancia  hace  el  principal 
papel  en  la  propagación  y  en  el  aumento  de  la  voz,  pero 
creemos  igualmente  que  el  pulmón  (bronquios  y  vesículas) 
y  las  paredes  torácicas  participen  también  de  las  vibracio- 

(i)    Lo  que  hemos  dicho  antea  de  la  pectoriloquia  demoestra 
que  no  estamos  enteramente  de  acuerdo  con  M.  Skoda. 
Tomo  vi.  32 
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n69  que  se  prodacen  en  la  cblumna  de  aire  conlenkto  ee 
los  tubos  bronquiales. 

No  hemos  mirado  jamás  la  pectoriloqaia  sino  como 
un  grado  mas  elevado  de  la  broncofouia,  y  esto  es  Gomo 
nosotros  heipos  compr^dido  frecuentemente  esle  feaó* 
meno ,  en  tos  casos  en  que  no  solamente  los  pulmones 
no  presentasen  ca?ernas ,  sino  en  donde  los  principales 
bronquios  no  hayan  variado  de  sa  calibre  normal,  y  dos 
hemos  opuesto  después  de  algunos  años  contra  las  espre- 
síónes  de  respiración  cavernosa,  de  toz  cavernosa  y  de 
estertor  cavernoso  (1). 

M.  Skoda  nos  dará  aquí ,  respecto  á  esto ,  el  apoyo  de 
su  nombre  y  su  autoridad ;  pero  vamos  mas  lejos  que  él. 

Pasamos  que  una  simple  induración  del  pulmón»  de- 
bida á  diferentes  causas ,  poede  determinar  en  algunos  ca- 
sos esoepcionales ,  no  solamente  la  exageración  mas  gran- 
de de  la  broncofonia  (á  la  que  se  la  puede  conservar  sin 
ificoAveoiente  el  nombre  de  pectoriloquia),  sino  aun  de  la 
voz  anfórica  (2). 

Esta  palabra  de  voz  anfórica,  dada  á  propósito  de  los 
derrames  pleuriticos ,  uo  puede  menos  de  sorprender, 
pues  nosotros  hemos  dicho  que  en  los  casos  ordinarios  de 
pleuresía ,  la  voz  del  enfermo  no  puede  llegar  mas  qne  dé- 
bilmente al  oído  del  médico. 

¿De  dónde  viene,  pues ,  la  oposiciw  &  estos  casos  or- 
dinarios y  y  de  dónde  el  que  h  tos  viene  á  hacerse  mfá- 
rica?  . 

(1)  y.  les  BuUetins  de  la  Soeiété  Anatkomiqne  de  Paris,  pour 
{'«nnétf,  4S50,  pág.  333. 

(S)  Esto  prueba  qae  U  condensación  del  palmon ,  llevada  ¿  so 
último  estremo,  es  ia  principal  condición  de  este  fenómeno  sono- 
ro; eslas  son  las  observaciones  qae  hemos  lomado  á  MM.  Béhier  y 
Landoasy.  ^ 
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fisto  08  debido  sia  duda  á  la  reunión  áe  mucbas  causas, 
y  particulanseste :  1."^  á  la  esoe^iva  comt»-esion  á  que  el 
{nkami  ha  debido  eievarie:  2.'';átaeoQder?aci0ude  un 
bronquio  piiacipa)  eotre  e)  pn\mn  eomprímido:  3;"",  á  la 
aoeleracioQ  de  los  movíoitoito^  respifatórjos:  í."^,  y,  sobre  . 
todo,  á  la  refléxi(m  closiderál^  de  los  soflídos  formados 
por  coüsoaancia  en  los  tubos  bronquiales. 

Estos  hechos  desaparecen ,  según  nuestra  opinión ,  á 
causa  de  la  compresión ,  es  decir,  del  derrame,  y  no  se 
destruye  el  fenómeno  sonoro  mientras  que  el  estado  ma- 
terial ^el  pulmón  permanezca  el  mismo. 

Lo  que  confirma  en  nosotros  esta  manera  de  ver,  es  que 
heñios  oído  la  voz  anfórica  en  alto  grado  en  ciertos  casos 
de  pneumonía  crónica. 

Esto  no  es  motivo  para  que  se  haya  de  juzgar  al  der- 
rame como  causa  de  la  producción  del  fenómeno  sonoro, 
sino  mas  bien  de  la  solidificación  del  tejido  pulmonar, 
puesto  ,que  por  una  parte  este  derrame  puede  desapare- 
cer sin  que  la  voz  cese  de  ser  anfórica,  y,  por  otra,  esta 
forma  de  resonancia  de  la  voz  puede  producirse  bien  y  aun 
mejor  en  el  pneumotorax  que  en  la  pleuresía. 

Después  de  haber  espuesto  las  teorías,  nos  resta  hacer 
una  recopilación. 

Admitida  la  esplicacion  de  Laennec,  conduce  á  decir 
que  los  sonidos  aumentan  tanto  mas  de  intensidad  cuanto 
el  parenquima  pulmonar  se  hace  mas  duro,  y  por  conse- 
cuencia mejor  conductor  del  sonido. 

Esta  coincidencia  es  real ,  si  la  esplicacion  no  es  ab- 
soluta. 

Admitid  la  teoría  de  M.  Skoda,  que  conduce  á  decir 
que  los  sonidos  aumentan  tanto  mas  de  intensidad  cuanto 
que  las  paredes  de  los  conductos  aéreos  las  rechazáis 
mejor. 
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Para  reperevtir  bien  los  sotaidos ,  ra  la  epioioii  de 
M.  Skoda  ^  69  oeoeBarío  qoe  el  tejido  puliMnar  que  rodea 
los  bronquios  esté  privado  de  aire ,  y  >  por  ¿oBsigaieate, 
i^9sS)leoieiHe  xsoa  denso  que  m  el  estado  normal. 

Estas  dos  esplicaeiones ,  tan  diferentes  entre  si ,  oe 
perjudican  en  nada  á  la  práetíca.-^£.  MaiUioí. 

S,  R.  Lopexi 
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clínica  homeopática. 

POS  OBSERVACIONES  PB  ESTOMATITIS.  MEBGURIAL y  CURA- 
DAS EN  SEQUIDA  CON  EL  MERCURIO  A  DOSIS  IN^INITB3I'' 
MALES* 

POR  EL  DR*  ESGALUEB. 


.   {Tradificiond^D,4  S-R.  lopez.)       .  ,    *'       *• 

Hay  publicaclas .  muchas  observaciones  de  accidentes 
tóxicos  curados  porta  administración  ádó^iaínfiíótesimale? 
oon  el  mismo  agente  i{ue  á  dosis  masivas  los  había  produ- 
cido. Se  podria,  creo  yo,  muHIpÜcar  demasiado  estos  ejem- 
plos:  los  que  demuestran  de  una  manera  evidente  la  ver; 
dad  del  principio  de  los  semejantes ,  descubriendo  un^ 
nueva  via  al  estudio  de  los  antidotas,  cuando  ha  satisfecho 
las  indicaciones  quimksas  ó  mecánicas*  En  fin ,  sirven  para 
jusltfícar  este  precepto  de  nuestros  primeros  maestros,  que 
una  sustancia  á  d6sis  homeopática  no  debe  nunca  ser  em- 
pleadla como  medicarneato  en  una  «nferme^ad  en  la  qi,ie 
d  indífiduo  baee  uso  ó  abaso  de  la  misma  i  sustancia  en  el 
estado  natural :  asi  es  que  en  oierlas  circunstancias  en  don^ 
de  coyfea  podía  estar  indicada,  han  recomendado,  en  caso 
del  usoí ordinario  del  café,  se  la  reemplace  por  chamomilla; 
lo  mismo  que  este  último  por  el  íabacum^  etc.  Yo  creo  que 
este  precepto  es  resoltadode  usa  simple  mira  especulativa, 
y  que  la  observación ,  lejos  de  conflrmarlo,  lo  reduce  á 
nada  si  no  es  sustituido  por  el  precepto  contrario. 

Primera  OBSERVACIÓN.  tj3i  Sra.  A...  bordadora,  de  unos 
treinta  y  seis  años  de  edad ,  residente  enGrenelle»  se  pre- 
sentó  á  consultarme  en  el  estado  siguiente: 
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Hiichaa)ti  cwiitf  eralte,  rf^tactf ecittiefito  y  color  vio- 
láceo de  las  encías ,  con  desprendimienlo  y  supuración  del 
borde  libre ,  estensas  ulceraciones  en  cada  uno  de  los  la- 
dos de  la  lengua  ,  y  de  la  superficie  interna  de  la  mejilla 
izquierda;  este  áltifno  sintoma  se  estiende  alrededor  de  la 
última  molar  izquierda.  Salivación  continua,  constituida 
por  mucosidades  espesas ,  mas  abundantes  por  la  noche, 
calculando  la  cantidad  de  ^s  grandes  vasos  en  veinte  y 
cuatro  horas.  Los  dientes  parecen  implantados  en  un  tejido 
blando  y  falto  de  solidez ',  toda  la  boca  es  el  asiento  de  un 
dolor  ardiente  de  escoriación  que  viene  á  hacerse  por  la 
noche  abrasador.  Escesiva  fetidez  del  aliento. 

El  estado  general  es  deplorable:  debilidad  estrema,  de- 
caimiento moral,  pnlso  ijequeño,  á  ciento  diez  pulsaciones 
por  minólo,  náuseas,  insomnio. 

Interrogada  sobre  ol  origen  de  esta  afección,  fue ,  dijo 
ia  enferma ,  que  se  ballabaí  ea  este  estado  baria  unos  seis 
dias ;  anteriormente  era  mas  soportable ,  según  decia,  su 
mal ;  hacia  algunos  días  había  empezado  á  hacer  uso  de  una 
pomada  resolutiva  para  un  tumor  del  pecho:  me  la  presen- 
ta,  y  era  el  uBgiieAto  napolitano. 

El  30  de  setiembre  de  1886  la  pr€BCjih\  mercvrius  s(h 
luhilis  12.'  dilución,  6  glóbulos  en  180  gramas  de  agua, 
para  tomar  á  cucharadas  cada  tres  horas. 

Tres  dias  después  volvió  á  verme  casi  completamente 
curada.  A  la  tercera  cucharada  ,  decia  ella  que  aquel 
fuego  abrasador  de  la  boca  hiUa  desaparecido;  desde  la 
primer^  noche  habiadigiiMnuidoi>alable¿efite  la  ^alivacic», 
y  b9bia  podido  conciliar  el  sueno:  al  día  siguiente  las  en- 
cías se  habían  modificado  de  una  manera  sensible:  en  el 
día  de  hoy,  lad  ulceraciones  habían  lomeado  un  aspecto  ro- 
sado, y  éuvolúiQen  había  disminuido  notablemente,  las 
fungosidades  de  las  encias  no  existian  ya  y  y,  sobre  todo,  la 
supuración  babia  desapareddocompletamepte ,  la  salivación 
también  había  disminuido  mas  de  tres  cuartasi  partes  y  perdi- 
do su  fetidez, los  dientesbabian  recuperado  su  firmeza;  sin 
embargo ,  la  enferma  no  podía  masticar  aun  alimentos  só- 
lidos; él  estado  getieral  era  bueno;  y  el  color  déla  cara, 
pulso  noi-mál,  apetito  y  sueño  (la  misma  prescripción:  tres 
cucharadas  por  día). 
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Cuatro  dias  después  no  leaia  sigM  algu&o  de  eufer- 
luedad. 

Seglnda  obscrv ación.  La  Sra.  M...  de  cincuenta  y  un 
aBos.de  edad,  tintorera,  calle  deDeui^Pories-Sainl-Saii* 
veur^  afectada  de  un  infarto  flegmonoso  de  la  mejilla  dere^ 
cha,  sintomático  de  una  enfermedad  del  hueso  maxilar  su* 
perior;  esta  mujer  había  sido  tratada  hacia  quince  dias  con 
fricciones  de  ungüento  napolitano  sobre  esta  mejilla. 

En  cuanto  se  presentó  en  mi  despacho,  la  vi  precisada  á 
mantener  al  nivel  de  la  barba  un  pañuelo  grueso,  quereci- 
,  bía  un  flujo  continuo  y  abundante  de  saliva  espesa,  de  olor 
fétido,  presentando  algunas  estrias  sanguinolentas;  la  pobre 
mujer  se  quejaba  de  horribles  padecimientos  en  la  boca, 
los  que  sobre  todo  por  la  noche  eran  comparables  á  los  de 
una  brasa  ardiendo;  no  podia  abrir  la  boca,  y  no  pude  en- 
terarme por  completo  del  estado  déla  cavidad  bucal;  pero 
las  eneias  estaban  fungosas  y  ofrecían  ulceraciones  trfan^ 
quecinas,  los  dientes  estaban  descarna(k)8  y  cubiertos  de 
una  espesa  capa.  Inútil  es  añadir  que  en  muchos  dias  no 
pudo  hallar  un  momento  de  reposo;  el  apetito  nulo,  la  sed 
viva,  el  pulso  pequeño  y  acelerado,  frecuentes  sudores  vis- 
cosos generales. 

£1 S3  de  febrero  de  4854  le  prescribí:  1 ."",  nitr.  acidum 
40.''  dilución,  dos  gotas  en  ciento  cincuenta  gramas  ds 
figua,  para  tomar  una  cucharada  cada  tres  horas;  2.%  nilr, 
acidum  cuatro  gotas  en  doscientas  cincuenta  gramas  de 
agua  alcoholizada  para  gargarismos. 

El  2tí  las  eneias  estaban  un  poco  menos  hinchadas,  los 
sudores  habían  disoainuido,  la  enferma  habia  logrado  dor** 
mir  algunos  instantes  [hepar.  sulph.  45/  dilución  una 
gota,  y  gargarismos  de  agua  azucarada). 

2  de  marzo.  Agravación:  los  síntomas  de  la  estoma- 
titis existían  en  el  mas  alto  grado  de  intensidad,  la  enferma 
reclamaba  la  estincion  de  un  fuego  que  la  devoraba  el  inte- 
rior de  la  boca;  en  este  caso  la  prescribí  ntercurius,  4  B.*  di* 
lucion,  dos  glóbulos  en  ciento  veinte  y  cinco  granoas  de 
agua,  una  cucharada  cada  tres  horas;  y  para  gargariar* 
mo  mere.  4.*  dilución,  seis  gotas  en  doscientas  cincuenta 
gramas  de  agua. 

La  enferma  rio  volvió  hasta  el  día  8:  dijo,  y  yo  me  asegu^ 
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ré,  que  estaba  corada  de  m  estomaliUs:  desde  las  primeras 
cucharadas  había  sentido  irse  estioguiendo  progresiva- 
mente el  fuego  que  sentía  en  la  boca;  la  primera  noche 
halló  un  estado  de  reposo  que  no  conocía  hacia  tres 
semanas,  pues  todos  los  síntomas  fueron  disminuyendo  de 
una  manera  muy  rápida. 

Hacemos  notar  que  la  poción  no  contenia  mas  que  do8 
glóbulos,  y  que  esta  ha  sido  tomada  en  dos  dlas^  y  no  ha 
necesitado  de  otra  segunda  dosí». 

0ST£iTis  maxilar;  abscesos  múltiplos  de  la  mejilla,  empleo 
DEL  phosphorum;  curación. 


La  persona  de  esta  observación  es  la  misma  mujer  que 
acaba  de  proporcionarnos  el  segundo  ejemf^o  de  estomati^ 
tts  mercurial  curada  por  el  mismo.. 

Desde  que  fue  sometida  á  las  fricciones  del  ungüento 
napolitano,  estaba  atacada  de  una  inDamacion  de  la  meji- 
lla derecha  que  databa  lo  menos  de  dos  mes^s.  Cuando  yo 
la  vi,  habían  sido  abiertos  dos  abscesos,  y  otros  des  estaban 
formándose:  detrás  de  los  tumores  bastante  circunscritos 
formados  por  los  abscesos  de  las  partes  blandas^  era  fácil  de 
reconocer  al  lado  una  hinchazón  general  y  profunda;  ade- 
mas el  OJO  derecho,  lagrimoso  y  un  poco  prominente ,  es- 
taba GMüQ  retraído  de  sa  órbita*  y  la  parálisis  del  nervio 
fiícíal  era  completa.  ASadamos  una  cantidad  escesiva  de 
saliva  que  segregaba  incesantemente  de  su  boca,  y  se  pue- 
de representar  fácilmente  la  fisonomia  de  una  enferma  se- 
mejante. 

M.  el  Dr.  Huguier  y  otros  cirujanos  distinguidos ,  por 
mediación  de  los  cuales  la  enferma  entró  en  el  hospital,  ha- 
blan dicho  que  el  hueso  maxilar  estaba  enfermo ,  que 
el  mal  seria  de  larga  duración,  y  que  las  cataplasmas,  con 
el  reposo  y  el  campo,  constttuian  el  único  tratamiento  útil. 


Digitized  by 


Google 


—  508  — 

Añacto  que  esta  majer,  coDodda  por  mi  hacia  muehci 
tiempo,  gozaba  antes  de  una  constitución  muy  robusta  y 
de  la  mas  completa  ss^.  ¿Oe^  ella  que^cnál  kabia  podi^ 
do  ser  la  cassa  de  semejante  enfermedad?  Según  M.  Hu- 
guier,  el  principio  seria  una  caries  dentaria. 

Por  ultimo;  dei  23  de  febrero  al  8  de  marzo  de  ^854, 
cuando  yo  me  ocupaba  en  arreglar  los  efectos  de  la  esto- 
matitis mercurial,  dos  ó  tres  pequemos  abscesos  nuevos  se 
formaron,  y  el  pus  salia  por  dos  aberturas  hechas  con  el 
bisturí  algunas  semaoaa  antes.  La  enferma  r^usa  obstma- 
damente  toda  tentativa  de  esploracion  de  las  fístidas  con  el 
estilete.  El  8  de  marzo  la  prescribí  Si»/pA.  acidum  10/  di- 
lución^ una  gota  en  450  gramas  de  agua  para  tomar  dos 
eueharadas  por  día.  Panzadas  persistentes  en  toda  la  me- 
jilla ,  poco  sueño,  fiebre  por  la  noche,  no  toma  mas  que  ü* 
guDos  cabios;  tle  tiempo  eu  tiempo  cada  una  de  las  fístulas 
se  abre  por  donde  han  supurado;  eH2,  Sulph.  acidum. 

El  49  de  maií*zo>  uo  nuQvo  absceso  se  abre  cerca  del 
áoplo  interno  del  ojo:  desde  luego  comprendi  la  resolu- 
ción^ estando  conocidos  los  efectos  tóxicos  del  fósforo  em- 
pleado en  gran  cantidad  en  donde  se  fabrica,  insilsti  sobre 
el  empleo  de  este  medícamete  á^iversas  diluciones:  la  en^ 
ferina  tomó  d^e  luego  Phosph.  déla 42/  dilución^  seis 
glóbulfsen  425  gramas  de  agua,  para  tomar  dos  cucharadas 
por  dia.—* El  2 1,  nuevos  aibscésoscon  dolores  mas  vivos 
que  en  los  precedentes f^oc^A.  lace).  El  26  losabseesos  se- 
gutanabiertos,  pero  con  poca  supuración.  [Hep.  sulph.  cua- 
tro glóbulos  de  la  24.' dilución  en  421  gramas  de  agua, 
para  tomar  cuatro  cucharadas  por  dia<) 

El  2  de  abril,  el  absceso  estaba  curado,  la  enferma  co- 
mia  y  dormía  muy  bien  [Phosph.  42/  una  gota).  El  9,  dos 
pequeños  abscesos  se  hablan  formado,  se  abrieron  y  cer- 
raron (/d.  24.%  una  gota.)  El  20,  absceso  abierto  en  la  par- 
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te  iiiiérior  de  la  mejilla  (U.  6,000.*,  dflocíoo,  cuatro  gl6- 
boloe.)  El  27,  Dingun  absceso;  aotaUe  cUsbiíobcíod  de  la 
hlnchaion  de  la  mepUa.  (Saeth.  locL) 

4  de  mayo,  contíBáa  lo  mismo.  [Ph&tph.  40.*  ana  gola). 

4 1  de  mayo,  babia  sentido  machas  pootadas,  sobre 
todo  en  el  hueso  de  la  mejilla,  y  no  interiormente  (¿es  efec- 
to del  me^camenlo?  SacceL,  lact.)  El  48  diminución 
muy  notable  en  todos  los  pontos  de  la  mejilla  tomefiícta; 
tan  solo  la  parte  superior  del  ojo  está  roja,  tirante,  sensí-* 
Me,  y  el  ojo  ardiente;  continúa  con  aqum  forttis.  El  28,  no 
obstantela  mejoría,  laadministré  pboiph.  dos  glóbulos  24.* 
en  cien  gramas  de  agipa,  una  cucharada  por  día. 

No  vobri  á  ver  á  la  enferma  basta  trascurrido  un  mes, 
el  29  de  junio.  Se  creía  corada;  pero  dos  dias  después 
sentía  punzadas  y  temia  un  absceso  {pkagphor.  ^1^. 
El  6  de  julio  se  abrió  un  pequeño  absceso,  seutia  aun  algu- 
nas punzadas  {id.,  ^/iooeO  E'  ^  3,  se  llena  de  picazón  y  fuego 
ardiente  en  la  boca  (¿es  el  phoíphl  aquw  fantí$).  El  20  se 
halla  mucho  mejor  (f^sp.  Vcooo)*  El  ^  alguna  comezón  al 
nivel  del  hueso  maxilar  (id,  ^/eooo)- 

40  de  agosto;  aun  se  abrió  un  pequeño  absceso  en  la 
parte  esterna  6  inferior  de  la  órbita  (f^sph.^j^^). 

EH  9  la  prescribí  Nux  vom.  y  el  7  de  setiembre  Bryen; 
después  Sulpk.  para  las  afecciones  intermitentes;  pero  el 
estado  de  la  mejilla  estaba  tan  bueno  como  era  posible,  es 
decir,  que  las  fístulas  se  habiau  cerrado,  ya  no  existia  in- 
flamación aparente  en  las  partes  blandas,  y  la  enferma 
no  sentía  ninguno  de  los  dolores  que  había  tenido  en 
los  huesos.  La  mejilla  había  J)ajado  sensiblemente,  y  no 
ofrecía  diferencia  en  la  forma  regularmente  convexa  de  la 
mejilla  izquierda;  la  piel  presenta  un  tinte  violáceo;  está  ad* 
herida  á  muchos  puntos^  sobre  todo  al  nivel  del  hueso  zígo- 
mático  y  del  borde  inferior  de  h  órbita» 
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En  cuanto  á  la  parálisis  del  nervio  facial,  sus ,  efectos 
hablan  disminuido  de  una  manera  notable. 

El  28  de  setiembre  y.eH6  de  octubre  la  prescribí  una 
focmdephosph.  2,000  y  4,000,  después  no  volvía  ver  á 
la  enferma. 

Diez  y  ocho  meses  después,  el12  de  marzo  de  1856,  lá 
Sra.  M...  vino  á  consultarme  para  una  afección  brón- 
quica>  consecuencia  de  un  enfriamiento  por  la  lluvia.  Exa* 
.  minando  la  mejilla  derecha,  que  la  hallé  notablemente  aplas- 
tada y  mas  peiqueña  que  la  izquierda  con  algunas  desigual- 
dades en  su  superficie,  al  nivel  del  borde  inferior  de  la 
órbita  se  vio  una  escavacion  formada  por  la  adherencia  de 
la  piel,  y  se  halló  en  este  sitio  un  punto  saliente  formado  por 
la  cresta  huesosa  que  fue  el  sitio  de  la  inflamación;  donde 
en  efecto  se  mi\nifestar(m  los  últimos  abscesos. 

Hoy  20  de  abril  de  1857  fui  á  casa  de  la  St*a.  M...  E^ 
aspecto  de  la  mejilla  era  el  mismo.  Observé  que  la  debi- 
lidad paralitica  del  ncarvío  facial  no  se  veta  de  una  ma-^ 
ñera  manifiesta  mas  que  con  la  risa  y  los  actos  que  exigen 
movimieiiios  muscnlares}  muy  notables. 

Ademas,  el  interés  que  puede  tener  esta  observación  co- 
mo hecho  clínico,  es  un  ejemplo  de  la  necesidad  que  hay  pa^ 
ra  el  médico  homeópata,  detener  macho  cuidado  en  la  ma- 
teria médica  de  los  síntomas  patogénicos  y  tóxicos  deter- 
minados por  los  medicamentos. administrados  á  altas  dos». 
ISsio  mismo  he  drcho  en  otro  trabajo  (1):  la  patogenesia  del 
fósforo  en  las  obras  de  Hahncbiann  no  nos  indica  el  uso 
de  este  medkamenlo  en  los  casos  que  le  he  empleado  don 
buen  éxito. — Dr.  Escallier. 

S.  R.  López. 

(^)    CoíTtpUTtnduduCongrésde  BrudelleSyhS^^. 
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OBSERVACIONES 

SOBRE  mk  EPIDXMIA 

D£  FIEBRE  TIFOIDEA, 

para  servir  al  estudio 

'    DB  1^$  IMDlCACIOlfl»   DE  ALGUNOS    MBDICABUSHTOS 
EN  ESTA  EmrERHBDAD, 

POR     !>•     JOUSSET. 


.    (TraducidoporD.S.  R.  López,) 

No  pretendemos  dar  en  este  logar  el  tratamiento  de  la 
fiebre, tifoidea.  Esta  enfermedad  presenta  indicaciones  tan 
variadas,  que  su  terapéutica  no  sabría  llenar  el  objeto  de 
«na  simple  observación;  soloque  como  esta  terapéutica  está 
aun  incompleta,  creemos  útil  publicar  este  trid)ajo  clínico 
con  objeto  de  precisar  las  indicado^s  cte  algunos  dé  los 
medicamentos  mas  nsadod  m  el  trataaAiento  de  esta  enfer- 
medad. 

Lati  observaciones  ^e  sirven  de  base  á  este  trabajo^ 
son  el  ser  recogidas  dorante  el  corso  de  una  epidemia  que 
reinó  en  el  departameito  de  Viena. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  las  indicaciones  terapéuticas, 
las  dividiremos  en  tres  grandes  clases: 

•I.''    Fiebres  tifoideas,  tratadas  por  la  hilad,  y  d 
ácido  muriático  alternados. 

2.""    Fiebres  tifoideas^  tratadas  por  la  bellad.  y  aci- 
dum  phosph.  alternados. 

S.""     Fiebres  tifoideas  ^    tratadas  solamente  por  la 
bryonia. 
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^f    Fiebre  XIFOIDEA  tratada  i^or  la  belladona  y  poí^ 

ÉL   ACIDO  MÜRIATICO. 

El  Dr.  Tesle  es  él  que  ha  formulado  este  tratamiento. 
Alpriocípio  prescribe  la  ipec.  á  la  6/  dilueioB^  tres 
veces  por  dia;  después  administra  dos  dosis  de  bellad.;  6/ 
ó  12/  dilución  por  Iji  mañana,  y  una  sola  dosis  de  ácido 
fnuriático,  3.'  dilución,  por  la  tarde.  Nosotros  quisimos 
desde  luego  realizar  el  valor  de  esta  asociación  medica- 
mentosa, y  hemos  prescrito  á  la  mayor  parte  de  nuestros 
enfermos  la  bellad.  y  el  ácido  muriátioo,  y  nos  sujetamos 
exactamente  á  las  reglas  marcadas  por  M,  Teste.  Hemos 
conocido  que  este  tratamiento  estaba  lejos  de  convenir  á 
todas  las  fiebres  tifoideas,  y  nos  hemos  limitado  á  emplear- 
lo en  los  casos  que  presentan  las  indicaciones  siguiente»: 

Los  vómitos  y  la  diarrea  amarilla  indican^  al  principio 

lalmente  á  álgu- 

0  con  estrias  bían? 

i  movimiento  fe-; 
brilcoa  agitación  y  necesidad  de  descubrirse;  ía  inter- 
mitencia del  pulso,  la  rubicundez  de  una  sola  mejilla,  in- 
dk>2iue\  ácido  muriáticOj  y  frecuentemente  hemos  yisttí 
con  este  medicamento  mejorar  estos  sintpmas.  Respecto  á 
la  6e//(|^«,  responde  perfectamente,  á  los  siotomas  cere^ 
brales  ordinarios  de  la  ñebre  tifoidea;  tres  observaciones 
bastaron  para  hacer  comprender  los  casos  en  los  cuales 
esta  asociación  medicamentosa  está  indicada. 

Primera  OBSERVAGiON.-*lndicacion  de  la  ipec.^  de  la 
bellad.  y  del  ácido  mUriático. 

Una  mujer  de  edad  de  unos  cuarenta  y  cuatro  años, 
que  vivia  en  la  aldea  de  Cbez-Ghauveau,  después  de  al- 
gunos dias.  de  malestar  de  que  no  da  razón,  cayó  enferooa 
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d  47  de  enero  de  4855  síatíendo  un  mo^imirata  febril  io- 
tenso ,  acompañado  de  diarrea  y  de  vómitos  biliosos. 

22  de  enero,  sesto  diade  enfermedad. — El  movimien- 
to febril  es  intenso,  el  palso  frecuente^  á  100  pulsaciones 
por  minuto;  los  ojos  están  brillantes ,  la  cara  encendida, 
caliente  de  un  lado  y  pálida  del  otro;  la  enferma  esperi-* 
maata  zumbidos  en  la  cabeza»  la  lengua  está  seca  y  encen^ 
dída,  sed  y  anorexia,  vómitos  amarilieotos,  diarrea  ^tida, 
del  mismo  color  oue  los  vómitos ,  tos  seca»  estertor  ruido- 
so en  los  dos  lados  del  pecho.  Ipec.  está  perfectamente 
indicado  por  la  naturaleza  de  las  deposiciones  y  délos 
Tómitos,  y  también  por  la  los:  ipe^.  42/  dilución,  tres  do- 
sis en  d  dia,  agua  panada  y  dieta. 

Sétimo  día. --Los  vómitos  b^n  cesado ^  los  demás  sínto- 
mas persisten :  belladon.  y  ácido  muriático^  dieta. 

Octavo  dia. — El  movimiento  febril  ba  disminuido,  el  pul- 
so bajo,  á  92 ;  la  cara  estaba  menos  encendida;  la  lengua 
muy  seca ,  encendida  ,  y  cubierta  de  estrias  blancas,  lon- 
gitudinales. El  mismo  tratamiento. 

Décimo  dia.'^Lai  enferma  habia  tomado  un  poco  de  cal- 
do ,  sin  haberlo  mandado ,  y  la  sobrevino  un  poco  de  mal- 
estar. La  diarrea  aumentó,  y  siempre  amarilla  y  fétida;  la 
lengua  está  menos  seca ;  el  pulso  á  88 :  manchas  rosáceas 
lenticulares.  El  mismo  tratamiente. 

l>tio¿ectmo  dm.— -Los  dolores  y  ios  zumbidos  ai  la  cabeza 
hablan  desaparecido;  suprimi  "kbellad.  La  enferma  to- 
mó dos  dosis  de  ácido  muriático,  una  por  la  mañana  y  otra 
por  la  tarde. 

D^cwnocuar/o  día. -El  movimiento  febril  es  el  mismo; 
la  diarrea  había  disminuido,  la  lengua  estaba  roja  por  igual, 
y  aun  seca.  El  mismo  tratamiento. 

Z)i^ímo5¿/ímo  día.--Sudores  críticos;  mejoria  de  todos 
los  síntomas;  la  lengua  está  aun  encendida ,  y  la  diarrea 
persiste.  El  mismo  tratamiento. 

Vigésimo  día.  t- Movimiento  febril ,  pulso  que  se  eleva 
i  105  pulsaciones ;  sudores  muy  abundantes ,  lengua  hú- 
meda, un  poco  de  diarrea.  El  mismo  tratamiento. 
Al  tercer  dia  convalecencia. 

2.* OBSERVACIÓN.—/;?^.,  beltad.  y á€Ídomuriálico;muY 
torta  duración  de  la  enfermedad. 
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Gregorio  era  un  niño  ético;  habitaba  en  una  aldea  in- 
vadida por  la  fiebre  tifoidea. 

Algunos  difis  después  de  tener  una  epistaxis,  fue  aco- 
metido dé  un  movimiento  febril  intenso  con  diarrea.  Le  vi 
at  tercer  día  de  enfermedad ,  le  hallé  en  el  estado  siguiente: 
movimiento  febril  muy  intenso,  piel  muy  ardorosa ,  pulso 
muy  blando,  frecuente  á  425  pulsaciones,  postración  suma, 
lengua  blanca  con  pontos  rojos,  muy  seca,  sed  y  anorexia, 
diarrea  amarilla :  ipec.  (42/)  tres  dosis,  dieta. 

Dia  cuarto. — Bl  niño  estaba  un  poco  mejor;  la  diarrea 
había  disminuido,  el  pulso  algo  menos  blando  á  4  45:  bellad. 
y  acid.  muriaL  Dieta. 

Dia  quinto. — Menos  postración;  pulso  á  440,  en k> de- 
mas  lo  mismo.  Igual  tratamiento. 

Al  dia  siguiente  habia  disminuido  la  diarrea,  y  el  dta 
4  4  la  apirexia  era  completa. 

.  •  «La  corta  duración  de  esta  fiebre  tifoidea  nod  hu- 
biera hecho  considerar  el  diagnóstico  como  dudoso,  si  el 
enfi^mo  no  hubiese  habitado  en  medio  de  la  epidemia.  Nos- 
otros habíamos  observado  otros  tres  casos  de  fiebre  tifoi- 
dea, terminados  también  rápidamente.  Sin  embargo,  estos 
enfermos  han  presentado  cerno  síntoma  consecutivo  de  la 
fiebre  tifoidea  la  caida  completa  de  los  cabellos. 

3/  obseiivágion. — Indicación  de  la  ipfóacuania  ^  de  la 
bryonia,  de  la  belladona  y  del  ácido  muriéUico,  del  mercu- 
rio y  de  la  china. 

G. ..  de  trece  años  de  edad ,  habitaba  en  la  misma  ialdea 
que  el  niño  de  la  precedente  observación. 

La  enfermedad  dio  principio  con  un  calofrió  en  la 
noche  del  26  al  27  de  enero  de  4855 ,  algunos  días  antes 
habia  tenido  una  epistaxis  bastante  fuerte. 

27  de  enero,  segundo  dia  de  en/irwerfad.'-- Renovación 
de  los  calofríos ,  cefalalgia ,  epistaxis ,  diarrea  amarillenta 
y  vómitos  biliosos ,  tos  bastante  fuerte. 

Dia  quinto. — Este  es  el  dia  primero  que  vi  al  enfermo: 
el  movimiento  febril  era  muy  intenso,  el  pulso  blando  y  lle- 
no, dando  400  pulsaciones  por  minuto;  el  calor  era  ardo- 
roso; postración,  decúbito  dorsal ,  rostro  encendido,  sobre 
todo  de  un  lado,  vómitos  y  diarrea,  vientre  flexible,  zur- 
rido como  de  agua  en  la  fosa  ilíaca  derecha  ,  lengua  muy 
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volominosa  y  encendida,  con  rayas  blancaB;  tos  freoaente, 
húmeda ;  disnea ,  estertor  ruidoso,  y  sonido  estrepitoso  de 
derecha  á  izquierda ;  dolor  de  costado*  La  parte  de  inteli- 
gencia se  hallaba  clara  por  la  mañana ,  aunque  habia  te- 
nido un  poco  de  d^rio  la  noche  precedente:  ipec.  (12/) 
una  cucharada  cada  tres  horas,  hryon.  (12/)  de  Ja  misma 
manera  ü  dia  siguiente.  Dieta  absoluta. 

Dia  sétimo. ^0  habia  mas  vómitos;  la  tos  y  el  dolor  de 
costado  hablan  disminuido  mucho ;  laiei)gua  estala  muy 
encendida  y  seca ;  I91  diarrea  había  aumentado;  el  pulso 
estaba  anas  frecuente,  á  107  pulsaciones  por  minuto;  un 
poco  de  delirio  nocturno:  bellad.  y  aoid.  murial.  Dieta 
absoluta. 

Dia  not^^no.— Mejoría:  habia  pasado  mejor  la  noche.  El 
DAOvimiento  iebril  era  menor;  el  pulso  á  96;  la  diarrea  ha- 
bia disminuido;  la  lengua  estaba  aun  roja  y  seca;  sin  em* 
bargo,  el  enfermo  dice  tiene  hambre ;  mancha  lenticular. 
El  mismo  tratamiento.  Dieta. 

Dia  undécimo. — £1  mismo  cuadro  de  síntomas ;  la  Ira- 
gua  estaba  menos  seca.  El  inismo  tratamiento. 

Dia  decimotercio. — La  mejoría  hacía  algunos  progresos; 
el  pulso  á  92;  la  lengua  estala  húmeda ;  la  diarrea  dismi- 
nuida; tenia  dolores  en  el  vientre.  El  mismo  método. 

Dia  decimocuarto. — Cesó  la  diarr^,  y  mucha  mejoría. 
El  mismo  tratamiento. 

Dia  decimoquinto. — Agravación ;  movimi^lo  febril  in- 
tenso; pulso  á  105;  somnolencia;  vómitoá  viscosos;  dolor  de 
vientre ;  lengua  encendida  y  seca;  deposiciones :  bellad., 
después  mercurim  al  tercer  dia  por  la  mañana. 

Dia  décimooctavo. — Mucha  mejoría;  pulsp  á  95;  sueño 
tranquilo,  apetito,  lengua  húmeda  i  cámara  natural. 

Los  dias  18,  19  y  20  tuvo  un  acceso  febril  intenso  con 
calor,  rubicundez  de  las  mejillas  y  delirio. 

El  dia  21  faltaron  los  accesos ;  sin  embargo^  tomó  chi- 
na  (12.*)  por  precaudmi. 

La  convalecencia  se  efectuó  perfectamente  >  y  el  resta- 
blecimiento fue  muy  rá[»do. 
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2/  Fiebres  tífíhdbís  tratadas  poh  la  beexadüna  alterna- 
da CON  EL  ACIDO  FOSFÓBlGO. 

En  un  cierto  número  de  casos  la  asociación  do  1^  be^ 
liad,  y  del  ácido  muriático  constituyen  una  medicación 
visiblemente  insuficiente;  he  sustituido  con  ventaja  este  úl- 
timo con  ú  ácido  fosfórico  (1) ,  y  como  la  patogenesia  de 
este  medicamento  es  aun  muy  incompleta  y  sus  indicacio- 
nes muy  vagas,  aunque  sin  embargó  es  de  una  grande  uti? 
Udad  en  el  tratamiento  de  la  fiebre  tifoidea ,  voy  á  proea^ 
rar  precisar  los  casos  particulares  en  que  conviene. 

La  patogenesia  del  ácido  fosfórico»  publicada  por  HAHti 
NEMANN  en  el  Tratado  de  enfermedades  crónicas,  conti^ 
nen  corto  número  de  siirtomas  que  puedan  servir  para  Qjar 
las  indicaciones  de  este  medicamento  en  el  tratamiento  de 
ia  fiebre  tifoidea.  Estos  síntomas  son  los  simientes:   •   j  > 

Alternativa  de  calofríos  y  de  calor  (790).  .i  í 

Calor  por  todo  el  cuerpo,  con  ó  sin  sed,  con  rubicun-^ 
dez  ó  palidez  de  la  cara  (805  á  812). 

Debilidad  y  postración  (757).  ,  , 

Frecuente  rubicundez  oscura  en  la  Cara ,  por  raomen-r 
tos  con  llamaradas  de  calor  (249). 

Calor  en  la  mitad  de  la  cara,  sobre  la  que  no  está  eclia-' 
do  (246). 

Ojeras  (244). 

Ojos  fijos,  empañados,  vidriosos  (181  y  484). 

Zumbido.de  oidos  con  sordera  (186).  ( 

Epixtasis  y  sangre  con  frecuencia  en  las  mucosid^r 
des  (240). 

Sequedad  de  la  lengua  (289). 

Tensión  de  vientre  (360  al  363). 
•  Ruido  como  agua  y  borborigmos  (389  al  394). 

Diarrea  frecuente  (405,  406  y  407).  ^    :'  n 

Deposición  involuntaria,  feculenta,  de  un  amarillo 
c/aro,  al  querer  ventosear  (410). 

Retención  de  orina,  las  siete  primeras  horas;  despoea 

'   •  ■  '  '  ¡  ;  ij  ' 
(4)    Es  regalarmente  la  6.^  düacioa  la  qae  he  9mple^do;.f9Íf 
glóbulos  «n  doce  ^acharadas  de  agua.  .    .,  ;' 
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micciotí  frecuente  coa  ardor  ís\  cuello  de  la  vejiga  (449). 

Sueno  agitado  con  calor  seco  ^(756). 

Eü  durmiéndose,  mueve  las  manos,  habla  y  se  queja, 
los  ojos  medio  abiertos  (764). 
>     Canta  duróte  el  sueño  (766). 

Hartmann  da  indicaciones  mucho  mas  positivas  para 
el  empleo  del  ácido  fosfórico  en  la  flebre  tifoidea;  pero  es- 
tais  todioacioMs,  en  su  mayor '  parte  no  son  tomadfas  de  la 
patogbnesít  de  este  medicamento.  Según  este  autor,  el  áci- 
do fio^rico  conviene  en  las  ñébres  tifoideas  que  presentan 
los  síntomas  siguientes:  eructos  continuos  con  náuseas, 
que  obligan  á  acostarse,  y  que  regularmente  son  seguidos 
de  vómitos  violentos-..  Palta  el  apetito,  pero  la  sed  es  vio- 
lenta, sobre  todo  de  bebidas  acidulas.  A  estos  sintomas  se 
juntan  la  diarrea»  con  borborigmos  en  el  bajo  vientre,  el 
que  está  muy  hinchado  Las  deposiciones  frecuentes  y  de 
un  amarillo  claro,  son  sobre  todo  lo  que  reclama  imperio- 
samente el  empleo  de  este  medicamento.  S  el  sugeto  siente 
dolores  profundos  en  el  vientre,  que  no  puede  ni  aun  so- 
portar la  camisa^  si  tiene  una  erupción  miliar  parcial  con 
pulso  frecuente; Tlébil,  á  veces  intermitente,  pérdida  del 
conocimiento,  delirio  tranquilo,  estupor,  calor  ardiente  en 
la  piel,  sequedad  y  grietas  en  la  boca,  continuamente  de- 
cúbito supino,  el  ácido  fosfórico  se  halla  indicado'  (llart* 
mann,  tomo  i,  pág.  i 69,  edición  español.} 

M.  Jbar  aconseja  el  ácido  fosfórico  en  la  fiebre  malig- 
na con  mucha  debilidad,  apatía,  estupidez,  aversión  á 
baMar,  diarrea  (tomor).  En  el  lomo  a  dice,  da  mirada  fija, 
estúpida,  con  ojos  vidriosos,  somnolencia  ó  el  delirio  con 
carfologia,  los  zumbidos  de  oidos  con  sordera,  indican  aun 
este  medicamento. » 

El  Dr.  Rapou  da  las  indicaciones  siguientes  para  pres- 
cribir el  ácido  fosfórico: 

(Kf9  estado  de  postración  con  pérdida  casi  del  conoci- 
miento, alteración  escorbútica  de  la  mucosa  bucal,  suma 
lentitud  en  las  respuestas  y  movimientos,  diarrea  acuosa 
colicuativa,  reclaman  el  acidumphosphoricum.  De  la  1.*  á 
la  3.*  dilución  una  gota  cada  dos  horas,  en  agua  destilada. 
£ste  medicamento  nos  ha  dado  á  mi  padre  y  á  mi  las  mas 
bonitas  curaciones  de  fiebre  tifoidea.  Debemos  añadir  á 
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las  incBcacioDes  hechas  por  Bartte  el  gran  námero  de  pe  ^ 
tequias  (maDcfaas  plateadas,  elevadas,  de  un  moreno  claro» 
y  bien  diferentes  de  las  peiequias  propiamente  dichas) «  los 
sudores  abundantes  en  una  complexión  rubia»  delicada, 
piel  blanca  [De.  la  fiévre  typhoia.  el  son  traitement  ko^ 
mcBopathique,  pág.  57  y  iO  de  la  versión  española.)» 

§i  se  analizan  las  indicaciones  un  poco  confiíísaS'  de 
Hartmann,  deM.  Jhar  y  M.  Rapou»  se  ve  que  el  ácido  fos* 
fórico  está  sobre  todo  indicado  en  la  forina  común  grave 
de  la  fiebre  tifoidea  con  estupor  profundo»  modia  postra- 
ción y  diarrea.  Pero  esta  indicación  es  mucho  mas  vaga 
aun  para  la  práctica,  y  hace  precisar  en  qué  caso  particu- 
lar de  fiebre  tifoidea  con  postración  y  diarrea,  conviene 
el  ácido  fosfórico.  Pero  la  observación  clínica  nos  ha  de- 
mostrado que  este  medicamento  se  halla  sobre  todo  indica- 
do cuando  la  postración  y  el  estupor  van  acompañados  de 
deposiciones  involuntarias  y  de  parálisis  de  la  vejiga. 

'Nosotros  hemos  conseguido  tres  observaciones  de  fie- 
bre tifoidea  en  las  que  hemos  empleado  el  ácido  fosfóri-' ' 
co.  Se  observará  que  este  medicamento  no  ha  sido  pres- 
crito solo,  y  durante  todo  el  trascurso  de  la  enfermedad, 
ha  sido  prescrito  solamente  cuando  ha  estado  indicado. 

Gomo  el  ácido  fosfórico  ha  sidq  siempre  alternado  con 
la  belladona,  y  que  este  ultimo  medicamento  produce  las 
deposiciones  y  las  orinas  involuntarias,  se  objetará  toda* 
via  queMa  acción  que  nosotros  atribuimos  al  ácido  fos*^ 
fórico  es  debida  á  la  belladona.  Pero  nosotros  estamos  con^ 
vencidos  de  lo  contrario.  En  efecto,  frecuentemente  he- 
mos administrado  el  ácido  fosfórico  en  el  curso  de  las 
liebres  tifoideas  tratadas  ya  por  la  belladona  y  el  ácido  nra- 
riático;  cuando  á  pesar  del  uso  prolongado  de  la  bellado^ 
na,  las  deposiciones  y  las  orinas  se  hablan  hecho  involun- 
tarias, y  solamente  cuando  después  de  algunos  días  de  la 
administración  del  ácido  fosfórico  es  cuando  estos  síntomas 
han  disminuido  y  desaparecido,  al  mismo  tiempo  que  la 
misma  enfermedad  se  ha  mejorado  notablemente. 

Nosotros  no  damos  mas  que  tres  observaciones  en  apo- 
yo de  la  indicación  del  ácido  fosfórico  en  el  tratamiento  de 
ía  fiebre  tifoidea.  Dos  parten  de  la  epidemia  de  1855.  Una 
de  estas  es  posterior;  ha  sido  recogida  en  París,  y  la  cita- 
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IDOS  porque  prueba  que  la  accioB  favorable  del  ácido  fos- 
fórico no  tiene  lugar  solo  en  una  Índole  epidémica  particular. 
A.'  OBSERVACIÓN.— Ft>6re  tifoidea,  forma  común  gra- 
ve ^  terminada  en  reiote  y  cuatro  días.  IndícacioD  del  áci- 
do fosfórico  y  de  h  pulsatila  en  la  con  valencia. 

Bernardo,  de  seis  años  de  edad,  estaba  en  una  aldea, 
donde  casi  todos  los  habitantes  habían  sido  invadidos  de  la 
fiebre  tifoidea.  Su  padre  y  hermano  habían  sido  atacadas, 
y  su  hermana  mayor  habia  muerto. 

La  enfermedad  dio  principio  el  20  de  febrero  de  1855; 
no  vi  al  enfermo  hasta  el  22.  En  este  dia  el  movimiento 
febril  era  ya  muy  intenso;  calor  ardoroso,  pulso  blando  y 
elevado  á  UO  pulsaciones;  la  lengua  no  presenta  altera- 
ción alguna  característica.  Tenia  estreñimiento.  Le  prescri- 
bí rhus  toxicodendron,  &^  dilución,  6  glóbulos  en^  4^  cu- 
charadas de  agua;  una  cucharada  cada  dos  horas  de  agua 
panada  para  bebida.  Dieta. 

El  24,  guinto  de  enfermedad.'^El  movimiento  febril 
habia  disminuido  un  poco,  el  pulso  estaba  á  125.  el  estre- 
ñimiento persistía.  Continúo  el  mismo  tratamiento. 

£1 28,  noveno  de  enfermedad.  -  No  habia  visto  al  en- 
fermo mas  variado  que  en  estedia.  La  enfermedad  §e habia 
caracterizado ;  el  moviipiento  febril  era  continuo,  intenso, 
la  piel  caliente,  el  pulso  á  \  25;  tenia  una  diarrea  amarilla  y 
liquida;  la  lengua  estaba  húmeda;  tenia  postración;  el  ros* 
tro  alterado;  una  mejilla  muy  encendida  y  la  otra  pálida; 
tenía  somnolencia.  Le  prescribí  hellad.  y  ácido  muriátíco, 
alternados  según  el  método  del  Dr.  Teste. 

2  de  marzo,  dia  once. — Mejoría  notable,  pulso  á  103; 
sin  embago,  la  diarrea  era  muy  fuerte.  Mandé  continaara 
el  mismo  tratamiento. 

4  de  marzo,  trece  de  enfermedad. — Agravación  de 
todos  los  síntomas,  pulso  á  120;  mucha  postración;  las  cá« 
maras  y  orinas  se  han  hecho  involuntarias.  Reemplacé  al 
ácido  muriático  el  fosfórico  déla  6.*  dilución  en  glóbulos. 

6  de  marzo,  qmnce  de  enfermedad. — Mejoría;  el  pul- 
so había  bajado  á  105;  la  postración  era  menor;  no  hacia 
mas  que  dos  deposiciones  en  veinte  y  cuatro  horas;  estas 
eran  aun  involuntarias,  asi  como  las  orinas.  El  mismo  trata* 
miento. 
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^deíñarza,  diez  y  siete  deenferme4ad.~L'Á  aaejorta 
conüDÚar  é  |Hi(sa  á'  405;  ía  postracioo  babia  desapareen 
do;  00  lavo  mais  deposiciones  involuntarias,  y  el  enfermo 
pedia  de  comer.  El  mi^mo  tratjami^to;  un  pCNCo  de  catdo. 

i^de  mar%o\  diez  y  nneee  de  enfermedad. — El  enfer- 
mo comió  UA'poóo;  el  polso  á  90;  su  aspecto  ñsíco  naturalv 
pero  tedia  atia  pequeña  gana  de  orina;*  casi  todo  el  dia  en 
la  cama.  Acido  fosfórico  solamente  dos  veces  por  dia,  y 
bellad. 

i  i  de  marto,  veinte  y  tres  de  enfermedad. — El  enfer- 
mo coa#  un.poco  mas,  el  pulso  se  elevó  á  104;  sin  em- 
bargo, las  deposiciones  eran  naturales.  Le  prescribí  dieta  y 
bellad.  alternando  con  ácido  muriático.      . 

E^te  niño  fue  mal  cuidado  por  sus  parientes;  sin  em- 
bargo se  restableció  gradualmente.  El  dia  treinta  de  su 
enfermedad  se  orinaba  aun  en  la  cama;  le  prescribí  pul^ 
mt.{6^)  6  glóbulos  en  12  cuobaradas  de  agua;  tres  cu- 
charadas por  dia>  y  la  incontinencia  de  orina  cesó  á  l(^ 
dosdias. 

S.*  ojm^YACio^.^ Fiebre  tifoidea  gra»e.  Indicación  del 
úf9Ímieo,  del  añido  fosfórico  y  de)  estramonio 

Sor  S.  Damián,  de  treinta  y  cinco  años  de  edad. 

Es  la  tercer  hermana  que  ha  sido  atacada  después  de 
empezar  la  ^{ñdemia.  La  enfermedad  principia  el  9  de 
eo^opr  un  movimiento  febril  acompañado  de  un  grande 
abatimiento;  la  diarrea  que  existía  ya  hacia  un  mes,  au- 
t»entó  considerablemente. 

{^de  enero,  quinto  dia  de  ^«/5?rín^flíaá.— Postración; 
calor  de  la  piel;  pulso  débil  á  115;  sed  escesiva;  diarrea 
aníKirilla,  abundante;  lengua  blanca  y  seca;  cefalalgia  ob- 
tusa, delirio  nocturno;  tos  seca,  con  punzadas  muy  sensi- 
bles en  la  región  del  corazón;  dos  dosis  de  bellad.  (6.^)  por 
la  mañana,  ácido  muriático  'i.""  dilución,  una  dosis  por  la 
tarde. 

Dia  sesto. — Ilácia  la  tarde  los  síntomas  disminuyen  un 
poco;  la  diarrea  habia  disminuido  la  mitad ;  la  lengua  está 
húmeda  ;  el  dolor  de  costado  habia  desaparecido;  el  pulso 
á410.  El  mismo  tratamiento. 

Dia^  7  y  8  de  enfermedad.— L^  enfermedad  se  agra- 
va un  poco;  delirio  y  agitación  nocturna  ;  la  diarrea  ha- 
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]»a  disfflíDuido ;  pero  sobrevinieron  náuseas  coa  vóioitos; 
tos  seca;  ipee.  (6/)  una  cucharada  cada  dos  boras. 

Dia  noveno. — Los  vómitos  han  cesado,  y  la  diarrea  es 
casi  nula  ,  pero  en  la  noche  dei  10  ai  U\  el  estado  de  la 
enferma  era  muy  grave;  la  sobrevino  un  nuevo  estado  ca- 
racterizado ^r  los  síntomas  siguientes :  debilidad  suma^ 
tíneope  inminente,  con  idea  de  una  muerte  próxima,  pul- 
so tan  débil  que  no  se  le  podia  hallar ;  sin  embargo,  no 
parecía  nada  frecuente  ,  cerca  de  100  pulsaciones;  rostro 
poco  encendick),  ligeramente  violáceo;  mejillas  y  nariz 
frias;  sed  considerable  con  sensación  de  ardor  en  la  len- 
gua  y  en  el  bajo  vientre ;  la  lengua  húmeda  ,  y  presenta 
pequeñas  aftas  en  su  estremidad ;  la  deglución  es  difícil, 
pequeña ,  tos|  seca  muy  fatigosa ;  arsenieum  (6/)  al  prin- 
cipio cada  dos  horas  ^  después  cada  seis  horas,  lln  poco  de 
caldo. 

Dia  decimotercio. — ^Bajo  la  influencia  del  arsen,  se  ha 
manifestado  una  mejoría  muy  notable;  el  frió  había  desapa- 
recido; el  pulso  ha  podido  hallarse  desde  la  noche  siguíen* 
te,  hoy  está  bastante  fuerte,  á  92;  la  enferma  ha  podido  es- 
tar sentada  mientras  se  le  ha  hecho  la  cama;  la  lengua  en 
general  está  hámeda  y  de  un  rojo  violado,  con  una  capa 
pultácea,  estendida  en  bandas  longitudinales;  habia  hecho 
m  veinte  y  cuatro  horas  una  sola  deposición  diarréíca  muy 
oscura ;  la  sed  era  menor ;  el  enflaquecimiento  conside- 
rable. 

Diu  decimoquinto. — Hasta  este  dia  el  estado  era  menos 
grave  ;  el  movimiento  febril  habia  disminuido,  y  el  pulso 
habia  bajado  á  90  pulsaciones ,  fuerte  y  regular ;  la  diar- 
rea un  poco  aumentada ,  tres  deposiciones  en  veinte  y  cua- 
tro horas;  tenia  habitualmente  la  mejílte  izquierda  de  un 
color  erisipelatoso  y  muy  caliente ,  y  la  otra  pálida  y  poco 
calor;  la  lengua  en  el  mismo  estado^  la  enfermedad  Volvió 
á  su  estado  anterior,  y  la  ái  belladona  y  el  ácido  murta- 
tico.  Dieta  absoluta. 

Dia  décimosétimo. — Se  hizo  tomar  á  la  enferma  una  ta- 
za de  caldo,  sin  haberlo  prescrito;  el  18  sobrevino  agra- 
vación. El  pulso  volvió  á  ponerse  muy  débil,  á  95;  las  de- 
posiciones numerosas ,  amarillas ,  pútridas  y  hasta  invo- 
lumarías ;  gemidos  continuos ,  siete  ó  nueve  veces  al  dia, 
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la  eaferma  es  aoeinetida  de  eafaerzos  paria  v6oiHar«  con* 
di:^6a«  sofdcacíoQ  y  mucha  ansiedad*  La  prescríbi  «I  ar-n 

Dia  décimonoveno.^-r^Uejoriai  noiable  ,  el  pulsa  volf jó  á 
tomar  su  fuerza  (9&  pulsacioaes) ,  los  vómilos  orütoos  «m 
muy  débiles ;  dos  deposiciones  solamente  en  veintk  y  tmr* 
tro  horas;  lengua  bútneda;  el  color  del  rostro  OBfttnsd;  dxis- 
te  aun  un  gran  estado  d&  debilidad:  ars&n.  (6/)     :         i 

Dia  vigésitm. — ^La  mejoría  ba  continuado;  el  pidBo  bar 
bíá  bajado  i  92;  por  la  tarde  del  día  20,  éespdes  deileCH 
bir  nuo^rosas  VisiUs  durante  el  dia  ,  agitación  coo^tlers^ 
bie^  delirio  tranqwlo;  la  enferma  rechaza  m  eiesár  ift  ra^ 
1^ ;  carfologia ;  ¥Ómit(&  crHícós,  eos  sofoeaoion^  áepflUH 
Clones  y  orinas  iavolunt»¡as. 

ZWa  t?ty¿stmqpn»wro**— Contiaiia  en  eáte  estado^  y  ha- 
llé á  la  enferma  acostada  sobre  el  dorso,  con  las  rodiU^ft 
levantadas;  temblor  de  ios  miembros  y  éd  la  lengua;  daKq 
fío  tranquilo,  que^  8tn  embargo»  la  permite  resp^er  áiki 
que  se  la  pregunta;  gemidos  conUnoos;  pu^  regnütni^ 
fu^e  á  9i;  lengua  húmeda  en  sus  borées,  limpia:  :c$r6o 
vegetahilis  (30/)  .1 

/>t a  «?t5^¿5Ímoíamo.— Se  mantiene  en  este  estado  ecm 
exarcebacion  cada  dos  dias ;  las  ev^Hmacionesiafolunia- 
rias «  el  delirio  y  el  temblor  délos  miendiros  dotsái»^;  Hi 
mejilla  derecha  está  encendida ,  mientras  que  h  i2q«»ferda 
pálida.'En  medio  de  este  desorden  el  pulso  bajo^  82  y  88i 
Inerte  y  regular.  Tres  dosis  de  belhd.  (6/),  por  lá  tafde> 
cario  t?e^teií/w  (30.*)  <5ida  tres  bora$¿  ;  s 

Din  t^'^^ti»o^»»l^.~EI  estado  era  un  f)tO€o  inejot;  ttí 
aspecto  era  mas  natural ;  las  respuestas  mas  eiKaqtaÉlpias 
deposiciones  y  las  orinas  son  aun  inTotuBtaritSu..Dos  ifofiías 
de  be  fiad:  por  la  mañana ,  cuatro  tomasdeáete/o  fi^fifltih 
co  por  la  tarde.  -     :  i    . 

Dia^qésimQsélimo.^DesyueíSÚQ  la  adjQdioistracton  del 
ácido  foífórico ,  las  deposicbnes  y  orinas  han  vuelto:  á 
hacerse  involuntarias.  La  enferma  se  haUa  mejor;  sita  emr 
bargo,  tiene  un  poco  (k  delirio;  el  temblor  de ^osmiembinn 
y  de  la  lengua  ha  aumentado:  ilrainontum  cadaeiMFO 
horas.  ,         :      i  . : 

Dia  vigésimomvena.-^Meloiidi  muy  oonsiderable.;'»! 


^Digitized  by 


Google 


-  520  — 

temblor  ba  dísmiDuido  mucho ;  una  deposición  ínvolunta- 
rta^  oscura  y  consistente;  apetito;  pulso  aun  á  88  y  92: 
stramónium.  Dos  caldos. 

'*No  pude  ^volver  á  ver  á  ta  enferma  hasta  el  drsf  3Í;  la 
CJOnvalecenoia  era  completa;  no  bubo  mas  fiebre;  el  ape- 
tit(^  era  bueno,  y  se  hacia  bien  la  digestión. 

•  ^La  convalecencia  fue  turbada  por  haber  vuelto  la  diar- 
rea ,  que  dedaparectó  bajo  la  acción  de  phosph.  ac.\  fae 
atacada* dé  edema  en  los  píes;  se  la  cayé  el  cabello  en  to- 
talMadv  y  las  feerzas  volvieron  mfuy  lentamente.  Esta  fie- 
bre tifoidea  ba  presentado  un  gran  número  de  indíeaciones, 
y  tDdéshanf sido  bien  cubiertas,  la  mejoiria  ba  seguido  des- 
pim^de  la  admínisiradon  de  cada^meifícamefilOi  He  sub- 
rayado los  síntomas  que  indicaban  el  arsénico. 
-^mEI  4(?«fo /o5fártw,  indfcado  desde  el  dia  20,  no  ha 
akio  administrado  haBta  et  25,  porque  yo  no  sabia  que  la 
poMraoionccm  deposiciones  y  orinas  inyoluntarías  lUdicaD 
esté  mdKoamento  de  una  manera  segura.  Una  mejoría  in- 
mediata ha  s^ido  á  su  admínistracioin^ 
«  Las  observaciones  subsiguientes  me  han  ensenado  tam- 
bién que  el  temblor  de  los  miembros  y  de  la  lengua  indi- 
can el  stramónium. 

'6;^  OBSERVACIÓN.— -fí^ére  tifoidea,  forma  común.  lo- 
dícacfon  del  adéum  phosphoricum. 

''  Mdftii  F...«  de  seis  años  de  edad,  de  «na  buena  cons- 
titución, íue  acometida  de  un  malestar  con  calofríos  el  S5 
de  octubre.  Al  dia  siguiente  no  pudo  levantarse  de  la  ca- 
ma; tenía  fiebre,  diarrea  y  dolor  de  cabeza.  Este  estado 
seiba  agravando  de  dia  en  dia:  fui  llamado  el  34  de 
<K)tubrey  sétioH)  de  la  enfermedad ;  la  niña  presentaba  el 
€8laéo  siguiente:  movimiento  febril  int^so;  pulso  fuerte  á 
^^pulsaciones;  calor  mordicante,  postración/ rubicundez 
de  las  mejillas  y  de  los  ojos;  la  rubicundez  era  mas  n^r- 
cádaen  la  nejííla  izquierda  que  en  la  derecha;  gritos,  di- 
iragaeíon^^  cámaras  y  orinas  involuntarias,  deposiciones 
muy  iiqttidas,  amarillentas,  fétidas;  vientre  timpánüico; 
numerosas  i^ianchas  lenticulares;  lengua  encendida  en  sus 
I)cirde8;.s6d,  poca  tos«  Este  era  su  estado  sobre  las  siete  de 
la  noche.  La  prescribí  bellad.  (42.*),  seis  glóbulos  en  doce 
IcucbáradH  de  agua.  > 
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1  ^ :  de '  nmie)nire,  ootaúo  dia  de  la  mfrnnedüd. — 
La?  dodie  la  había  pasado  u&  poco  más  tranquila  que  la 
anterior;  tenia  en  la  mañana  de  este  dia  un  poco  de  remi* 
sion  en  el  movimiento  febril:  las  deposiciones  y  las  orinas 
continuaban  siendo  involuntarias.  Acido  fosfórico  (6/); 
tres  cucharadas  ctesde  media  noche  á  medio  dia.  Bellado- 
na (6/);  tres  cucharadas  desde  el  medio  dia  á  ndedia 
noche; 

.  2\i]í«no9»<7nír^,>nat7^no  cita.— No  habia  hecho  mas 
que  tres  deposicioi]^,  y  ta»  solo  la  primera  involuntaria. 
La  illcoBtineacia^deorNlahabia  desaparecido;  después  de 
aigunas  hora^^  lá  nina  se  habia  acostado  de  lado;  el  pulso 
e^a  sieáipre  á  130;  todos  los  días  á  las  cuatro  de  la  tarde 
sestia  un  poco  de  frió  en  los  pies;  después  aumentaba  m 
fiebre  con  ^os  y  delirio.  Sm  embargo,  la  noche  última 
el  delirio  habia  disminuido  notablemente,  y  sobre  todo  res- 
pecto á  su  duración;  la  enferma  durmió  un  poco  hacia  la 
mañana.  El  mismo  tratamiento. 

.  3  de  noviembre,  décimo  de  enfermedad. — Los  .sínto- 
mas hablan  disminuido  un  poco,  y  no  habla  tenido  mas 
deposiciones  ni  orinas  involuntarias.  El  mismo  tratamiento. 
kdenoviemhre,  onee  de  enfermedad. — Habia  arroja- 
do alg«nas  gotas  de  sangre  por  la*  nariz,  la  noche  habia  sí- 
do  mejor,  el  ardor  de  la  piel  no  habia  aumentado,  el  pul- 
so se  sostenía  frecuente,  dos  deposicimies  solamente  en  las 
veinte  y  (^atro  horas;  una  de  ellas  casi  natural. 

JHas  ñ^y  trece  de  enfermedad. — El  movimiento  febril 
habia  disminuido,  la  enferma  ennpeiaba  á  pedir  de  comer; 
h  mandé  dar  un  poco  de  lecher  las  deposiciones  eran  ra-^ 
rast  y  naUrales.  Tenia  siempre  algún  re(^rgo  por  la  tarden 
vpero  no  h  ubo  mas  delirio. 

;  7  de  noviembre,  eaiorce  de  enfermedad.--  Por  la  ma- 
Baim  la.  piet  estaba  fresca;  el  pulso  á  cien  pulsaciones;  no 
hizo/mas  deposiciones;  la  enferma  durmió  toda  la  noche; 
Jas.manchas  tomaron  un  color  pálido;  la  enferma  tenia 
hambre;  mandé  un  sopicaldo;  el  mismo  tratamiento. 

*  H  denoviemire^  die%yochode  enfermedad. — ^La  en- 
ferma no  tuvo  mas  fiebre  por  la  mañana;  solo  por  la 
tarde  hada  \d&  ¿Uatro,  no  precediéndola  frió ,  y  durando 
apenas  dos  horas,  tenia  estreñimiento. 


Digitized  by 


Google 


—  622  — 

i3d§mmiembre^  teirnte  de  emfermúimá. — Et  recargo 
había  foiUdo;  hasta  hoy,  la  coQvaiecencía  era  oeoiplela. 

A  los  pocos  dias  le  sobrevifio  qb  laiior  en  la  espalda, 
que  terminó  por  suporadoiL 

d.""      FlEBtBS    TirOtDSAS  TIATADAS  rOft  LA    BETORÍA. 

La  indicación  de  la  bryonia  ha  sido  obtenida  constas- 
temeote  por  el  predominio  de  la  afeceiw  fiUmonar.  En 
todos  los  casos,  los  enfermos  presentan  bs  síntomas  si- 
guientes: Tos  tenas,  esputos  víscobos,  algunas  Yeoes  iae%- 
ciados  de  estrías  de  sangre;  ruidos  sibilantes  ó  ssAere^ 
pitantes  á  derecha  é  izquierda ;  algunas  Yeces  dolor  de 
costado,  babUualmente  está  la  lengua  blanca.  Los  enfer- 
mos tienen,  bien  un  estrenimi^to  ó  bien  (Msnrau 

En  todos  los  casos  eji  que  he  podido  tratar  los  enfermos 
desde  el  primer  setenario*  his  sfaáomas  de  la  afección  poU 
monar  bao  cedido  prontamente  á  la  acción  de  la  bryoi^. 
La  enfermedad  ha  mejorado  mudto,  y  m  duración  no  ha 
sido  mas  que  de  catorce  á  diez  y  siete  dias.  Este  medica^ 
mentó,  unido  á  fósforo,  ha  dado  á  conocer  su  ineficacia  en 
UQ  caso  grave  de  fiebre  tifoidea  con  obstrucción  pulmonar. 
Fui  llamado  al  fin  dd  segundo  setenario  y  desidias  antes 
de  la  muerte. 

Para  concluir  esle  trabajo,  diremos  qne  bi  bellad. ,  el 
ácido  fosfórico^  el  ácido  muriálico  y  la  brjfonia ,  no  son 
los  que  constituyen  todo  el  tratamiento  de  la  iS^re  tifoi- 
dea. Creemos  solsimente  que  estos  medicamentos  pued^ 
llenar  un  cierto  número  de  indicaciones. que  nosotros  he* 
mos  creído  mas  precisas.  Creemos  sobre  todo,  qn  la  aso- 
ciación de  la  M/a(i.  con  el  ácido  nmriáiico  ó  et  ácido 
fosfórico,  constituyen  un  tratamiento  que  conviene  á  uo 
gran  número  de  fiebres  tifoideas;  pero  nosotros  direa»s, 
terminando  estas  observaciones,  que  en  el  tratamiento  de 
la  fiebre  tifoidea  como  en  el  de  todas.las  enfermedades,  es 
preciso  guardarse  de  Unió  tratamiento  común,  y  que  se  se- 
pa apropiar  los  medicamentos  en  los  casos  indicados.— 
P.  Jousset. 

S.  R.  Lom. 
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FIEBRE  AMARILLA. 


De  La  Bandera  Homeopática^  periódico  que  sé  publí-^ 
ca  en  la  Habana,  lomainos  tos  siguientes  32  casos  de  fie^ 
bre amarilla,  curados  homeopáticamente: 

«Sr.  Redactor  de  La  Bandera  de  la  Homeopatía. 

»Muy  señor  mió:  A  fin  de  corresponder  con  mi  pobre 
óbdo  á  la  escitacion  de  Y.  con  la  premura  que  desea,  na 
menos  que  al  lustre  y  esplendor  de  la  Uoqieopatia,  que 
con  tanto  celo  y  justicia  V.  invoca,  paso  é  bosquejar  un 
ligero  resumen  de  los  resultados  que  basta  el  presente  ba 
dado  por  fruto  mi  reducida  práctica  particular.  Si  bien  no 
ignoro  que  esta  no  podrá  dejar  saUsfecbas  las  aspiracioies 
de  y.  y  demás  entusiastas  que  anhelan  ver  encumbrada  la 
moderna  ciencia  que  profesamos,  no  por  eso  escasearán 
absolutamente  de  interés  los  efectos  obtenidos  por  la  nueva 
medicina ,  la  suavidad  de  nuestros  medios ,  la  prontitud 
relativa  de  las  convalecencias,  y  el  brillante  estado  de  las 
fuerzas  de  que  goza  el  ya  restablecido  á  los  pocos  dias  de 
haberse  visto  al  borde  del  sepulcro. 

>Pasandoen  silencio  muchos  casos  que  sin  dejar  de 
ser,  aunque  ligeros,  de  fiebre  amarilla,  ban  dado  en  Ha* 
marse  muy  impropiamente  pebres  de  aclmatacion^  me 
concretaré  á  la  enumeración  de  los  treinta  y  dos  que  pre- 
sentaron el  verdadero  cuadro  completo  de  la  enferm^ad 
reinante,  fiebre  an^rilla,  con  las  modificaciones  individí^- 
les  siguientes:  es  decir>  calentura  alta  precedida  á  veces 
de  escalofríos,  calor  general  aumentado,  mas  en  Ja  frente, 
piel  seca,  semblante  animado,  conjuntiva  ocular  inyectada 
como  pintada  de  un  tinte  rosado,  dolor  gravativo  supraor- 
bitario,  fotofobia,  dolor  de  cintura,  á  veces  de  las  piernas, 

Quebrantamiento  de  fuerzas,  vértigos  al  incorporarse^  sed 
e  ácidos  por io  común,  gusto  amargo,  lengua  espúrea*. 
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cenicienta  ,á  vece^  y  «mi  b^es  cotoradap'Olfaa,  sensibili- 
dad epígástriéa,  aliento  fétido  y  náuseas,  partfcu|armenle 
si  el  enfenmo  se  ha  descuidado  uno  ó  dos  dias;  orina  esca- 
sa y  encendida,  estreñimiento,  tristeza  y  aun  miedo  en  los 
años  pésimos  como  el  presente.  Estos  síntomas  se  tto*.aD, 
por  lo  regular,  desde  el  primer  dia;  pero  en  algunos  de  los 

3ue  no  llamaron  hasta  el  segundo,  mas  ó  menos  adelantá- 
is se  observaron  ya  aquellos  siotomas  mas  graduados, 
unos  con  modorra  y  otros  con  náuseas  y  TÓmito;  mayor 
postración,  y  aun  síntomas  de  un  verdadero  tifus  abdomi- 
nal con  los  rebultados  que  luego  se  espresarán. 

»De  los  32  casos  mencionados  los  ^0  invocaron  los  so- 
corros del  arte  en  el  primer  dia  de  la  invasión  y  todos  es- 
caparon felizmente,  terminando  la  enfermedad  "en  la  ma- 
drugada del  quinto  dia  los  mas ,  y  estos  fueron  los  que  no 
tuvieron  amagos  de  tifus  desde  la  tarde  del  cuarto  á  la  ma- 
drugada del  quinto:  en  este,  dia  resistían  ya  la  leche,  al 
iesto  tomaban  sopas,  el  sétimo  gallina ,  se  levantaban ,  y 
tres  dias  después  estaban  tan  fuertes  como  antes  de  enfer- 
mar. El  acónito  y  la  bryonia  Q.^  y  ^i^  alternadas  y  va- 
riadas las  dinamhaciones  cada  uno  ó  dos  dias  y  agua  fres- 
ca  á  pasto,  bastaron  para  terminar  felizmente  la  enferme- 
dad por  orinas  abundantes  y  sudores  abundáis  ó  regu' 
listes  á  la  vez,  á  escepcion  de  tres  6  cuatro  que  necesita- 
ron de  beltad. ,  4  S."",  para  combatir  la  rebelde  cefalalgia. 
La  tercera  parte  de  los  W  casos  citados,  aunque  noMEsdici- 
nados  desde  el  primer  dia ,  amagaron  síntomas  de  tifus 
abdominal  ó  cerebral.  Gomo  esto  acontecía  del  tercero  al 
cuarto  dia ,  en  cuya  época  habían  ya  cesado  del  todo  la 
fiebre  y  síntomas  inflamatorios ,  se  suspendía  el  uso  del 
acónito,  se  seguía  con  la  bryon.,  la  qie  se  alternaba  con 
nux  vom.  si  predominaban  los  síntomas  gástricos,  ó  bien 
con  rhus.  tox.  cuando  el  cerebro  estaba  afec^do  de  al- 
gún estupor,  etc.,  bajándose  las  dinamizaciones  hasta  la 
tercera.  Todos  terminaron  felizmente  ei  dia  sétimo,  y  eo 
dos  ó  tres,  á  quienes  por  contemporizar  con  ideas  añejas 
se  toleró  el  uso  de  algunas  lavativas  emolientes,  se  obser- 
vó la  materia  acaíetada  propia  del  vómito,  mezclada  con  los 
eserementost.  . 

» Los  12  casos  que  restan  para  completar  el  citado  nu- 
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dos.  Udos  habian  iomado  aceites  y  pareantes»  otros  co- 
metíemn  impradeneias  ó  estaban  afectados  de  deprimenies 
pasiones  de  ántino.  De  elios  oobo  se  curaron  con  bastante 
trabajo,  des|Nfós  de  haber. acusado  sintoMs  de  tifos  abdo^ 
minal  mas  ó  menos^ayes.  Cuatro'  ó  cinco  de  estos  estu- 
vieron amenazedos  del  vómito  negro  basta  el  diá  sétimo, 
habiendo  logrado  deponer  por  el  curso  el  material  acafé^ 
tado  mas  ó  menos  abundante.  Algunos  tuví^on  las  encias 
lentorosas,  y  dos  de  ellos  blanquecinas  parecidas  alteaHs^ 
mo  mercurial.  Se  alcanzó  en  todos  el  buen  resulta(Jk)  con 
bryon.,  rteí,  ntt¿c  y j!7m/í.,  thrtara  tercera;  en  la  ter* 
minacion  del  mal  se  observaron  las  orinas  latericias ,  de 
sedírfiento  blancuzco,  como  algodonen  rama^  ó  simple^ 
mente  turbias  y  mas  encendidas.  Las  convalecencias  se  dS* 
lataron  tres  ó  cuatro  dias  mas,  aunque  se  favorecieron  con 
china,  nua^  ó  sulf^. 

i>Los  cuatro  que  quedan  por  nombrar  murieron.-^f/ 
primero,  fcAem^ntíia,  joven  robusto»  llamó  al  concluirse 
el  primer  día:  siguió  bien  hasta  el  cuarto,  en  cuya  noche 
salió  dos'veces  ai  patio  de  la  casa  á  beber  agua  de  una 
pihr.  El  día  quinto  amaneció  con  sintomas  de  disenteria  y 
angina,  que  cedieron  al  uso  de  bellad.  y  solubiL ;  por  la 
noche  dolor  ó  punzada  espasmódica  en  el  estómago,  cuyos 
accesos  terminaban  por  un  eructo  fetidísimo.  Calmados  es-» 
tos  síntomas  el  día  sesto,se  declaró  un  doble  tifus  cerebral 
y  abdominal  que  burló  cuantos  remedios  le  prodigué  acom- 
pañado de  otro  homeópata  acreditado.  Murió  en  la  madru^ 
gada  del  día  octavo.  ^ 

j^El  segundo^  Ferrer,  de  cincuenta  años,  constitución 
deteriorada,  tenia  una  pasión  deprimente,  y  anduvo  por  el 
sol  todo  el  día  y  se  mojó.  Había  depuesto  grandes  canti«* 
dades  de  materia  acafelada  el  día  cuarto.  Al  oscurecer 
de  este  día  le  dejé  con  buen  pulso  y  color  del  semblante, 
si  bien  quejándose  mucho  de  ta  presión  en  el  estómago  y 
ligero  hipo  de  tarde  en  tarde.  A  las  seis  horas  entró  re^ 
pentinamenle  en  agonía^  y  faUecíó  en.  la  madrugada  del 
día  quinto. 

i>Ei  tercero,  capitán  mercante  Endeiza  ,  adulto  ro- 
busto, no  pidió  los  socorros  de  la  medicina  basta  el  tercer 
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día  en  que  ya  estaba  muy  amodorrado.  En  la  nocbe  del 
cuarto  tuvo  verdaderos  síntomas  de  disentería,  bípo,  vó* 
mito  negro  en  corta  cantidad,  mucha  fatiga  de  ^tomago  y 
desasosiego:  á  las  pocas  iMuras  un  profundo  ataque  cere- 
bral, y  del  que  inurió  en  la  tarde  del  dia<{uittto. 

i¿/  cuarta^  CandeleSy  adulto  y  de  constituyen  dema^ 
erada.  Llamó  desde  el  primer  dia  con  síntomas  poco  gra- 
ves. Siguió  bien  basta  el  tercero,  en  cuya  madrugada  to- 
mó un  vaso  de  ledie  y  salió  dos  veces  de  noche  al  patio  de 
la  casa,  luego  se  vio  acometido  del  tifus  abdominal  que  se 
hizo  después  cerebral.  Vomitó  poco,  acafelado >  y  pereció 
á  Ja  conclusión  del  dia  sétimo. 

>  En  las  cuatro  defunciones  referidas  fueron  citados  uno 
ó  mas  compañeros,  con  quienes  se  apararon  todos  ios  re- 
(^rsos  que  se  estimaban  convenientes.  Fallaron,  no  obs- 
lante>  todos  los  remedios  cit^ctos  y  con  los  que  se  coraron 
tantos  otros.  Ninguna  utilidad  tampoco  reportaron  en  sus 
casos  respectivos  elars.  laches,  ^carb.  veg.,  slaphis.,  chi- 
na:, tnerc.  y  sulph.  en  bajas  ni  altísimas  diluciones:  e^s 
últimas  nos  dejaron  tan  poco  satisfechos,  que  no  creo  vol- 
verlas á  usar,  ni  ann  en  casos  desesperados.  Presentaron 
todos,  mas  ó  menos,  ictericia,  fuligínostdad,  hipo  y  supre- 
sión de  orinas  uno  ó  dos  dias  antes  de  la  mu^te.  Ninguno 
se  libró  de  los  que  arrojaron  el  vómito  negro  en  este  año 
fotal,  por  mas  que  podamos  recordar  que  en  otras  épocas 
mas  felices,  aun  llegados  al  periodo  de  descomposición  de 
la  sangre,  tuviéramos  la  dicha  de  salvar  algunos,  cuyas 
curaciones  presenciadas  por  médicos  de  la  escuda  contra- 
ria se  publicaron  en  parte  en  La  Bandera  db  la  Homeo- 
patía. 

«¿Algunos»  si  no  todos  los  que  sucumbieron,  podriau 
haber  restablecido  su  salud  combinando  los  procedimien- 
tos hidropáticos  cm  los  remedios  homeopáticos,  según  tan 
febzmente  practicaba  el  Dr.  Esoofet?  No  titubeamos  en  afir- 
mar tal  propósito,  y  confesar  que,  sí  no  lo  hemos  ensaya- 
do, ha  sido  por  falta  de  medios.  Lo  mismo  podríamos  decir 
de  los  baños  generales  tibios  y  de  largas  horas  con  que 
lográbamos  en  años  malos  y  casos  desesperados,  bastantes 
buenos  efectos  y  marcadas  curaciones  cuando  practicaba- 
Baos  bajo  el  influjo  de  la  rutinaria  Alopatía. 
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»GN3  todos  modos,  de  fa sncíota  relacton  qué  piecede 
pddriáDidedofeirse  los  corolarios  siguientes: 

íiiJ.  Que  por  m^  ventajosos  y  patentes  qoe  sean  los 
resoltados  numéricos  obtenido»  por  la  suarídad  del  méto- 
do bomeopáiioo,  distamos  ann  mticbisiiBo  de  aquella  per- 
feoctoEtque  tanto  reclama  el  bien  de  la  humanidad,  y  que 
por  lemistnoes  mas  de  lamentarse  el  aislamiento  en  que 
nos  hallamos  por  el  mal  entendido  egoísmo  de  algunos,  que 
tieoenel  orgullo  de  creerse  y  la  modestia  de  pubticar  que , 
cman^  mas  y  mejor  que  los  que  se  tienen  por  sabios, 
mienirs^que  en  sos  adentros  sofocando  su  vanidad  al  re- 
cordar que  tienen  iguales  motiros  de  estar  poeocomplact(k)s, 
tendrán  que  c^venir  en  la  veracidad  de  nuestros  asertos. 

^iJ"  Que  si  la  Homeopatía,  principalmente  en  los  años 
fatales,  posee  pocos  recursos  para^  curar  el  vómito  negro 
en  su  funesto  periodo  de  descomposición  de  la  sangre,  eu^ 
cambio  lo  precave  ventajosisimamente  en  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  casos,  convirtiéndole  en  una  enfermedad  sen- 
cilla: que  en  mas  de  la  mitad  de  los  casos  de  tifus  en  pri- 
mer periodo  logramos  vencer  el  mal,  y  que  mientras  pro- 
curamos buscar  mejores  armas  con  que  triunfar  del  últi- 
mo periodo,  nos  consuela  el  compararla  con  las  inútiles  y 
perjudiciales  con  que  la  escuela  secular  tortura  de  buena 
fe  las  victimas  de  tan  obstinada  enfermedad. 

aS.""  Que  por  lo  mismio  no  dudamos  que  si  fuere  dable 
comparar  los  resultados  de  los  opuestos  tratamientos ,  los 
darian  iguales  que  en  el  cólera  asiático;  es  decir,  que  les 
aventajaremos,  por  lo  menos,  en  un  40  por  100  de  casos 
felices.  Asi  nos  obliga  á  insertarlo  la  pública  fatalidad  que 
preside  los  destinos  de  la  escuela  contraria ,  la  orfandad 
/  de  capitanes,,  pilotos  y  marineros  en  que  van  quedándolos 
buques  de  nuestra  bahia,  mientras  que  el  bergantín  Vida 
Nueva,  capitán  D.  Francisco  Eresuma,  se  lleva  entera  sii 
tripulación,  la  mayor  parte  de  ella  curada  por  la  Homeo- 
patía. 

))i.''  Que  dependiendo  la  fiebre  amarilla  de  un  miasma 
de  tan  mala  índole  como  el  del  cólera,  necesita  á  la  par  de 
este  ser  combatido  á  tiempo,  si  se  quiere  lograr  constantes 
buenos  resultados  y  reducirlo  á  una  enfermedad  casi  sen- 
cilla y  de  pocas  consecuencias. 
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>Ulümameiiie,  para  acabar  de  esplasar  f^ncameiite 
mí  modo  de  pensar»  diré  á  V»  qi^  estimo  como  un  heeko 
realizado,  la  opinión  de  qoe  clos  reméis  qne  curan  uoa 
enfermedad  son  los  mejores  preservativos  de  ella,»  y  que 
por  lo  mismo  que  acm.f  bryont.  y  nuw^  y  en  su  lugar  tal 
vez  bellad.,  puU.  y  rhus,  que  curan  la  inmensa  mayoria 
de  los  casos  de  la  fiebre  amarilla ,  y  cuyas  patogenesias 
cubren  casi  lodos  los  siotoinas  de  los  varios  periodos  de 
aquella^  son  para  mi  tan  buenos  preservativos  y  tan  fijos 
como  la  bellad.  lo  es  de  la  escarlatina  lisa ,  la  pulsal.  del 
sarampión,  y  el  alcMÍór^  veraL  y  arsen.  del  cólera^mo^ 
bo  epidémico. — M.  Gomas.  >> 

Por  la  redaccfioQ  ,  S.  R.  LÓPEZ. 
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Nos  ha  sido  dirigido  por  uno  de  nuestros  colaborado- 
res de  proviDoias  el  sigaiente  suelto  é  ioforme: 

t  Señores  redactores  de  los  Anales  de  la  Mbdiglva  Hoboeo- 

PÁTICA  : 

>Huy  señores  mios:  Remito  á  Yds.  el  informe  que  dirigí 
ala  comisión  encargada  de  redactar  la  nueva  Farmacopea,  i 
consecuencia  de  una  circular  que  recibí  de.  la  misma ,  por 
medio  del  señor  gobernador  civil  de  esta  provincia. 

>En  mi  posición,  respecto  á  las  nuevas  doctrinas  médicas 
que  forman  actualmente  mis  convicciones,  nada  se  me  oíre* 
cia  contestar;  apelé  é,  mis  dignos  compañeros  los  mécticos 
alópatas  de  este  partido,  á  fin  de  fundar  mi  dictamen  en  las 
ideas  de  mis  colegas  que  me  pareciesen  mas  razonables, 
aunque  basadas  en  las  múltiples  teorías  de  la. medicina  ofi- 
cial; pero  que,  partiendo  de  repetidos  hechos,  se  apoyasen 
ai  menos  en  la  sólida  base  de  la  esperiencia.  Sus  evasivas 
contestaciones  me  confirmaron  de  qne  se  encontraban  en  la 
misma  duda,  á  pesar  de  que  sus  doctrinas  médicas  te  hallan 
en  completa  armonía  para  resolver  la  cuestión  en  que  se 
funda  la  justa  y  necesaria  petición  de  la  corporación  encar- 
gada de  formar  el  nuevb  Código. 

>  Aunque  de  opuestas  doctrinas ,  nada  me  estrañaronr  la 
duda  y  confusión  de  mis  compañeros;  porque  del  contenido 
de  la  citada  circular,  sean  cuales  fueren  los  sistemas  médi- 
cos adoptados  por  los  informantes ,  se  desprendían  natural- 
mente estos  razonamientos;  la  Farmacopea  y  la  Materia  mé- 
dica ¿están  reconocidas  como  ciencia?  no;  porque  la  primera 
se  reduce  á  un  simple  relato  de  los  medicamentos  que  de- 
Tomo  VI.  34 
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ben  preparar  los  fanoaeéuticos,  y  la  segunda  á  un  tratado 
clasificado  de  la  misma  especie,  con  adición  de  la  patología, 
Pues  si  esto  es  así,  ¿con  cuál  razón,  en  qué  principio  hemos 
de  fundar  la  esclusion  de  los  antiguos  ó  la  inclusión  de  los 
nuevos  medicamentos? 

>Esto  no  obstante,  y  para  cubrir  el  espediente,  como  sae- 
le  decirse,  dirigí  el  informe,  cuya  copia  remito  á  Yds.,  se- 
ñores redactores,  por  si  lo  juzgan  digno  de  ocupar  una  pá- 
gina en  su  apreciable  periódico. 

«Supongo  que  no  puede  satisfacer  las  aspiraciones  de  una 
ni  otra  escuela;  pero  suplico  á  mis  co-religionarios  colegas, 
que  antes  de  formar  su  juicio  se  coloquen  en  mi  posición, 
y  que  reflexionen  biep  acerca  de  esta  singular  coestion: 
íCwUes  $on  los^medieamentos  que  por  sus  esperimerUada$ 
virtudes  sean  dignas  de  figurar  en  el  nuevo  Código ^  estendien* 
do  el  informe  á  los  simples  y  preparados  que  comprende  la  ac- 
Uuü  Farmacopea^  y  que  dtíHin  escluirse  por  haber  caido  en 
desusoí 

lAhora  bien:  cualquiera  médico  medianamente  instrui- 
do, que  no  puede  ignorar  lo  que  es  y  ka  sido  la  medicina, 
ipoch*á  presentar  razones  atendibles  para  contestar  esta 
pregunta,  ó  resolver  dicha  cuestión? 

iCuando  se  demuestra  una  vevdad,  sobra  espacio  en  solo 
la  página  de  un  pequeño  libro  para  que  se  difunda  y  germi-* 
ne:  cuando  no,  se  escriben  r:!ÍUares  de  volúmenes.  Esto  es 
lo  que  ha  sucedido  en  medicina;  porque  siendo  una  ciencia 
tsai  difícil,  solo  un  corto  número  de  los  que  hablan  nacido 
médicos,  se  colocaban  por  su  sagaz  instinto  y  genio  de  ob- 
servaciones en  la  verdadera  via,  de  la  que  nos  han  alejado 
siempre  los  forjadores  de  sistemas. 

iSeguramente  pudiéramos  ofrecer  un  premio  al  que  nos 
probase  que  ha  existido  otra  cuestión  en  el  mundo,  en  la 
que  se  haya  escrito  mas  que  en  medicina;  empero  no  sere- 
mos tan  injusto$  que  dejemos  de  convenir  que  há  mas  de 
medio  siglo,  sabemos,  en  la  mayoría  de  los  casos,  de  que  se 
muere  un  enfermo;  es  dedr,  que  la  ciencia  del  diagnóstico 
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se  halla  muy  adelantada.  ¿Pues  por  qué  estando  en  posesión 
de  tan  útil  conocimiento»  debido  al  escrupuloso  análisis' de 
la  filosofía  material,  no  hemos  de  indagar  con  la  misma  es- 
crupulosidad analítica  la  razón  del  por  qué  curan  los  me- 
dicamentos en  la  mayoría  de  Ips  casos  de  una  misma  es- 
pecie? 

»Abandonemos  por  un  momento  la  cuestión  de  las  ddsis 
infinitesimales,  para  colocamos  solamente  en  la  via  de  la  es^ 
perimentacion  de  los  medicaniíentos.  Sé  que  es  una  conse- 
cuencia forzada  del  principio  que  domina  en  nuestra  doctri- 
na; pero  siendo  el  arma  predilecta  del  ridiculo  de  nuestros 
adversarios,  necesario  será  que  insistamos  en  hacerles  com- 
prender que  esta,  lejos  de  ser  cuestión  principal  en  medicina, 
es  muy  secundaria.  Yo  me  daria  el  parabién  si  se  pudiese  lo- 
grar por  ahora  el  que  se  desterrasen  de  las  boticas  las  drogas 
oficinales,  quedando  únicamente  las  tinturas;  pero  por  des* 
gracia  no.  sucede  así.  ¿Qué  pueden  los  débiles  clamores  y 
desautorizadas  opiniones  de  un  médico  de  provincia? 

iLa  cubeta  de  Hesmer  y  los  glóbulos  de  Hahnemahn 
han  hecho  reir  á  los  presuntuosos  sabios,  que  en  su  peque- 
nez no  pueden  comprender  que  la  Providencia  por  nuevas, 
estrañas  y  desconocidas  vias,  revelará  sucesivamente  mis- 
teriosos arcanos  i  los  débiles  mortales,  por  mc^dio  de  esos 
genios  cuya  elevada  misión  sobre  la  tienra  nos  patentizan  la 
inmensa  sabiduría  del  Creador. 

>Evocad  de  su  tumba  á  un  hombre  que  dejó  de  existir 
en  el  siglo  último,  y  decidle  que  en  pocos  minutos  vais  á  sa- 
ber lo  que  pasa  en  el  polo  opuesto,  y  este  hombre,  asom- 
brado  y  pavoroso,  preferirá  volver  á  su  eterno  descanso  an- 
tes que  continuar  viviendo  entre  hombres  que  juzgaría  lo^ 
eos  ó  hechiceros.  ¿Y  nos  incomodaríamos  por  esto?  No:  le 
compadeceríamos  bondadosamente  al  observar  el  previsto 
contraste  que  sufriría  su  m^[ite,  concluyendo  por  convenir 
que  era  exacto  su  juicio,  aunque  falso  su  raciocinio. 

njCuántos  hombres  eminentes,  en  los  siglos  de  barbarie, 
habrán  pasado  por  locos! » 
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INFORME. 


ILLMO.    SR.   DIRECTOR   GENERAL  DE  BENEnCENGIA   ¥    SANIDAD 

Difícil  cuestión  es  para  resolverla  aisladamente  un  médi- 
co, la  de  designar  el  mayor  ó  menor  uso  de  ciertos  y  deter- 
minados medicamentos,  atendido  á  que  todos  los  cuerpos 
de  la  naturaleza  pertenecientes  á  los  tres  reinos  ,  mineral» 
vegetal  y  animal,  pueden  servir  para  curar  enfermedades. 

La  patología,  la  terapéutica  y  materia  médica,  que  son 
las  tres  partes  de  la  ciencia  que  constituyen  esencialmente 
la  medicina,  pues  que  las  demás  tanto  pertenecen  al  médico 
como  al  .naturalista,  deben  estar  tan  perfectamente  ligadas  y 
existir  entre  ellas  una  relación  tan  directa  y  obligada»  de 
manera  que  la  indicación  y  el  medio  que  se  emplee  para 
cumplirla  sean  una  consecuencia  forzada  de  la  idea  que  el 
médico  se  forme,  no  solo  de  la  vida,  sino  de  la  naturale- 
za de  su  perturbación,  que  es  lo  que  constituye  la  enfer- 
medad. 

De  aqui  resulta  que  como  han  existido  y  existen  tantos 
sistemas  en  medicina,  el  orden  de  medicamentos  que  cada 
médico  aconseje  será  consiguiente  á  la  entidad  patológica 
que  domine  en  el  sistema  que  haya  admitido.  Asi  los  brous- 
seistas  dejarían  para  la  farmacopea  algunos  laxantes  y  emo^ 
4ientes,  pues  que  lo  demás  lo  cumplen  con  la  dieta  y  eva- 
cuaciones sanguíneas.  Los  vitalistas  hipocráúcos  la  reduci- 
Tian  á  la  menor  espresion,  piles  que  atienden  principalmente 
á  la  higiene,  auxiliando  con  solo  estos  medios  su  fuerza  me- 
dicatriz.  La  escuela  rassoriana  ó  del  contraestimulo,  deja- 
rían para  la  farmacopea  solo  los  estimulantes  mas  ó  menos 
enérgicos,  y  descendiendo  por  este  grado  á  la  escuela  prác- 
tica ,  que  atrincherada  en  la  observación  y  la  esperiencia,  , 
imica  base  de  la  verdadera  medicina,  vendríamos  á  concluir 
que  entre  brousseistas,  vitalistas,  hípocráticos,  rassoríanos 
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y  la  escuela  práctica,  que  sin  contar  con  la  nue^va  doctrina 
homeopática  son  los  sistemas  reinantes  en  medicina,  las 
farmacopeas  y  materias/ médicas  quedarían  reducidas  á  un 
corto  número  de  específicos  que  la  esperiencia  de  los  siglos 
ha  debido  respetar.  De  modo  que  todos  los  medicamentos 
clasificados  cuya  acción  se  ha  querido  esplicar,  ó  al  menos 
subordinar  á  una  entidad  patológica,  han  tenido  sus  épocas 
y  caído  finalmente  en  desuso,  quedando  $olo  los  específicos 
en  apoyo  y  crédito  de  la  ciencia. 

I^  indagación,  por  lo  tanto,  de  crédito  y  del  mayor  ó 
menor  uso  die  determinados  medicamentos,  solo  á  mi  ver 
pudieran  desempeñarla  cumplidamente  los  farinacéuticos 
que,  hallándose  al  frente  de  establecimientos  acreditados,, 
pueden  observar  los  que  se  recetan  con  mas  frecuencia  por 
la  mayoría  de  los  médicos  de  mayor  nota  y  reputación. 

He  querido,  Illmo.  Sr. ,  manifestar  la  gran  dificultad  de 
resolver  esta  cuestión:  dificultad  que  no  seré  él  único ,  se- 
guramente, que  la  haga  patente  á  V.  S.;  pero  como  supon- 
go que  la  ilustrada  corporación  que  V.  S.  tan  dignamente 
preside,  se  propone  el  mayor  acierto  consultando  á  todas 
las  corporaciones  é  individuos  que  la  puedan  ilustrar,  voy  á 
esponer  á  V.  S.  de  un  modo  general  mi  opinión. 

En  primer  lugar,  debiera  escluirse  de  las.  farmacopeas  los 
electuarios  y  compuestos  oficinales,  con  1^  designación  de 
los  nombres  de  sus  autores,  relegándolos  á  la  historia  en  el 
easo  de  haber  producido  algún  bien  á  la  humanidad.  Del 
mismo  modo  en  las  materias  médicas,  las  mezclas  de  me- 
dicamentos ,  desterrando  el  absurdo  formulario  de  auxiliar 
y  correctivo,  pues  es  poco  menos  que  imposible  compren-- 
der  todas  las  afinidades,  y  de  consiguiente  las  nuevas  com- 
binaciones qué  pueden  resultar  de  la  mezcla  de  varios  me- 
dicamentos en  una  receta. 

Todo  medicamento  tiene  «su  acción  propia  y  caracterís- 
tica que  le  distingue  de  los  demás,  por  mas  que  en  nuestra 
debilidad  les  supongamos  mas  ó  menos  analogía;  y  tanto 
por  esta  consideración  como  por  las  espuestas  precedente- 
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iiíe;Qt6  y  la  ciencia  médica  jamás  saldría  de  la  oscuridad  y  del 
caos  en  donde  la  han  sumergido  los  inventores  de  tantos 
laberintos. 

En  lugar  de  los  polvos  y  de  las  plantas  secas  que  se  de- 
terioran con  el  tiempo  á  la  acción  del  aire  f  la  humedad  y  el 
calor,  deberían  contener  las  farmacopeas  y  materias  médi- 
cas las  tinturas  alcohólicas  de  todo  el  vegetal  ó  de  la  parte 
que  se  cree  contiene  principalmente  su  virtud  medicinal, 
desterrando  el  formulario  dejas  pildoras  que  jamás  pueden 
firaccionar  con  igualdad  las  dosis,  y  sustituyendo  á la  unidad 
grano  la  unidad  gota  diluida  en  agua  destilada.  Con  esta 
reforma  se  lograriají  tres  ventajas:  la  mas  fácil  y  pronta  ela- 
boración de  la  receta,  mayor  acción  é  igualdad  en  las  dosis, 
y  menos  repugnancia  en  el  enfermo. 

Los  estractos,  si  bien  concentran  la  acción  á  mas  redu- 
cido volumen,  no  se  puede  dudar  que  por  medio  de  la  ma- 
yor ó  menor  acción  del  calórico  sufren  alguna  variación; 
por  lo  que  les  sustituiría  con  los  principios  alcaloides  de  las 
plantas  y  de  las  sales  á  base  de  los  mismos,  introducidas 
nuevamente  en  la  práctica,  y  cuya  especia^  acción  en  deter- 
minados casos  se  halla  confirmada  por  la  esperiencia:  en  el 
mismo  caso  se  hallan  los  medicamentos  simples  y  compues- 
tos que  con  auxilio  de  la  química  nos  ofrece  el  reino  mine- 
ral. Nada  mas  se  me  ofrece  presentar  á  la  consideración  de 
V.  S.  que  preside  tan  ilustrada  corporadon,  la  cual  podrá, 
por  los  exactos  Informes  de  las  academias  y  demás  corpora- 
ciones científicas,  designar  aquellos  medicamentos  que  una 
repetida  esperiencia  haya  demostrado  eficaces  en  la  mayo- 
ría de  casos  en  los  que  se  hallan  indicados. 

Es  de  lamentar  que  existan  y  hayan  existido  en  todos 
tiempos  un  crecido  número  de  secretos  que  el  egoísmo  ha 
ocultado  siempre,  formando  patrimonio  de  una  familia  los 
que  debieran  formar  el  patrimonio  de  la  humanidad  entera. 

En  mi  esperiencia  particular  puedo  proclamar  como  es- 
pecifico para  la  gangrena  de  Pot  ó  gangrena  senil,  el  se* 
cale  cornutum  administrado  interior  y  esteriormente :  el 
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érníca«  como  especifico  de  todas  las  eDfermedades  produ- 
cidas por  causas  mecánicas ,  aplicada  esteriormente  y  cuan- 
do ios  casos  son  muy  graves»  también  interiormente,  pero 
en  muy  pequeñas  dosis.  El  ácido  nítrico  muy  diluido  para 
la  enfermedad  verrugosa  y  para  las  gonorreas  sicós[icas. 

El  tártaro  emético  en  muy  pequeñas  dosis  para  el  asma 
húmedo  ó  mucoso;  con  cuyo  medicamento  curé  un  asma 
de  esta  especie  que  sufria  una  enferma  hacia  veinte  años,  y 
cuyos  accesos  no  la  dejaban  libre  sino  tres  meses; 

Quisiera,  lUmo.  Sr. ,  presentar  á  la  comideracion  de 
Y.  S:  un  largo  catálogo  de  medios,  determinando  los  casos 
en  que  fueran  provechosos,  y  con  la  seguridad  y  certeza  qw 
lo  hago  respecto  de  los  cuatro  indicados. 

A  falta  de  estos  conocimientos  que  lamento  por  los  in- 
mensos beneficios  que  pudieran  producir  á  la  doliente  hu- 
manidad, me  veo  reducido  á  la  sensible  necesidad  de  hacer 
comprender  á  V.  S.  los  deseos  que  me  animan  por  los  ade- 
lantos y  progresos  de  la  ciencia,  que  tiene  por  objeto  el  con- 
suelo y  alivio  del  desgraciado  enfermo. 

Por  el  suelto  é  informe, 
S.  R.  LoPBz. 
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En  mas  de  una  ocasión  hemos  llamado  la  atención  de 
nuestros  lectores  acerca  de  las  invasiones  qne  va  esperi- 
mentando  el  caínpo  homeopático  por  los  silópatas. 

Estas  invasiones ,  á  qoe  podríamos  llamar  nosotros  tn- 
trusiones,  están  por  ahora  limitadas  á  la  simpliflcacion  del 
arte  de  recetar,  hasta  el  ponto  de  no  ordenar  mas  qne  ana 
sola  sustancia  medicinal  en  una  receta,  y  á  elegir  el  medi- 
camento con  arreglo  á  sus  cualidades  especificas  ú  homeo- 
páticas. Réstales  solo  á  nuestros  tímidos  imitadores  el  lan- 
zarse á  ordenar  estos  mismos  medicamentos  en  su  estado 
de  atenuación ,  en  el  de  su  mayor  pureza,  en  el  de  su  vir- 
tualidad intrínseca ,  en  aquel  que  nunca  pueden  producid 
intoxicaciones ;  pero  como  todo  lo  que  huele  á  dinamiza- 
ciones  ó  á  glóbulos  se  escapó  siempre  á  la  miopia  intelec- 
tual que  desde  un  principio  se  apoderó  de  ellos  >  y  como 
estas  formas  medicinales  les  han  dado  pie  para  tratamos 
de  visionarios  y  embaucadores ,  no  se  atreven  todavía  á 
confesar  su  error  >  ó  á  cantar  la  palinodia ,  por  otro  nom- 
bre. 

Pero  si  ya  administran  la  belladona  á  sestas  partes  de 
grano,  pronto  la  usarán  en  tintura  madre,  y,  por  último, 
apelarán  á  los  glóbulos ,  y  especialmente  cuando  hayan  ob- 
servado agravaciones  peligrosas,  ó  les  salgan  al  encuentro 
complicaciones  que  les  hagan  temblar. 

Nos  sugieren  estas  ideas  los  siguientes  casos  de  cara- 
cion  que  leemos  en  El  Siglo  Médico,  núm.  203,  bajo  el 
epígrafe  de 
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TERAPÉUTICA. 

incontinencia  de  orina ;  tratamiento  por  la  belladona. 

En  el  British  med.  Journal  se  ha  publicado  la  siguiente 
observación ,  que  trasladamos  por  lo  que  pueda  interesar  á 
nuestros  lectores. 

tFederico  T...,  de  edad  de  diez  y  siete  anos,  procedente 
del  campo:  á  fin  de  curarse  de  una  incontinencia  nocturna 
de  orina,  entró  en  el  hospital  de  Westminter,  clíniea  del  se- 
ñor Bfooke.  Resultaba  de  sus  esplicaciones  que  rara  vez  pa- 
saba una  noche  sin  orinarse  involuntariamente  durante  e( 
sueno.  Dos  meses  hacia  que  se  hallaba  en  tratamiento  de  es- 
ta afección ,  y  los  medios  hasta  entonces  empleados  ningún 
resultado  hablan  producido.  Cuando  entré  en  el  hospital,  to- 
mó por  prescripción  del  Sr.  Brooke  una  sesta  parte  de  gra- 
no de  estracto  de  belladona,  tres  veces  al  dia.  Se  llevó  una 
nota  diariamente  de  su  estado ,  y  á  escepeion  de  la  primera 
noche  en  que  se  orinó  una  vez,  no  volvió  á  presentar  sínto- 
ma alguno  de  su  incontinencia.  Dejaron  pasar  quince  dias 
con  el  objeto  de  asegurarse  de  si  la  curación  era  perfecta,  y 
cumplido  dicho  término  se  marchó  á  su  casa.  Los  buenos 
efectos  de  la  belladona  en  este  caso,  dice  el  autor  de  la  ob- 
servación ,  son  en  estremo  notables ,  tanto  mas  cuanto  que 
siguieron  casi  inmediatamente  al  empleo  del  remedio,  y  que, 
por  otra  parte,  se  trataba  de  una  afección  ya  muy  antigua, 
puesto  que,  según  relación  del  enfermo,  corroborada  por  el 
testimonio  de  los  que  le  hablan  prestado  anteriormente  sus 
cuidados,  por  muy  de  atrás  que  evocase  sus  recuerdos,  ja- 
más había  pasado  una  noche  sin  orinarse  involuntariamente. 

Infarto  lácteo  de  las  mamas  curado  con  la  misma 
sustancia. 

En  el  mencionado  periódico  se  halla  también  otra  ob- 
;8ervacion  de  infarto  lácteo  de  las  mpmas  curado  con  la  bella- 
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dona.  Refiérese  á  una  mujer  que  fue  tratada  de  dicha  enfer- 
medad ,  prescribiendo  la  aplicación  de  la  siguiente  pomada» 
estendida  sobre  hilas: 

Estrado  de  belladona 1  dracma. 

Esperma  de  ballena 1  onza. 

Inmediatamente  se  siguió  un  alivio  considerable;  el  dolor 
7  la  tumefacción  disminuyeron,  y  aun  desaparecieron.  Es  de 
advertir  que  no  se  recurrió  á  ningún  otro  medio,  limitándose 
á  sostener  suavemente  los  pechos  y  hacer  tomar  algunos  tó- 
nicos interiormente.» 

Respecto  á  la  curación  de  la  incontinencia  de  orina, 
apenas  habrá  homeópata  medianamente  instruido  que  ig- 
nore que  la  bellad.  es  uno  de  los  principales  medicamen- 
tos para  curar  la  incontinencia  en  los  n¡ños>  y  este  descu- 
brimiento no  se  debe  ni  á  la  casualidad  ni  á  la  tradición, 
sino  alas  investigaciones  de  Hahnemann,  y  sobre  todo  al 
resultado  de  la  esperimentacion  pura  de  esta  sustancia. 

Los  síntomas  siguientes  están  copiados  de  la  patogenesia 
de  belladona: 

Flujo  abundante  de  orina  (observado  por  Horst). 

Emisión  involuntaria  de  orina.  [Boucher.) 

Salida  involuntaria  de  orioa,  parálisis  dd  cuello  de  la 
vejiga.  [Dumoulin.) 

El  esperimentador  deja  escapar  la  orina  durante  un 
profundo  sueno  (en  el  dia). 

No  puede  contener  la  orina. 

Flujo  abundante  de  orina  con  sudor  frío  por  la  noche. 
(Greding.) 

Orinando  continuamente,  fuerte  sudor  nocturno.  {Id.) 

Por  la  mañana,  sobre  todo,  Qujo  de  orma,  sed  y  osea- 
reeimiento  dé  la  vista.  {Id.) 
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Estos  sintonías  y  otros  muchos  que  se  refleren  al  apa* 
rato  urinario,  mdican  etaramente  que  bellad.  es  uno  dé 
los  remedios  homeopáticos  para  curar  la  incontinencia, 
siempre  que  los  demás  sintomás  concomitantes  ú  otras  con- 
diciones individuales  no  la  contraindiquen. 

Respecto  del  segundo  caso  de  cui*acion,  ó  sea  el  que 
96  refiere  al  infarto  lácteo  de  las  maúias ,  sabido  es  por 
todos  los  que  están  algo  versados  en  Homeopatía  el  influjo 
que  tiene  esta  sustancia  en  el  sistema  glandular  en  general, 
y  los  eácelentes  efectos  que  produce  en  los  infartos  de  las 
mamas,  especialmente  cuando  los  dolores  son  lancinantes 
y  el  enrojecimiento  erisipelatoso  que  las  cubre,  emana  co- 
mo de  un  punto  central  estendiéndose  en  forma  de  rayos. 

'  Como  quiera,  y  aunque  estas  observaciones  tienen  pa* 
rá  nosotros  de  todo  menos  novedad,  nos  complace  sin  em- 
bargo verlas  recomendadas  por  un  periódico  tan  ilustrada 
como  El  Siglo,  al  cua( sentimos  no  poder  continuar  aplau- 
diendo  y  agradeciendo  en  la  forma  que  hoy  lo  hacemos 
tan  poderosa  cooperación  en  la  propaganda  homeopática. 

Otro  suelto  trae  el  mismo  periódico  en  su  Crónica,  que 
dice  asi: 

*lGran  pólipol—El  Dr.  González  Velasco  ha  estirpado  ha- 
ce pocos  días  un  pólipo  fibroso  de  la  matriz  que  dilataba  vio- 
lentamente  la  vagina  y  la  vulva,  y  que  por  ser  de  la  forma 
y  volumen  de  la  cabeza  de  un  feto  de  todo  tiempo ,  había 
hecho  creer  á  un  cirujano  en  la  existencia  de  un  parto  na- 
tural. La  enferma,  que  ha  tenido  la  paciencia  de  tomar  in- 
útilmente globulillos  homeopáticos  por  espacio  de  dos  años, 
se  encuentra  libre  de  todas  sus  incomodidades  desde  el  dia 
de  la  operación. »  ' 

Mucho  nos'sorprende  que  el  Dr.  Velasen  con  su  buen 
juicio,  haya  permitido  que  para  dar  á  conocer  la  facilidad 
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coo  que  sabe  eslirpar  pólipos,  se  critique  el  procediiDíento 
homeopático  que  le  precedió.  No  creemos  que  deje  de.  ha- 
ber  oua  persona,  siquiera  tenga  sentido  comun,  que  no 
sepa  que  con  el  uso  del  cuchillo  se  hace  desaparecer  mas 
pronto  la  forma  visible  de  una  escrecencia,  sea  de  la  natu- 
raleza que  quiera,  que  con  el  uso  de  alguno  de  los  dife- 
rentes procedimientos  que  se  conocen  en  medicina ,  ya  por 
los  principios  homeopáticos  ó  alopáticos;  pero  si  esto  sabe 
el  vulgo  tanto  como  el  gacetillero  de  El  Siglo ,  sabemos 
todos,  incluso  el  Dr.  Yelasco,  que  de  cortar  á  curar  hay 
mucha  diferencia. 

Los  profesores  dedicados  con  especialidad  á  la  parte 
operatoria  en  la  medicina,  cuando  sean  Uanmdos  para  ope- 
rar, deben  hacerlo  con  la  inteligencia  y  la  habilidad  debidas, 
correspondiendo  así  á  la  confianza  que  preside  siempre  á 
estas  apelaciones.  Nosotros,  cuando  seamos  llamados  para 
curar,  procuraremos  hacerlo  con  arreglo  á  nuestros  prin- 
cipios y  á  nuestra  conciencia,  por  todos  los  medios  que  es- 
tén á  nuestro  alcance  y  dentro  del  circulo  de  las  ideas  que 
profesamos,  correspondiendo  de  esta  manera  también  á  la 
confianza  de  las  personas  que  solicitan  nuestros  cuidados. 

Precisamente  el  método  homeopático  y  el  procedimien- 
to quirúrgico  en  este  género  de  males,  son  demasiado  bien 
conocidos  ya  del  público  para  que  su  elección  pueda  ofre- 
cer grandes  dudas  ni  motivos  de  equivocación  á  nadie.  El 
primero,  tiene  la  pretensión  de  curar  de  dentro  á  fuera  y 
en  mas  ó  menos  tiempo  los  elementos  que  constituyen  en- 
fermedades del  género  de  los  pólipos;  y  el  segundo,  ya  lo 
vemos:  estírpa  y  hace  desaparecer  por  mas  ó  menos  tiem- 
po la  forma  esterior  de  una  enfermedad,  sin  influir  en  ma- 
nera alguna  por  si  en  la  destrucción  del  germen,  miasma, 
vicio,  predisposición  ó  como  se  quiera,  existente  en  el  in- 
terior del  cuc^rpo. 
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A  esto  podría  decirnos  El  Siglo,  ó  el  Sr.  Velásco ,  con 
relación  al  caso  presente,  que,  si  es  cierto  lo  de  los  dos 
anos,  es  tiempo  mas  que  suficiente  para  esperar  la  cura- 
óion  por  este  procedimiento;  y  nosotros  á  su  vez,  y  sin  que 
tengamos  eooocimienta  alguno  acerca  del  caso  en  cuestión, 
contestaríamos: ^ue  tenemos  motivos,  mas  que  suficientes, 
para  creer  que  esa  enfermedad  por  abultada  que  fuera  su 
forma  está  bajo  el  resorte  de  los  medicamentos  homeopá- 
ticos, no  precisamente  en  forma  de  globulillos,  porque  ios 
glóbulos  no  constituyen  solamente  el  tratamiento  homeopá- 
tico. Ahora,  si  en  el  que  se  ha  empleado  en  este  caso ,  no 
se  han  guardado  estrictamente  los  preceptos  de  Hahne- 
MANN,  ó  no  se  han  dado  desde  el  principio  los  medicamen- 
tps  convenientes  ni  en  la  debida  forma,  no  será  la  doctrina 
la  culpable  de  este  insuceso ,  sino  el  descuido  del  paciente 
ola  impericia  del  profesor;  cosas  muy  comunes  y  muy  fre- 
cuentes en  todas  las  enfermedades  y  tratamientos. 

Bueno  es  que  los  alópatas  que  sí  no  ven  con  los  ojos  del 
cuerpo,  ó  no  tocan  con  sus  manos>  ó  no  entienden  una  co- 
sa no  la  creen,  bueno  es  que  se  vayan  acostumbrando  alo 
contrario. 

Las  siguientes  observaciones  del  profesor  D.  Joaquín 
Fernandez  López  que  leemos  en  el  mismo  periódico,  son 
una  prueta,  como  otras  muchas  de  este  género  de  las 
que  habrá  pocos  facultativos  que  no  puedan  citar  alguna, 
de  lo  erróneo  de  aquel  principio  quod  non  intelligo,  negó. 

De  la  influenciado  la  menstruación  en  la  exacerbación 
de  algunas  enfermedades;  por  D.  Joaquín  Fernandez 
Iiopez. 

Insiguiendo  en  la  investigación  del  tema  que  va  á  for- 
mar este  segundo  artículo,  procuremos  hacer  conmemora-. 
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don  de  algunos  casos  prácticos  que  segan  todas  las  apa- 
riencias favorecen  nuestro  modo  de  pensar  en  este  punto. 

Ya  en  otro  número  de  este  ilustrado  periódico  cité  la 
historia  de  la  amputación  de  una  mano  que  hice  en  Petrd 
á  un  herido,  en  la  época  fatal  en  que  la  población  se  halla- 
ba invadida  del  cólera-asiático.  En  la  casa  donde  estuvo 
el  operado,  por  mas  advertencias  que  hice,  nunca  pude 
evitar  la  entrada  de  numerosa  concurrencia. 

Coincidencia  singular:  cada  vez  que  permaneda  en  U 
habitación  del  amputado  alguna  mujer  en  el  periodo  mess- 
iruo,  esperimentaba  inquietud  general,  espasmos  y  la  fie- 
bre se  aumentaba.  En  las  diversas  curaciones  que  por  lar- 
go tiempo  se  hicieron,  se  notaron  retrocesos  en  la  cicatri- 
zación del  muñón  por  igual  oietivo. 

Advertido  por  los  mismos  parientes  dd  enfermo,  aun- 
que al  principio  me  pareció  una  opinión  dd  vulgo,  como 
al  mismo  tiempo  no  crda  oportuno  el  roce  con  personas 
que  podian  llevar  el  germen  del  contagio  colérico,  no  du- 
dé en  prohibir  en  el  cuarto  la  entrada  de  mujeres,  y  des- 
de entonces  las  supuraciones  fueron  laudables  en  la  parte 
afecta,  y  en  su  economia  no  se  manifestaron  síntomas  alar- 
mantes. 

Oira  amputación  por  el  tercio  inferior  del  antebrazo  de- 
recho practicamos  en  la  misma  población  á  un  tejero  que 
padeda  úlceras  cancerosas  en  la  mano  y  muñeca,  en  cuya 
curación  notablemente  observamos  los  mismos  fenómenos 
morbosos:  cuando  por  acaso  entraba  en  su  alcoba  alguna 
mujer  menstruante,  instantáneamente  el  enfermo  sentía  do- 
lores lancinantes  en  la  herida,  desazón  general,  y  no  pedia 
de  manera  alguna  conciliar  d  sueño. 

En  el  pueblo  de  Aguas,  un  joven  del  caserío  llamado 
la  Torreta,  teniendo  dos  úlceras  en  el  dorso  del  pie  dere- 
cho con  tendenda  á  la  putrefacción,  notaba  mayor  fetidez 
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y  vivoa  dolores  en  las  partes  lesionadas  cuando  se  aproxi- 
maba á  mujeres  que  estuvieran  en  el  período,  llegando  á 
tal  estrémo  su  terror,  que  huiadel  pueblo  donde  había  dan- 
zas este  otoño,  y  aun  de  toda  concurrencia  pública,  teme- 
roso de  empeorar  sus  males. 

Iguales  resultados,  en  mayor  ó  menor  escala,  he  ob- 
servado en  muchos  panadizos  de  primera,  segunda  y  ter- 
cera especie,  que  por  desgracia  se  padecen  en  estos  pue- 
blos de  la  provincia  de  Alicante. 

Yo  desearía  aducir  pruebas  mayores  y  mas  esplicílas, 
para  dilucidar  esta  aseveración,  en  la  que  también  yo  mis- 
mo estoy  en  una  duda  fllosóGca;  y  por  lo  mismo  someto  al 
juicio  de  los  buenos  prácticos  estas  sucintas  anotaciones, 
hijas  de  los  buenos  deseos  que  me  animan  para  descubrir 
ciertas  verdades  útiles  á  la  ciencia  que  profesamos. 

Petrel  20  de  noviembre  de  1857.    . 

JoiQUiN  Fernandez  López. 


necrología. 

A  propósito  del  fallecimiento  de  nuestro  amigo  ex-cola- 
boradoreISr.  D.  Garlos  Somoza,  tomamos  el  siguiente 
suelto  de  El  Siglo  Médico: 

^Fallecimiento. — Acaba  de  morir  en  Galicia  el  señor 
D.  Garlos  Somoza,  profesor  de  medicina  y  digno  catedrá- 
tico del  instituto  dé  segunda  enseñanza  de  Pontevedra.  Era 
el  Sr.  Somoza  un  egcrilor  fácil  y  concienzudo,  critico  seve- 
ro é  imparcial,  que  cultivaba  la  bella  literatura  con  apro- 
vechamiento, y  ha  publicado  varios  opúsculos  y  artículos 
en  los  periódicos.  De  ideas  conservadoras  en  politica»  pug- 
nó sin  embargo  siempre  por  mejoras  importantes  para  nues- 
tra España.  Se  había  afiliado  en  la  escuela  bahnemanDÍana, 
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y  AUimamenie  dirigió  an  periódico  poUtieo  titalado  ElRet- 
éaurador.^ 

Esto  dice  Ei  Siglo  acerca  de  Duestro  malogrado  com- 
pañero, que  á  la  verdad  es  el  «ayor  elogio  qae  se  paede 
hacer  de  las  relevantes  prendas  que  adornaban  á  aquel 
homeópata  distinguido. 

Nosotros  podemos  y  debemos  añadir  qne  sa  pérdida 
nos  ha  privado  de  uno  de  nuestros  mas  ardientes  y  celosos 
propagadores;  porque  su  práctica  y  sus  escritos  de  Homeo- 
patía eran  recomendables  por  su  buen  criterio  y  porque 
ostentaban  vasta  y  profunda  instrucción.  Era  escelente 
amigo,  y  le  adornaban  circunstancias  muy  recomendables. 
jSéalela  tierra  ligera! 

— Feugitaoion.  Todo  cuanto  hemos  leido  así  en  los 
periódicos  de  Medicina  como  en  los  de  política  acerca 
de  la  esplendidez  con  que  S.  M.  trata  de  recompensar  al 
Sr.  Dr.  €orral  por  el  celo,  inteligencia  y  cariñosa  solicitud 
que  ha  mostrado  en  su  asistencia,  ha  sido  para  nosotros  de 
la  mayor  satisfacción.  Somos  médicos  antes  que  nada,  y 
nos  es  siempre  grato  ver  á  nuestros  comprofesores,  siquie- 
ra sean  adversarios  nuestros,  tan  estimados  y  tan  enalteci- 
dos como  lo  está  hoy  la  persona  á  que  aludimos.  Reciba 
por  todo  nuestra  mas  cordial  enhorabuena. 

— Nueva  publicación.  Con  el  titulo  de  Cartas  edifican- 
tes é  instructivas  sobre  la  Homeopatía,  dirigidas  á  una 
persona  del  bello  sexo  y  acaba  de  publicar  un  folleto 
de  300  páginas  próximamente  el  ilustrado  Da.  D.  Cayetano 
Cruxent. — Todavía  no  hemos  tenido  tiempo  para  leerle  de- 
tenidamente y  permitirnos  emitir  nuestro  juicio  acerca  del 
mérito  de  esta  producción;  pero  teniendo  en  cuenta  la  dila- 
tada esperíencia  de  este  profesor,  su  constante  laboriosidad 
por  ei  triunfo  de  los  buenos  principios  y  su  profunda  ins- 
trucción en  Domeopatia,  estamos  persuadidos  de  que  su 
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lectura  proporcionará  útil  y  agradable  solaz  á  los  profaoos, 
y  no  pocos  conocimientos  á  los  aficionados  á  la  ciencia  de 
Hahnemann. 


Rectificación^    En  la  página  433,  donde  dice  por  espa^ 
do  de  diez  años ,  debe  decir  por  espacio  de  once  anos. 

En  la  pegina  434,  donde  dice  compuestas  ambas  de  diez 
volúmenes »  debe  decir  compuestas  ambas  de  once  volúmenesy 

Por  las  noticttg  yarías , 
Tomás  Pelucer. 
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